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 Primera parte—Viaje al pasado 
 
      
 
    Emily Rose Brighton se encontraba de visita en Kinston, señorío donde vivía su mejor amiga Anne, cuando vio al fantasma de la bella desconocida: un personaje mítico de la mansión. Ocurrió mientras daban un paseo por el lago plateado de la propiedad, casi sin darse cuenta vieron a una joven con vestido blanco caminando sin prisa por la orilla. 
 
    Distraída y ensimismada por tan bello paisaje y por su próxima boda Emily asintió distraída pensando que no estaba viendo un fantasma sino una dama invitada a quien no le habían presentado y al escuchar los gritos de horror de su amiga  se sobresaltó. 
 
    —¡Emily Rose, mirad!—estalló Anne señalando hacia donde estaba la dama fantasma. A la distancia parecía una imagen envuelta en la niebla, pero en esa ocasión Anne vio que llevaba un vestido blanco y se movía con lentitud hasta desaparecer en el lago, como si la joven de forma insólita deseara sumergirse en él sin pensar que eso era una locura. Bueno nadie esperaba que un fantasma actuara con coherencia. 
 
    Emily  también la había visto y había quedado pálida en un instante, pero Anne temblaba y la miraba aterrada. 
 
    —¿La habéis visto?—balbuceó. 
 
    Emily asintió en silencio pero no estaba asustada, sólo perpleja. 
 
    —¿Quién es ella?—quiso saber. 
 
    —No es ella; es un fantasma. Es la dama del lago, aparece todo el tiempo para torturarme. Mirad, estoy temblando, creo que me volveré loca, nadie me cree, saben que hay un fantasma pero no pueden hacer nada para espantarlo. Olvidé que no debía pasar por este lugar, regresemos a la casa por favor Emily… 
 
    Ella murmuró palabras para consolar a su amiga mientras se preguntaba qué hacía un fantasma en esos jardines, en ese lugar tan magnífico y mientras regresaban apareció sir Anthony, el marido de Emily en su caballo y las saludó con mucha simpatía. Había creído que era un hombre agradable, un buen esposo para su amiga pero luego de permanecer una semana en Kinston Manor comprendió que las cosas no estaban bien en el matrimonio de Anne. En apariencia él era un marido cariñoso, preocupado, pero siempre se alejaba de ella y su amiga parecía  muy desdichada. 
 
    Y sabía que ver fantasmas en el lago no era lo único que la angustiaba pues notó que miraba a su marido alejarse con una expresión de tristeza, impotencia.  
 
    —Anne, ¿estáis bien?—le preguntó. 
 
    Su amiga asintió sin decir palabra. De regreso a la mansión aguardaba su imponente y quejosa suegra abanicada por la eficiente dama de compañía: la señorita Richard. 
 
    Anne guardaba un triste secreto y Emily sólo había adivinado una parte.  
 
    Días después mientras daban un paseo por la mansión le habló de sus sospechas cuando ella le preguntó qué le ocurría. 
 
    —Emily, pronto vas a casarte, no deseo entristecerte con mis cosas. El matrimonio es algo maravilloso, estarás en una nube y luego… Todo será perfecto. 
 
    Emily se había hartado de que su amiga le dijera que el matrimonio era un mundo de rosas, ella sospechaba que el suyo no andaba bien y deseaba ayudarla. 
 
    —Estoy bien… Sólo que a veces temo que… 
 
    —Anne, por favor, dime la verdad. 
 
    Su amiga miró hacia el lago y palideció. 
 
    —Mira allí, es ella otra vez la bella desconocida—dijo señalando a la distancia. 
 
    Emily no era asustadiza ni creía en fantasmas, pero siguió la dirección que le decía su amiga y vio de nuevo esa imagen llena de luz caminando lentamente por el lago. Emily pensó que había olvidado ese asunto del fantasma por completo y que su amiga se preocupaba de este para evitar hablar de lo que realmente la inquietaba. 
 
    —Lady Catherine me ha prohibido que lo mencione, pero hace meses la vieron vagando por aquí…Siempre desaparece en el mismo lugar, al final del  lago, mirad… 
 
    Que su amiga estuviera asustada por un fantasma era comprensible, ese antiguo caserío debía tener un montón de leyendas y espectros. ¿Por qué querría ocultarlo esa orgullosa dama? Era una mujer maniática, usaba vestido con ajustados corsé y siempre se le iban los ojos con los jóvenes. A Emily le parecía vulgar su forma de conducirse de lady Catherine, madre de sir Anthony, pero jamás le habría dicho una palabra a su amiga. 
 
    —Los fantasmas no hacen nada, Anne. Tranquilízate. Tal vez es una joven que pasaba por aquí. 
 
    —No, Emily, era ella, vestía igual, de blanco, dicen que es una novia abandonada que se suicidó en el lago hace un montón de años y que no puede descansar en paz porque todavía espera que su novio venga a buscarla. 
 
    —Anne, eso es una leyenda que debió decirte alguien para asustarte. No puede hacerte nada, es un fantasma. Si es que existe, no es más que una imagen difusa. ¿Le has contado a tu marido del fantasma? 
 
    Anne evitó su mirada, parecía avergonzada. 
 
    —Anthony cree que son imaginaciones mías y si le hablo del fantasma se enfurece…  
 
    Emily creyó que era el momento propicio para confidencias. 
 
    —¿Anthony es un buen esposo, Anne?  
 
    Su respuesta fue un silencio prolongado, como si no se atreviera a acusarle ni a defenderle.  Hasta que habló y fue Emily quien se quedó sin saber qué decir. 
 
    —Emily, creo que Anthony ya no me ama, él no me busca en la intimidad… Y temo que … Sospecho que tiene una amante. 
 
    No le sorprendió, le creía capaz de tener una doble vida, siempre había sido un presumido, sabiendo que gustaba a las muchachas, creía que podía tomar las que quisiera y luego desecharlas.  
 
    —Temo que me deje Emily,  estoy tan asustada. Creo que no me ama, que nunca me amó y que se casó conmigo por capricho.  
 
    —Anne no digas eso, él nunca te abandonaría, eres su esposa y en su familia nunca ha habido escándalos. Él debe amarte por supuesto, pudo casarse con otra joven pero te eligió a ti porque eres bella y bondadosa, y siempre le adoraste.  
 
    —Sí, pero en ocasiones me asusta, es como si no fuera él sino otra persona. Y ese otro ser me detesta, evita mi compañía y jamás me visita… Perdona que te cuente esto, pero eres como una hermana para mí y muero de vergüenza de confesártelo. Mi suegra no deja de reprocharme que no he podido quedar encinta, y hace ya un año de nuestro matrimonio. 
 
    —Esas son tonterías, los niños siempre tardan en llegar.  
 
    —Pues no veo cómo he de complacer a lady Catherine ni a mi esposo cuando él no me toca, hace semanas que duerme en otra habitación. Como si no soportara mi compañía. Por eso sospecho que tiene una amante, una de esas mujeres que se fingen señoras y no lo son para nada. El otro día lo vi conversar con la esposa de su primo. Cualquier mujer se sentiría halagada de sus  atenciones y le complacería. Yo nunca me negué a él como lo hacen algunas damas casadas, ¿sabes? 
 
    No, ella no lo sabía. Estaba a punto de casarse, y lo ignoraba casi todo de lo que ocurría en la intimidad y ese asunto la preocupaba un poco. Quería saber, preguntarle pero jamás se habría atrevido a hacerlo. 
 
    —¿Y él te trata bien?—quiso saber Emily. 
 
    Anne se detuvo al llegar al parque y le rogó que se sentara a su lado. Ver ese jardín repleto de árboles le daba tanta paz. Era un lugar hermoso y se dijo que debía ser paciente. 
 
    —Sí, en presencia de su familia y de extraños, pero luego huye, me evita como si no soportara verme ni tocarme. Ni siquiera un beso… Ni tampoco desea herederos al parecer, aunque su padre no deje de perseguirlo con eso. 
 
    —Ten paciencia Anne, escucha, tal vez solo sea un desliz y luego se aburra.  En ocasiones los  maridos buscan compañía en esas mujeres. No debes alarmarte.  
 
    Emily no supo qué decirle, ¿pues cómo podía decirle que su marido era cruel, egoísta y tal vez ya no la amaba ni nunca la había querido? ¿Qué tal vez se casó con ella por imposición familiar o por codicia?… Ella era sincera, pero no quería ser cruel y además, no había pruebas contra ese hombre para condenarle al respecto. 
 
    Y eso fue lo último que le dijo.  
 
    —No tienes pruebas, tal vez él no sienta necesidad de tener intimidad y esté preocupado por algo.  
 
    Anne asintió. 
 
      
 
    —Él no era así Emily, tú no sabes de estas cosas pero una esposa sabe…—no terminó la frase. 
 
    Emily se sintió acorralada, las cosas eran peores de lo que había imaginado. Ese hombre era malvado, decididamente, hacer sufrir así a su amiga. ¿Qué clase de hombre despreciaba a su esposa por correr tras de una de esas mujeres de mala reputación?  
 
    Sin decir nada más regresaron a Kinston, al ambiente enrarecido de la mansión. A la sonrisa falsa de Anthony preguntando a su esposa cómo había estado el paseo, y ella sonriéndole esperanzada, contenta de su interés. Y su suegra mirándola sin disimular su antipatía hacia ambas jóvenes.  Emily pensó que su visita sería más breve de lo que temía, había ido por insistencia de su amiga pero empezaba a sentirse incómoda en la mansión, a sentir que aunque su presencia aliviaba a Anne, era muy poco lo que podía hacer por su amiga. 
 
                               ******* 
 
    Esa noche Anne siguió a su esposo, oculta en una capa. Sabía que se escaparía, lo vio en sus ojos, tenía ese brillo que delataba la presencia de esa otra personalidad.  
 
    Estaba loca de celos, amaba desesperadamente a ese hombre, siempre lo amaría, a pesar de su indiferencia y no le atormentaba tanto que le fuera infiel sino que pudiera abandonarla. Ese era su peor temor y quería conocer a su rival.  
 
    Tomó un caballo, era experta amazona y montaba a horcajadas cuando nadie la veía.  
 
    Anthony se alejó veloz pero se detuvo en esa casa abandonada, que en otro tiempo ocupaba un anciano. ¡Vaya lugar para tener una cita! Una casucha fea y maloliente. Solo una ramera se reuniría con él en semejante pocilga.  
 
    No debía acercarse, no quería ver lo que hacía, ahora tenía la prueba que necesitaba. No vio otro caballo, así que supuso que la dama habría ido andando.  
 
    Un miedo irracional la mantuvo inmóvil un buen rato, debía regresar. Vio luces en su interior y luego, la imagen de una pareja besándose a través de la ventana. 
 
    Los celos le dieron el coraje que necesitaba, iría a ver quién era la maldita que le robaba a su marido.  
 
    Se acercó con el sigilo de un gato y se asomó a la ventana para ver a su marido semidesnudo, recibiendo caricias de Peg, su doncella, mientras él acariciaba sus generosos pechos y los presionaba, hasta que excitado como un demonio la tendía y poseía una y otra vez. Loco de deseo por la rolliza doncella y esta actuaba como ramera experta, dándole placer hasta volverle loco. 
 
    Afortunadamente él nunca la había tratado así, su intimidad se limitaba a escasas caricias y luego la cópula tradicional. Pero ese no parecía su marido y de no saber que era él habría creído que era otro hombre. Sus ojos se espantaron al ver que ataba a la joven a la cama y luego le pegaba  suavemente en su trasero  besando sus nalgas para finalmente penetrarla por detrás hasta que ella gritó. 
 
    Supuso que debía dolerle o tal vez gritaba de placer, parecía una gata en celo a decir verdad, y no satisfecho la desató y besó sus partes íntimas…Como si nunca hubiera visto una mujer, desesperado de deseo… 
 
    Fue demasiado para Anne, se retiró de la ventana, asqueada y furiosa de que su marido buscara compañía en una simple doncella y sintiendo que al menos sabía que no la abandonaría por una criatura tan insignificante. 
 
    Y pensar que esa joven la había peinado y escogido su ropa, era alegre y servicial… Pero siempre creyó que era demasiado bonita para no ocasionar problemas, imaginó que debería tener algún festejante en el granero. Jamás imaginó que su marido tenía una amante en su propia casa, una sirvienta. Tal vez hacía tiempo… 
 
    Corrió a su habitación y se encerró sabiendo que él no la visitaría, y que al parecer había encontrado una compañera que se prestaba a esas prácticas antinaturales y monstruosas.  
 
    Pobre Emily, iba a casarse, ignorando por completo la maldad del mundo y de los hombres. Anne lloró y lloró hasta quedar exhausta esa noche.  
 
                              ********** 
 
    Emily se marchó días después pues debía regresar a su casa y casarse en  abril.  
 
    —Escribe pronto—se dijeron antes de abrazarse y besarse como chiquillas. 
 
    Anne sintió un nudo en la garganta, odiaba Kinston, a su suegra y también a Anthony, por fingir que nada pasaba cuando seguramente hacía meses que la engañaba con Polly. Notó una mirada de conspiración entre ambos y apretó los dientes con rabia. 
 
    No era feliz, y debía fingir que sí lo era… 
 
    Emily abandonó Kinston con pena, sabiendo que no podía hacer mucho por su amiga, que los matrimonios no podían disolverse y sólo quedaba soportarlo  todo y esperar que las cosas cambiaran.  
 
    Ella era afortunada, su prometido era un caballero guapo y de buen carácter. Un digno hijo de comerciantes, que había viajado por el mundo y no tenía vicios y era un compañero alegre y divertido. Había sido eso lo que le había atraído. 
 
    Al regresar a su casa la esperaba una sorpresa, tía Elfrida. Se quedaría hasta la boda la pobrecita. Menuda y de cabello enrulado y gris, aún conservaba la mirada azul  y los rasgos delicados. 
 
    —Tía Elfrida, ¡qué sorpresa!—la saludó Emily. 
 
    Ella sonrió con timidez. Era una mujer rara. 
 
    Dijeron que luego de la desaparición de su única hija nunca había sido la misma y que no estaba muy bien de la cabeza la pobre… Hablaba de su hija como si estuviera viva y no dejaba de inventar historias insólitas de por qué no había podido acompañarla. 
 
    Una historia trágica y extraña, la de su prima Rosalie, quien a punto de hacer un matrimonio brillante había desaparecido sin dejar rastro. 
 
    En su familia decían  que había muerto pero su cuerpo nunca había sido encontrado y tía Elfrida dijo había huido con un pretendiente secreto al continente: Paris, España, Irlanda… No se sabía a ciencia cierta dónde estaba. Al parecer le escribía cartas  con asiduidad. Estaba casada y pronto tendría un niño. Pero eso también cambiaba, nunca sabía si era su primer hijo o el segundo… 
 
    Los tiempos nunca coincidían con tía Elfrida y sus historias tampoco.  
 
    —Querida Emily, Rosalie te envía muchos cariños, no pudo venir ¿sabes? Es que tu prima está en estado y el doctor dijo que no sería conveniente un viaje tan largo en tren—dijo su tía en esa ocasión. Cada vez que inventaba algo sobre su hija sus ojos tenían una expresión muy rara, ya lo había notado con anterioridad. 
 
    Ella asintió, sabía que todo era mentira pero en ocasiones dudaba. Tía Elfrida hablaba con tanta vehemencia, no parecía mentir y además, era una dama de antaño: honesta y muy recta, la eterna viuda que crió sola a la pequeña Rosalie y se las arregló para darle educación y encontrarle un marido muy rico, luego de que su esposo se jugara la fortuna en mesas de juego.  
 
    Bueno, su prima era una beldad de cabello castaño y ojos oscuros, largas pestañas… Todos sabían que haría un buen matrimonio un día y ella estaba muy contenta con Richard, su prometido. El dueño de un señorío muy importante en Devon, Merton house.  
 
    La tragedia había ocurrido hacía cuatro años; había ido a una fiesta con su madrina y luego, había desaparecido, a pocos días de su matrimonio. 
 
    No se veían muy a menudo porque vivían lejos, pero tenía buena opinión de su prima Rosalie, era una joven de buen carácter, nada presumida y muy seria. No flirteaba, ni coqueteaba y le gustaba contar historias y bromear. Una compañera divertida de travesuras de infancia.  Y al crecer no había cambiado, por esa razón ella no podía imaginársela huyendo con un misterioso enamorado.  
 
    Días después le preguntó a su madre qué le había ocurrido a Rosalie, aprovechando un momento de soledad en que daban un paseo por el pueblo. 
 
    Su madre se encogió de hombros. 
 
    —Me temo que nunca lo sabremos Emily. Es un misterio inexplicable… Estaba tan contenta con su boda, esa boda que ayudaría tanto a su familia. ¿Por qué habría de escapar, de huir con un desconocido? Sabes, yo no creo que haya escapado y creo que Elfrida lo sabe pero la pobre se engaña, inventa historias para disfrazar la realidad. 
 
    —¿Y si la tía  sabe lo que le pasó, por qué miente? 
 
    —Porque no  puede aceptar la cruda verdad. El joven que iba a casarse con ella la buscó por cielo y tierra, no habría podido huir, ¿sabes? Ese caballero quería mucho a Rosalie, ella era todo para él… Y no era una joven coqueta ni deshonesta como dijeron después.  
 
    —Entonces… 
 
    Su madre asintió lentamente. 
 
    —Yo creo que la mataron Emily, que alguien en esa fiesta la siguió y luego… Se la llevó a algún lugar y como era una joven honesta la mató para que no dijera nada. Pero escucha, no hablemos de un asunto tan triste, pronto vas a casarte y no podemos hacer nada por la pobrecita.  
 
    Era la primera vez que su madre mencionaba el asunto con total crudeza, y que afirmaba que tía Elfrida sabía la verdad pero la disfrazaba con sus historias inventadas. “Rosalie está en Escocia, en Irlanda, tiene dos preciosos niños. Algún día volverá… Me escribió una carta el pasado invierno…” 
 
    Y mientras hablaba de su amada hija ella seguía viva.  
 
    —A propósito querida, cuéntame, ¿cómo estaba Anne?—quiso saber su madre.   
 
    —Bien. 
 
    No se sintió capaz de responderle con sinceridad, sus pensamientos estaban en otra parte, en su pobre tía a quien la creían un poco loca y Rosalie, su bella prima, desaparecida hacía más de cuatro años sin dejar rastro cuando estaba a punto de casarse. Alguien la hizo desaparecer, la mató sin dejar rastro, alguien que fue a esa fiesta, eso había dicho su madre. 
 
    Su prometido la había buscado por cielo y tierra sin encontrarla.  
 
    Emily pensó que la historia era triste y siniestra. Un enigma sin resolver.  
 
    Y ella estaba a punto de casarse y mudarse a Londres y no debía preocuparse de asuntos tan tristes. Eso le había dicho su madre y sabía que tenía razón pero en esa ocasión no dejó de hacerse nuevas preguntas. ¿Tenía su prima un enamorado secreto con el que realmente huyó esa noche? ¿Estaría enamorada de su prometido Richard Ravenston como todos creían o le había aceptado porque él estaba interesado en ella y era un caballero rico y de familia noble? 
 
    Rosalie siempre había vivido con su madre viuda, recibiendo los vestidos de sus primas acomodadas, el único lujo fue su esmerada educación y la idea de que debía buscarse un marido rico cuando fuera el momento.  
 
    No había espacio para los sueños románticos, Rosalie era sensata… ¿O sería una soñadora incurable?  
 
    Debió tener pretendientes por docenas, tal vez alguno llegó a su corazón y planearon huir juntos. 
 
    Su madre en cambio fue enfática al decir que la pobre debía estar muerta y escondida en algún lugar. Esa posibilidad le daba escalofríos. 
 
    Intentó apartar a Rosalie de sus pensamientos y a su amiga Anne… Iba a casarse, una nueva vida comenzaría y debía estar alegre, impaciente porque llegara el día de su boda para poder estrenar esos vestidos, vivir en una mansión londinense… 
 
    Como un cuento de hadas. 
 
    Para lo que había sido educada. 
 
    John Lawson era tan alegre, tan guapo y tan rico. 
 
    Pero no estaba enamorada. 
 
    No tenía sentido engañarse. 
 
    Podía fingir estar enamorada, decirle a todo el mundo lo feliz que estaba, lo afortunada que era, pero en su corazón… En su corazón había otro hombre y a veces lloraba en las noches deseando que fuera él quien la esperara en la Iglesia y no su prometido.  
 
    ¿Para qué engañarse? No se sentía segura ni tan feliz, y no era a causa de su amiga o del fantasma de su prima, era por ella y ese secreto celosamente guardado. Su madre lo ignoraba, su mejor amiga también… 
 
    Alfred Kerrigham.  
 
    —Apresúrate Emily Rose por favor, ¿qué te ocurre?—gritó su madre empujándola a una nueva tienda de vestidos y sombreros. 
 
    Ella vaciló, no se sentía bien, estaba cansada, mareada y hastiada de tantas compras mundanas.  
 
    De pronto se sentía prisionera, cautiva de los deseos de sus padres y de su propia debilidad al aceptarlos. Todos creían que era muy afortunada, pero ¿por qué demonios no se sentía así?  
 
    En pocas semanas sería su boda, pero eso no la alegraba, y luego de saber que su amiga la necesitaba y que había un misterio con respecto a su prima, se sintió tan frívola y egoísta. Debía hacer algo por ambas. Investigar, visitar de nuevo a Anne para saber cómo estaban las cosas. ¡La había visto tan extraña el día de su partida! Insistiendo en que no debía preocuparla porque ella era una novia feliz y enamorada. Claro que no estaba enamorada, y mucho menos se sentía feliz. Era tan sencillo presumir, imaginar la felicidad en los demás. Pero alcanzaba ver la luz de dos enamorados para comparar y saber si una pareja se amaba o no. Ella lo sabía, no hacía más que observar a su alrededor, siempre… 
 
    Al regresar a la mansión familiar  tía Elfrida estaba inquieta, nerviosa, pero eso era usual en ella y Emily la compadeció. Pobrecilla, había perdido a su hija, nunca volvería a ser normal.  
 
    Se encerró en su habitación para ver distraída los nuevos vestidos en sus cajas que le habían llevado su criada, pero su mirada se detuvo en  el vestido de novia blanco, y pensó en su luna de miel en Paris, la mansión londinense y sus nuevas amistades. Todo parecía un cuento de hadas, pero no lo era en esos momentos. Iba a casarse con un hombre del que no estaba enamorada y eso la tenía muy inquieta. 
 
    Abandonó la habitación luego de cambiarse el vestido y lavar sus manos y se reunió con su tía. Se veía pensativa y cuando le preguntó si se sentía bien habló de Rosalie. 
 
    —Ella también iba a casarse, pobrecilla, todo estaba listo pero… Algo horrible ocurrió—dijo juntando las manos con ansiedad. 
 
    Emily prestó atención a sus palabras, por primera vez parecía concentrada en la realidad y a punto de hacer una revelación inquietante. 
 
    Qué extraño, siempre había pensado que las historias que contara su tía eran ciertas, mencionaba nombre de lugares, detalles y Emily no sospechó que fueran mentira hasta que su madre dijo que la pobre Rosalie debía estar muerta. Siempre había aceptado a su tía Elfrida sabiendo que era un poco rara y a fuerza de convivir un tiempo con la rareza esta se volvía normal y hasta comprensible. 
 
    —Ten cuidado Emily Rose, este mundo está lleno de maldad—dijo entonces su tía entonces y se marchó a dar un paseo, le encantaba recorrer los jardines y admirar las flores. 
 
    Su madre apareció en la sala meneando la cabeza. 
 
    —Pobrecilla, no está bien, temo que su enfermedad se agrave con los años—dijo. 
 
    —Siempre creí que sus historias eran verdad, que un día vería a mi prima. 
 
    Su madre negó con un gesto enfático. 
 
    —Rosalie está desaparecida Emily, y cuando su madre lo acepte… Se volverá loca con tantas fantasías que inventa, mi prima sabe que no son ciertas. Ella jamás se habría fugado, su prometido era un joven tan encantador y guapo.  
 
    Su madre cambió de tema, la desaparición de su sobrina la ponía tensa, era un asunto triste del que mejor no hablar.  
 
    —Emily, ¿cuándo vendrá tu prometido?  
 
    —No lo sé, tal vez la semana próxima, hace días que no me escribe. 
 
    Su madre se alejó y ella salió a una reunión en casa de una amiga suya, necesitaba distraerse y no pensar que su boda se acercaba y su inquietud aumentaba, estaba llena de dudas y no hacía más que pensar en su amiga Anne, casada con ese malvado, y en su pobre prima Rosalie. 
 
    La reunión para charlar de cosas nimias, modas, y algunos chismes la aburrió terriblemente, como también la enervaba que le hicieran tantas preguntas sobre su boda y la mansión de Londres. 
 
    Un partido tan interesante como John Lawson despertaba envidias y le daba a ella un protagonismo absurdo y repentino. Porque quienes apenas le dirigían un frío saludo cortés ahora la invitaban todas las semanas a sus casas, señoritas de sociedad, ricas  damas recién casadas, porque ahora ella también se casaría y haría una boda muy ventajosa. Y tal vez esperaban que ella las invitara a la esplendorosa mansión de Londres un día.  
 
    Y pensar que todo había sido un encuentro casual en una fiesta de su madrina en la gran ciudad… No fue planeado, solo que al enterarse su madrina que el joven John la había invitado a bailar y parecía muy interesado en ella, procuró que fueran a las mismas reuniones sociales.  Lentamente se tejieron los hilos, hubo cierta simpatía entre ambos, siendo él quien más interesado estaba en esos encuentros. 
 
    John Lawson era un joven atractivo, agradable pero no estaba enamorada de él para casarse sin embargo había aceptado halagada y encantada sus atenciones y luego su propuesta de matrimonio porque era lo que su familia esperaba que hiciera, en una edad en que se era influenciable y tan vulnerable a los complejos de “te quedarás solterona si no consigues un marido antes de cumplir los veinte años, hay tantas jóvenes hermosas pero te escogió a ti, no  lo dejes ir…” Y porque entonces tenía el corazón roto y nada más importaba, aceptó.  
 
    Ahora iba a casarse y sentía que le faltaba el aire en ese salón atestado. El matrimonio no era un cuento de hadas, y muchas de esas jóvenes parecían guardar secretos y disimular su descontento. Laura, la alegre y coqueta, casada recientemente con un caballero adinerado se veía seria y taciturna, y Ammy, su hermana también. Mientras que otras se veían contentas y conformes con su nuevo estado. 
 
     Y todas querían conocer los detalles de la boda.  
 
    Cuando logró escapar, tres horas después  la sensación de alivio fue inmensa. Añoraba estar a solas en su habitación y pensar.  
 
    Los días pasaban y entonces recibió una carta de su amiga Anne, rogándole que fuera a verla cuanto antes, la pobre estaba desesperada.   
 
    Cuando su madre se enteró puso el grito en el cielo. 
 
    —Querida no puedes ir…Tu boda será en dos semanas. Anne debe entender, no puede correr cada vez que le ocurre algo, debe madurar, ahora es una señora casada. No comprendo qué es lo que asusta tanto, creí que la familia de su marido era amable con ella. 
 
    Emily sí lo sabía, un horrible presentimiento la envolvió cuando leyó esa carta, como si hubiera algo peligroso y maligno encerrado en ella. 
 
    —Madre, Anne me necesita, por favor, debo ir.  
 
    Lady Ophelia Brighton carraspeó, sabía de la amistad de su hija con Anne y entendía su preocupación pero… 
 
    —Emily, querida, debes dejar que esa joven resuelva sus problemas, no puede acudir a ti cada vez que le ocurre algo. ¿Qué hará cuando te mudes a Londres y seas la esposa de John Lawson? ¿Lo has pensado? 
 
    Emily lo sabía, pero debía ir, su amiga estaba asustada y la necesitaba, siempre había ido a verla y no quería pensar en su boda ni en su futuro con John Lawson.  
 
    —Si vas no llegarás a tiempo, no, no puedo permitirlo y es mi última palabra. Olvida ya ese asunto, escríbele una carta y explícale, ella entenderá, supongo… No será tan niña ni tan tonta… 
 
    Los caprichos de esa joven exasperaban a la señora Brighton. La joven tenía un marido guapo y encantador, demasiado guapo para su propio bien… Pero ella siempre había estado enamorada de ese joven y había sido una novia tan feliz. Luego vinieron los disgustos, al parecer ese joven no era tan santo como todos creían y cometían algunos deslices… Una dama no podía prestar atención a los desvaríos del esposo. 
 
    Emily estaba decidida a ir, no la dejaría sola, algo muy grave había ocurrido en la mansión y la pobre Anne estaba asustada. Su marido perverso otra vez. Jamás debió casarse con ese joven, no era un verdadero caballero. Pero no podía juzgarla, ella se hubiera casado con Alfred si él no hubiera escogido a esa niña tonta y rubia que lo embrujó y enamoró al instante.  Ya lo decía su tía solterona que había mujeres que embrujaban a los hombres y ella había tenido la mala suerte de que una de esas le robara al joven del que se había enamorado. Y él parecía interesado en ella, pero su interés jamás fue profundo ni duradero. Emily había creído lo contrario, o tal vez solo lo había imaginado.  Alfred formaba parte de un tiempo que quería olvidar, pero en ocasiones cuando estaba triste su recuerdo regresaba para torturarle. 
 
    —Querida ¿a dónde vas?—le preguntó tía Elfrida a media tarde al ver que se iba con una maleta. 
 
    —Disculpa, debo ver a una amiga que está enferma tía Eflrida, no temas, regresaré en dos días. 
 
    —Pero querida, en una semana será tu boda no es prudente salir antes, trae mala suerte… por favor, no vayas. Hay tanto peligro allí afuera… 
 
    Tía Elfrida parecía horrorizada, quiso convencerla pero Emily había tomado una decisión, ya no era una niña y nada la detendría, pero era menester calmar a su pobre tía, antes de que empezara a chillar. Parecía sensata, pero tenía esas fantasías con su hija muerta que podían desequilibrarla… Y lo que menos deseaba en esos momentos era que interfiriera en sus planes de huida.  
 
    Fue insensata y la carta de Anne le dio una excusa para escapar de esa sensación de ahogo que le provocaba su próxima boda. 
 
      
 
                                            *******        
 
      
 
    Lady Ophelia Brighton quedó muy disgustada con la noticia. No podía creer que su hija hiciera algo tan espantoso como eso; marcharse así a casa de su amiga, pero lo había hecho, se había ido sin su permiso y la mujer estaba furiosa. No podía hacer nada, solo esperar que regresara pronto y soportar los comentarios insólitos de su prima Elfrida. 
 
    —Pobrecita Emily, no parecía muy feliz con su boda. No se la ve enamorada sin preocupada por algo. Como mi Rosie…—dijo en una ocasión. 
 
    La mención de la joven desaparecida fue suficiente para crispar los  nervios ya alterados de lady Ophelia, quien habló con su marido del asunto. 
 
    —Querida, Anne vive cerca de aquí, no hay nada que temer, Emily regresará a tiempo—Edward Brighton era un hombre tranquilo que pasaba gran parte del día en su biblioteca cuando no tomaba el caballo y desaparecía en el señorío, era una rara mezcla de hombre intelectual y hombre nervioso que necesitaba alejarse de los problemas domésticos cuando estos se volvían asfixiantes. No había aprobado el compromiso de su única hija Emily con ese joven millonario sin linaje, pero ella parecía tan entusiasmada y feliz después de ese desengaño amoroso con el joven Kerrigham… Lo único que tenía que decir del joven Lawson eran sus modales nada refinados, ¿sería un buen esposo? 
 
    —Edward querido, Emily siempre nos da sorpresas, espero que ahora no desista de esa boda. 
 
    Su marido la miró alarmado. 
 
    —¿Por qué dices eso querida?—quiso saber. 
 
    —Parece distraída, preocupada por su amiga Anne Kinston—respondió lady Ophelia. 
 
    —Bueno, todas las novias están nerviosas antes de su boda, además Emily decidió casarse con el joven Lawson—sir Edward se alejó rápidamente mientras la prima de su esposa se disponía a hablarle de su hija Rosalie. Ese asunto de su sobrina política le ponía los pelos de punta, qué dama tan recalcitrante. ¿Es que no comprendía que no era de buen gusto inventar historias de su hija desaparecida cuando la suya estaba a punto de casarse? La pobre Rosalie debía estar muerta, esa era la cruda verdad y mejor que todo ese triste asunto quedara como estaba… 
 
    La pobre lady Ophelia debió soportar la cháchara de su prima loca mientras aguardaba impaciente el regreso de Emily. 
 
    —¿Quieres un té querida? —le preguntó a media tarde. 
 
    Elfrida aceptó encantada y luego se puso a hablar de Rosie, a inventar no sé qué carta que le había llegado y debió escucharla, paciente…   
 
    Pero ese día todo conspiraba contra sus nervios y en una ocasión la prima habló de Alfred, aquel joven por el que su hija había llorado en silencio al ver que este se casaba con una señorita, cuando todos sabían que entre ellos había una creciente amistad. 
 
    —¿Te enteraste que su esposa lo abandonó por otro huyendo como una desvergonzada? 
 
    En ocasiones Ophelia se preguntaba cómo su prima se enteraba de lo que ocurría a su alrededor  mucho antes que ella.  
 
    —Te refieres a… 
 
    —Alfred Kerrigham, el amigo de Emily. Se casó con una niña mimada caprichosa que a todos hechizaba con sus aires de tímida doncella. Pues esa niña lo ha abandonado por un rico caballero dueño de una gran mansión.   Y ahora le exige el divorcio. ¿Te imaginas el escándalo? Dicen que su madre no sale de Dermont del disgusto. Y que el pobre Alfred se ha convertido en un hazmerreír. Escogió mal ¿no crees? Debió elegir a Emily en vez de irse tras esa joven como un tonto. 
 
    Elfrida hizo una mueca de rabia, parecía muy al tanto de ese idilio de verano que había arrancado tantas lágrimas a su pobre hija.  
 
    —Qué asunto tan penoso prima, no se lo menciones a Emily cuando regrese por favor. 
 
    Una mirada interrogante apareció en el rostro de la prima Elfrida. 
 
    Ophelia mordisqueó un trozo de torta de frutas con inquietud, no le agradaba ese asunto, no quería que su hija volviera a ilusionarse con ese caballero ahora que su esposa lo había abandonado. Pronto se casaría con ese joven tan agradable, y no era justo que… La buscara porque esa desvergonzada lo había abandonado.  Justicia divina, o la vida misma, el señor siempre veía nuestras faltas. 
 
                                                      ****** 
 
    Emily visitó a su amiga en su habitación, un .criado la condujo hasta allí luego de ser saludada con fría cortesía por lady Catherine y su hijo Anthony.  
 
    Tuvo una sensación de aprensión al entrar en la habitación y no se equivocaba: Anne yacía postrada en la cama, con los ojos hinchados y una expresión tan triste que Emily se detuvo, alarmada. 
 
    —Anne, ¿qué te ha pasado? 
 
    Pero ella no dijo una palabra, solo sollozó sin parar por un buen rato hasta  que logró serenarse.  
 
    —Perdóname Emily, por favor… Es que no tenía a quien acudir, mi madre cree que exagero y está furiosa conmigo.  
 
    —Tranquila Anne, ya pasará… Dime, ¿acaso riñeron? 
 
    Ella asintió en silencio, pero fue incapaz de hablar del asunto y Emily no insistió.  
 
    No podía quedarse más que un día, había escapado de su casa y había prometido regresar enseguida en una carta. 
 
    Anne parecía sumida en una gran depresión y Emily tuvo la certeza de que se trataba de su esposo. 
 
    Al día siguiente, más recuperada dio un paseo por los jardines en su compañía. 
 
    —Anthony ya no me ama, Emily. Tiene una amante, y no lo niegues, no lo defiendas por favor, yo lo vi… Lo vi con una criada  la otra noche… 
 
    Emily lo había sospechado, ¿pero en su propia casa con una criada? Era demasiado. Pobre Anne, lo que debía soportar. 
 
    —Ya no me desea, creo que porque no he podido darle un hijo, creo que me odia Emily, sí, me odia… Y esa joven Lucy Hamilton… 
 
    —¿De quién hablas Anne? 
 
    Ella no respondió. 
 
    —Es tan humillante, tan horrible sentirse así Emily. Que prefiera la compañía de esas rameras. Soy su esposa ¿por qué se casó conmigo? No me ama, nunca me amó, solo fingió amarme para conseguir sus propósitos.  Pero no logro entender por qué…  
 
    No fue sencillo consolar a su amiga, no encontró palabras para hacerlo estaba  tan apenada, tan horrorizada. Porque había algo más, no era un hombre libertino y malvado que se entretenía con las doncellas del servicio, estaba interesado en una jovencita recién llegada al condado llamada Lucy Hamilton una belleza rubia de ojos topacio.  
 
    —Anne, en ocasiones los hombres son infieles pero luego… Se aburren.  
 
    No se le ocurrió una frase más tonta para decir, recordando que su madre la empleaba con frecuencia. ¿Pero qué diablos podía decirle? No podía decirle que su marido era un demonio ruin y profundamente inmoral, cruel y despiadado, que sólo se había casado con ella por su abultada dote, si lo hacía, sabía que su amiga se echaría a llorar. No podía divorciarse o abandonar a su esposo, porque Anne lo amaba, y estaba sufriendo porque temía ser suplantada por una debutante. 
 
    —Emily, si fuera infiel o pícaro, los pícaros no son malvados… Mi tío siempre fue el marido más encantador, amable, risueño pero tenía sus correrías por la ciudad. Pero Anthony parece odiarme, no me mira, como si no soportara mi presencia. Pasa mucho tiempo en el campo o con sus amistades.  Y lo vi conversar con esa joven, buscarla como si yo no existiera y el tuviera libertad para cortejarla. 
 
    —Anne, si es una señorita decente imagino que será cuidada por sus padres, no permitirán que él la corteje, todos saben que es tu esposo. 
 
    —Está loco por esa jovencita, Lucy Hamilton, obsesionado. Y la busca, siempre la busca y creo que va tras ella. Es hermosa y tiene dieciocho años, pero no es rica, y su madre planea pescarle un heredero. 
 
    Emily no dio importancia al asunto, solo se sintió hastiada del matrimonio y de hombres como Anthony Kinston.  No quiso pensar en que su prometido fuera igual en el futuro, licencioso y libertino, egoísta y malvado… Sabía que era un buen hombre, serio y responsable, frío tal vez, pero nunca sería Anthony. Debía sentirse agradecida por ello, su pobre amiga sufría por haber estado siempre enamorada del joven más guapo y malvado del condado. Y lo peor es que no podía hacer nada, excepto aguantar y hacer de cuenta que nada pasaba… Esperar a que su esposo regresara de sus correrías. 
 
    Pero todo era más grave de lo que Emily imaginó, y cuando se marchó al día siguiente Anne parecía más animada, su esposo había regresado arrepentido la noche anterior y todo volvía a ser perfecto. 
 
    Ella siempre le perdonaría adoraba a su esposo y era mejor no intervenir, aunque estuviera llena de rabia, furiosa e indignada pensó que no era la primera vez que su amiga se quejaba y luego todo se solucionaba.  
 
    Tal vez su madre tenía razón, debía dejarla que madurara, que aprendiera a resolver sus asuntos… 
 
                                           **** 
 
    Su boda se acercaba y sus nervios aumentaban junto a la sensación de que estaba viviendo la historia de otra joven. Era muy extraño, no podía explicarlo, pero sentía que no era ella y que ese futuro que creyó maravilloso tal vez fuera desilusionante. La experiencia de su amiga la había marcado al comprender que el matrimonio era un estado en el que la mujer no tenía opciones si se equivocaba en la elección.  John parecía bueno pero no lo amaba lo suficiente y a medida que pasaban los días y las horas, su inseguridad aumentaba. 
 
    Lo había aceptado por despecho, cuando él la dejó por otra, su primer y único amor. Eso no era justo, no era honesto, pero estaba tan lastimada… 
 
    Entonces recibió una misteriosa carta que terminó de destrozar sus nervios. No podía ser… La leyó conteniendo la emoción más intensa que había sentido en meses luego de que ese hombre le rompiera el corazón. 
 
    “Querida Emily, 
 
    Sólo puedo pedirte perdón y decirte que lo lamento. Dejé una amistad que valoraba y cometí el peor error de mi vida al casarme con Phoebe. Creo que me deslumbró su belleza y vitalidad y estuve ciego, tan ciego. 
 
    Sé que no tengo derecho a escribirte estas líneas, y sé que vas a casarte con otro hombre, si pudiera volver el tiempo atrás… Quiero que sepas que nunca te he olvidado, ni he sentido tanto afecto por una mujer como lo sentí por ti.” 
 
      
 
    Emily leyó la carta dos veces para convencerse de era él, Alfred Kerrigham su primer y gran amor, aquel con el que soñó casarse y que ahora le escribía una inesperada, insólita carta de amor. 
 
    Sabía por qué lo hacía; su esposa lo había abandonado y su familia estaba sumida en un terrible escándalo.  
 
    Él la quería, con un cariño tibio que fue borrado cuando apareció esa jovencita dispuesta a llevarse al heredero más atractivo del condado. Alfred. Se vio indefenso ante su belleza, y de nada valió su creciente amistad y los intereses en común, los paseos a caballo y aquel beso fugaz de primavera, el primero que recibía en su vida. Había esperado tanto que le hablara de sus sentimientos, pero él no lo hizo. Cuando el amor no la dejaba dormir y ella suspiraba esperando el ansiado momento, apareció la hermosa joven rubia en la mansión Dermont junto a su madre, esa dama antipática y calculadora, que usó la amistad con lady Sophia Kerrigham para que su hija se acercara a Alfred. 
 
    Muchos hombres sucumbían a pasiones como esa, era una especie de embrujo; no podían evitarlo, era como en los cuentos medievales donde astutas doncellas conseguían filtros amorosos para enamorar a sus caballeros.  
 
    Tal vez todavía existieran los filtros y las brujas, porque cuando Alfred la vio olvidó todo lo demás y se alejó de ella lentamente y su trato se tornó frío. 
 
    Fue demasiado doloroso verlos juntos y el día que se casaron, meses después, Emily lloró una semana entera desconsolada y su madre llamó al doctor rogándole que le diera un tónico para fortalecerla porque su hija estaba muy triste “últimamente”. 
 
    Así terminaba la historia de amor que había roto su corazón en mil pedazos. 
 
    Pero ahora su antiguo amor era libre y ella lo sabía, nunca había dejado de saber por una amiga en común las desventuras de Alfred en  su matrimonio. 
 
    Hoy todos sabían que la guapa Phoebe Richmond era una coqueta, que había hechizado a un pariente lejano de los Kerrigham, un joven rico y apuesto, y habían huido juntos al norte, abandonando a su esposo como quien se deshacer un vestido viejo que ya no le agrada.  
 
    Era increíble pero había pasado y la pobre lady Kerrigham estaba tan afectada que se negaba a abandonar la habitación y recibir a nadie.  
 
    Alfred estaba arrepentido y le pedía perdón, él la había querido pero sus sentimientos no fueron tan intensos como para evitar que Phoebe lo hechizara. Ella jamás lo habría abandonado, lo amaba tanto…  
 
    Y ahora  quería verla, la buscaba cuando estaba a punto de casarse con otro hombre, para enmendar su error. O porque necesita una esposa fiel y honesta.  
 
    Pero a Emily todavía le dolía su corazón roto, y no soportaría que volvieran a rompérselo. Y sí, lloró frente a la carta, y ansió correr a sus brazos y hacer de cuenta que nada había pasado, abandonar novio rico y viajar al pasado, ser feliz con su primer y gran amor.   
 
    Ese día se sintió como lady Catherine, incapaz de abandonar su habitación, sin querer ver a nadie. Triste, y confundida, volvió a leer la carta sin saber qué hacer. 
 
    Pero no podía quedarse en ese estado, se acercaba el día de su boda y la mansión bullía de actividad y su madre estaba nerviosa. 
 
    Escondió la carta para que no la viera, y fingió estar contenta. Dijo que daría un paseo al pueblo en busca de cintas y hebillas nuevas. 
 
    A su madre no le sorprendió aunque la notó nerviosa, estaba muy atareada para prestarle atención. 
 
    “Por favor, ven a verme, necesitamos conversar”, le había dicho él.  
 
    Pues ella no iría a visitarlo, no lo haría.  
 
    Entró al carruaje y deseó desaparecer. 
 
    No quería ver a Alfred, lo odiaba por su abandono, por su debilidad por esa joven, ¿qué clase de marido sería? Volvería a traicionarla, a dejarla por una joven más guapa y encantadora. Ella no era hermosa, nunca lo sería. Pero todavía lo amaba y el destino volvió a unirles, en el pueblo, como si él supiera que la encontraría allí. 
 
    Emily descendió del carruaje y se acercó con el corazón palpitante, parecía una cita pero no lo era. Era un viaje al pasado, y también a su dolor, al recuerdo de su pobre corazón roto, sin vida.  
 
    —Emily—susurró él. Y ella se echó a llorar como una tonta y quiso correr pero sus piernas no le obedecían. Allí estaba: guapo, con esos ojos verdes pícaros y traviesos, el cabello castaño, el impecable traje negro sin embargo algo en su mirada le advirtió que su matrimonio lo había marcado. ¡Pues no había sido el único! 
 
    —Perdóname Emily, por favor—Alfred no dejaba de mirarla.  
 
    Ahora ella caía bajo su hechizo y él esperaba subyugarla, enamorarla de nuevo y hacerla sufrir otra vez. 
 
    —Alfred, puedo perdonarte pero nada más. Me casaré en unas semanas, ¿es que no te has enterado? Y me casaré con un joven bueno y honesto. Y no voy a cambiar de parecer—las palabras salieron de sus labios sin que pudiera evitarlo. 
 
    Todavía le dolía, y no quería sucumbir a la tentación de una simple carta. 
 
    —Me equivoqué Emily, era contigo con quien debí casarme, iba a pedírtelo cuando te besé aquel día, iba a hacerlo pero temí que me rechazaras y luego…  Fui un tonto, lo sé, pero estaba confundido, te quería a ti Emily pero…  
 
    Alfred no quería mencionar a su esposa, la odiaba, y su recuerdo era penoso para su orgullo y dignidad. Pero obtendría el divorcio y las cosas volverían a ser como antes de que esa ramera apareciera en su vida.  
 
    Su matrimonio había sido una desilusión desde el principio al comprender que su esposa no había llegado pura a sus brazos. Y debió ocultarlo por orgullo pero no se engañó, ella inventó una historia de seducción y él la creyó, o fingió creerle. 
 
    Luego vinieron las desavenencias, sus caprichos y coqueteos, siempre estaba rodeada de admiradores y él no era hombre de hacer la vista gorda. Su moral era intachable y ella lo había engañado antes del matrimonio, había tenido un amante o tal vez más de uno. 
 
    Y al comprender que se había convertido en un hazmerreir su deseo por ella pasó y comprendió que nunca había sido amor verdadero, sino un capricho, un embrujo tonto y pasajero.  
 
    Fue entonces que ella comenzó  a engañarle, a salir de la mansión sin decir a donde iba y finalmente lo abandonó por ese pariente lejano de su madre de Northhumbria. 
 
    Su matrimonio había sido un terrible error, pero quería borrar a esa horrible mujer y recomenzar, recuperar a su antiguo amor. Emily Brighton. 
 
    —Emily, ven conmigo, por favor, charlemos con más calma en mi carruaje. 
 
    Ella no quería conversar, no quería sucumbir al hechizo ni al poder que tenía sobre ella todavía. Su indecisión la venció y lo acompañó. Era mejor hablar en un sitio alejado para no llamar la atención, ella estaba comprometida y él había sido abandonado por su esposa. 
 
    —Emily lo lamento, todo fue un gran error, sé que estás comprometida y que pronto te casarás con ese caballero de Londres pero… Tú no lo amas, lo veo en tus ojos, no me has olvidado ni yo he podido… Recuperemos el tiempo perdido, enmendemos este error. Yo fui el responsable, fui un necio al dejarme embaucar por esa mujer.  
 
    Quiso tomar su mano pero no permitió que lo hiciera. 
 
    —No lo haré Alfred, no correré a tus brazos como si nada hubiera pasado, tú me abandonaste, me lastimaste. Tu afecto por mí no era más que un cariño de juventud, no me amabas, nunca me amaste  y no puedo reprochártelo. Sería muy tonto hacerlo. Tú amabas a esa jovencita hermosa del sur, que llegó al condado y hechizó a todos con su belleza. 
 
    —Te equivocas, no era amor, ahora lo sé y puedo asegurártelo. Fue un capricho tonto. Yo te amaba Emily, pero estaba confundido y caí en la tentación de esa joven astuta y seductora que me envolvió como un necio. Esa es la verdad, fui un tonto pero tampoco fui un tonto feliz. Mi matrimonio fue una completa decepción. Emily por favor, no te cases con ese hombre si no lo amas, sufrirás y él tampoco será feliz.  
 
    —¿Y desde cuando es el amor la razón principal para casarse, Alfred? ¿Acaso fue el amor lo que te empujó a tu boda presurosa con Phoebe Richmond? John Lawson es un buen hombre, y se enamoró de mí al instante, y he descubierto que es una sensación muy agradable ser amada y sentirse admirada, no sólo por la belleza o juventud, yo no soy hermosa y siempre habrá señoritas como Phoebe para volverme insignificante. Pero para él soy lo más importante, no hay otras mujeres ni señoritas que puedan robármelo. Es un hombre serio y trabajador, no pierde tiempo en el club ni tiene vicios. Creo que sus cualidades son muy importantes.  Y estoy comprometida, mi boda será en dos semanas, no puedes esperar que te acepte y corra  a tus brazos. Tú aún estás casado con esa joven, el divorcio demorará años y luego no podrás casarte de nuevo. Y no puedes pedirme que te espere, y confíe en que tus sentimientos por mí sean profundos y sinceros, y que seas capaz de conservarlos y no dejarte deslumbrar por una belleza nueva en el condado. Hay demasiadas señoritas casaderas ansiosas de pescar un marido rico y se valen de artimañas para conseguirlo. 
 
    Él la besó, la atrapó entre sus brazos besándola con un deseo y una pasión salvaje y desconocida. Quería retenerla, convencerla de que abandonara a su prometido y se  comprometieran. No importaba cuánto tuviera que esperar, tenía los mejores abogados de Londres y tendría la anulación, y luego podrían casarse en Escocia. 
 
    Emily sintió que cedía a los impulsos del corazón y que el olor de su piel y sus besos la embriagaban peligrosamente.  Su orgullo y rencor cedían, solo quería estar en sus brazos y dejarse arrastrar por la pasión mientras un deseo embriagador recorría su piel. 
 
    Pero no era correcto, no debían… Lentamente lo apartó, avergonzada y luego lloró. Lloró porque no quería ser cruel con su prometido pero todavía estaba loca por Alfred, después de todo lo que le había hecho sufrir. Porque ese amor era piel, eran sensaciones desconocidas y embriagadoras… 
 
    —Debo regresar a mi casa, por favor, esto no es correcto—dijo ella sin mirarlo. 
 
    Él se disculpó y luego la atrajo contra su pecho, nadie podía verlos en su carruaje, él mismo había echado las cortinas, pero sabía que tenía razón, una joven honesta y decente no podía besarse con un joven que no era ni su novio ni su prometido. Pero todavía lo amaba, y se entregó a sus besos sin poder evitarlo, no lo merecía, Alfred no había sido bueno con ella. Debió ser su esposa mucho antes, ¿por qué rayos tuvo que aparecer esa  coqueta para arruinarlo todo?  
 
    —No te cases con él Emily, yo hablaré con tus padres si me aceptas, lo haré o huiremos… Huiremos a Londres hasta que me den el divorcio, malditas convenciones, uno no tiene derecho a cometer errores en este mundo. 
 
    —No huiré contigo como si fuéramos bandidos Alfred, no lo haré. Me reservo para el hombre que será mi esposo y sabes que una huida arruinará mi reputación para siempre.  
 
    Él sonrió, acababa de tener una idea un poco malvada y comenzó a acariciarla suavemente.  
 
    Emily debía ser suya, no la perdería de nuevo. Era hermosa y virtuosa como debía ser una esposa, y no permitiría que otro se la robara. No había dejado de pensar en ella luego de comprender el error que había cometido al casarse con Phoebe. 
 
    Además quería reparar el daño y la vergüenza que ese matrimonio había causado a él y a su familia. Emily Brighton sería una esposa modelo, su madre la quería tanto, siempre había esperado que se prometieran y su desilusión fue evidente el día de su boda con Phoebe. Arrojaría ese capítulo de su vida al fuego, comenzaría de nuevo con quien debió ser su esposa hacía tiempo, jamás olvidaría la lección que había aprendido… 
 
    Al llegar a su casa él la ayudó a descender del carruaje.  
 
    Emily se detuvo y lo enfrentó. 
 
    —Alfred, no puedes esperar que te dé una respuesta ahora, estoy confundida. No puedes llegar de repente y decidir mi destino.  
 
     Sus ojos la vieron alejarse con la determinación de no dejarla ir, nunca. La amaba y ella también… Debió prometerse a ese joven por despecho, pero esa boda no se celebraría… Había sido un tonto una vez, no cometería el mismo error. No quería una jovencita debutante, ni que sus padres le buscaran otra esposa como habían insinuado, quería  a Emily. Y la tendría… 
 
    


 
   
  
 

 Segunda parte—Una carta y una cita 
 
    —¿Qué ocurre querida? Te ves muy extraña hoy—observó tía Elfrida sorprendida. 
 
    Afortunadamente su madre no estaba en casa o habría tenido que darle explicaciones. Solo quería encerrarse en su cuarto para pensar lo que acababa de ocurrir. ¿Por qué había sido tan insensata de entregarse a sus besos? Debió resistirse, decirle lo que pensaba de él, en vez de entregarse a la pasión demostrando debilidad, demostrándole que todavía lo amaba.  
 
    Alfred quería que fuera su esposa, quería enmendar el mal que le había hecho casándose con otra mujer pero ella no confiaba en él, no quería amarle de nuevo y sufrir… ¿Acaso el amor sería siempre así; un insoportable dolor y un mar de dudas? 
 
    Iba a casarse con otro hombre, no era justo abandonarle y lo sabía. Pero ¿qué vida tendría con John? Siempre estaría enamorada de Alfred, nunca había podido apartarle de sus pensamientos y él sería libre… Tendría el divorcio y quería que ella fuera su esposa. Algo le decía que no la dejaría en paz hasta que lo aceptara. 
 
    Era otro hombre, ya no era ese joven ingenuo y bondadoso embaucado por la perversa Phoebe, había cambiado, comprendido su error y jurado amarla solo a ella… 
 
    ¿Cómo diablos iba a poder vivir sabiendo que el hombre que siempre había amado quería casarse con ella y decía amarla? Era el peor tormento para una mujer enamorada saber que sólo dependía de ella, una palabra, un simple “sí, te esperaré”, cambiaría su vida para siempre. 
 
    Ya no habría tristeza, no habría lágrimas, sólo felicidad.  
 
    Tendría la boda que siempre había soñado, con su primer y gran amor. Alfred… 
 
    Tal vez nunca había perdido la esperanza al enterarse que su matrimonio no iba bien, y cuando su esposa lo abandonó meses atrás, algo se encendió en su corazón… Él estaba libre, libre para ser su marido, algún día… Luego de tener el divorcio.  
 
    Su madre la notó rara en la cena y ella se excusó diciendo que le dolía la cabeza.  
 
    Iba a cometer una locura y lo sabía, su destino estaba sellado. No se casaría con John y sabía que solo podría escapar con Alfred. Y que su fuga causaría mucho daño a su familia… Ni siquiera se atrevía a pensarlo.  ¡Pero ella no podía hacer eso! Sus padres morirían de la vergüenza… 
 
    Emily tuvo una lucha terrible entre sus sentimientos y su sentido común. Se dijo a sí misma que sería fuerte y resistiría la insistencia de Alfred. No estaba segura de querer cometer una locura en esos momentos y sabía que abandonar a su prometido lo era.  
 
    Pero si se casaba con él sin amarlo no sería feliz… Ahora lo entendía, sabía que el amor era atracción y deseo, entrega y una pizca de insensatez y locura. Y nada de eso le pasaba con John Lawson. John era guapo, divertido, ingenioso y muy decente, un verdadero caballero. Una elección acertada, conveniente, razonable, muchas envidiaban su suerte, excepto ella... 
 
      
 
                                            ********* 
 
    Al día siguiente al despertar se sintió cansada y al verse en el espejo la impresionó ver su palidez y el cabello castaño cayéndole en desorden. Los bucles que siempre habían sido su orgullo se veían desarmados, al igual que sus ojos azules, tristes y apagados luego de haber llorado. 
 
     Su rostro redondo en forma de corazón no tenía colores y debió pellizcarse las mejillas para darles color y luego se lavó la cara y recogió sus bucles con cintitas celestes.  
 
    Se puso su mejor vestido luego de sumergirse en una tina de porcelana; un vestido rosa pálido con abundantes volados hasta el piso y faldas de creolina.   
 
    Hoy sería la última prueba del vestido de bodas en  la casa de la modista. Solo seis días y comenzaban a llegar parientes lejanos para alojarse en la mansión para la gran fiesta. 
 
    Sería mejor que no saliera, tal vez debería encerrarse en su habitación para evitar tentaciones.  
 
    —Apresúrate Emily, el vestido. No hagas esperar a la modista querida—le gritó su madre desde el comedor.  
 
    Emily no quería ir, pero llegaría tarde. ¿Por qué fingir si sabía que esa boda no iba a realizarse? En un rincón de su mente lo sabía, luego de leer esa carta y verlo en el pueblo… 
 
    Fue a la casa de madame Clochard: una preciosa tienda con los vestidos más hermosos del condado. Era la última prueba y luego, quedaría listo. 
 
    Se contempló con el vestido de novia y se sorprendió al ver su imagen en el espejo; Alfred estaba mirándola con la misma sonrisa que le dirigió al despedirse. Recordó sus besos y se ruborizó. 
 
    —Estupendo mademoiselle, maravilloso, le queda que ni pintado—exclamó la ayudanta de la modista mientras esta con su rolliza estampa iba de un lado a otro observando cada detalle. 
 
    Era hermoso, blanco de satén y encajes, un corsé bordado con perlas ceñido y las amplias faldas de creolina.  Un tul la cubriría por completo hasta llegar al altar, el blanco era el  símbolo de la pureza y la honestidad.   
 
    Derramó unas lágrimas al sentir que no quería usar ese vestido hermoso para casarse con John sino con Alfred.  Alfred siempre había estado en su corazón y ahora se aferraba a sus promesas y se negaba a considerar nada más.  
 
    Cuando abandonó la casa de la modista una honda depresión se apoderó de ella. Nunca más tendría paz.  
 
    Al regresar estaba exhausta y el mayordomo le entregó dos cartas: una de su amiga Anne y la otra la escondió porque no tenía remitente y temió que fuera de Alfred. 
 
    —Querida, estás pálida, por favor bebe un té con nosotras—dijo su madre desde la sala del comedor. 
 
    Tía Elfrida la miró distraída, estaba enfrascada en una de esas historias de su hija Rosie casada con un noble escocés, viviendo en Edimburgo y su madre parecía mirarla desesperada mientras otra prima llamada Bertha observaba a la tía Elfrida con malicia. Nuevos parientes habían llegado a la mansión y Emily se sintió enferma al tener que fingir cortesía cuando sólo deseaba encerrarse en su habitación a leer las cartas. 
 
    Tía Elfrida no hacía más que inventar historias y una de las primas de su madre se reía en secreto, algo que para ella era una grave ofensa social. 
 
    Saludó a las damas presentes, se sentó un momento a tomar una taza caliente de  té y toleró media docena de preguntas sobre el vestido y la fiesta. 
 
    —Querida, estáis muy delgada, el vestido no os quedará bien—señaló la prima Bertha mientras engullía con discreción otro bollo de crema. Su madre la detestaba pero la toleraba porque era prima lejana de su padre y nunca habría tratado mal a una visita. 
 
    —Emily está triste—declaró tía Elfrida mientras le alcanzaba el platito de bizcochos de jengibre y miel para que comiera uno. 
 
    —¿De veras?—a la prima Bertha le interesó y las otras damas de la edad de su madre, parientas y amigas algunas de ellas dijeron que eso no podía ser verdad.  
 
    —Pero si va a casarse pronto, ¿cómo va estar triste? —dijo una de ellas mirando a tía Elfrida como si hubiera perdido el juicio. 
 
    —Estoy un poco cansada del viaje al pueblo—dijo Emily. 
 
    —Han de ser los nervios por la boda—dijo su madre. 
 
    —Por supuesto querida prima, una boda muy ventajosa. Pero era de esperarse, tu hija es preciosa y saludable. Es una calamidad tener una hija enfermiza, eso sí habría sido una tristeza… Siempre creí que se casaría con ese heredero Kerrigham.—la prima Bertha no le perdía pisada Emily se sonrojó ante la mirada de águila de la dama. 
 
    Lady Ophelia tragó saliva, la mención de ese joven le crispaba los nervios. Había hecho sufrir tanto a su pobre hija y ahora tenía al fin su merecido, su esposa era una desvergonzada que lo había abandonado… Pero era poco delicado mencionar ese flirt, seguramente su prima Bertha estaba envidiosa. Tenía tres hijas casaderas que pasaban los veinte, no eran bonitas ni agradables y eran una compañía latosa para su pobre hija, que se escabullía para no conversar con ellas. 
 
    —Bueno, dicen que el heredero Kerrigham pedirá el divorcio y que no le importa nada el escándalo. Dijo que su matrimonio fue un lamentable error y quiere casarse de nuevo…  
 
    —Pues yo dudo que pida el divorcio—aseguró Ophelia—El escándalo sería espantoso, seguramente su esposa regresará y él deberá aceptarla y hacer de cuenta que nada ocurrió. 
 
    —Sí, es lo que he oído, un divorcio es una mancha lamentable y nuestra reina no se lo concederá. A menos que exponga sus verdaderas razones… 
 
    Emily escuchó la conversación indignada. ¿Acaso Alfred había vuelto a engañarla? Sabía que el divorcio raramente era concedido, que la reina lo había prohibido varias veces. Solo existía la anulación, y debería darse fe de la no consumación… ¿Podría Alfred enfrentar todo eso con el escándalo que conllevaría a su familia, a su madre postrada en una cama incapaz de enfrentar lo ocurrido? Le esperaba una dura prueba, pero era terco, lo conseguiría… 
 
    Emily se encerró en su habitación a leer las cartas, leyó primero la de Anne, la esperaba con ansiedad.  
 
    Todo era color de rosa otra vez, su esposo había recapacitado y ella era nuevamente feliz como nunca lo había sido.  
 
    Su carta le dio una efímera alegría, ¿cuánto duraría esa paz y felicidad, o era una simple fachada para continuar con su vida secreta?  
 
    Abrió la otra carta despacio, como si quemara sus manos.  
 
    Pero no era de Alfred como esperaba, y no parecía estar dirigida a ella sino a su padre. Había una confusión con las iniciales, decía E. Brighton. Edward Brighton  y no Emily Brighton. 
 
    “Señor Brighton. 
 
    Le ruego perdone mi atrevimiento, necesito hablar con usted un asunto muy delicado.  
 
    Un primo mío, Richard Ravenston  falleció recientemente rogándome que buscara a la joven que fue su prometida; Rosalie Lambert, quien desapareció  hace más de cuatro años en una fiesta sin dejar rastro y según tengo entendido es sobrina suya. 
 
    He querido hablar con la madre de la señorita Rosalie, pero mi primo me advirtió que no sería buena idea porque la pobre dama quedó muy afectada por la tragedia y no sería oportuno interrogarla. 
 
    Usted juzgará impertinente mi pedido y le ruego me disculpe, pero he hecho una promesa en el lecho de muerte de mi primo y estoy decidido a cumplirla. Él quiso mucho a la joven Rosalie Lambert, iba a ser su esposa y creo que su salud se deterioró hasta empujarle a la muerte, como si ya no quisiera vivir luego de que ella desapareciera un día sin dejar rastro. He heredado sus posesiones y esta deuda moral de encontrar a la joven y desentrañar el misterio que rodea a su desaparición.  
 
    Le haré una visita el próximo sábado para hablar en privado de este asunto y estaré muy agradecido si me recibe en su casa. 
 
    Reciba mis respetos y saludos cordiales señor Brighton. 
 
               Había un sello y un nombre escrito en cursiva, decía Kenneth Bradbourgh. 
 
    De pronto leyó que el papel era de Merton, tenía el sello y el nombre de esa familia. 
 
    Deseaba tanto ayudar a ese caballero a encontrar a su prima pero ¿dónde buscarla? Su  madre aseguraba que estaba muerta y escondida en algún lugar. ¿Sabría algo al respecto ese caballero y por eso necesitaba hablar con su padre? 
 
    Tía Elfrida no debía leer nunca esa carta, se vendría abajo su mundo de sueños, se volvería loca… Y si le entregaba esa carta a su padre él la destruiría, estaba segura, “para evitar el escándalo”. 
 
    Era mucho más grave de lo que había pensado al principio.  
 
    Y ella tenía en sus manos ayudarle o hacer como su familia: guardar silencio y enterrar ese triste asunto para siempre.  
 
    Pero santo cielos, su vida era un embrollo en esos momentos, no sabía si iba a casarse o a huir con su antiguo enamorado, no estaba preparada para ayudar a nadie, ni siquiera podía ayudarse a sí misma... Estaba sufriendo porque se sentía ante un cruce caminos, frente a un precipicio sin decidirse por un camino ni por el otro. En realidad deseaba fugarse, creer en Alfred, arriesgarse de nuevo y esa decisión ya la había tomado su corazón.  
 
    En cuanto a ese triste asunto… Debía evitar que ese caballero fuera a su casa el sábado, el sábado sería su boda… 
 
    Pero ¿habrían asesinado a su prima? ¿Quién querría hacerle tanto daño? Una joven tan buena y encantadora.  
 
    Emily suspiró pensando que era mejor creer que su prima estaba en Edimburgo, en un castillo francés de Provenza… Como inventaba su tía, porque era la forma que tenía la pobre de defenderse de la horrible pérdida de su hija: hacer creer a los demás que su amada hija seguía viva. Y todos seguían su juego para no lastimarla, y sus parientes se habían acostumbrado a preguntar por Rosie como si estuviera viva porque en realidad nadie tenía la certeza de que estuviera muerta. 
 
    Esa carta echaría por tierras la vida inventada de su prima y planteaba la horrenda verdad que había desaparecido porque un lunático la mató y ocultó su cuerpo. Su prometido la había buscado por cielo y tierra, ¿habría descubierto Richard Ravenston alguna pista sobre su paradero? 
 
    Debía impedir que ese caballero fuera a su casa el sábado.  
 
    Leyó a la dirección al final de la carta. No se equivocaba, vivía en el señorío de Merton, no sabía dónde era pero debía averiguarlo. Ir al pueblo y luego tomar una diligencia que la llevara a ese señorío. 
 
    Escribió un mensaje al caballero Bradbourgh rápidamente. 
 
    “Disculpe la carta llegó a mis manos por error, mi padre no se encontraba en casa y mi nombre tiene las mismas iniciales. Soy Emily Brighton, hija de Edward Brighton. 
 
    Su carta me ha conmovido mucho, necesito hablar con usted en privado.  
 
    Mi tía Elfrida, madre de Rosalie, nunca superó la pérdida de su única hija y enterarse de que tal vez esté muerta  la mataría del disgusto. Por favor, le ruego que no diga nada a nadie hasta tener la certeza absoluta de que  mi prima fue asesinada. Ella no debe saberlo, su salud es muy frágil y se ha engañado todo este tiempo creyendo que Rosalie regresaría un día… 
 
    Iré a verle en cuanto pueda…” 
 
    Demonios, no podía escribir esa carta a un hombre a quien ni siquiera conocía, revelando secretos tan íntimos. Si caía en manos equivocadas… 
 
    Destruyó la carta y tomó una decisión. 
 
    Iría ver a ese caballero y le daría su parecer personalmente. 
 
    Esperaba regresar en el día, y le daba una oportunidad de escapar a la soga que se cernía sobre su cuello y amenazaba con ahorcarla. 
 
                         ****** 
 
    A la mañana siguiente se despertó muy decidida y luego de guardar la carta cuidadosamente  se dispuso a partir.  
 
    Su madre se escandalizó de que tuviera que ir al pueblo otra vez, en tan poco tiempo. Una criada la acompañaría por supuesto, no era prudente que saliera sola aunque fuera en carruaje. 
 
    Emily lo aceptó, llevaba consigo la carta, ambas cartas para saber a dónde debía ir.  
 
    Sería sencillo ir al pueblo y luego torcer hacia el norte y persuadir a su cochero de que la llevara hasta la mansión de sir Bradbourgh. 
 
    Estaba nerviosa, la desabrida señorita Thomson, dama de compañía de su madre miraba el paisaje distraída y no parecía percatarse de su presencia ni de sus nervios que crecían por momento humedeciendo sus manos. 
 
    No sería sencillo ir a esa casa y hablar con un extraño, ni rogarle discreción, ni siquiera le conocía, solo le conmovía saber que el antiguo prometido de su prima había muerto de pena por su causa y que ahora él se vería obligado a cumplir una promesa hecha en su lecho de muerte. 
 
    La voz aguda de la señorita Claire Thomson logró sobresaltarla y se quedó mirándola perpleja como si le hablara en chino. 
 
    —Señorita Brighton, por favor, ¿qué pretende usted al ir al norte a visitar a esa amiga suya?—dijo ella mirándola con desconfianza. 
 
    —Debo verla señorita, ¿acaso no le dijo mi madre? 
 
    —¡Pues no! Su madre sólo me advirtió que iríamos al pueblo de compras, nada más. 
 
    —Señorita Thomson debo ir a la dirección, si usted desea puede quedarse y regresar en una berlina de alquiler, se la pagaré. 
 
    Esa proposición la escandalizó de sobremanera.  
 
    —¿Y dejarla sola en este lugar? Claro que no. Si algo le ocurriera… 
 
    —Entonces acompáñeme y deje ya de quejarse, debo ver a mi amiga Susan, ella me necesita. 
 
    —¿No se llamaba Ellen? 
 
    Emily no respondió, ansiaba salirse con la suya y esa latosa señorita no se interpondría en sus planes. 
 
    No tardaron en llegar al señorío en cuestión, entonces la audaz muchacha sintió una punzada de aprensión. Era un lugar inmenso, una mansión estilo tudor y mucho campo y lagos… Algo oscura y siniestra, como todo ese asunto de la carta. 
 
    Y a pesar de ser desenvuelta y educada, cuando debió enfrentarse con un mayordomo que la miraba de mal talante se sintió torpe e insegura. 
 
    —Necesito ver al caballero Kenneth Bradbourgh, es un asunto muy delicado y privado—puntualizó mientras la señorita Claire la observaba curiosa desde el carruaje. Le había rogado que la esperara allí, que no tardaría mucho y la joven no dijo nada pero la notó disgustada.  
 
    El criado hizo una reverencia y se alejó, sin expresar nada. 
 
    Emily observó el salón sombrío y oscuro, los muebles antiguos y la sensación de que esa casona parecía abandonada.   
 
    Observó un retrato mural en la sala, el de una dama de otra época, hermosa, de castaña cabellera y a su lado otro hombre, con uniforme militar y pintorescos bigotes. 
 
    —El señor la recibirá en la sala de música, acompáñeme por favor. 
 
    La voz grave del sirviente la sobresaltó, pero obedeció al instante.  
 
    La joven llevaba un vestido azul con cuello y puños blancos y el cabello recogido en un gorro, pero los bucles yacían en desorden, como si expresaran su nerviosismo. 
 
    Y estaba pálida y triste, aunque sus ojos tenían un brillo intenso.   
 
    Caminó con paso lento asustada al encontrarse en una sala vacía atestada de pianos, libros y poltronas. ¿Dónde diablos estaba su anfitrión? ¿Acaso era un fantasma? 
 
    Se detuvo indecisa porque el sirviente se había marchado tras anunciar su llegada pero ella no veía a sir Bradbourgh hasta que oyó su voz y dio un salto ahogando un grito de sus labios. 
 
    —Disculpe señorita Brighton, no quise asustarla. 
 
    Salió de la oscuridad y comprendió por qué no lo había visto, es que estaba frente a una estufa y lo confundió con un retrato mural que estaba a escasos metros de allí.  
 
    Era un joven alto, más joven de lo que había imaginado, el cabello oscuro y los ojos de un verde intenso almendrados la observaban con sorpresa y curiosidad.  
 
    Algo en él le resultaba familiar, la forma sobria de vestir, su mirada… Tenía un rostro muy agradable, atractivo, algo en él le inspiraba confianza y seguridad, era extraño que sintiera eso con un desconocido. Como si le hubiera visto antes o le recordara a alguien de su círculo de amistades pero no podía saber a quién… 
 
    —Agradezco que viniera a visitarme, imagino que recibió usted mi carta, ¿es usted hija de sir Edward Brighton? 
 
    No era muy común visitar a desconocidos sin una madre, tía, y Emily lo sabía. 
 
    —Sí, soy Emily Brighton señor Bradbourgh y abrí por error la carta que usted envió a mi padre sobre mi prima Rosalie… La señorita Thomson me acompañó, pero le rogué que se quedara en el carruaje. 
 
    Para que no supiera que había ido a visitar a un caballero joven y muy guapo, la pobre habría muerto de horror por su conducta “tan inapropiada y temeraria”. 
 
    —Usted es prima de la señorita Lambert? 
 
    —Prima segunda.  
 
    — Por favor siéntese, ¿desea beber un té o…? 
 
    —No, gracias. No me quedaré más que unos minutos, iba a escribirle pero creí que sería más prudente hablar con usted personalmente. No le he dicho a nadie que venía y mi madre cree que iría al pueblo… 
 
    ¡Qué torpe era! No debía decirle a un extraño que había mentido a su madre, ¿qué pensaría de ella?                                    
 
     —Es que necesitaba hablar con usted en privado y rogarle que no vaya  mi casa este sábado. 
 
    El caballero Bradbourgh la escuchó con atención, deslumbrado y conmovido por esa belleza triste que parecía salida de un retrato de la galería. ¿Una jovencita con el corazón roto? Sin embargo llevaba una alianza de compromiso, ¿o sería una joya familiar? 
 
    —La desaparición de mi prima fue un hecho muy doloroso para mi familia, y su madre  quedó muy afectada y no puede siquiera pensar que su hija esté muerta.   
 
    Le habló de las ocurrencias de tía Elfrida, sus historias inventadas sobre la vida de Rosie en el extranjero.  
 
    —Temo que esto la afectará mucho, pero yo voy a ayudarle en lo que pueda señor Bradbourgh. Pero le ruego que mantenga este asunto en secreto. 
 
    —Comprendo. Sé que hubo una  investigación exhaustiva cuando desapareció la joven. 
 
    —Bueno, yo era muy joven entonces pero mi madre dijo que la buscaron durante meses y jamás encontraron rastro de mi prima.  
 
    —¿Sabe usted cómo desapareció? ¿En qué momento? 
 
    —Mi  tía dijo que fue en una fiesta en casa de la mansión de Rostchild. Rosalie había ido con su madrina pero esta la perdió de vista en un momento y luego cuando la buscaron no estaba en ningún lado. 
 
    —¿Esa parienta aún vive? 
 
    —Sí, puedo darle sus señas si lo desea. 
 
    —Aguarde, iré a anotar. 
 
    Anotó todo en un libro con su pluma mientras la observaba como si desconfiara de sus palabras. 
 
    —¿Tenía su prima algún antiguo enamorado antes de prometerse con mi pariente?  
 
    Emily lo negó acaloradamente. 
 
    —Mi madre siempre me dijo que era una joven muy buena y honesta. No coqueteaba ni tenía enamorados secretos. 
 
    —No se ofenda por favor, mis preguntas son porque hay sospechas de que alguien la mató y escondió su cadáver, y es mi deber encontrar a su asesino. Y ese hombre o mujer, debe estar entre sus amistades. ¿Sabe si alguien la envidiaba o se había acercado a ella con proposiciones deshonestas? 
 
    —No lo sé, veía poco a mi prima pero mi madre dijo que entonces dijeron cosas que no eran ciertas. No creo que huyera con un pretendiente ni que fuera secuestrada... Mi prima era una joven pobre, su madre era viuda y se desvivió por darle una educación esmerada y luego, se prometió con su pariente, usted sabe la historia.  
 
    —No estoy juzgándola señorita, sólo deseo investigar para poder informar al inspector que llevará este caso adelante. Mi primo murió hace unos meses  y él me rogó que hiciera justicia, que quien asesino a su prometida reciba su castigo. 
 
    —¿Entonces usted  cree que alguien mató a mi prima? 
 
    Él asintió lentamente y observó que la joven palidecía asustada. 
 
    —Pobre mi tía cuando se entere, pobrecilla, ¿quién sería tan perverso de hacer algo así? 
 
    —Un demente, un ser cruel y perverso. O una amiga suya por envidia. 
 
    —Pero nadie la odiaba tanto, ¿quién podría matar a Rosalie y luego esconder su cuerpo? Eso es terrible. 
 
    —Estoy convencido de que era alguien cercano señorita, alguien que la conocía. Y ese alguien debió ir a la fiesta de la familia Rostchild, tal vez bailó con la señorita Lambert y luego la llevó de allí sin que nadie supiera. Los homicidios se cometen por varias razones, pasión, codicia, venganza… Si no tenía enemigos, ni fortuna que favoreciera a nadie con su muerte sólo queda la pasión. Un crimen pasional, o accidental. 
 
    Hablar del asesinato de su prima la afectó. 
 
    —¿Acaso su primo tuvo alguna sospecha sir Bradbourgh? 
 
    Su anfitrión negó con un gesto.  
 
    —La investigación de entonces no prosperó, no había pruebas ni indicios y se inclinaron a creer que había huido con un joven. Una fuga romántica, al parecer las fugas estaban muy de moda entre los enamorados… Pero mi primo jamás dudó de su prometida, él la amaba y confiaba en ella y…—el caballero pensó que había hablado demasiado. Su deber era indagar no dar información, la información era para el eficiente inspector encargado del caso. 
 
    Los sirvientes entraron con una bandeja de té caliente y bollos de crema. Emily se sentó en la mesa y bebió un sorbo de té, lo necesitaba, tenía las manos frías y no se sentía nada bien. 
 
    —¿No había ningún joven que ella hubiera rechazado?—preguntó su anfitrión. 
 
    —No lo sé… Tenía catorce años entonces, y mi prima era toda una señorita de diecinueve. No me habría confesado eso. 
 
    —Supongo que tendría amigas… Le pediré al inspector Wallace que averigüe. Tal vez usted pueda hablar con su tía. 
 
    Ella asintió en silencio. 
 
    —Lo haré, se lo prometo, ahora debo irme, no me siento muy bien, estoy cansada… 
 
    Sir Kenneth se incorporó alarmado al ver que la joven intentaba escapar del salón y luego se desplomaba en el piso. 
 
    Llamó a los criados y la llevó hasta una poltrona larga. Suspiró al comprobar que estaba desmayada y no muerta.  
 
    —Traigan a un doctor por favor—ordenó. 
 
    La joven demoró en reaccionar, estaba muy pálida y se preguntó si no tendría alguna enfermedad. Se veía algo nerviosa mientras conversaban, tal vez ese asunto de la muerte de su prima la afectaba seriamente.  
 
    El doctor de barba blanca y abrigo de lana llegó poco después y logró reanimarla pero le advirtió que la joven estaba débil y necesitaba reposo urgente. 
 
    Sir Bradbourgh dijo que era parienta suya para calmar al doctor Murray que no dejaba de mirarlo con expresión ceñuda. 
 
    —Esa joven sufrió una conmoción, ¿acaso perdió a un familiar cercano? Está muy pálida, no tiene colores y es liviana como una pluma. O tal vez sufra un mal de amores, muy común en jóvenes de su edad y les da un aspecto lastimero… Debe descansar y vigile usted que su parienta se alimente bien por favor. 
 
    El caballero aceptó cuidar de la joven aunque fuera casi una desconocida. Se preguntó si sufriría ese mal de amores que había dicho el doctor o si su carta la habría afectado tanto… 
 
    Cuando despertó preguntó dónde estaba al desconocer todo lo que la rodeaba. 
 
    —Tranquila, señorita Brighton. Está usted en mi casa y puede quedarse el tiempo que desee hasta que logre recuperarse. 
 
    —Pero, ¿qué ocurrió? ¿Por qué estoy en esta habitación?—preguntó nerviosa. 
 
    —Se desmayó señorita Emily y acaba de examinarla un doctor que recomendó reposo absoluto y una alimentación adecuada. Se ve exhausta, descanse por favor. Avisaré a sus padres. 
 
    —No, no haga eso, yo no dije a nadie que vendría aquí y mi madre… Se asustará mucho. 
 
    —Buen no se preocupe, diremos que mi hermana es amiga suya y vino usted a visitarla. 
 
    —¿Tiene usted una hermana?—la joven parecía aliviada. 
 
    —Sí, pero no vive aquí sino con mis padres en Distrito los lagos, en Cumbria. Temo que soy un forastero en estas tierras del sur… Pero sus padres no tienen por qué saber que mi hermana se encuentra ausente. Diremos que usted vino a verla y luego se desmayó, como en efecto ocurrió. 
 
    Emily aceptó su idea, pero una súbita inquietud la dominaba, como si quisiera salir corriendo de la mansión.  
 
    —No puede irse ahora, está débil, debe descansar, tal vez el viaje hasta aquí fue demasiado para usted.   
 
    No había sido el viaje sino el agotamiento de pasar noches sin dormir, olvidando alimentarse y consumida por los nervios por su próxima boda.  
 
    El joven caballero no hizo preguntas y la dejó descansar, diciendo que enviaría a un criado suyo para avisar que se encontraba a salvo en su casa. 
 
    La señorita Claire Thomson puso el grito en el cielo al enterarse de esa nueva contrariedad. 
 
    Pero ¿quién era ese caballero y por qué la señorita Brighton había insistido en verle a solas, provocándole un desmayo? Ese asunto no le agradaba ni pizca pero ella se quedaría a cuidarla, era su deber, su madre estaría más tranquila y ella también. 
 
    El cochero sin embargo, optó por marcharse de la mansión con el criado del señor, quien explicaría todo lo ocurrido en una carta a la familia Brighton. 
 
                                                  ***** 
 
    Despertó temprano con el sonido de la lluvia golpeando la ventana. Siempre llovía en esa época del año pero ese no era su cuarto ni su cama, ¿dónde estaba? 
 
    Entonces recordó lo ocurrido con detalle. Esa mañana se sentía bien, más recuperada y quiso levantarse pero un fuerte mareo la obligó a regresar a la cama.  
 
    Era como si de repente su cuerpo se negara a obedecerla y demostrara que como su alma, estaba hastiado de todo. 
 
    Y para colmo de males pilló un resfriado que la obligó a quedarse más tiempo de lo previsto. 
 
    Se sentía tan incómoda y desganada. Una verdadera carga para la servidumbre, un huésped indeseado y desagradable. 
 
    El doctor Murray dijo que en ocasiones solía ocurrir, que había muchos resfriados en el condado, una verdadera epidemia pero que en pocos días se curaría.  
 
    Le recetó un tónico para fortalecerla. 
 
    —Doctor, el sábado es mi boda—dijo ella de pronto. 
 
    Él médico la miró atónito. 
 
    —No lo sabía, temo que deberá suspenderse. No sería prudente. El matrimonio exige salud, señorita. 
 
    Y cierta información a las jovencitas pensó para sí, preguntándose si esa joven estaría preparada para el matrimonio, tan delgada y con tan poca vitalidad. Luego vendrían los embarazos que la debilitarían aún más… 
 
    —Le aconsejo que postergue la boda, al demonio con la fiesta y con su prometido. Su salud está delicada y si no se alimenta adecuadamente, si no descansa podría agravarse. Cuídese mucho, hay algunos casos de neumonía y esa sí que es una enfermedad de temer. 
 
    La joven pareció apenada, esas jovencitas, no hacían más que soñar con bodas y fiestas, se les iba el alma a los pies si alguien las privaba de esas inocentes diversiones. 
 
    El médico  habló con el caballero Kenneth sobre la paciente. 
 
    —Convenza a su prima, cree que puede casarse el sábado y yo que soy su doctor me opongo firmemente.  
 
    La noticia sorprendió al joven, como si no lo supiera, qué extraño. 
 
    —Hable con ella, no sería prudente, temo que su parienta no tiene salud para el matrimonio, no en estos momentos, espero que se recupere con el tiempo.   
 
    Entonces iba a casarse, pero ¿por qué no lo mencionó en ningún momento? ¿Por eso se había desmayado y se veía tan triste? Un matrimonio concertado seguramente, contra su voluntad, planeado  por unos padres crueles y desalmados. 
 
    Ocurría en ocasiones, matrimonios arreglados por madrinas casamenteras. El señor le librara de esas mujeres y sus protegidas. Se había cansado de esquivar a varias jovencitas encantadoras ansiosas de pescar un marido “adecuado” (eso era joven y de buena posición). 
 
    Regresó a la habitación de la joven y la encontró desanimada y triste, luchando con un pañuelo.  
 
    Pero no era el resfrío, había lágrimas en sus ojos y tal expresión de congoja que se alarmó. 
 
    —¿Se siente bien, señorita Brighton?—preguntó.  
 
    Ella se escondió tras el pañuelo, incapaz de responder.  
 
    —Escuche, hablaré con sus padres, iré a verles. Les explicaré lo de la boda si me lo permite. 
 
    —No por favor, no se tome usted tantas molestias, les escribiré una carta para explicarles. 
 
    Sir Bradbourgh fue en busca de papel y una pluma y luego mientras escribía vio la carta que la joven tenía escondida en su regazo. ¿Una carta de amor clandestina? 
 
    —No sabía que iba a usted a casarse, señorita Brighton—dijo entonces para llenar el incómodo silencio. 
 
    —No lo sé—respondió sin mirarlo—Iba a casarme pero ya no deseo hacerlo, no estoy segura, temo sufrir una desilusión en el futuro. 
 
    Él no esperaba semejante franqueza, pero al parecer era momento de hacer confesiones. 
 
    ¡Qué extraño! De pronto se sintió preocupado por su futuro y quiso intervenir en su decisión. 
 
    —Si no está segura de su prometido no se case señorita, no ate su vida a la de un hombre que tal vez no la merezca. 
 
    Ella no respondió, no quería mencionar a Alfred, se sentía muy abatida, triste y sólo quería descansar y no pensar en nada. 
 
    No pudo terminar la carta y el caballero dejó que descansara, intrigado por todo ese asunto. 
 
    Pero ese día debía reunirse con el investigador para tratar ese delicado asunto que exigía tanta discreción. La desaparición de la señorita Rosalie Lambert. Pero sus pensamientos volaban a esa joven, que había llorado al leer una carta, que llegó a la mansión pálida y triste, a punto de casarse con un joven. No parecía una novia feliz, por cierto que no… Parecía guardar celosamente un secreto, un secreto que él deseaba descubrir. 
 
    No la culpaba, su familia también debía tenerlos. La muerte de esa parienta era uno de ellos.  
 
    El investigador lo escuchó con expresión serena, era un hombre inteligente, sagaz y tenía la esperanza de que descubriera ese misterio a la brevedad. 
 
    —Le ruego que no interrogue a la señora Elfrida Lambert por ahora. Al parecer  ha quedado muy afectada por lo ocurrido. Le daré las señas de la madrina de la señorita Lambert, la última persona que la vio con vida. Averigüe si tenía amigas, creo que sería muy valioso el testimonio de sus amistades. 
 
    El investigador asintió, tenían sospechas pero no podía mencionarlas a nadie, el asunto debía ser manejado con suma cautela. Había una lista de nombres que debían ser descartados y sería muy valioso el testimonio de su madre era una pena que no pudiera interrogarla… 
 
                                              ******** 
 
    Días después Kenneth se preguntó por qué la joven se veía tan deprimida y no mejoraba cuando de pronto su mayordomo le avisó que tenía visitas. 
 
    Los padres de la joven. ¡Qué contrariedad! Y él solo en ese gigantesco caserón, sin una dama a quien presentar como su hermana… No había previsto semejante contratiempo, bueno, debía inventar una buena historia. 
 
    Se presentó al matrimonio Brighton. La dama era regordeta y de mirada despierta y maligna, y se veía furiosa para ser más preciso. El caballero, de elegante traje gris, cabello blanco y muy delgado se mostró mucho más sociable y comprensivo con la situación. 
 
    Kenneth hizo gala de sus encantadores modales de Distrito los lagos, explicando el inesperado contratiempo con sumo detalle. 
 
    —La señorita Brighton vino a visitar a mi hermana Ernestine, pero ella no pudo recibirla, es que su visita ha sufrido un retraso. Pero vendrá con mi madre en unos días. Y mientras conversábamos sufrió un desvanecimiento y el doctor Murray dijo. 
 
    —¿El doctor Angus Murray? 
 
    El caballero asintió.  
 
    Lady Ophelia Brighton no parecía tan convencida, desconfiaba preguntándose si acaso su hija era cortejada por ese recién llegado al condado. 
 
    —Por favor, debo ver a mi hija, su boda será en unos días y creo que es tiempo que abandone su casa. Agradecemos profundamente su hospitalidad por supuesto—dijo muy decidida, su mirada y firmeza no admitían réplica pero sir Kenneth no se dejó impresionar. 
 
    —La boda debe suspenderse señora Brighton, así lo aconsejó el médico que la está atendiendo. Su hija sufre una gripe  y no sería conveniente que abandonara la cama hasta dentro de una semana. 
 
    Esas palabras enfurecieron a la señora, quien enrojeció lentamente. 
 
    —Una boda no puede suspenderse así como así joven, usted no comprende por supuesto… Pero mi hija se casa con el señor John Lawson y está todo planeado, cada detalle, por favor, quiero verla ahora. Disculpe mi insistencia. 
 
    Su anfitrión  ordenó a un sirviente que llevara a la señora Brighton con su huésped, mientras invitaba al caballero con una copa de brandy. 
 
    Ophelia quedó encantada con las alfombras persas, y el nombre del caballero le resultaba familiar, sería una familia importante, pero no podía recordar que la joven hermana suya fuera amiga de su hija. En realidad temía que todo fuera una farsa para eludir la boda, y lo primero que había temido fue que su hija fuera secuestrada por un grupo de bandidos… No había podido dormir al enterarse de que su hija no había regresado de su paseo a la ciudad. 
 
    Al entrar en la habitación que ocupaba Emily  vio la hermosa alfombras roja, la cama con dosel y velas a su alrededor. Parecía un santuario y entonces vio a su pobre hija estaba pálida y con un vestido blanco se veía etérea y triste.  
 
    —Emily, o Emmy, ¿qué te ocurrió? ¿Qué te hizo ese hombre? Dios mío, ¿te tiene prisionera en esta mansión?—la imaginación de la dama se desbocó peligrosamente. 
 
    —Madre, por favor, deja de gritar solo tengo gripe no me hizo ningún daño. El señor Bradbourgh fue muy amable al atenderme. 
 
    Pero su madre sufrió un ataque al verla así, delgada, y consumida, pálida, con su mirada tan triste…  ¿Acaso ese hombre había seducido a su hija? Debió raptarla y llevarla a esa mansión, ella no era ninguna tonta. Era un castigo del cielo, una maldición, su pobre niña no… 
 
    En vano quiso calmar a su madre, y de poco valió la intervención de su dama de compañía, quien dio fe de que ella había ido a esa casa y en determinado momento se había desmayado. 
 
    Ophelia quería hablar con ese hombre, para exigirle una explicación, pero antes fue a buscar a su marido para darle su opinión sobre todo ese asunto. Sir Edward, mucho más calmo que su esposa fue a ver a su hija para interrogarla sobre las terribles sospechas de su madre.  
 
    Emily se sonrojó intensamente y se apuró a decir que todo eso era un invento de su madre, que ella jamás había sido raptada ni seducida, ni llevada a esa mansión a la fuerza. 
 
    —Padre, mi madre está muy alterada, habla con ella por favor, me avergüenza. Ha dicho cosas horribles. El señor Bradsbourgh es un caballero, y me ofreció su casa porque sufrí un desmayo y luego pillé un resfriado. 
 
    Ahora Emily tenía ganas de llorar al ver que su padre no le creía y se alejaba, para hablar muy seriamente con ese caballero.  
 
    Entonces llegó el médico, el doctor  Angus Murray a quien conocían desde siempre, y llegó a tiempo para calmar los ánimos y explicar lo ocurrido. 
 
    Este no dijo nada del falso parentesco porque sospechó que esos dos eran dos enamorados secretos, y los padres de las joven estaban muy alterados. Así que pacientemente les explicó lo ocurrido y sir Bradbourgh dio su palabra de que no había hecho daño alguno a la joven, que solo había querido ayudarla. 
 
    —Su hija está muy delgada, necesita reposo absoluto. Lamento decirle que esa boda deberá postergarse dos semanas por lo menos. O un mes. 
 
    Ophelia se sentó en una poltrona mientras bebía agua y la abanicaba la señorita Thomson.  
 
    Todo quedó aclarado, su anfitrión estaba muy molesto pero se controló, odiaba ser acusado injustamente, era un caballero y  no un bribón raptor seductor de muchachas. 
 
    La dama era quien menos dispuesta estaba a dejarse convencer y de pronto estalló: 
 
    —La reputación de mi hija ha quedado arruinada, usted es un hombre soltero y no veo a su hermana por ningún lado. ¿Qué hace en un caserío abandonado como este? Mi hija nunca tuvo una amiga que se apellidara Bradsbourgh. Todo esto es una historia sin sentido. 
 
    —Querida, por favor, debemos solucionar este asunto con calma. Doctor, ¿qué recomienda usted? 
 
    —La señorita Brighton debe permanecer en cama unos días más, alimentarse adecuadamente y descansar. Padece un ataque de debilidad, por los nervios seguramente. 
 
    —¿Cuáles nervios doctor? Esto no tiene sentido, por favor.  
 
    —Tal vez ustedes no notaron que su hija estaba nerviosa. 
 
    —Los nervios de la boda seguramente—intervino Kenneth. 
 
    La mujer le dirigió una mirada fiera. 
 
    —¿Su hija se alimentaba adecuadamente? Le aseguro que el desmayo  fue causado por un problema nervioso. 
 
    Ophelia calló. Había notado a su hija nerviosa, distraída y que no se alimentaba bien como si algo la preocupara. ¿Sería todo causado por la boda como insinuaba ese caballero? 
 
    —El doctor tiene razón, nuestra hija ha estado algo nerviosa. Por favor señor Bradsbourgh, disculpe usted a mi esposa, hace años una sobrina nuestra desapareció poco antes de la boda y no ha hecho más que temer a nuestra hija le pasara lo mismo. 
 
    —Pero  Edward, todos sabrán que no habrá boda y que nuestra hija se aloja en esta casa, debemos llevarla de inmediato—la dama sólo pensaba en el escándalo.  
 
    —No creo que sea conveniente señora Brighton—intervino el doctor Murray—Déjela unos días más, yo vendré a verla. Un viaje tan largo en su estado podría perjudicar su salud. Y no digan que se aloja aquí, digan que fue a visitar a una tía enferma y se contagió. 
 
    Ophelia lanzó un gemido lastimero. 
 
    Cuando finalmente se marcharon fue sir Bradbourgh quien suspiró largamente, aliviado. ¡Vaya par!  El hombre era más sensato pero la dama… Solo pensaba en la bendita boda y en el qué dirán, la salud de su hija no la inquietaba tanto. Y lo peor era que lo había acusado de haberle hecho daño. Ciertamente que la habría retado a duelo por tan infame acusación, pero era un mujer…  
 
    Fue a ver a la joven, necesitaba verla y conversar.  Estaba muy alterado. 
 
    Esperó a que la viera el doctor y entonces entró en el cuarto. 
 
    —Señor Kenneth, ¡qué vergüenza! Disculpe por favor mi madre perdió el juicio, sus nervios estaban sin control. 
 
    Él asintió comprensivo. 
 
    —Me acusaron de haberla seducido, señorita Brighton. 
 
    —¡Yo sé que eso es mentira! Pero mi madre no quiso oírme. 
 
    —Bueno, he sido insultado de una forma espantosa y lo peor es que no pude decirles la verdad y le ruego que usted tampoco lo haga. 
 
    —¿La verdad? No comprendo señor Bradsbourgh. 
 
    —Nadie debe saber que investigo un crimen, porque su prima está muerta pero desaparecida, alguien escondió su cuerpo y quien lo hizo es el asesino o su cómplice. Temo que todos callaron, todos ocultaron nombres por temor en ese entonces y aún ahora tal vez no descubramos nada. Pero tengo la carta de un testigo que vio cuando la joven era sacada de la fiesta en un carruaje. Si sabe que lo buscamos puede convertirse en alguien peligroso. Lamento que usted fuera una niña, imagino que no vería mucho a su prima ni sabría sus secretos.  Por eso le ruego que guarde silencio, no me importa que me crean un bribón que rapta jovencitas. Es falso por supuesto, pero para los demás he venido a apoderarme de la rica herencia de mi pariente, soy un hombre ambicioso y busco esposa en el condado para llenar de niños este inmenso caserón. Recibiré invitaciones a las fiestas y tendré oportunidad de conocer a los lores más notables del condado. Mi primo tenía muchas amistades y temo que entre sus amigos esté el asesino. Pronto comentarán que estoy aquí. Usted no le diga a nadie la verdad y yo prometo guardar sus secretos en un lugar seguro. 
 
    —Lo prometo sir Bradbourgh pero… Yo no tengo secretos. 
 
    —Usted tiene un secreto pero no me incumbe indagar en ello. No diré nada a nadie. 
 
    —Señor Kenneth, es usted muy valiente, sus planes me han dado escalofríos, saber que alguien se llevó  a mi prima  de la fiesta esa noche y la mató. Usted no la conoció por supuesto, si viera un retrato suyo comprendería que no sólo era hermosa, sino también muy buena y honesta. No merecía morir, y todos nosotros… Creo que preferimos creer que había huido al extranjero con un enamorado porque pensar que yacía enterrada en un lugar oscuro y siniestro era demasiado terrible. Rosalie era como una flor siempre viva, llena de luz, viviendo en la imaginación de su madre y de todos nosotros. Pero si fue asesinada ruego al cielo que pueda descubrirlo y hacer justicia, aunque temo que eso será muy doloroso para mi pobre tía, no podrá soportarlo. 
 
    —Señorita, hice una promesa. Y ustedes deberían agradecérmelo en vez de rogarme que guarde silencio, si fuera mi hermana, mi prima, estaría ansioso de encontrarla y de que el asesino pague su crimen, pero su familia guardó silencio, prefirió creer esa historia absurda de la huida.  
 
    —Se equivoca, hubo una investigación muy nombrada en el condado. Pero dijeron que no encontraron ninguna pista de su paradero. 
 
    —Porque ocultaron la verdad, cubrieron todo con un espeso velo de niebla. Tal vez sospecharon quien había sido pero no se atrevieron a acusarle. Tuvieron miedo.  
 
    —Sir Bradbourgh, ignoro si mi familia sabe algo al respecto y calló, pero le ruego que no se apresure a juzgarlos con tanta ligereza, sus sospechas me ofenden.  
 
    Emily derramó algunas lágrimas, estaba furiosa y aturdida con todo ese asunto. ¿Ocultar la verdad sobre su asesinato? ¿Sus padres ocultando información en la investigación, sus tíos? No podía imaginarlos tan perversos.  
 
    —Perdóneme, no quise acusar a su familia, temo que me dejé llevar por la indignación…Comprendo que para usted es muy doloroso todo este asunto. 
 
    Ella no respondió, parecía meditar sobre sus palabras hasta que dijo. 
 
    —Señor Bradsbourgh, temo que esta investigación será muy peligrosa para usted. Si descubre al asesino… Es que me cuesta creer que mi pobre prima fuera asesinada, era tan buena. ¿Quién querría hacerle daño? Me estremece de sólo pensarlo… 
 
    Sus miradas se unieron, pero ella apartó sus ojos, incómoda. 
 
    —No tema, un investigador me ayudará y será discreto. Ahora descanse, ya le he robado demasiado tiempo, señorita Emily.  
 
    


 
   
  
 

 Tercera parte—Una novia fugitiva 
 
    Días después la joven estaba casi repuesta y pedía permiso para abandonar la cama. 
 
    El doctor dio su consentimiento notando un cambio muy favorable en la joven, mejillas rosadas y mirada brillante… 
 
    Debía ser la pasión romántica, las jovencitas revivían con el amor y estaba seguro de que ese caballero… La historia era un poco insólita, no sabía por qué la joven fue a ver a un caballero al que no conocía pero él, que era un hombre de experiencia sospechaba un romance y tal vez un matrimonio en el futuro. 
 
    Porque no creía que la señorita Brighton quisiera casarse con el acaudalado joven londinense. Esa boda tenía todo el aspecto de una unión concertada, matrimonios convenidos por su madre o por una parienta casamentera.  
 
    El doctor se alejó con sus propios pensamientos, no era asunto de su incumbencia y ese día tenía mucho trabajo por delante. 
 
    Emily abandonó la cama y sintió un mareo pero se sostuvo a tiempo de la pared para no caer. Empezaba a detestar la cama, pero debía reconocer que le había hecho mucho bien descansar y tomarse esas vacaciones. Estar lejos de Alfred y de su prometido… 
 
    Debía hablar con ambos cuando fuera el momento, pero quería dilatar esa cuestión todo el tiempo posible. 
 
    La señorita Thomson entró en la habitación, no se había apartado de ella ni un momento como un celoso perro guardián, desaprobando que el caballero la visitara en su habitación. 
 
    —Señorita Emily  regrese a la cama enseguida—le ordenó con expresión de vivo espanto. 
 
    —El doctor me autorizó señorita, por favor, necesito estirar las piernas y tomar aire. 
 
    —Bueno, si puede andar ya podemos irnos. No debemos abusar de la hospitalidad de sir Bradbourgh—la mirada de la dama de compañía se volvió suspicaz.  
 
    A veces parecía tan distraída y a veces tan sagaz que resultaba irritante, Emily sospechó que vivía espiándola.  
 
    —Bueno, tal vez podamos regresar en unos días, el doctor insiste en que no debo apresurarme—se apresuró a responder la joven. 
 
    La señorita Thomson apretó los labios disgustada sin responderle. Emily se apresuró a dejar la habitación seguida muy de cerca por la señorita. 
 
    Al llegar al comedor Kenneth la esperaba, parecía alarmado y sorprendido. Era la segunda vez que la veía levantada y la primera se había desmayado. El cambio era asombroso, sus mejillas estaban rosadas y sus ojos azules brillaban y pensó que le habría gustado pintar su retrato y captar esa expresión radiante y etérea a la vez. Era un pintor aficionado que le gustaba pintar retratos en sus horas libres, pero de pronto recordó que sus pinturas habían quedado en Cumbria, en el hogar ancestral de su familia. ¡Qué pena! Tal vez pudiera realizar unos bocetos… 
 
    —Buenos días señorita Emily, ¿se siente usted mejor?—dijo al fin. 
 
    La joven asintió con un gesto, seguida muy de cerca por la criada de su madre.  
 
    —Quisiera dar un paseo por los jardines—declaró poco después. 
 
    Necesitaba respirar aire puro, conocer los alrededores, había permanecido demasiado tiempo postrada en una cama y empezaba a odiarla. 
 
    No quería regresar a su casa, no tenía prisa en ello como creyó su anfitrión. 
 
    —Bueno, si no está mareada y se siente bien… Permítame acompañarla por favor. 
 
    Fueron juntos, ella tomada de su brazo como una anciana y él sonriente, feliz. Como una pareja de tortolitos.  La señorita  Thomson no aprobaba ese asunto ni la madre de la joven lo habría aprobado tampoco. Era inapropiado, y peligroso. Una joven comprometida viviendo en la mansión de un caballero soltero y dando paseos por los jardines… Luego hablaría con ella por supuesto.  Estaba allí para cuidarla, se lo había prometido solemnemente a su madre. 
 
    Emily observó los jardines y suspiró, era una mañana muy agradable de primavera; el cielo azul lucía escasas nubes y corría una brisa muy suave. 
 
    —¿Qué día es hoy?—preguntó de pronto cuando se detuvieron para sentarse en unos bancos de madera, frente al parque que llevaba a un jardín espeso. 
 
    —Sábado. 
 
    —¿Sábado? Es el día de mi boda—dijo y de pronto comprendió que no quería casarse, que no sentía pena alguna sino un alivio impúdico de haber encontrado una excusa para huir de su prometido y su enamorado secreto. No había pensado en ellos durante los días que estuvo postrada en la cama de esa mansión solitaria.  
 
    El notó que sonreía y su sonrisa resultó encantadora y contagiosa. 
 
    —¿Puedo hacerle una pregunta señorita Emily?—le preguntó entonces. 
 
    Ella asintió poniéndose seria. 
 
    —Usted no parece muy acongojada con la situación sino aliviada al saber que no tendrá que casarse  hoy, y presumo que no querrá casarse en dos semanas. ¿Por qué entonces se comprometió con ese joven?  
 
    Sus labios se cerraron, apretados. Temió que no dijera una palabra, pero lo hizo porque se sintió provocada y algo herida. 
 
    —Porque tenía el corazón roto y quería vivir, ser feliz. Usted no conoce a John Lawson, creerá que lo escogí porque era rico, pero no es verdad… Es un buen hombre, correcto, muy serio. Pensé que sería adecuado. Nos hicimos buenos amigos y luego, ocurrió, me pidió que fuera su esposa. Y yo acepté. 
 
    —¿Entonces sus padres no influyeron en su decisión? 
 
    —No, no lo hicieron, al contrario ellos no simpatizaban con la idea porque la familia de John no es noble, sabe, tienen tres fábricas en la ciudad.  Dicen que su abuelo hizo fortuna en las mesas de juego y luego… No es una historia muy honorable la suya, pero a mí me divirtió mucho escucharla. 
 
    Kenneth la observaba muy serio. 
 
    —Intuyo que siente usted mucho aprecio por su prometido, pero no lo ama lo suficiente para casarse.  O al menos parece tener dudas al respecto.  
 
    Emily no desmintió tal idea, ni dijo los verdaderos motivos de su escaso entusiasmo. 
 
    —Creo que necesito tiempo, todo ocurrió tan deprisa… Tal vez no esté preparada para ser su esposa todavía —dijo.  
 
    Y para evitar más preguntas incómodas habló de Rosalie y la investigación. ¿Acaso había habido algún progreso? 
 
    —Me temo que no, pero mi investigador está haciendo preguntas en este momento. Esperemos que dé frutos y que se animen a hablar. Señorita Emily, hay demasiado viento, tal vez deberíamos regresar, ha estado usted muy resfriada y podría recaer… 
 
    Regresaban a la mansión cuando escucharon un carruaje acercarse. Ambos se detuvieron, su brazo seguía apoyado en el suyo y así los vio Alfred, su antiguo enamorado. Al comienzo creyó que era una visión o un joven que se le parecía. Pero ¿cómo sabía que estaba en esa mansión? ¿Acaso sus padres le dijeron? Debió averiguarlo por sus criados, pues allí estaba con su traje oscuro,  el cabello revuelto, y una expresión furiosa. Lo vio avanzar hacia ellos de mal talante, como si él fuera su prometido y la hubiera encontrado en una situación comprometida con otro hombre. 
 
    —Disculpe ¿quién es usted, caballero?—preguntó Kenneth sorprendido. 
 
    —Sir Alfred Kerrigham—le respondió él. Y mirando a Emily dijo que necesitaba hablar con la señorita Brighton en privado. 
 
    El anfitrión notó el cambio en la joven, cómo palidecía y temblaba y su estado desmejoraba notablemente por la presencia inesperada de ese joven. 
 
    —Encantado de conocerle sir Kerrigham ¿conoce usted amigo de mi huésped, la señorita Brighton? 
 
    Incómodo y furioso sir Kerrigham lo miró. 
 
    —Soy amigo de Emily y de su familia y necesito hablar un asunto privado con suma urgencia, disculpe usted por favor. 
 
    ¿Un viejo amigo o un viejo enamorado? Porque su prometido se llamaba Lawson, no Kerrigham y ella estaba temblando como si le temiera. ¿Sería un joven peligroso o un tonto enamorado insistente? 
 
    —Me temo que eso no será posible señor Alfred, el doctor que atiende a la señorita Brighton le ha recomendado calma y nada de disgustos, su visita no es esperada ni sé cuáles son sus intenciones y temo que mientras la joven permanezca en mi casa velaré por ella. Así que le ruego que se marche, no acostumbro recibir visitas que no se han anunciado antes. 
 
    Alfred miró a Kenneth furioso, no se iría, hablaría con Emily, ¡maldito entrometido! 
 
    —Pues no me iré sin hablar con la señorita Brighton—insistió. 
 
    Emily intervino para evitar que riñeran. Estaba furiosa por la llegada de Alfred pero hablaría con él para que la dejara en paz.  
 
    Esos días en la mansión, alejada de su familia y su influencia habían serenado su ánimo. Había llorado mucho por ese amor, y odiaba sufrir por algo del pasado que se convertiría  en su tormento  en el futuro si no tomaba una decisión. Él la había abandonado una vez, no tenía derecho a presentarse a la mansión y hacerle semejante escándalo. 
 
    —Permitiré que hable con la señorita porque ella me lo pide, pero lo harán en la sala de la mansión porque la joven recién se recupera de una gripe, ha estado muy enferma y sería penoso que sufriera una recaída—su tono era impasible. 
 
    Alfred la miró sorprendido. 
 
    Estaba furioso, loco de celos por ese caballero, verlos caminar abrazados había alimentado sus más negros temores. Pero ella no era una coqueta, sin embargo caminaba del brazo de ese desconocido. ¿Quién demonios era ese hombre? ¿Y por qué Emily fue a visitarle y luego decidió quedarse fingiéndose indispuesta? Esa historia no tenía sentido y exigiría una explicación. 
 
    Al llegar a la sala Emily se acercó a la estufa porque de pronto notó que tenía las manos heladas. 
 
    —Huiste de tu casa, huiste de todos Emily—dijo él observándola con fijeza. 
 
    Ella se volvió y lo miró furiosa. 
 
    —Alfred por favor, fue una desgracia, vine a ver a la hermana del señor Bradsbourgh porque me había escrito que viniera… 
 
    La historia era verosímil, sin embargo la señorita Emily no parecía enferma sino rozagante, con las mejillas coloreadas y los ojos brillantes.  
 
    Alfred decidió serenarse y dominar sus celos. De pronto pensó que su esposa lo había vuelto un hombre impulsivo y desconfiado, poseído por celos feroces y repentinos. Emily no era así, era honesta y él lo sabía.  
 
    —Perdóname Emily, solo que pensé… Que ese caballero y tú… 
 
    —Alfred, escucha he tomado una decisión. Tú me pediste que te esperara, que postergara mi boda para poder estar segura de mis sentimientos. Lo hice, pero… 
 
    Como si intuyera su respuesta no la dejó continuar. 
 
    —Emily, tengo buenas noticias, hablé con el abogado. Tendré mi divorcio en pocos meses. Al parecer tiene amistades en el parlamento, me veré libre al fin—dijo tomando sus manos. 
 
    Ella demostró poco entusiasmo ante la perspectiva, entonces él quiso besarla y la joven lo apartó furiosa. 
 
    —No me casaré contigo Alfred, no estoy obligada a hacerlo, tú me abandonaste por esa coqueta, rompiste mi corazón en mil pedazos. Y no puedes esperar que corra a tus brazos como si nada hubiera pasado. 
 
    Las palabras de su antigua novia lo dejaron atónito. 
 
    —¿Estás vengándote Emy? ¿Quieres lastimarme por lo que te hice y has esperado estos días…? 
 
    —Eso no es verdad. Es por mí y porque mi prometido no se merece que lo abandone, es un hombre bueno y yo prometí ser su esposa. No podré huir contigo, ni esperar, ni seré feliz cometiendo una acción tan deplorable como esa. 
 
    —Pero tú no  amas a ese hombre, lo aceptaste porque estabas herida, Emily, nunca dejaste de quererme. Todavía me amas, lo veo en tus ojos… 
 
    —No, déjame, no sufriré más por ti, has cambiado Alfred, eres un extraño para mí. En realidad ahora comprendo que me enamoré de un ser que no existía. Y tú no me amas,  nunca me quisiste Alfred. Solo quieres tener una esposa buena que limpie la mancha que dejó esa coqueta descarada al abandonarte. Pero yo he tomado una decisión, no huiré contigo abandonando a un hombre que será un esposo bueno y maravilloso. No lo haré y te ruego que no insistas, has destrozado mis nervios estas semanas, no podía comer ni dormir por tu culpa. Pretendes arrojarme al abismo de la deshonra, que falte a mi palabra y arruine el futuro de un hombre bueno y también el mío. Nunca podré confiar en ti, tal vez vuelvas a sufrir otro enamoramiento repentino y luego de casado, tengas amoríos con otras mujeres.  
 
    No confiaba en él, sus sentimientos habían cambiado, ahora era una joven fría que pensaba en hacer lo correcto. 
 
    —Te casarás con él por lástima, porque no tienes la valentía de dejarlo—la acusó—Estás mintiendo, nada de lo que dices es verdad. Tú me amas todavía, lo veo en tus ojos pero si te casas con ese adinerado burgués serás muy desdichada, porque nunca podrás amarle como me amabas a mí. Nunca lo harás. 
 
    Se miraron enfrentados y ella dijo con mucha calma:—No quiero saber nada del amor romántico Alfred, nunca más. ¿Comprendes? Prefiero un cariño tibio y honesto, el que nace del respeto de dos buenos amigos, el que nace entre los esposos luego del matrimonio. El amor del que hablas no trae más que dolor y sufrimiento a quien lo padece, como una enfermedad que se alimenta de vanas ilusiones y no trae más de desencanto. Seré feliz, porque no sufriré un amor romántico y nadie podrá romperme el corazón de nuevo como lo hiciste tú. 
 
    Él se acercó despacio sintiendo que esas palabras eran una feroz provocación.  
 
    —Yo sí te amo Emily, y haré que nunca me olvides, y que mi recuerdo sea tan doloroso para ti que jamás puedas sentir amor por otro hombre  nunca más. Ese será tu castigo por haberme rechazado, por tu necio orgullo, por tu impiedad al no perdonarme.  
 
    Luego de decirse tan frías palabras los antiguos enamorados se separaron. Él furioso, ofendido y ella con el corazón palpitante, sólo pudo echarse a llorar porque no era tan fuerte como había pretendido demostrarlo. Todavía lo amaba y era capaz de arrancarle amargas lágrimas. Verlo la había afectado, porque era sencillo tomar decisiones en frío pero luego… 
 
    Su decisión estaba tomada, se casaría con John Lawson. Lo haría. Pero no sería feliz, y estaría a salvo de enamoramientos violentos y de Alfred.   
 
    Regresó a su habitación, ese día no quería ver a nadie, solo dormir y descansar, un repentino cansancio la había vencido. De pronto se sentía débil y mareada, como si la luz que había sentido esa mañana mientras daban un paseo por los jardines se hubiera fugado de su alma dejando un frío intenso. 
 
                                               ******* 
 
    Una semana después estaba lista para regresar a su casa, completamente curada y ansiosa de  no causar más molestias a su anfitrión. 
 
    Algo muy extraño ocurrió cuando se despidieron.  
 
    Él tomó su mano y la besó en señal de afecto, por esas caminatas y charlas nocturnas, por compartir una investigación que esclarecería el horrible crimen de su prima Rosalie. Y ese  beso hizo que sintiera un estremecimiento intenso, involuntario y se sintió muy tonta, como una debutante a quien dan su primer beso en los jardines.  
 
    Apartó su mano y se alejó, agradeciéndole nuevamente por haberla curado. 
 
    La joven regresaría para casarse con otro hombre, prometió escribirle pero tal vez lo olvidara. Ese pensamiento le resultó tan triste que lo apartó con prisa. 
 
    —Señorita Emily, aguarde por favor—le rogó. 
 
    Ella se detuvo frente al carruaje y se volvió lentamente. 
 
    Estaba muy bella con ese vestido azul de terciopelo y sombrerito en forma de capelina, parecía mucho más joven y vulnerable. 
 
    —Quisiera pedirle un último favor… Espero que no lo considere inapropiado pero, es necesario mantener la farsa de nuestra amistad por un tiempo. Mi madre y mi hermana  llegarán en unos días. Ellas saben nuestro secreto, pero no los detalles. Les ruego las reciba usted en su casa y finja tener amistad con ellas. Las damas tienen más oportunidad y destreza para averiguar rumores y demás. 
 
    —Sí por supuesto, sir Bradbourgh. 
 
    —También puede usted venir a visitarnos, creo que deben conocerse con mi hermana Ernestine, harán amistad, estoy seguro. 
 
    Quería demorar su partida, maldita sea, no quería dejarla ir. De pronto deseó que volviera a desmayarse y cayera en sus brazos como el primer día.  
 
    No volvería a verla en tiempo, se casaría con ese joven millonario de Londres y luego… 
 
    —¿Va usted a casarse con el señor Lawson?—la pregunta casi se le escapó de los labios. 
 
    Emily asintió con un gesto y bajó la mirada, como si no fuera capaz de mirarle  a los ojos. ¿Qué diablos le ocurría? ¿Por qué se sentía tan incómoda con esa pregunta? 
 
    —Le deseo mucha suerte y toda la felicidad del mundo señorita Emily, y recuerde, que puede venir a visitarme cuando guste. 
 
    Ella asintió y entró en el carruaje. 
 
    Al regresar una onda depresión se apoderó de ella, se sentía rara y acosada con preguntas.  
 
    Su madre estaba preocupada porque su prometido se había marchado a Londres y no había regresado y temía que la boda no se celebrara. Al parecer estaba de un humor terrible luego de enterarse de su viaje a casa de una parienta… 
 
    —Ay Emily, no sabía qué inventar, me enredaba con las palabras de lo nerviosa que estaba, vino dos veces a verte… Debiste regresar antes, ser más considerada.  
 
    Ophelia Brighton suspiró. Lo único que agradecía era que todos los parientes se hubieran marchado a causa de la boda suspendida, excepto Elfrida por supuesto. La tía Elfrida siempre hacía visitas largas… 
 
    Para Emily fue una ventaja, podría hablar a solas con su tía y hacerle algunas preguntas. Cuando su madre la dejara en paz por supuesto, no hacía más que hablar de escándalos y de preguntarle quién era ese caballero de la mansión Merton, pues tía Elfrida dijo conocer el apellido en dos oportunidades. 
 
    —Bertha me dijo que son gente muy rica del norte y que el caballero está soltero y ha venido a buscar esposa. Una familia de regio abolengo, muy distinguida—los ojillos de su madre brillaban. Qué pena que su hija se hubiera prometido con Lawson… 
 
    Emily sonrió ¡cómo volaban las noticias en el condado! Un caballero soltero y rico seguro sería una presa codiciada, bueno mejor que todos creyeran esa historia. 
 
    —Mi amiga Emma se ha mostrado muy optimista, dijo que lo invitará  a su fiesta del próximo sábado. Pero yo dudo que un caballero tan bien plantado se fije en sus hijas, son apenas unas niñas de dieciséis y diecisiete años. Y no son hermosas. Ni siquiera bonitas a decir verdad, no para atrapar a un candidato tan regio…  
 
    Las especulaciones de su madre le ocasionaron un creciente malhumor. Detestaba esas tonterías. Que quisieran pescar al señor Kenneth era imperdonable. Confiaba en que el joven caballero fuera inteligente. En realidad no debía inquietarse, todo eso formaba parte de la farsa. 
 
    Estaba cansada por el viaje, demasiadas emociones y de nuevo ese desgano y cansancio. 
 
     —Madre, iré a descansar—dijo Emily antes de marcharse. 
 
    El cuarto, su cuarto le pareció un lugar extraño… Se sentía como si hubiera hecho un largo  viaje al  continente como si Merton house fuera un mundo diferente, otro país. 
 
    Mientras guardaba sus pertenencias vio una carta sobre la mesa. Alguien debió dejarla allí durante su ausencia, lo tomó con mano temblorosa pensando en Alfred. ¿Se habría atrevido a escribirle? 
 
    No era él, sino su amiga Anne, para comunicarle la maravillosa noticia de que estaba encinta. Estaba tan feliz, su esposo también, era todo cuanto había deseado durante meses. 
 
    Se alegraba por Anne, al menos su matrimonio mejoraba y su esposo había recuperado la sensatez. Vivía pendiente de ella y la cuidaba como si fuera de cristal.  
 
    ¿Qué hombre no podía amar a una joven tan buena como ella?  
 
    Suspiró y escondió la carta de Kenneth que llevaba consigo, nadie debía encontrarla, nadie debía saber las verdaderas razones de su viaje al sur.  
 
                                               ***** 
 
    Al día siguiente escribió una carta a su amiga felicitándola y deseando ir a verla, pero su madre no quiso saber nada del asunto y le prohibió expresamente que hiciera viajes largos. Y cuando le entregaba la carta al mayordomo le recordó que debía escribirle a su prometido, decirle que había regresado y mostrarse amable con él. Era una orden y Emily obedeció regresando a su habitación. 
 
    Escribir una carta cordial a su prometido  le costó mucho más de lo esperado, no encontraba las palabras correctas.  
 
    Es que no quería escribirle, y mucho menos animarle a que  fuera a visitarla como insinuaba su madre. No sabía por qué la perspectiva de casarse con él la disgustaba, no podía entender sus sentimientos. Se sentía confundida y atormentada. Tampoco iba  a correr a los brazos de Alfred, no lo haría.  
 
    De pronto escuchó una voz que la sobresaltó. Tía Elfrida había entrado sigilosa como un gato y la miraba con esa mirada distante, perdida en alguna ensoñación lejana. 
 
    —Buenos días Emily, ¿escribes una carta? 
 
    —Sí, a mi prometido. 
 
    —Un muchacho muy bueno, haces bien en escribirle. Hay muchas envidiosas de tu suerte querida y tal vez quieran robarte tan regio candidato. 
 
    La mirada de la tía seguía siendo límpida y cristalina, ingenua, sin embargo delataba cierta preocupación por su futuro. 
 
    —Lo haré tía…  
 
    Entonces recordó la investigación, debía averiguar si su prima tenía pretendientes… 
 
    —Tía Elfrida, un día me dijiste que mi prima tenía muchos enamorados. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Bueno, eso fue antes de casarse con Lord Mac Donald, lo sabes—ahora era lord Mac Donald... 
 
    —Sí, por supuesto. ¿Recuerdas alguno en especial? Alguien que le escribiera cartas de amor o… 
 
    Algo cambió en su rostro, cierta contrariedad. Tal vez no lo supiera o el recuerdo de Rosie la perturbara, no podía saberlo. Tía Elfrida era tan rara, una mezcla de sagacidad, fantasía y dolor y dada su gran afición a fabular historias una no podía creer todo lo que decía. 
 
    —Mi niña recibía algunas cartas pero sabes... Temo que me deshice de ellas hace mucho tiempo—confesó—¿Por qué lo preguntas querida? 
 
    —Bueno, es que siempre he pensado que su desaparición fue tan extraña, ¿no crees? 
 
    —Pero es que tu prima no desapareció, está felizmente casada ¿sabes? Un caballero francés muy importante. 
 
    Una nueva invención de su tía que le puso los pelos de punta. ¿Por qué se negaba tanto a decir la verdad? ¿Es que no le importaba saber lo que le había ocurrido a su pobre hija? 
 
    Emily se impacientó y regresó a sus quehaceres. 
 
                                   ***** 
 
      
 
    Siguieron días tranquilos y tía Elfrida regresó a su casa, al enterarse de que no había una fecha decidida para su boda. 
 
    John no le había respondido ni la había visitado y eso aliviaba a Emily, porque a pesar de haber tomado una decisión no se sentía preparada para llevarla a cabo. 
 
    Quiso distraerse yendo a reuniones y enterándose de los chismes más notables del condado. Su madre estaba muy alterada por la ausencia del señor Lawson y casi temía que su hija se convirtiera en una solterona. 
 
    Entonces llegó una invitación de Merton house, una invitación formal, en la cual invitaban a la señorita Brighton para que asistiera a una reunión de té en casa del joven Kenneth y su hermana la señorita Ernestine. 
 
    Su madre no salía de su asombro cuando leyó la invitación. 
 
    —¿Entonces es verdad que ese joven tiene una hermana? Bueno, de todas maneras no debes ir, estás comprometida. 
 
    Emily enrojeció, claro que iría. 
 
    —Pero querida, tu prometido podría llegar de un momento a otro y… Si no te encuentra de nuevo creerá que estás evitándole. 
 
    —Madre, por favor, no puedo quedarme a esperarle como Penélope. 
 
    Ophelia miró a su hija espantada. Estaba llena de malos presentimientos. El señor Lawson debió ir a verla, preguntar por su delicada salud… ¿Estaría temiendo que fuera una joven enfermiza? Nada espantaba más a un joven rico y ansioso de casarse que una novia de poca salud. 
 
    —Vendré pronto mami, además estoy ansiosa de ver a mi vieja amiga.  
 
    Su madre ya no la escuchaba y Emily fue a cambiarse el vestido. 
 
    Sus ojos tenían un brillo especial cuando fue a la hora indicada a tomar el té. 
 
    La presencia de tres mujeres dio mucha vida a la mansión y Emily notó que en pocos días habían cambiado cortinados,  puesto manteles nuevos y había flores frescas en toda la casa. 
 
    Había un olor especial a rosas y lirios que era muy agradable. 
 
    Ernestine se acercó a saludarla con cierta timidez y desconcierto mientras su hermano hacía las presentaciones. Era una joven menuda, de cabello rubio y ojos celestes desvaídos. La nariz larga y los labios pequeños le daban un aspecto inquisitivo, inseguro. 
 
    Su madre era una dama gruesa y elegante, con un precioso vestido color azul marino, el cabello gris en un moño  y la frente despejada y alta. 
 
    Emily se sintió algo cohibida al comienzo, además había una prima de la joven, una joven de unos veinte años que observaba todo con aire crítico, sin intervenir nunca en las conversaciones. 
 
    Sus miradas se encontraron al final de la reunión, Emily deseaba hablar con Kenneth de la carta pero no encontró oportunidad. Unas damas llegaron luego del té con sus hijas y Kenneth se convirtió en el centro de la reunión. Por supuesto, las niñas del condado querían atraparle: joven, guapo y de una importante familia de Cumbria… 
 
    Por otra parte él parecía muy divertido con la farsa, ¿o estaría enamorándose de la primera beldad rubia y angelical como su antiguo prometido? Emily experimentó unos celos ridículos al verlo conversar animadamente con la hija del vicario, la señorita Mary Richmond.  
 
    Ninguna de las jóvenes eran realmente hermosas ni juiciosa, pero tenían cierta astucia femenina innata. Ella sabía de esas cosas, una rubia con cara angelical había vuelto loco al joven del cual se había enamorado una vez, y ni siquiera lo sospechó… Hasta que él se lo confesó. 
 
    Malvado Alfred, debía dejar de pensar en él, le hacía daño. Kenneth no se le parecía, y su único interés era resolver ese triste secreto, no encontrar esposa… Y si decidía casarse, bueno eso no era asunto suyo por supuesto. 
 
    —Señorita Brighton, ¿me acompaña a dar un paseo? 
 
    Emily observó a su anfitrión, atónita. Su invitación y las miradas desaprobadoras de las damas la hicieron ruborizar intensamente. Pero aceptó encantada, imaginaba que tendría novedades o querría preguntarle si había averiguado algo. 
 
    Al llegar al jardín Kenneth se aflojó el cravat lentamente como si le falta el aire. Sus ojos la observaron con gravedad.  
 
    —Le agradezco mucho que aceptara mi invitación, señorita Emily—dijo de pronto.  
 
    Ella se ruborizó intensamente al sentir la profundidad de su mirada. 
 
    —He interrogado a mi tía sabe, pero ella se niega a decir lo que sabe, no hace más que inventar historias sobre mi prima, que se ha casado con un francés y tiene dos niños, que un día regresará… No quiso decirme si tenía admiradores, pero he averiguado algo. Su mejor amiga se llama Christine Wilton. 
 
    —¿De veras? Debo anotar su nombre y avisarle al señor Wallace. Bueno, no se preocupe, es difícil para su tía... Era su única hija y he oído que no quedó bien. 
 
    —Es verdad sir Kenneth, pero creo que es por esas historias que inventa. Engañarse debe afectarla de algún modo. Ella no puede aceptar que su hija murió ¿comprende? Se niega a hacerlo y cuando habla nunca sé cuándo dice algo cierto o una mentira. Además dijo que quemó sus cartas, las cartas de sus admiradores. Porque confesó que los tenía pero que no eran importantes. 
 
    —Bueno, tal vez las cartas le recordaban la muerte de su hija señorita Brighton, por eso decidió quemarlas. 
 
    —Pero esto es exasperante sir Kenneth! Mi familia no desea averiguar qué le pasó a mi prima, mi madre no quiere hablar del asunto y mi tía tampoco. No hace más que decir que su hija está en Escocia, o en Francia, que le escribe carta y tiene dos o tres niños, porque siempre cambia la historia. Temo que la pobre está un poco loca. Ahora se ha marchado, porque mi boda se ha suspendido y … 
 
    Esa información interesó al caballero. 
 
    A Emily le costó encontrar las palabras adecuadas. 
 
    —Es que no sé cuándo voy a casarme sir Bradbourgh. 
 
    —¿De veras? ¿Entonces no va a casarse con el joven londinense? 
 
    —No lo sé, tal vez mi prometido huyó y no quiere saber más nada de mí —comenzó a reír pensando que por primera vez hablaba del asunto sin sentirse angustiada, nerviosa—Mi madre está muy preocupada en realidad. 
 
    —Pero usted no… 
 
    Emily dejó de sonreír. 
 
    —Tal vez no esté preparada para el matrimonio. No tengo salud ni madurez suficiente, o eso pensaba el doctor Murray 
 
    —¿O será que todavía ama al joven de traje azul? 
 
    Ella lo miró sorprendida. 
 
    —Disculpe, no quise ofenderla señorita Brighton. 
 
    Sus miradas se unieron un instante, pero Emily no pudo sostenerla más tiempo. Se alejaron en silencio hacia el parque. 
 
    —Señorita Brighton, le ruego que me avise si averigua algo. Y no diga nada a su familia, ni a sus amistades sobre este asunto, es muy importante que nadie más lo sepa.  
 
    Se detuvieron en la casa, una rara tristeza se apoderó de la joven cuando se despidieron con un saludo formal. De pronto la reunión perdió interés para la joven cuando notó que él se alejaba lentamente de ella y no volvía a hablarle.  
 
    Sus emociones eran intensas y descontroladas, no hacía más que pensar en sus palabras. Que su boda no la entusiasmaba porque amaba al joven de traje azul.  
 
    Al regresar a su casa, una hora después su madre corrió a recibirla eufórica. 
 
    —Emily Rose, ¡qué suerte que has regresado temprano! Llegó una carta para ti, mira, es de tu prometido el señor Lawson. 
 
    La joven tomó la carta nerviosa. No quería leerla pero su madre no la dejaría en paz hasta que lo hiciera. 
 
    Era breve y solo le decía que se alegraba de su pronta mejoría y que iría a verla la semana entrante para poder conversar sobre la boda.  
 
    Se la entregó a su madre para que la leyera y se tranquilizara. 
 
    —Qué caballero tan serio y responsable, realmente será un marido estupendo, querida. No te arrepentirás, un hombre que respeta sus compromisos, que no los olvida y que no le da importancia a las pequeñas enfermedades—Lady Ophelia se sentía muy orgullosa y también aliviada, pues no había nada más triste de soportar que una boda malograda. 
 
    Emily tomó la carta y la guardó en su cuarto, no cenaría, solo deseaba descansar del paseo de esa tarde y no pensar en nada. 
 
    —¡De ninguna manera, señorita Brighton! Debes alimentarte o volverás a enfermar—fue el veredicto de su madre.  
 
    


 
   
  
 

 Cuarta parte—Sospechas 
 
    En Merton house, Kenneth recibió la visita del investigador Edmund Wallace a media mañana. Lo invitó a dar un paseo por los jardines para conversar en privado. 
 
    El cielo estaba plomizo y anunciaba un chubasco, el clima del sur era más benigno pero él echaba de menos su hogar y la vida despreocupada en su señorío. Extrañaba los paisajes de Distrito los lagos, las ruinas del castillo… Y las tardes de niebla, con esa luz blanca, espectral.  
 
    La voz del investigador lo regresó al presente. 
 
    —Hablé con la madrina de la señorita Lambert. Ella dijo que su ahijada bailó con varios caballeros esa noche, y que en un momento la perdió de vista. Me dio algunos nombres. 
 
    Le entregó la lista y Kenneth la leyó con gesto pensativo. Sus pensamientos volaron a la señorita Brighton sin que pudiera evitarlo. Acababa de enterarse por su madre que la joven no iría ese día porque debía reunirse con su prometido. ¿Entonces se casaría con el joven millonario como querían sus padres? 
 
    —Y hablé con su amiga íntima—continuó el inspector Wallace—Lo que debo decirle es algo delicado.  
 
    La mirada de Kenneth se concentró en el presente, o lo intentó. 
 
    Por primera vez había una pista firme sobre el asesino.  
 
    —La joven estaba muy nerviosa y dijo no saber nada del asunto. Sólo dijo que Rosalie era una joven honesta y jamás habría huido con un enamorado como se dijo entonces. Y cuando le pregunté por sus enamorados ella dijo que era una joven muy bella que atraía miradas pero no quiso darme ningún nombre. 
 
    —¿Y su madrina, tampoco dijo nada importante? 
 
    —No. Dijo que se distrajo, que vio a su ahijada bailar con el caballero Andrew Roschild, el hijo de su anfitrión y luego la perdió de vista. 
 
    —¿Andrew Rostchild?  
 
    —Sí, lo he interrogado también y a los otros que estaban en la lista de la madrina de la joven desaparecida. Ninguno parece sospechoso pero creo que el asunto los incomodó demasiado. Al parecer encontraron la capa de la joven cerca del lago de la propiedad de los Rostchild. 
 
    —¿Su capa? ¿Sólo su capa? 
 
    —Eso dijeron, pero al parecer ese asunto quedó olvidado porque cuando dragaron el lago por insistencia de la policía no encontraron ningún cuerpo. Tal vez sea una pista falsa o se cayó su capa cuando huía o era llevada de la fiesta. 
 
    Kenneth meditó en esa inesperada pista en silencio. 
 
    —Usted sabe que mi primo recibió una carta de un criado diciendo haber visto a la joven desaparecida ser llevada en brazos en un carruaje, lejos de la fiesta. Así que alguien la sacó de esa fiesta esa noche. Pero no dijeron quién era. Tal vez fuera algún sirviente de la familia Rostchild. Intente averiguar allí, es un testigo importante. 
 
    —Lo haré sir Bradbourgh. Todos parecían algo incómodos cuando los interrogué… Los allegados, sus amistades, la señorita Wilton estuvo muy tensa. Me pregunto si sabrá algo de su amiga que no se atreve a confesar a nadie. Las amigas íntimas siempre saben esas cosas… Pero temo que ninguno de ellos confesará el crimen hasta que consigamos pruebas señor Bradbourgh. Y mi única esperanza es persuadir a su amiga íntima para que diga lo que sabe, tengo la sensación de que esa joven sabe quién pudo ser capaz de hacer desaparecer a su amiga pero está asustada, no ha querido decirme nada. Tal vez si usted hablara con ella… 
 
    —No sería prudente, inspector Wallace. Todos aquí creen que he venido a buscar una esposa, si el asesino se entera que lo buscamos y pretendemos acusarle... 
 
    —Por supuesto señor Bradsbourgh. Pero en ocasiones esas jóvenes se fían de los caballeros distinguidos y desconfían de los hombres corrientes. Tal vez si alguien hablara con ella… 
 
    Kenneth escuchó la sugerencia y pensó en Emily. Ella podría hablar con la señorita en cuestión. Si los preparativos de su matrimonio no se lo impedían por supuesto. 
 
    Estaban cerca de llegar a la verdad, muy cerca pero debía irse con cautela. Se trataba de una de las familias más importantes del condado y si sus sospechas eran ciertas… 
 
    Escribió un mensaje a la joven sin demora. Ella debía ir a Merton en cuanto le fuera posible.  
 
                                  ******* 
 
    Emily se puso un vestido de seda color lila con ajustado corsé y polizones resaltando el talle  esbelto y caderas anchas, que por supuesto no tenía. Pero estaba de moda y esa noche su madre daría una fiesta para recibir a su huésped: el señor John Lawson. 
 
    Esa tarde Emily fue a recibir a su prometido a la sala temblando. Ansiaba huir, o ser franca y decirle que había cambiado de opinión y no quería casarse. Era una locura por supuesto, no podía hacer eso… 
 
    John Lawson se incorporó al verla y en sus ojos grises apareció una expresión de franca admiración. 
 
    Estaba muy guapo con su traje oscuro, el cabello corto y rubio. Era un hombre atractivo, con una fuerte personalidad, divertido y vital. Había viajado por el mundo, tenía clase y un aire mundano muy seductor. Y la había conquistado, meses atrás pero ahora sus sentimientos por él parecían haberse enfriado.  
 
    —Señorita Emily, encantado de verla. Está usted preciosa—dijo él besando su mano con suavidad. 
 
    Sus padres aguardaban en un rincón, no pudo hablarle en privado, sólo mantener una conversación breve y cordial. 
 
    De pronto sintió que su presencia amordazaba sus temores y sus locos sueños de escapar. 
 
    Era un hombre tan agradable y atractivo. La única locura habría sido dejarlo ir. No esperaba hacerlo, solo que tenía dudas. ¡Si pudiera casarse mañana y olvidar su encuentro con Alfred y las vacaciones en Merton! Todo había cambiado cuando Alfred la buscó y le hizo comprender que no estaba enamorada de su prometido sino que se casaba porque era lo mejor, lo que cualquier joven sensata habría hecho. 
 
    Y en compañía de su prometido olvidó sus tontos nervios y bebieron té en espera de la gran cena de esa noche. 
 
    Los temores de su madre habían sido infundados porque esa noche anunció que se casarían en menos de un mes si lo creía correcto. Ella debía escoger la fecha.  
 
    Luego de la cena, donde ella casi no probó bocado, bebieron oporto y se alejaron a dar un paseo por los jardines.  
 
    Era una noche estrellada de primavera y sus pensamientos viajaron al ver ese jardín.  
 
    —Emily, estás preciosa—dijo él y quiso besarla.  
 
    Bueno, era de esperarse, en ocasiones los novios se besaban a escondidas. Pequeños acercamientos románticos que serían el preámbulo de una intimidad más profunda.  
 
    Era la primera vez que lo intentaba y fue muy incómodo para Emily. No porque fuera una pacata; en realidad sí era un poco pacata debido a la severa educación victoriana que había recibido, pero había una razón más profunda. Alfred la había besado en el carruaje y se había estremecido, pero ese beso la tomó por sorpresa y lo apartó escandalizada, como si fuera  la más feroz de las puritanas. 
 
    John se disculpó, avergonzado de su impulso, sabiendo que la había asustado; sin pensar que no había sido el miedo lo que hizo que su prometida lo rechazara, sino un sentimiento distinto, del que ningún joven guapo como él se daría por enterado por supuesto… John se sentía seguro del afecto de Emily, y pensó que lo había apartado por temor.   
 
    Una joven decente no aceptaba esas libertades, pero ellos iban a casarse… Debió dejar al menos que le diera un beso.  
 
    Emily temblaba de miedo y de rabia, rabia por estar tan tensa. ¿Cómo podía casarse con él si ni siquiera soportaba que la besara? 
 
    ¿Qué ocurriría luego en la intimidad de la que solo tenía vagas sospechas? 
 
    —Creo que debemos regresar—dijo ella temblando. 
 
    Él pensó que era muy tímida y debería ser paciente cuando llegara la noche de bodas.  Por el momento se contentaría con admirarla como si fuera una de esas muñecas de porcelana de piel clara y ojos color zafiro.  
 
    Emily no pudo conciliar el sueño pensando en ese momento en que su prometido la había besado y ella había sentido un invencible rechazo y terror. Comprendió que no estaba preparada para casarse. Que por más que quisiera cumplir con su deber, y su palabra, casarse con quien debía; sintió que no podría hacerlo… Es que ya no sentía nada por John, y no podía engañarse, sospechaba la razón. Kenneth Bradbourgh. 
 
    Desde el comienzo al conocerle había sentido una extraña familiaridad, como si le conociera de antes. El destino y las circunstancias los habían unido para desenmascarar al asesino de su prima. Pero no podía hacerse ilusiones con respecto a ese hombre.  
 
    Buscaría una excusa para no ir a Merton, no podía enamorarse de un desconocido, ni abandonar a su prometido como planeaba hacer. Era un joven tan agradable y bondadoso. Y ella sabía que no lo había escogido por ser rico, lo había escogido porque desde el principio sintió que podía confiar en él, que era divertido pero honesto y leal, cualidades que escaseaban en algunos caballeros del condado.  
 
    Pero sus pensamientos viajaban a Merton y no podía evitar pensar en Kenneth. Pensaba en él con frecuencia, había olvidado a Alfred y cambiado un amor por otro. Pero eso no era sensato, debía olvidar a ese caballero de inmediato. 
 
                                          ******** 
 
    Al día siguiente Emily despertó aún más aturdida y con dolor de cabeza. Decidió permanecer en cama hasta las once esperando que la tisana de hierbas que le había preparado la doncella le sirviera de algo. 
 
    Se quedaría en cama el resto del día, estaba exhausta y había tenido sueños tan extraños. 
 
    A media mañana recibió la carta de Ernestine Bradsbourgh, rogándole que fuera a visitarla porque su hermano necesitaba hablar de un asunto urgente y delicado. 
 
    No decía más que eso. Emily contempló la carta y el sobre con expresión anhelante. 
 
    Habían pasado diez días. Diez días sin verle y tenía la sensación de que era una eternidad. 
 
    ¿Habría descubierto algo importante con respecto a la desaparición de su prima?  
 
    Ta vez si se diera un baño se sentiría mejor… 
 
    Mientras se vestía regresó el color a su rostro y desapareció el desánimo y el dolor de cabeza. Sabía la razón, no se engañaba. Era una locura por supuesto. No era real. Nadie se enamoraba tan pronto, de un joven al que apenas conocía…  Pero ella sentía que lo conocía desde siempre, era extraño. 
 
    No era sensato, sufriría. El buscaba esposa en el condado, a Merton llegarían un montón de candidatas y alguna tendría suficiente astucia para atraparle. Sólo eso, belleza y astucia. Los hombres no podían resistirlo. 
 
    —Madre, debo ir a ver a Ernestine, lo había olvidado pero hoy es su cumpleaños y me envió una invitación. 
 
    Su madre no puso el grito en el cielo como esperaba, ni se opuso. Sospechaba que se sentía muy satisfecha con la visita del señor Lawson. Era un caballero tan encantador, y con unos modales tan mundanos. Su fortuna era inigualable y acababa de confesar que su padre estaba a punto de fundar un banco en la ciudad de Londres.  Su hija viviría como una reina, nada le faltaría. 
 
    Además había anunciado que la boda sería en dos semanas. Una fecha estupenda, fines de octubre. Qué maravillosa noticia, la señora Ophelia se sintió muy satisfecha con la vida como para inquietarse con una visita de su hija a Merton. A fin de cuentas, la pobre Emily sólo quería cumplir con la etiqueta de visitar a una amiga en su cumpleaños.  
 
    Lady Ophelia vio partir a su hija pensando que su matrimonio sería el evento de la temporada, nada podía salir mal. ¡Qué joven tan encantador! Le había llevado un perfume francés y un gran ramo de rosas… Pero lo más conmovedor habían sido las miradas a su novia, estaba realmente enamorado de su hija. 
 
                           ****** 
 
    Emily partió y durante el viaje comenzó a sentir nervios en el estómago. Supuso que debían ser los nervios de la boda, la inesperada llegada de su prometido… 
 
    Su nerviosismo aumentó cuando estuvo frente al joven Kenneth Bradsbourgh, maldición, eso no era correcto ni deseable. Y además, no quería que él notara su turbación. 
 
    Kenneth también estaba nervioso, se acercó a la joven temiendo que fuera una visión, estaba hermosa con su vestido lila y el cabello castaño con bucles recogido en cintas del mismo  color. De pronto  tuvo la sensación de que hacía mil años que no la veía.  
 
    —Señor Bradsbourgh, usted necesitaba hablarme.  
 
    —Así es, por favor, acompáñeme. 
 
    Emily  lo siguió intrigada.  
 
    Hablaron en la biblioteca, un santuario lleno de libros que olían a rancio, muy parecida a la que había en su casa a decir verdad.  
 
    —Siéntese por favor, tal vez desee beber té o… 
 
    —No, gracias. Estoy bien. 
 
    Entonces él habló, escogiendo las palabras para convencerla de que fuera a interrogar a la señorita Christine Wilton, la mejor  amiga de su prima Rosalie. 
 
    —Sospechamos que sabe lo ocurrido pero teme decir la verdad 
 
    —¿Entonces usted está cerca de saber la verdad?  
 
    Él evitó su mirada, parecía levemente incómodo por la pregunta. 
 
    —No comprendo señor Bradsbourgh, usted me pide que interrogue a esa joven pero ¿por qué cree que me dirá lo que sabe? 
 
    —Es lo que deseo, no estoy seguro señorita Brighton, creo que debemos intentarlo. Usted debe jurar que no dirá una palabra de este asunto a nadie. 
 
    Ella lo intentaría por supuesto pero dio su parecer al respecto. 
 
    —Señor Bradbourgh, temo que no tengo fe en lograr que una joven a la que ni siquiera conozco me abra su corazón y me diga lo que ocurrió con mi prima pero lo intentaré. 
 
    Sus palabras lo sorprendieron. 
 
    —La joven en cuestión abrirá su corazón si se atreve a hacerlo, si deja de lado todo aquello la obliga  a seguir su razón y no sus sentimientos—le respondió él. 
 
    Sus miradas se unieron un instante fugaz, la suya era tan intensa… Esas palabras tenían un significado oculto y ella lo adivinaba, pero se negaba a analizarlo en esos momentos. 
 
    —No intente comprender las razones del corazón, señorita Emily. Confíe en su poder de persuasión, es sabido que una joven puede llegar a confiar en otra joven sus secretos,  o decir y ella preguntarle, detalles que los hombres a veces pasamos por alto y que pueden ser muy valiosos en la investigación. 
 
    Ella asintió en silencio. 
 
    —Por favor, acepte una taza de té, hace mucho frío hoy y usted ha hecho un viaje tan largo… 
 
    —No puedo, debo partir ahora. Es usted muy amable pero prometí a mi madre… 
 
    No terminó la frase, una mezcla de sentimientos embargaban su alma.  
 
    Con solo una mirada se sabían muchas cosas y él sabía lo que deseaba saber, o al menos tenía sospechas al respecto. 
 
    —Comprendo, no la retendré más tiempo, señorita Brighton. Ha de tener prisa. Le ruego que atienda mi pedido y me avise de inmediato lo que haya averiguado. Tengo la sensación de que muy pronto sabremos la verdad. 
 
    Emily subió al carruaje poco después, excusándose por no poder quedarse más. Era tan grande el deseo de escapar y de quedarse que no podía entenderlo. Las palabras del anfitrión tenían un significado, era un acertijo, no se refería a la amiga de su prima si no a ella misma.  
 
    Era feliz, lo había visto en sus ojos, ella le importaba pero… Un caballero jamás hablaba si no tenía la certeza de ser correspondido y esa certeza era lo que Kenneth no tenía. 
 
    Más tarde, durante la cena pensó que sus sospechas no tenían fundamento. Su trato hacia ella siempre había sido cortés y distante. No debía imaginar cosas que no eran. No quería hacerlo, le asustaba pensar en las consecuencias. Sin embargo esa frase “no intente comprender las razones del corazón” la persiguió durante días. 
 
    Ignora los sentimientos de tu corazón y luego verás los resultados… 
 
    ¿Quién había dicho esa frase? ¿Alguna de sus amigas casadas? No podía recordarlo. 
 
    Sabía que se encontraría frente a una disyuntiva si no ponía fin a ese idilio. No podía volver a verle, estaba enamorada de ese hombre y no sabía por qué, su aroma, su voz y toda su estampa la atraían como un imán, era como un llamado a su corazón que ella no podía ignorar. Y debió ocurrir la primera vez que lo vio, y cuando permaneció dos semanas en Merton había estado enamorándose sin sospechar siquiera lo que estaba pasando en su corazón. Su amor por Alfred había muerto porque otro lo había suplantado.  
 
    Y su prometido John se había convertido en un fantasma por el que ya no sentía más que una ligera atracción. El hombre con quien debía casarse, John Lawson, era un extraño para ella, al que estaba atada por un compromiso celebrado en el momento más triste de su vida, cuando aún sufría el abandono de Alfred.  
 
    Pero en esas últimas semanas todo había cambiado y ella sabía la razón. Sin embargo tenía miedo. 
 
                                   ******* 
 
    Despertó cansada, sabía que le esperaba una misión muy importante ese día. Visitar a la amiga de su prima e intentar saber la verdad…  
 
    Una nueva oportunidad para escapar de su casa y de la compañía de Lawson. 
 
    Pero cuando corría escaleras abajo se encontró con su madre y la eficiente señorita Thomson y al ser interrogada y de decir la verdad su madre se desesperó. 
 
    —¡Eso sí que no! Un paseo a estas horas: ¡ni lo sueñes niña! 
 
    —Madre, debo comprar sellos y papel de carta por favor—inventó ella. 
 
    —¿Y por qué no se lo pides a una criada, o a la señorita Thomson?—quiso saber. 
 
    Esta vez lady Ophelia no cedería y su hija se sintió atrapada. ¿Acaso no era suficientemente grande para dar un paseo si lo deseaba? Al parecer no.  
 
    Ese día no lo conseguiría. Debería quedarse en compañía de su prometido y fingir interés en su boda, y decidir un sinfín de detalles nimios y tontos.  
 
    A media tarde se sentía cansadísima, pero todavía la esperaba lo peor: la visita de sus vecinos y amigos, ansiosos de conocer al joven millonario londinense. 
 
    Y en medio del tedio recibió una horrible carta de Alfred, implorante, diciéndole que le darían el divorcio. Ansiaba verla y la citaba al día siguiente en la vicaría.  
 
    Nada podía ser peor. Ese día fue una agonía que se repitió por una semana, y en medio de ella escribió una carta a Kenneth avisándole que tardaría un poco en ver a la amiga de su prima. No le dijo que su madre no le permitía salir por supuesto, le daba vergüenza.  
 
    Le echaba de menos y ansiaba verlo, pero no tenía excusas, sin embargo no dejaba de pensar en él y de sentir que su cabeza era un nido de grillos donde además de sus pensamientos estaba la voz de su madre y los mil detalles de una boda que cada vez deseaba menos. 
 
    John había vuelto a besarla a escondidas y esta vez no había podido escapar. La había envuelto en sus brazos y aprisionado contra su pecho como un amante tierno y apasionado. 
 
    No tuvo tiempo ni fuerzas para resistir tal arrebato y comprendió, que estaba loco por ella y la deseaba, pero no podía responderle, no sentía nada por él.  
 
    Lo más insólito era que John Lawson no lo notara. Era un hombre de mundo, tenía experiencia en muchos aspectos. ¿Acaso no notaba su frialdad y rechazo? 
 
    No, no lo notaba. O al menos no le daba el significado que tenía, sino otro muy distinto. 
 
    Su prometida era tímida y era una verdadera señorita de su tiempo: sin experiencia y recatada y a él le divertía turbarla y dejarla muy agitada con sus besos, para luego reírse y besar su cabeza con suavidad mientras se marchaba tarareando una canción. 
 
    Así era John Lawson, totalmente inocente de lo que sucedía con sus sentimientos, ignorante por completo de lo que le pasaba a su prometida. 
 
    Ese día Emily dio un paseo por los jardines para serenarse, ese beso apasionado la había pillado por sorpresa primero y luego la había dejado muy asustada. Luego no podría rechazarle ni él se alejaría cantando. ¿Qué haría entonces?  
 
    No lo sabía. Solo que cada vez estaba más segura de que esa boda sería un error. Aunque él fuera un hombre encantador, bueno y honesto y sus padres le aprobaran y ella hubiera aceptado casarse con él… 
 
    Se atormentó pensando qué debía hacer. Había decidido hacer lo correcto, no podía abandonar a John… Decirle que estaba enamorada de otro hombre y no podía ser su esposa.  ¿Pero por qué demonios le había ocurrido eso? No podía estar enamorada de sir Kenneth, era precipitado e inesperado. Y él no debía corresponderle en lo más mínimo, hacía tan poco que se conocían. ¿Y si nunca le hablaba y ella abandonaba a un joven maravilloso por su causa? 
 
    Pero Emily descubrió que ese detalle no tenía importancia. Que lo que importaba era la honestidad de sus sentimientos y no su conveniencia. No se casaba con John porque fuera un buen partido en muchos aspectos, sino porque la había deslumbrado el saberse admirada y cortejada, y durante ese tiempo había llegado a apreciarle y a quererle, era tan alegre y divertido.  
 
    Estaba contenta con su boda, maldición. No quería casarse por amor como su amiga Anne y luego sufrir como una desdichada por no haber sido más sensata. 
 
    ¿No decía su madre que el amor llegaba con el tiempo y que era mejor que naciera después del matrimonio y no antes? Ella recordó esas sabias palabras. 
 
    —Emily—dijo una conocida voz. 
 
    Ella se detuvo sobresaltada, no podía creerlo. ¿Qué hacía él en su mansión? ¿Cómo se había atrevido? 
 
    —Emily por favor, espera, necesito que hablemos. 
 
    Alfred se interpuso en su camino, debía estar loco, presentarse en su casa sabiendo que su prometido estaba allí. 
 
    —Señor Kerrigham, no tenemos nada de qué hablar ahora. ¿Acaso no sabe qué voy a casarme en menos de tres semanas?—su voz se oyó fría y su gesto fue lo más altivo posible para enfriar su locura y entusiasmo. 
 
    Ese joven no estaba en su sano juicio, presentarse así esperando convencerla de que reanudaran su noviazgo y dejara plantado a su prometido.   
 
    —No puedes casarte con ese mercader, tú no lo amas—empezó—Emily, tú me amas todavía puedo verlo en tus ojos. 
 
    —Escucha Alfred Kerrigham, mi prometido no es ningún mercader es un hombre honesto y encantador, no se parece a ti en nada, afortunadamente y en cuanto a lo otro… Debo decirte que ya no te amo Alfred, que mis sentimientos por ti cambiaron, nunca volvía  a quererte como antes, sólo estaba confundida. Tú me hiciste recordar un amor que solo me trajo dolor y tristeza. 
 
    —Lo dices para herirme, no es verdad,  sabes que no lo es Emily. Tus ojos no mienten y si realmente me querías no pudiste olvidarme tan pronto. 
 
    ¡Vaya descaro que tenía ese hombre, venir con esas frases románticas tan egoístas, creyendo que una mujer si realmente amaba a un joven debía permanecer célibe y sola hasta su muerte!  Suicidarse era preferible, no había mayor prueba de amor que quitarse la vida por el ser amado. Eso no era amor, era locura, ella jamás sería tan insensata. 
 
    —Estoy hablándole con sinceridad señor Kerrigham, y usted no tiene derecho a recriminaciones o exigencias cuando me plantó por esa joven hace tiempo sin importarle mis sentimientos. Usted nunca me amó y yo sí le quise, hasta que comprendí que había sido una estúpida al hacerlo y esa es la verdad. Le ruego que se marche de mi casa ahora y deje de buscarme, su presencia me compromete y enfurece—estalló Emily.  
 
    Sus palabras debieron enfurecerle, lastimarle porque de pronto la atrapó entre sus brazos y quiso besarla comportándose como un bribón. Emily gritó y enseguida apareció John, su prometido. Quien sin pérdida de tiempo se abalanzó sobre su antiguo pretendiente y le propinó un golpe que lo dejó sin sentido.  
 
    —Maldición, ¿quién ese hombre? ¿Cómo se atreve a entrar en su casa y besarla?—dijo John sorprendido, porque a juzgar por sus ropas no era un bandido de poca monta, vestía como un caballero. 
 
    Emily se quedó mirándolo sin decir palabra. Su prometido estaba furioso, y los padres de la joven se horrorizaron al enterarse mientras Emily temblaba luego de haber presenciado una escena tan violenta y optó por recluirse en su habitación. No quería explicarle a su prometido quien era Alfred y sus padres tampoco lo hicieron. Era mejor guardar el secreto, o él creería que ella deseaba las atenciones de su antiguo prometido.  
 
    John Lawson no sabía nada de su anterior noviazgo, esa era la ventaja de prometerse en Londres, allí se estaba muy lejos de las habladurías del condado, nadie sabía que había estado casi prometida al joven Alfred. ¿Si lo hubiera sabido le habría pedido matrimonio? Un romance frustrado era una mancha para la reputación de una jovencita y Emily lo sabía.  
 
    Unos pasos en su habitación la sobresaltaron. Afortunadamente era su madre. 
 
    —¡Emy querida, qué tragedia! ¿Acaso ese joven se volvió loco? ¿O tú le has alentado para que regrese? ¿Aún te interesa ese joven? 
 
    —No madre, apareció de repente… quiso convencerme de que deje a Lawson, pero yo le dije que no me interesaba y que me dejara en paz. 
 
    Su madre la miró con desconfianza, sabía que su hija había querido mucho a ese joven en el pasado y llorado al enterarse de que había casado con otra. Todos habían esperado que fuera Emily la elegida del rico heredero Kerrigham, pero luego del desaire; Ophelia y su esposo no quisieron oír hablar más del asunto.  
 
    —Bueno, espero que ahora entienda que no puede venir a molestarte, el señor Lawson le ha dado una buena y merecida paliza, debimos inventar algo hija.  
 
    Emily enrojeció y murmuró “¿qué le dijeron a John, madre?” 
 
    —Bueno, le dijimos que era un joven que sufría una tara hereditaria y que siempre había estado enamorado de ti en secreto pero que al enterarse de su boda había tenido la osadía de ir.  
 
    —¿Y John les creyó?  
 
    —No lo sé, tal vez sí. Este asunto pudo arruinarlo todo Emy, los criados fueron muy descuidados al dejarle entrar hoy, tu padre ha dado órdenes para que el joven Kerrigham no sea recibido aquí nunca más. 
 
    Su prometido partió al día siguiente a Londres por unos compromisos y Emily se sintió más tranquila. 
 
    Tenía un asunto del que ocuparse. No quería pensar en Alfred, ni en que se acercaba la nueva fecha de su boda. 
 
    Sin embargo, cuando quiso ir al pueblo su madre se escandalizó. 
 
    —¿Con ese enamorado loco a punto de tener el divorcio? ¡Pero ni lo sueñes Emily! Podría ser peligroso, ese joven está loco querida, loco de remate. Cree que puede hacer lo que se le antoje solo porque es rico y su familia honorable. 
 
    Emily insistió pero lady Ophelia se opuso, su hija se quedaría en casa hasta el día de su boda. No se arriesgaría a que sufriera una desgracia como le ocurrió a la  pobre Rosalie.  
 
    No le quedó más alternativa que escribir a Kenneth para explicarle ese nuevo contratiempo. No podría ayudarle y quedarse encerrada por  semanas la deprimía terriblemente. 
 
    No hacía más que pensar en Kenneth y en John Lawson.  ¿Por qué diablos no podía olvidar al primero y dejar de atormentarse con vanos sueños? Se casaría con John, era lo más sensato, no podía plantarle, el amor llegaría después como decía su madre. 
 
    Fue entonces que llegó una carta de Anne rogándole que fuera a verla porque estaba muy asustada. Había vuelto a ver al fantasma del lago y sufría horribles malestares con el embarazo. La echaba tanto de menos, ¿no podía ir a visitarla al día siguiente?  
 
    ¡Cuánto deseaba ir a ver a su amiga para abandonar esa casa que atrapaba sus pensamientos y su angustia! 
 
    Sabía que  no la dejarían ir, su madre se opuso de plano al enterarse de la carta durante el desayuno. 
 
    —Pero Emily, a esa joven siempre le ocurre una desgracia, ahora está asustada por un fantasma, no deja de atormentarte con sus problemas imaginarios, no es justo. Estás  a punto de casarte.  
 
    Lady Ophelia no quería ni oír hablar del asunto así que Emily se contentó con escribirle una carta. 
 
    Entonces recibió una carta del señor Bradbourgh; le escribió diciéndole que no se preocupara, que buscaría la forma de enviar a alguien en su lugar, que lamentaba profundamente la vergonzosa conducta del señor Kerrigham.  
 
    Al leer la carta sintió su aroma a sándalo y un temblor intenso la envolvió.  
 
    Debía verlo y conversar. No importaba de qué, se sentía triste y desesperada porque no le permitían abandonar la mansión. Porque su madre temía que le ocurriera lo mismo que a su prima Rosalie aunque no lo dijera, ella lo sospechaba. ¿Y qué demonios le había ocurrido a su prima? 
 
    Su madre la miró espantada cuando se lo preguntó esa tarde mientras bordaban y zurcían ropa para el orfanato.  No le agradaba tocar ese asunto, nunca hablaban de Rosalie, ni cuando ocurrió la tragedia a decir verdad...  
 
    Lady Ophelia se puso tan nerviosa que se pinchó un dedo. 
 
    —No menciones a tu prima por favor, o te traerá mala suerte. Pobrecita, deja que descanse en paz—dijo sombría mientras apretaba el dedo que sangraba—Señorita Thomson una venda por favor, me he pinchado un dedo y mancharé la tela. 
 
    Su dama de compañía corrió a auxiliarla, pero Emily estaba decidida a continuar la conversación y no la detendría un dedo pinchado. 
 
    —¿Y por qué crees que no puede descansar en paz madre? ¿Tú sabes lo que le ocurrió?—insistió. 
 
    Su madre palideció y luego se enfureció. 
 
    —Emily Brighton, os prohíbo que me habléis de esa forma y os prohíbo que volváis a mencionar ese triste asunto. Nada pudo hacerse, nadie imaginó que ocurriría, tu pobre prima no merecía ese final. 
 
    —Entonces sí tuvo un final, no vive en Escocia ni en Francia, solo en la imaginación de la pobre tía Elfrida.  
 
    —Ella no huyó Emily, está muerta, pero su cuerpo nunca fue encontrado por eso no se pudo hacer nada. Y si no lo mencioné antes fue porque no tenías la edad para escucharlo.  
 
    —Madre, por favor, dime la verdad, quiero saberlo, tengo derecho a saber. Todo este tiempo creí las historias de tía Elfrida sobre mi prima. Pero tú lo sabes, ¿acaso alguien la mató y la escondió en algún lugar? 
 
    La expresión de su madre era enigmática, tuvo la sensación de que no le diría una palabra.  
 
    —Rosalie murió, murió la noche que desapareció o la siguiente, llevando consigo el secreto de su muerte y de quien la mató. 
 
    —Madre ¿quién haría algo tan monstruoso? 
 
    —No lo sé Emily, tal vez nunca lo sabremos sólo quise hablarte porque temí que te ocurriera lo mismo, ese joven Alfred está loco y en  ocasiones los hombres quieren conseguir lo que desean  sin medir las consecuencias.  
 
    —¿Pero cómo supieron que Rosalie había muerto si nunca encontraron su cuerpo? 
 
    Lady Ophelia guardó silencio. 
 
    —Fue lo que dijeron los investigadores que llevaron el caso, supusieron que la habían matado y ocultado el cuerpo. Rosalie jamás se habría fugado como cree su madre, nunca habría hecho eso. Ni se habría suicidado tampoco, estaba muy feliz, iba a casarse con ese hombre tan guapo y rico, era su deber además pero… Deja este asunto en paz Emily, pobrecita tu prima, no merecía ese final, era tan buena, tan inocente la pobrecilla.  
 
    Emily sospechó que su madre sabía algo más de lo ocurrido pero como su padre y sus familiares no deseaban mencionar el asunto. 
 
     Todos ocultaban su secreto, eso le había dicho Kenneth y temía que fuera verdad. 
 
    


 
   
  
 

 Quinta parte—La fuga 
 
      
 
    Una semana antes de la boda, Kenneth Bradsbourgh; acompañado de su hermana Ernestine, fue a visitar la señorita Brighton. 
 
    Quería verla antes de que hiciera ese largo viaje a Londres, eso dijo a su hermana. Esta reprimió una sonrisa, sabía que su hermano estaba entusiasmado con la señorita Emily, y que el pacto secreto que mantenían para investigar sobre la desaparición de la prima de la joven era una mera excusa para verse y conversar a solas en agradables têt a têt. ¿Pero acaso la joven no estaba comprometida con un joven Londinense? 
 
    Emily apareció en la sala muy bella con su cabello castaño enrulado sujeto con unas cintas blancas. Ernestine notó que su hermano no dejaba de mirarla, pero era demasiado orgulloso para exteriorizar la alegría que sentía de verla. Sin embargo la señorita Brighton era mucho más trasparente, estaba nerviosa, sonrojada…  Y expresaba mucho más en sus ojos y en sus gestos de lo que tal vez habría deseado. 
 
    —Pasen por favor… —dijo. 
 
    Los padres de la joven aparecieron entonces para saludar y ella los miró incómoda. Tenía el corazón palpitante. Había ido a verla... Contuvo un suspiro al notar que era mucho más guapo de lo que recordaba. Y él no dejaba de mirarla y sus ojos parecían decirle algo por momentos, pero luego volvían a ser inexpresivos.  
 
    Se preguntó si habría descubierto algo, ansiaba hablar con él a solas pero parecía imposible. Su madre no la perdía de vista como si sospechara algo y debió esperar hasta entrada la tarde para alejarse y conversar en privado con el caballero en los jardines. 
 
    —Señor Kenneth, debo decirle algo importante, ¿puede acompañarme a los jardines por favor?—le susurró. 
 
    Necesitó coraje para hacer semejante pedido, pero él accedió a acompañarla sin vacilación. 
 
    Parecía una cita romántica, como los novios que se encontraban en los jardines para besarse a escondidas. Pero sentía la urgencia de hablarle, de decirle sus sospechas. 
 
    —Señor Kenneth, creo que mi madre sabe lo ocurrido, el otro día durante una conversación… 
 
    —¿Se refiere a su prima?—dijo algo desconcertado. 
 
    —Sí, mi madre dijo que Rosalie estaba muerta pero no saben quién lo hizo, solo que le ocurrió algo terrible. No me han dejado abandonar la casa estos días, porque temen… Ellos temen que me ocurra lo mismo que a mi prima.  
 
    —Bueno eso es improbable señorita Bradsbourgh, no tiene usted enemigos ni… ¿Entonces va usted a casarse en una semana? 
 
    Ella asintió bajando la mirada, incómoda. 
 
    —No parece muy feliz, señorita Brighton. ¿Acaso está preocupada por algo?  
 
    Sí lo estaba y él era la razón pero jamás lo confesaría por supuesto. Y la dominaba una horrible ansiedad encerrada en su casa todo el día sin poder hacer nada. 
 
    —¿Está decidida a casarse?—insistió él. 
 
    —Señor Kenneth, yo no  he sido capaz de hablar con mi prometido, no tuve valor.  
 
    —Eso no es honesto ¿sabe?—parecía ofendido—Creí que era usted sincera señorita Brighton, que no sería capaz de engañar a nadie. Su mirada siempre fue tan transparente. No se case con ese hombre, será muy desdichada y hará muy desdichado a su esposo. 
 
    Sus palabras le provocaron estupor. 
 
    —Señor Kenneth, ¿por qué  me dice usted estas cosas? ¿Qué le hace suponer que no seré feliz si me caso con el señor Lawson? 
 
    —¿Le molesta mi franqueza, señorita Emily? ¿Recuerda lo que ocurrió cuando fue a visitarme a Merton? Me sorprende que no haya vuelto a enfermarse. Es evidente que se trata de un matrimonio concertado. 
 
    —Eso no es verdad, no se atreva a acusarme de o buscar una boda ventajosa porque no es cierto—Emily se sonrojó furiosa. 
 
    Kenneth se acercó a ella despacio; su aroma, ese jardín todo invitaba a la locura amorosa y ya no podía resistirlo. Y de pronto se acercó y miró sus labios, ansiaba besarla pero no era un bribón, no le robaría un beso; era un caballero. 
 
    —Usted quiere casarse con un hombre al que no ama para no sufrir desengaños, porque alguien más la lastimó hace tiempo. Y no lo niegue, yo sé todo lo que usted calla, lo leo en sus ojos. Si tan sólo se atreviera a seguir los impulsos de su corazón en vez de vivir esclava de la razón… Tal vez sería usted feliz señorita Emily.  
 
    Sus palabras le arrancaron lágrimas, le dio la espalda y se alejó unos pasos. ¡Maldición, amaba a ese hombre, lo amaba locamente y cuanto más había luchado contra su locura, más había echado raíces en su corazón y en su alma entera! 
 
    —Señor Kenneth, usted dice saber lo que mi voz no se atreve decir, pero yo nunca he podido leer en sus ojos que comparte mi pesar. Y mientras digo estas palabras siento tanto terror que quisiera escapar, huir para siempre de este condado—dijo sin mirarle. Estaba temblando y no sabía qué le respondería él. 
 
    Se hizo un extraño silencio, y ella creyó que había hablado demasiado. Él no la amaba, todo era producto de su imaginación y ella se había enamorado para escapar de Alfred que pretendía lastimarla de nuevo. Esa era la triste verdad.  
 
    Pero nadie podía enamorarse de forma voluntaria, era algo que nacía y crecía con el tiempo.  Un tiempo que Emily no tenía. 
 
    —Si yo le hablara señorita Brighton usted huiría con su prometido a Londres, se casaría con él, usted no quiere sentir amor en su corazón, tiene terror al dolor y eso tal vez supere ese afecto que usted cree sentir por mí. 
 
    —¿Un afecto? ¿Cree que siento sólo afecto por usted? —Emily se volvió y lo enfrentó furiosa, detestaba que alguien la convenciera de saber lo que sentía y pensaba.  
 
    —Usted no está preparada para entregar su corazón, huirá porque está asustada por lo que no puede entender, y por lo que se niega a sentir. Y yo no puedo hacer nada—dijo él con tristeza.  
 
    Se equivocaba por supuesto; él le había escrito cartas, la había visitado y había pensado en ella todo el día, y la había amado en la soledad de su cuarto, recordando su mirada, su voz... Como un solterón de antaño, atado a un amor imposible, un amor sin esperanzas. 
 
    Sus palabras la hicieron llorar porque tenía razón, amaba a ese joven y se moría por  verlo y conversar, dilatando el momento de la despedida, hablando de su prima,  contándole cosas que tal vez ya le había contado. Pero luego sentía deseos de escapar y se convencía de que lo mejor era casarse con John Lawson, que ese enamoramiento sería pasajero como una brisa de primavera. ¿Cómo estar segura de que se convertiría en un afecto profundo y duradero?  
 
    No tenía tiempo, debía casarse en dos semanas, el tiempo era una guadaña que seguía sus pasos.  
 
    —Debemos regresar señor Bradbourgh, está oscureciendo y hace frío—dijo ella sin mirarle. 
 
    Estaba llorando y no quería que la viera en ese estado.  
 
    —Señorita Emily, espere por favor. 
 
    Ella se detuvo y secó sus lágrimas. 
 
    —Por favor, piense en lo que le dije, usted es dueña de decir si quiere o no casarse con ese joven, es su vida, no deje que otros decidan, decida usted.  El matrimonio no es una bonita fiesta, ni vivir en una gran mansión en Londres, el matrimonio es un asunto muy serio y temo que usted lo ignora todo al respecto. Si no está preparada para abrir su corazón ¿cree que podrá convertirse en la esposa de un hombre por el que solo siente un tibio afecto?  
 
    Esas palabras la alarmaron porque eran verdad, el matrimonio no era un hermoso vestido blanco, las flores de azahar ni la luna de miel, el matrimonio era unir su vida a la de un hombre que era alegre, encantador pero no amaba. En realidad no lo había escogido por razones románticas y lo sabía. Pero había conocido a Kenneth y su corazón atormentado volvió a latir, y aunque lo negara sabía que estaba en él, se había enamorado y tenía miedo. 
 
    Se miraron en silencio, ella no supo qué decirle y él se acercó lentamente y la besó con suavidad. 
 
    ¡La había besado! Todo su ser quedó conmocionado por la experiencia, todo su ser respondió a ese beso y pensó que nunca podría olvidar el primer beso que Kenneth le había dado en un impulso. Y Emily respondió a ese beso abrazándole, deseando que nunca terminara ese delicioso arrebato. 
 
    Cuando se separaron él no dejaba de mirarla con tanta intensidad, y de pronto dijo: 
 
    —Usted no tiene tiempo, es verdad, pero una sola palabra suya cambiará su destino y el mío. No dude de mi afecto por usted, el que sentí desde el primer instante en que la vi. Pero si me pregunta tampoco podría responderle, sólo decirle que el amor es una experiencia llena de misterio que llega de repente y no debemos dejarlo ir. No busque razones ni quiera entenderlo, si lo siente su corazón; con eso alcanza. 
 
    Nunca olvidaría sus palabras, ni la intensidad de su mirada, ni el deseo tan intenso que habían despertado sus besos. Ese hombre debía ser su esposo, no John.  
 
    —Señor Kenneth, mi boda… Mis padres morirán de tristeza y desilusión, voy a lastimarles y tal vez nunca me perdonen. 
 
    —Entonces huya, cometa la locura más sensata de su vida, abandone la vida que no desea vivir. Yo me comprometo a ayudarla señorita Brighton. 
 
    Parecía tan sencillo, pero abandonar a Lawson no lo era, no tenía a dónde ir y sus padres jamás le perdonarían que lo hiciera. 
 
    —Cuente conmigo señorita, por favor, si me necesita… Será un honor para mí ayudarla—él tomó sus manos y las besó para darle coraje, para convencerla, la amaba, se lo decían sus ojos y sus anteriores palabras. Se había arriesgado a hablarle y ahora le estaba ofreciendo su ayuda. 
 
    —Yo no puedo hacer eso, señor Bradbourgh—Emily tenía miedo, todo le parecía un sueño demasiado fantástico para que fuera real. 
 
    Él la miró con intensidad, aún tenía sus manos atrapadas. 
 
    —¿Qué es lo que no pude hacer, confiar en mí o en usted misma?—preguntó. 
 
    —Abandonar a mi prometido y llenar a mi familia de vergüenza. ¿Cree que es sencillo? Falta tan poco para mi boda… Nunca tendré valor ni tendría a donde ir, mis padres no querrán volver a verme si lo hago. Esa boda significa mucho para ellos, no descansarán hasta verme bien casada y si pierdo esta oportunidad el escándalo evitará que alguien quiera casarse conmigo en el futuro. Soy hija única, mis padres son todo lo que tengo. 
 
    Él tomó su mano y la besó con suavidad. 
 
    —Cásese conmigo señorita Brighton, si usted necesita un esposo yo también la necesito a usted.  
 
    —Bromea, no puede hablar en serio. 
 
    —Me casaré con usted para librarla de ese millonario que la llevará a Londres, me casaré con usted para no perderla para siempre. No bromeo, nunca bromearía con algo tan serio como el matrimonio. Necesito una esposa para Merton, usted lo sabe, alguien que espante la ilusión de tanta niña casadera que visita el señorío estos días. 
 
    Emily sonrió porque sabía que era verdad, Ernestine se lo había contado en sus cartas. 
 
    —Entonces ¿usted no ha escogido esposa entre las candidatas?—quiso saber. 
 
    —Ya la escogí a usted, creo que desde el primer día que la vi. Si tan sólo me aceptara, pondría fin a mi tormento y a los sermones de mi madre sobre el matrimonio.  
 
    —Pero usted no me conoce lo suficiente, hace tan poco que nos conocemos… 
 
    —Es usted una joven honesta y de buena familia y no hago más que pensar en usted todo el día. Si me aceptara me haría el hombre más feliz señorita Emily. 
 
    —Oh, señor Bradsbourgh, me abruma usted… 
 
    —Espero su respuesta en menos de una semana, si decide aceptarla hablaré con el señor Lawson y con el mismo diablo si es necesario. Nada más deberá preocuparle. Escuche, sé que creerá que es una locura pero no quiero arrepentirme de no haberle hablado, he dejado de lado mi orgullo y los reparos de la racionalidad para hacerlo.  
 
    Emily estaba emocionada, no supo qué decir, estaba pidiéndole matrimonio. Era todo cuanto anhelaba su corazón, poder escapar hacia sus brazos y dejar atrás una boda que no deseaba.  
 
    —No le exigiré una respuesta ahora, pero si el amor vence a la razón entonces envíeme un mensaje, se lo suplico, no le pediré nada más. 
 
    Ella había aceptado a John siguiendo un impulso, teniendo la sensación de que era tan afortunada, lo mismo le ocurría en esos momentos, quería aceptar, no quería seguir negando ese amor tempestuoso que había llegado como un huracán a su vida borrando la tristeza y brindándole tanta paz y bienestar. 
 
    Kenneth se despidió poco después, subió a su carruaje luego de ayudar a su hermana a hacerlo, sin mirar atrás y ella se quedó mirando el oscuro vehículo con expresión pensativa. Deseaba saltar, correr, cantar,  no podía creerlo, le había pedido matrimonio y le había hablado, sin planear hacer ninguna de las dos cosas porque era un hombre reservado y orgulloso. Y lo había hecho porque no quería perderla para siempre. ¿O habría sido para ayudarla a huir de Lawson? ¿Le habría pedido matrimonio si ella no estuviera comprometida a casarse con otro  hombre? 
 
    De pronto tuvo dudas. Quería casarse con Kenneth pero no quería una boda forzada, habría querido que todo ocurriera en su momento, con el tiempo necesario para que ambos estuvieran seguros de querer dar un paso tan importante en sus vidas. 
 
    Pero Emily no tenía ese tiempo y él tampoco. ¿Y si luego lamentaban una boda celebrada con prisas? No quería que su marido dejara de quererla y le fuera infiel, o ansiara librarse de ella.  El matrimonio  no era ese cuento de hadas que le habían contado. 
 
    Sus temores la obligaron a escribir esa carta, no se dejaría llevar por los impulsos de su corazón, estaba asustada. No quería casarse con John, y le dijo a Kenneth, le expresó con claridad sus sentimientos más profundos, porque la pluma le daba más confianza. Luego le comunicó su decisión. Escaparía.  
 
    Cuando Kenneth Bradsbourgh leyó esa carta se sintió francamente alarmado. Ocurriría lo que tanto temía, lo que había deseado evitar. Él la entendía, solo que no compartía que quisiera adivinar sus sentimientos o su proceder. 
 
    No le había pedido matrimonio para ayudarla a huir de ese joven millonario al que no amaba, no había sido un favor de buenos amigos por su ayuda en la investigación como insinuaba. Lo había hecho porque no quería perderla, y porque nunca había tenido sentimientos tan profundos por una mujer. Quería que fuera su esposa, y no había sido la decisión que tomó en un impulso. No era un hombre impulsivo, sin embargo ella  había creído lo contrario. 
 
    Necesitaban tiempo, para estar seguros de que estaban destinados el uno al otro, ella no tenía ese tiempo y por esa razón se marcharía de su casa unas semanas para huir del escándalo de abandonar a su prometido.  Iría a visitar a su tía Elfrida y luego a su amiga Anne que la necesitaba.  Esperaba poder encontrar algo valioso para la investigación sobre la desaparición de su prima. 
 
    Kenneth tuvo un mal presentimiento, no era buena idea escapar y enviarle una carta a su prometido. ¿Qué haría un joven rico y mimado cuando supiera que su bella novia lo abandonaba, dejándole plantado? ¿Se lo tomaría con filosofía o intentaría persuadirla? 
 
    Además estaba ese otro joven, Kerrigham, el rico heredero abandonado por su esposa que había llegado a visitarla a Merton una vez, él lo recordaba bien. 
 
                                             ******* 
 
    No era prudente que la joven viajara en esos momentos, que se ocultara en el Cottage de su tía. Debía viajar sin demora para persuadirla, para protegerla… Su prima había desaparecido días antes de su boda, y si quien lo hizo era alguien cercano a las amistades de su familia como sospechaba, podía estar en peligro.  
 
    —Kenneth, ¿vas a marcharte otra vez? Por favor, vendrá lady Henriette y su hija…—su madre lo miró con desesperación. Desde que su hijo había declarado que buscaba esposa no dejaban de recibir visitas en Merton. Y se anunciaban con tan poca anticipación que la pobre dama estaba agotada y sólo deseaba que su hijo cumpliera su promesa de casarse pronto y pudieran regresar a Cumbria. 
 
    —Madre, debes anunciar entre tus ilustres visitantes que muy pronto anunciaré mi compromiso con quien será la futura señora de Merton. No des detalles, solo di que me casaré en unas semanas si logro persuadir a la señorita en cuestión. 
 
    Su madre se ruborizó, incómoda. 
 
    —¿Una boda y me lo dices así, hijo? ¿Quién es la joven, acaso la conozco? 
 
    Él asintió sonriendo con picardía. 
 
    —¿Acaso es esa joven, la señorita Brighton? Pero ella está comprometida, Kenneth, no puedes casarte con ella.  
 
    —Lo haré si logro convencerla, te pido que  guardes el secreto madre, regresaré hoy o mañana, no estoy seguro. 
 
    Y sin decir más se marchó, dejando a la pobra señora Bradsbourgh presa de una gran agitación nerviosa. En realidad había temido que ocurriera, su hija se lo había insinuado. Kenneth estaba enamorado, algo que ocurría por primera vez y se había enamorado de la señorita Brighton. 
 
    Ella no tenía reparos que hacer a la joven, era muy educada y de buena familia, pero estaba comprometida y su madre no dejaba de hablar de la gran boda con el millonario caballero londinense. Una boda convenida por supuesto.  Y ahora… ¡Qué escándalo! Ellos eran forasteros en el condado, no era justo.  Qué triste era de enamorarse de la prometida de otro, su hijo debía estar sufriendo, ella lo había notado algo apagado últimamente, pensativo. Ahora sabía la causa. 
 
    Por momentos lady Bradsbourgh se convertía en una suegra temible, odiando en silencio a la joven que hacía sufrir tanto a su pobre hijo, pero luego recapacitaba y se decía a sí misma: esto es una locura, no pueden casarse. Si esa joven correspondía su hijo y aceptaba ser su esposa sería un escándalo mayúsculo pero al menos Kenneth sería feliz… 
 
    Ernestine llego en esos momentos. 
 
    —Madre, Kenneth se ha marchado sin decir a dónde va, estaba muy extraño. 
 
    Lady Bradbourgh la miró con intensidad. 
 
    —Ha ocurrido hija, tu hermano se ha enamorado como temías de la señorita Brighton y sólo nos queda rezar y aguardar a que todo salga bien. Intuyo que el pobre se meterá en un lío tremendo. 
 
    Ernestine en cambio sonrió. 
 
    —Bueno, espero que la joven tenga la sensatez de aceptarle y no escoja a su novio John, Kenneth no es enamoradizo, nunca ha estado enamorado antes a decir verdad—opinó.  
 
    Su madre suspiró hondamente y fue a recibir a las nuevas visitas. Cuando se enteraran que su hijo ya había escogido esposa muchas morirían de angustia, pero era inevitable.  
 
      
 
                                              ****** 
 
      
 
    Emily había hecho una maleta en secreto y tenía el dinero de sus ahorros para llevar a cabo la fuga. 
 
    Aprovecharía la ausencia de sus padres para ir al pueblo y de allí tomaría una diligencia que la llevaría al Cottage de tía Elfrida.  
 
    Estaba un poco asustada, lo reconocía, luego de escribir esa carta y de tomar su decisión sufría pensando en las consecuencias. Temía la ira de su prometido, su odio, su venganza… Siempre había sido bueno con ella, pero era un hombre orgulloso y acostumbrado a salirse con la suya y ella tenía consigo la carta en la cual le comunicaba su decisión de abandonarle e interrumpir la boda. Le había costado tanto encontrar las palabras correctas para que no se oyera como capricho o simple inmadurez. Tal vez él comprendiera que ella no sería una esposa apropiada y le agradeciera haber sido tan sincera, ahorrándole una vida de desencanto y amargura. 
 
    Emily calmó sus nervios con estos pensamientos, una vez más quería predecir lo que pensarían los demás luego de leer sus cartas, olvidando que tal vez los seres que conocía podían actuar de forma diferente. 
 
    Es que estaba algo asustada; dejaría su casa, una boda ventajosa y a unos padres desesperados… ¿Cómo sería capaz de llevar a cabo semejante atrocidad? No se atrevía a pensar en las consecuencias, en esos momentos habría deseado que la tierra se la tragara.  
 
    Finalmente abandonó la mansión con la mirada baja, nerviosa, pidiendo ayuda al Señor para que todo saliera bien, afortunadamente su madre había ido a la vicaría con la inseparable dama de compañía esa mañana y cuando avisó al mayordomo para que preparan su carruaje este no mostró curiosidad alguna.  
 
    Cuando llegó al pueblo se detuvo para comprar unos pastelillos, estaba hambrienta y los devoró con rapidez.  
 
    Un carruaje se le acercó pero ella estaba tan distraída ensimismada en su huida que no notó que un caballero la miraba con rabia y deseo a través de la ventanilla. Ni tampoco notó que la seguía en sus compras, en su búsqueda de la diligencia que la llevaría hasta el Cottage de tía Elfrida.  
 
    Un hombre rudo dijo no tener espacio para una señorita en su coche, y señaló con un ademán hacia la derecha. 
 
    Desalentada se encaminó hacia el coche en cuestión. Entonces un carruaje se detuvo frente a ella cerrándole el paso.  
 
    Retrocedió espantada, era Alfred Kerrigham. ¡No podía ser,  otra vez ese hombre! ¿Es que nunca la dejaría en paz? 
 
    Procuró mantenerse serena, a pesar de los nervios. 
 
    —Señorita Brighton, ¿busca usted una diligencia? Puedo ofrecerle mi carruaje si desea—dijo. 
 
    —Pues no, gracias, tengo prisa—respondió. 
 
    —Yo la llevo, acompáñeme por favor. 
 
    Emily corrió, ese joven había perdido el juicio y los modales, quería tomar su brazo como si fuera un bruto. De pronto adivinó sus intenciones y tuvo miedo. 
 
    Quiso gritar pero él la atrapó y la subió al carruaje en un santiamén. 
 
    —Déjame Alfred, ¿es que has perdido el juicio?  
 
    Él la observaba muy tranquilo desde su asiento, su ojos grises le recordaron a un gato, ladino y traicionero. 
 
    —Tranquila Emy, no te haré daño, solo te estoy salvando de que te vendan como esclava a ese millonario de Londres.  
 
    —Alfred, nadie me venderá como esclava, acabo de renunciar a mi boda. Debo ver a mi tía Elfrida, está muy enferma, no me retrases con tus locuras. 
 
    Sus palabras le causaron mucho alivio pero se quedó meditando un momento. 
 
    —¿Y crees que podrás escapar del millonario sin clase? ¿Crees que ese hombre será tan tonto te dejarte ir luego de comprarte? Emily, no seas ingenua, despierta niña, ese hombre ha sido muy generoso con tu padre, pagó todas sus deudas luego de firmar el contrato pre matrimonial. 
 
    —Eso es mentira, ¿quién te dijo semejante cosa? 
 
    —Mi abogado, el doctor Emerson. Él mismo redactó el documento, si la boda se interrumpe tu familia quedará en la ruina. Pero eso no importa, no estoy diciendo que regreses y medites, yo te ayudaré. Sabes que puedo ofrecerle una suma igualmente tentadora para liberarte. Emily, al fin tengo la anulación, ahora sí podremos casarnos cuando lo desees.  
 
    Emily no pensó que Alfred estuviera mintiendo, parecía muy seguro de sus palabras. 
 
    —Luego me respondes, ahora debes ocultarte de ese hombre y temo que mi casa será el primer lugar donde buscará y luego… Puede encontrarte en casa de tu tía. Creo que deberías irte muy lejos Emily. ¿No tienes parientes  en el norte? 
 
    Ella negó con un gesto. 
 
    —No los conozco, son parientes lejanos de mi padre,  Alfred, tengo miedo. Si lo que dices es verdad… 
 
    —Lo es. Pero no culpes a tus padres, seguramente fue culpa de ese joven millonario, ya sabes que ellos necesitan casarse con hijas de lores para adquirir cierta presencia en sociedad y que sus hijos lleven un título lejano de nobleza. Debió enterarse de las dificultades financieras de tu familia y quiso ayudar. A fin de cuentas la boda era un hecho. 
 
    Emily lloró en silencio sin decir palabra, sus locos sueños románticos se hacían trizas en esos momentos. No podía creer que existiera tal acuerdo.  
 
    —Emy por favor, no llores, tiene remedio. Cásate conmigo, yo pagaré todas las deudas de tu familia, te lo prometo. Al menos a mí me querías en el pasado, no soy un extraño como ese joven que cree que puede comprarte como quien compra una casa o un banco en Londres. Piénsalo. Yo te ayudaré a escapar. Pero no huyas así, sin planearlo, diciendo que irás a ver a tu tía, debes hacerlo con cuidado, no tienes mucho tiempo.  
 
    El carruaje se detuvo, estaban camino a su casa, pero ella no quería regresar, no soportaba quedarse. Se sintió engañada, utilizada como mercancía para pagar deudas. Y lo más triste es que nadie le había hablado nunca de  ese acuerdo secreto. Pero los caballeros jamás mencionaban asuntos tan poco delicados… Jamás le había faltado un vestido nuevo, sombreros, cinturones y en su mesa siempre había ricos manjares. ¿Cómo se las arreglaría entonces su madre para dar fiestas y mantener las apariencias?  
 
    —Te llevaré a tu casa Emily, tienes unos días para pensar en mi proposición. Tengo buenos abogados y te ayudaré, creo que te lo debo, pero para poder hacerlo debes casarte conmigo. No se atreverá si eres mi esposa, necesitaré una dispensa especial pero eso no será problema. 
 
    Emily le agradeció y él le robó un beso antes de dejarla ir, demostrándole cuánto la deseaba. Pero ella estaba demasiado deprimida para estremecerse ni para sentir nada. Todo parecía oscurecerse a su alrededor; una red de intrigas, lazos invisibles la ataban y engañaban. ¿Qué clase de acuerdo era ese? Sus padres jamás confesarían que habían firmado ese documento, solo podía confiar en la palabra de Alfred.  No le había hecho daño, en un momento temió… Creyó que le ocurriría como a su pobre prima, muerta el día antes de su boda.  Pero Alfred no era perverso, y quería ayudarla, tal vez porque se sentía culpable de haberla abandonado, o porque descubrió muy tarde que ella habría sido una esposa adecuada para él, en vez de esa joven coqueta. 
 
    Habría aceptado encantada su ayuda de no haber conocido al joven Kenneth. Y no aceptaría a Alfred, lo sabía. Estaba prometida  a Bradbourgh, su corazón estaba comprometido y aceptaría su ayuda. Solo que ese acuerdo, ese contrato la deprimía terriblemente. ¿Cómo pudieron hacerle eso? Fingiendo que aceptaban a John a pesar de sus orígenes humildes… 
 
    Dio un paseo por los jardines, caminar y caminar era lo único que calmaba sus nervios.  
 
    Entonces escuchó el sonido de un carruaje acercándose. Fue a investigar y grande fue su sorpresa al ver a Kenneth pidiendo verla.  
 
    —Señor Bradsbourgh—dijo ella, una emoción intensa la embargaba. Había recibido su carta, ¿qué pensaría al respecto? 
 
    Él se volvió, inquieto. 
 
    —Señorita Brighton, disculpe que viniera sin avisar y no crea que he venido por su respuesta, es que necesito hablarle de algo que me ha causado mucha inquietud. 
 
    Parecía levemente incómodo, nervioso. ¿Qué habría ocurrido? 
 
    Emily pensó que podrían hablar con más privacidad en el parque y hacia allí se encaminaron. Era un bendición que sus padres estuvieran ausentes ese día, atareados con los preparativos de su boda, al menos le daban libertad… 
 
    —Señorita Emily, le confieso que su carta me llenó de inquietud, usted mencionó a su tía y a su amiga Anne. Le ruego que desista de visitarlas ahora, tengo motivos para pedírselo y usted debe confiar en mí, no puedo decirle más en estos momentos. 
 
    Sus palabras la sorprendieron y pensó que Bradbourgh sabía algo que ella ignoraba.  
 
    —¿Se refiere a la desaparición de mi prima? ¿Acaso sabe quién lo hizo? 
 
    Él evitó su mirada. 
 
    —No tengo pruebas pero sí sospechas y entre los sospechosos se encuentra su antiguo prometido Alfred. 
 
    —¿Alfred?… Él sería incapaz señor Kenneth, conozco a ese joven, no  es malvado, no haría algo como eso. 
 
    —Señorita Brighton, la ventaja de no haber nacido aquí es que puedo desconfiar de todos sin dejarme llevar por sentimentalismos. Ese joven era amigo de mi primo y también hay otros caballeros de los cuales sospecho. Fue alguien cercano a mi primo y a su prometida quien la mató.  
 
    —Usted lo dice con mucha seguridad señor Bradbourgh. 
 
    —No tengo pruebas señorita, sólo nombres que debo investigar.  
 
    —Pero no pudo ser Alfred, se lo aseguro. Señor Kenneth, pensé que podría escapar pero cuando llegué al pueblo el señor Kerrigham me detuvo.  
 
    Él aguardó impaciente que continuara y ella lo hizo, entre lágrimas, con la voz entrecortada y avergonzada de que él la viera tan desesperada por el bendito contrato. 
 
    Kenneth permaneció pensativo, conocía esos contratos y acuerdos prematrimoniales, muchas familias estipulaban el costo de la dote y otros detalles antes de la boda.  
 
    La joven se sentó, vencida por el peso de su angustia al desconocer por completo las maquinaciones de su prometido y sus padres. 
 
    —Si huyo de la boda mis padres quedarán en la ruina. Esto es una pesadilla señor Bradsbourgh, mucho peor de lo que imaginé. Y lo más triste es que fue mi culpa por apresurarme, por creer que mi matrimonio con Lawson lo solucionaría todo. 
 
    —Comprendo su angustia señorita Emily, ¿pero no ha pensado que su antiguo prometido exageró un poco? ¿Cree que un abogado de confianza comentaría un acuerdo firmado de su familia con el joven Kerrigham? Los abogados son muy discretos, y tengo mis dudas al respecto.  
 
    —¿Entonces usted cree que es mentira? 
 
    —Bueno, debería usted hablar con sus padres para saber la verdad.  O no hacerlo y olvidar ese asunto.  Espero que esto no cambie su decisión.  
 
    —¡Claro que la cambia! No puedo permitir que mis padres se arruinen por mi culpa. Que mi decisión los afecte para siempre. Sería una tragedia.  
 
    —¿Y si no existe tal documento? ¿Usted va a casarse con ese hombre? ¿Lo hará para cumplir un acuerdo entre ese joven y su familia? No puede hacer eso. 
 
    Emily no supo qué responder, se sentía atrapada. 
 
    —Señor Kenneth, no tengo mucho tiempo, debo irme, le escribí una carta a mi prometido explicándole las razones por las cuales no puedo casarme con él.  Lo hice, y no puedo deshacer la carta ni quedarme aquí, temo que se enfurezca, que mis padres me odien… 
 
    —Cálmese, escuche, puede quedarse en mi casa el tiempo que lo desee, yo hablaré luego con sus padres.  Creerá que es imprudente, pero al menos estará segura en compañía de mi familia.   
 
    —Es que no quiero causarle molestias, señor Bradsbourgh. 
 
    —Me sentiré muy honrado si acepta mi ayuda, señorita Emily.  
 
    La joven  vacilaba, tenía orgullo y mudarse a Merton le parecía precipitado. ¿Qué pensaría su madre y su hermana? Se sintió acorralada, incapaz de tomar una decisión.  
 
    —Si huyo a su casa mi reputación quedará arruinada señor Bradbourgh y mis padres no me lo perdonarán. Tal vez sea mejor quedarme y enfrentar las consecuencias de mi decisión. 
 
    —No podrá hacerlo, se sentirá tan culpable y atormentada que terminará casándose con ese hombre, ¿es que no  lo comprende?  Me siento responsable de su decisión y quiero ayudarla, déjeme hacerlo. Venga conmigo ahora. 
 
    —¿Ahora? Pero todos me verán. 
 
    —No importa, pronto lo sabrán de todas formas.  
 
    —Es una locura, no puedo irme ahora. 
 
    —Locura será quedarse y soportar los sermones y los mil chantajes que le harán para que se case con un hombre al que no ama. 
 
    Tenía razón, pero de pronto comprendió que no tenía una maleta ni ropa, le rogó que esperara pero no tenían tiempo que perder. 
 
    Llegaron a Merton casi al anochecer, sabía que era tarde para arrepentimientos. Su suerte estaba echada, se había rendido a sus sentimientos, amaba a ese hombre y nada más debía importarle.  
 
    No se atrevió a pensar en el mañana, ni en el futuro. Y de pronto pensó que no estaba huyendo de su prometido sino que estaba fugándose con Kenneth y ese pensamiento la estremeció. 
 
    Al llegar a Merton él habló con sus criados para que le prepararan una habitación de huéspedes, luego cenaron en el comedor aunque Emily apenas probó bocado. 
 
    En una ocasión sus miradas se unieron un instante. 
 
    —No tema, puede quedarse el tiempo que desee señorita Brighton. Mañana hablaré con mi madre, pues temo que hoy regresará muy tarde de la fiesta con mi hermana. 
 
    —Gracias señor Bradbourgh, lamento tener que causarle tantas molestias… 
 
    —Bueno, creo que es mi deber ayudarla a salir de ese embrollo—sonrió y de pronto Emily recordó aquel beso y se sonrojó intensamente. 
 
                                                      ******** 
 
    No le gustaba nada ese asunto de la fuga, la disgustaba profundamente. Su hijo debió hablar con los padres de la joven primero, explicarle que ella no deseaba la boda con el joven millonario de Londres, en vez de llevársela como un pirata, un bandido.  
 
    —Madre, no puedo decir que está aquí, es peligroso—le había dicho Kenneth.  
 
    —Kenneth, has llevado las cosas muy lejos, no puedo permitir que secuestres a una joven poniendo su reputación en el fango y luego… 
 
    —Me casaré con ella si  me acepta madre.  
 
    —Pero ella es del sur hijo y luego que vendas Merton… 
 
    —La llevaré al norte, no se opondrá, creo que será lo mejor, para aplacar las habladurías del condado. 
 
    —¿Hijo, qué te ocurre? No eres impulsivo ni habrías cometido una locura como esta si realmente no te importara esa joven. 
 
    Él asintió y la dama no tuvo dudas de que  su hijo se había enamorado, al fin había ocurrido el milagro y quería casarse. Meses atrás la palabra le habría provocado espanto y habría escapado, como solía escapar de las jovencitas casaderas del distrito. Pero esta vez quería quedarse, ser atrapado en el matrimonio. Era la joven que había nombrado, qué tonta fue al no darse cuenta, bastaba verlos para saber que se querían, tenían la luz de los enamorados… Pero ella estaba comprometida, eso traería problemas. Ese joven rico de Londres… Iría a su casa a buscarla y luego… 
 
    —Bueno, déjame que hable con la joven a solas hijo, es necesario que este asunto sea formal. 
 
    —Madre, deja que yo le pida matrimonio. No quiero precipitar las cosas, tal vez necesite tiempo. 
 
    Lady Bradbourgh asintió a regañadientes pero tuvo el tacto de tratar a su huésped con suma cortesía esos días mientras aguardaba alguna novedad sobre el compromiso de su hijo con la señorita Brighton. 
 
    Kenneth encontró la ocasión propicia una tarde que caminaban por los jardines admirando el paisaje a su alrededor.  
 
    —Señorita Emily, en su última carta usted dijo que creía que le pedía matrimonio para ayudarla, y que pensaba que necesitábamos más tiempo para conocernos. 
 
    Ella se detuvo y lo miró. 
 
    —Quiero decirle que estaba equivocada señorita Emily, no le hubiera pedido matrimonio si no estuviera seguro de mis sentimientos y se lo pido ahora. Cásese conmigo. 
 
    Una emoción intensa la embargaba y cuando la tomó entre sus brazos dejó que la besara porque esa era su respuesta.  Se arriesgaría de nuevo, se casaría enamorada y no porque fuera lo correcto. 
 
    —Sí, acepto señor Bradbourgh, no deseo otra cosa. 
 
    Él sonrió y la abrazó con fuerza besando su cabeza. La amaba, la había amado desde el primer instante que la había conocido. Y era tan fuerte lo que los unía en esos momentos que habría deseado casarse en ese instante para poder besarla con calma y hacerle el amor toda la noche.  
 
    —Pero vuestra madre, ella no aprueba que esté aquí y esta boda… 
 
    —Esta boda aplacará sus nervios, estoy seguro.  
 
    Y no se equivocaba porque esa noche durante la cena, al anunciar que se casarían pronto su madre sufrió una emoción tan intensa que la vio sonrojarse y luego palidecer casi al mismo tiempo. 
 
    —Oh, hijo, al fin vas a casarte, ¡felicidades!—dijo. 
 
    Emily aceptó casarse con el señor Kenneth el mismo día que John Lawson recibió la carta en la cual le comunicaba las razones por la cual esa boda debía cancelarse.  
 
    Ninguna de las razones incluía a Kenneth, aunque fuera el motivo principal. No tuvo valor para decirle que lo dejaba porque se había enamorado de otro joven al que apenas conocía.  
 
    Cuando John leyó esa carta creyó que era una broma. No podía ser. ¿Qué le había ocurrido a esa chiquilla, había perdido el juicio? Una boda no podía interrumpirse por razones tan tontas, debía haber algo más… 
 
    ¿Acaso tenía un enamorado secreto?  ¡Maldición! Se había confiado, y ahora un desconocido le había robado a su novia. Pero no iba a tomar el asunto con tanta calma, ni se quedaría tranquilo mientras otro le robaba lo que era suyo. Pediría explicaciones, esa carta no sería el fin.  
 
      
 
                                            ******* 
 
    El inspector Edmund Wallace visitó al caballero Alfred Kerrigham en su señorío para hacerle unas preguntas sobre la prima de la señorita Brighton. 
 
    El joven lo miró con estupor, palideciendo gradualmente. 
 
    —¿La señorita Rosalie Lambert? ¿Pero acaso no se había fugado con un enamorado?—dijo. 
 
    —Me temo que no fue así sir Kerrigham, fue asesinada la noche en que desapareció y luego su cuerpo fue escondido. 
 
    Alfred se sentó y se sirvió un vaso de brandy, lo necesitaba. 
 
    —Y por qué habría de saber yo algo de ese asunto tan espantoso inspector. ES tétrico.  
 
    —Sólo quiero hacerle algunas preguntas porque usted la vio esa noche en la fiesta, bailó con ella. Espero no incomodarle. 
 
    El joven caballero lo miró con astucia. 
 
    —¿Y quién lo envió aquí? 
 
    —La señora Blanche Ashton, madrina de la joven desaparecida. 
 
    El brandy desapareció en un santiamén. 
 
    —Esa mujer está loca, jamás me acerqué a esa joven, cómo se atreve a acusarme de… 
 
    —Nadie lo está acusando sir Kerrigham, tranquilícese por favor.  
 
    Alfred lo miró con astucia. 
 
    —Pero esa dama no está investigando lo que le pasó a Emily, ni su madre tampoco, la señora Lambert está loca, es lo que dicen… ¿Quién está detrás de esto? 
 
    El inspector no respondió a esa pregunta. 
 
    —No me está permitido revelar su identidad señor, pero espero poder llegar a la verdad de este triste asunto. Y debo interrogar a quienes conocieron a la joven Rosalie, con sus admiradores, amigos más cercanos… 
 
    —¡Pues yo no era su admirador! Archie Keeling lo era y no la dejaba en paz.  
 
    —¿De veras?  
 
    —A mí me gustaba su prima Emily, pero era muy niñita así que esperé a que creciera para cortejarla. Rosalie estaba comprometida en matrimonio además, con el caballero Ravenston, amigo mío. Puede preguntar a sus amistades al respecto, siempre he sido leal con mis amigos inspector.  
 
    —¿Y Archie Keeling? Cree usted que sería capaz de cortejar a la prometida del señor Ravenston? 
 
    —¡Por supuesto inspector! Es un cretino, él y su amigo Kinston. Desalmados diría yo. Lascivos desalmados esos dos, no me extrañaría que fueran los autores de ese horrendo crimen. En el caso de que la joven realmente estuviera muerta, usted sabe que han dicho que huyó con un enamorado y ahora vive en Escocia o Francia. 
 
    —¿Y la familia Brighton, señor Kerrigham? 
 
    Alfred lo miró furioso. 
 
    —¿Qué hay con ellos? 
 
    —¿Creen que sepan algo del asunto o que estén involucrados con la desaparición de la señorita Rosalie? 
 
    —Inspector usted imagina demasiado. Son gente honorable todos ellos, ¿por qué le harían daño a esa joven? Escuche, si esa joven sufrió algún daño hable con Archie, creo que él sabe algo del asunto, ese tipo no es de fiar, es un libertino con todas las letras. Él y su amigo, no importa que ahora se hayan casado y finjan ser caballeros decentes. Ambos tienen asuntos sucios que esconder y son amigos y cómplices de aventuras. 
 
    —¿Y usted vio a estos caballeros acercarse a la señorita Lambert? Conversar con ella o bailar… 
 
    Alfred demoró en responder. 
 
    —Vi algo más que eso señor…  
 
    Y el antiguo novio de Emily dijo lo que sabía y el inspector anotó todo con cuidado. Los nombres, el lugar. Ese testimonio lo cambiaba todo, ponía en duda los otros testimonios… Sin embargo el hombre tuvo dudas al respecto. 
 
    —¿Usted cree que ella tendría una aventura con ese caballero estando comprometida con el caballero Richard Ravenston? 
 
    —Bueno, si me lo pregunta jamás la habría creído capaz pero esos hombres suelen ser muy persuasivos cuando quieren algo, muy seductores. En realidad no puedo decirle más que eso, no conocía a la joven en profundidad. Ni acusarla ni eximirla, la carne es débil inspector y ese matrimonio había sido concertado por su madrina que quiso ayudar a la joven después que su padre perdió su fortuna por su afición al juego de naipes.  
 
    —¿Y cree que sus amigos libertinos serían capaces de matar? 
 
    —Bueno, no puedo acusarlos sin pruebas, todo esto se basa en conjeturas inspector. Hasta que no encuentren su cuerpo la joven seguirá siendo una flor siempre viva, una desaparecida, y sin cuerpo no hay delito, ni culpables. Eso lo aprendí en el semestre que estuve en Oxford inspector. 
 
    El inspector permaneció pensativo un momento. 
 
    —Si no encontramos al asesino tampoco sabremos dónde está el cuerpo señor Kerrigham, y para llegar a su asesino debemos investigar entre sus amistades. La joven no tenía enemigos según he oído… Ni creo que el crimen haya sido cometido por una mujer, al menos no habría podido actuar sola, matar  a una joven y luego hacerla desaparecer necesita fuerza y ayuda… Así que supongo que no fue sólo un hombre. 
 
    Alfred suspiró. 
 
    —Si fueron ellos nunca los hará confesar inspector, son duros como piedras, además tienen una familia ahora y nadie creerá que sean culpables. Tienen dinero… Y necesitará testigos.  
 
    —Los encontraré señor Kerrigham, si recuerda algo más… Por favor, avíseme.  
 
    Alfred hizo un gesto de asentimiento pero lo que menos deseaba era ayudar a ese sujeto. Sólo librarse de las sospechas. Él nada tenía que ver con esa joven Rosalie, sus pensamientos volaron a Emily. ¿Cuándo podría verla de nuevo? No podía dejar que se casara con ese millonario tonto, debía hacer algo… 
 
                                         *********** 
 
      
 
    Lady Ophelia Brighton sufrió un ataque al enterarse que su hija Emily había desaparecido. No podía ser. Había dejado una horrible carta diciendo que no quería casarse y diciendo que iría a pasar unos días con tía Elfrida. Debía ser una broma. 
 
    Fueron a buscarla, pero en casa de tía Elfrida no estaba.  
 
    —Siéntate Ophelia, ¿qué ha ocurrido?—preguntó su prima. 
 
    —Emily ha desaparecido, dejó una carta diciendo que no deseaba casarse con el joven Lawson… Dijo que vendría a tu casa. 
 
    Elfrida se llevó las manos a la cabeza horrorizada. Como Rosie, había desaparecido días antes de su boda. 
 
    —Pero aquí no está Ophelia, nunca llegó…Yo no la vi feliz ¿sabes? No parecía contenta con su boda, es por ese joven, Alfred. Ella todavía lo quiere, no pudo olvidarlo y como él ahora está solo… 
 
    —¿Alfred Kerrigham? Dios no lo permita. Está casado. 
 
    —Obtuvo la anulación Ophelia, y él visitó a tu hija, le mandó una carta una vez… 
 
    Al enterarse de esa carta la pobre lady Brighton casi se desmaya. No podía ser. Había sido tan descuidada ¿cómo no se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo?  
 
    —Entonces iré a ver a ese joven enseguida. Mañana vendrá Lawson y su familia, desde Londres para la boda. Esto es una pesadilla prima, no podré resistirlo, es demasiado horrible. 
 
    Elfrida asintió y habló de Rosalie y la última carta que le había enviado. 
 
    Ophelia sintió que se le helaba la sangre, no podía soportar que le hablaran de su sobrina en esos momentos. Temió enloquecer. Era como una maldición, una falta de delicadeza que su prima hablara de su hija muerta demostraba un claro indicio de locura o de insensibilidad extrema. Una falta de consideración y un desprecio absoluto por el dolor ajeno. Pero no podía juzgarla con dureza, la pobre Elfrida estaba un poquitín loca, aunque en apariencia pareciera lúcida. 
 
    Regresó a  su casa con la dignidad hecha pedazos y oyendo un horrible zumbido en su cabeza. No podía haber hecho eso su amada hija Emily, siempre había sido tan sensata, ¿por qué demonios tuvo que fugarse con ese joven Kerrigham?  ¿O acaso fue secuestrada por una banda de pillos que luego pedirían rescate? Esa posibilidad la horrorizó tanto que casi sufre un segundo desvanecimiento en el carruaje. Entonces pensó en su sobrina Rosalie y en la macabra coincidencia que ambas jóvenes habían desaparecido días antes de su boda. Pero Emily Rose no… 
 
                                              ******** 
 
    John Lawson llegó al día siguiente, a primera hora a Dermont house para hablar  con la señorita Emily Rose.  Estaba furioso pero por el momento era capaz de disimularlo y controlarse.  
 
    —Señor Lawson, vino usted… No imagina usted la tragedia lo que acaba de ocurrir: mi pobre hija Emily ha desaparecido.  
 
    La rabia se convirtió en creciente ansiedad y preocupación. 
 
    Lady Ophelia no hacía más que llorar y decir que alguien había raptado a su hija, que ella se dirigía a casa de su tía enferma cuando desapareció sin dejar rastro. 
 
    John escuchó los detalles aturdido y luego habló de la carta que le había enviado Emily. 
 
    Lady Ophelia parecía horrorizada. ¿Así que no sólo huyó sino que se atrevió a escribirle una carta a su prometido explicándole por qué no podía casarse con él? Leyó la carta espantada. 
 
    —Pero ella no pudo escribir esa carta, alguien debió hacerlo, imitar su letra…  Esta letra no es de mi pequeña niña. Fíjese usted que la caligrafía es terrible… 
 
    —Entonces ¿usted cree que alguien más la escribió y luego secuestró a la señorita Brighton?—el joven Lawson no estaba muy convencido, y miró a su alrededor en busca de Emily. 
 
    Los indicios acusaban al joven Alfred Kerrigham y debían exigirle una explicación. Lord Brighton estaba furioso y John Lawson habló con él en privado, aguardando impaciente una respuesta. Tuvo la esperanza de que todo fuera un malentendido, y que la joven apareciera de un momento a otro. 
 
    Pero sus padres estaban tan desconcertados y asustados como él, y aunque no deseaban avisar a la policía si la joven no aparecía debería hacerlo. 
 
    —Lo lamento mucho señor Lawson, pero comprenderá que todo esto es muy extraño, me niego a creer que mi hija huyera, temo que debió ocurrirle algo y no me atrevo siquiera a pensarlo—dijo el padre de Emily visiblemente nervioso y afectado. 
 
    El joven se marchó poco después, furioso y herido. 
 
    Lord Brighton decidió manejar ese asunto con cuidado y al día siguiente fue con su esposa a la mansión de la familia Kerrigham, pues si su hija se había fugado con su antiguo enamorado como sospechaban, irían a buscarla y la harían recapacitar. No podía dejar plantado a ese joven, no era decente y no se lo merecía. 
 
    El joven Kerrigham recibió la visita inesperada de los padres de la señorita Emily Rose con expresión de alarma. ¿Qué demonios estaba ocurriendo? ¿Acaso se habían vuelto locos? Claro que no tenía a la señorita Emily escondida, podían registrar todo el señorío que no la encontrarían. 
 
    —Señor Kerrigham, no daremos nuestro consentimiento para que usted despose a nuestra hija y si no la devuelve enseguida… 
 
    —Sir Brighton, le juro que no he visto a su hija desde hace semanas, no puede usted acusarme sin pruebas. Emily no está aquí, ni la he raptado, no soy un bandido, jamás actuaría como un rufián. 
 
    Parecía sincero pero ellos no le creyeron y registraron el señorío buscando a su hija. 
 
    Alfred estaba realmente asustado y confundido, no salía de su asombro. ¿Emily desaparecida, como su pobre prima Rosalie? No podía ser, era horrible… 
 
    —Ustedes pierden el tiempo aquí, deben buscar en su casa, en los alrededores, pudo ser raptada como le ocurrió a su pobre prima—dijo entonces Alfred. 
 
    Ophelia lanzó un gemido lastimero, su esposo enfrentó a sir Kerrigham amenazándole con denunciarle si descubrían que había raptado a su hija. 
 
    Abandonaron el señorío desanimados y fueron a buscarla a casa de su mejor amiga Anne .La pobre quedó muy angustiada al enterarse y su esposo se enfureció y dijo que su esposa estaba encinta y no era apropiado que pasara esos nervios. 
 
    Sir Edward Brighton se disculpó y se marcharon. 
 
    Debían encontrarla, debía estar en algún lugar.  
 
    Desanimados regresaron a su hogar pensando que todo era como una horrible pesadilla.  Una historia vivida tiempo atrás, con la pobre Rosalie que nunca fue encontrada. 
 
      Kenneth sabía que necesitarían una dispensa especial para casarse sin las amonestaciones y con prisa,  y conseguirla tardaría unos días. Mientras, Emily debía permanecer oculta  en Merton, y su suegra se abocaba a la tarea de organizar una pequeña fiesta de bodas. 
 
    La novia estaba algo nerviosa, no por su boda; estaba encantada luego de haber seguido los consejos de su corazón, sino porque no se sentía segura en Merton. No lo estaría  hasta que todo hubiera pasado y sus padres supieran la verdad.  Imaginó que debían estar muy preocupados, le habría gustado avisarles pero no se atrevía, seguramente lo arruinarían todo… También temía que John se enfureciera y fuera a buscarla y al encontrarla en Merton quisiera retar a duelo a Kenneth. ¡No podría soportarlo! 
 
    Por fortuna su futura cuñada la entretuvo con sus historias de Distrito los lagos y la apartó de su hermano por orden de su madre, no era decente que dos novios convivieran antes de casarse y la dama sólo agradecía que no estuvieran en el norte, pues no habría soportado las habladurías del condado. 
 
    Kenneth pasó gran parte del día atareado con los quehaceres de Merton, así que solo lo vio en la noche.   
 
    Se sentaron enfrentados y él no dejó de mirarla en toda la noche. Estaba hermosa y le parecía un sueño que finalmente aceptara convertirse en su esposa. Nunca antes había tenido deseos de casarse, tenía veinticinco años pero luego de fallecer su padre seis años atrás había crecido de prisa y su madre no dejaba de decirle que buscara una esposa. Era una dama puritana y no toleraba que su hijo tuviera “amantes” a escondidas, sabía que los hombres tenían “esa necesidad” imperiosa, y no podía prohibirle que tuviera aventurillas pero… Lady Bradbourgh pensaba que todos los hombres solteros debían tener una esposa y saciar “esa necesidad imperiosa” con su esposa y no con damas de mala reputación.  
 
    Kenneth imaginaba los pensamientos de su madre pero no estuvo dispuesto a complacerla hasta que el destino lo unió a Emily. Ahora sólo quedaba conseguir la dispensa para que el reverendo Richards pudiera casarlos cuanto antes. 
 
      
 
                   ******* 
 
      
 
    Una semana después se casaron en una pequeña iglesia del condado. Con escasos invitados, todo fue muy secreto, sin embargo Emily Rose siempre recordaría cada detalle de ese día como mágico: el vestido blanco, las flores de azahar, y la sensación de que cumplía un sueño largo tiempo postergado, como si sintiera que estaban destinado el uno al otro por fuerzas misteriosas. Por primera vez logró serenarse y sentirse en paz, a salvo de la angustia de haber abandonado a su prometido y de estar lejos de su casa. 
 
    La señora Bradsbourgh había sido muy amable por supuesto, pero ahora se veía emocionada como si ese matrimonio realizado con prisas y de la forma más extraordinaria fuera un sueño hecho realidad. 
 
    Kenneth permaneció serio durante la ceremonia pero luego sonrió y hasta bailaron durante la fiesta.  
 
    Era una pena que no estuvieran presentes sus padres ni sus amigas. Emily siempre había soñado con una gran boda, con sus amigas Anne y Lucy vestidas de madrinas, pero luego pensó que  eso no era lo más importante. No siempre podría tener todo lo que deseaba, y lo principal era que se casaba con el hombre a quien había elegido su corazón. 
 
     A media noche se retiraron a descansar en su nueva habitación de recién casados. 
 
    Emily observó la inmensa cama cubierta con una colcha blanca de seda con temor. De pronto se sintió asustada, había llegado el momento que tanto había anhelado, era una mujer casada, y debían compartir una intimidad que ella desconocía por completo. Porque su madre no había llegado a hablarle del asunto porque ella se había fugado antes de la fecha de su boda.  
 
    Unos ruidos en la puerta la sobresaltaron aún más.  
 
    Era Kenneth y se acercó a ella lentamente.  
 
    Aún tenía puesto el vestido de novia y estaba hermosa pero asustada, lo veía en sus ojos con claridad. Imaginó la razón, era una boda precipitada, no habían tenido tiempo para mantener su amistad, para conocerse un poco más.   
 
    Sin decir nada la besó y sus sospechas se confirmaron, estaba más que asustada, temblaba, seguramente ignoraba por completo lo que ocurriría esa noche o tal vez lo sabía y tenía miedo.  
 
    —Emily, no debes temer, esperaré a que llegue el momento oportuno, cuando no tiembles tanto—dijo él.  
 
    Ella sonrió en la penumbra y luego se echó a llorar nerviosa demostrándole que estaba más asustada de lo que él había imaginado. 
 
    —Tranquila, no llores, tenemos tiempo. Lo importante es que estamos casados y estás a salvo en Merton, lo demás ocurrirá cuando sea el momento.  
 
    Ella secó sus lágrimas emocionada de que fuera tan delicado, tan caballero. Había temido… No habría podido negarse, era su esposa y esa su noche de bodas. Sin embargo él parecía adivinar su desconcierto.  
 
    Kenneth también estaba asustado, se trataba de la primer noche de amor entre ambos y ese amor recién empezaban a descubrirlo, a conocerlo, temió lastimarla o forzarla. Nada habría sido más penoso que eso. 
 
    —Descansa, te dejaré dormir—dijo y se marchó tras besar su cabeza.  
 
    Emily se durmió poco después pero Kenneth tardó en conciliar el sueño, habría deseado tanto quedarse y hacerle el amor… ¡Cuánto lo deseaba! Pero sabía que debía esperar… 
 
                                                 ********* 
 
      
 
    Lady Bradsbourgh habló con su hijo días después para decirle que debían avisar a los padres de la joven de la boda, que estos la buscaban por todo el condado, alarmados y angustiados por su desaparición. Kenneth asintió en silencio, les escribiría una carta ese mismo día hablándoles de la boda. 
 
    —Tienen policías consigo, moriré si uno de esos hombres pisa esta propiedad. Kenneth, estoy muy preocupada, creo que lo mejor es avisarles que su hija está aquí y que se han casado pero… Temo que ese hombre tome represalias contra ti. No creo que tome este asunto con ligereza. Acaba de perder a su prometida, y no ha sido de buenas maneras… Además creen que Emily fue raptada.  
 
    Kenneth permaneció pensativo. 
 
    —Madre, ¿qué sugieres que haga? Es mejor avisar a sus padres, deben estar muy angustiados por lo ocurrido. Necesitarán tiempo para aceptarlo pero al menos los calmará saber que está aquí a salvo y es mi esposa. 
 
    —Regresa al Distrito los lagos Kenneth, regresa con tu esposa. Cuando todo se calme, entonces podrán volver y continuar la investigación. Necesitan ese tiempo, los acontecimientos se precipitaron, tu primo no te culparía si dejaras esta investigación en suspenso.  
 
    Sir Bradbourgh lo pensó con calma, no quería huir y que lo creyeran un cobarde y desalmado. 
 
    —Tengo un mal presentimiento… La prima de tu esposa desapareció sin dejar rastro, y tal vez esté muerta y lo sabes Kenneth y temo que el prometido de Emily… Temo que intente hacerte daño, no podrán estar tranquilos aquí. Emily quedó muy afectada al enterarse de sus padres la buscan. 
 
    Su madre tenía razón, no tenían más alternativa que marcharse al norte. Pero ¿se adaptaría su esposa al nuevo hogar, a los fríos del distrito? A veces tenía la sensación de que Emily estaba triste porque extrañaba su casa y se había embarcado en una aventura quijotesca para huir de su prometido. Derby house en Cumbria sería un cambio radical para ella, hacía frío y en ocasiones la niebla lo cubría todo. 
 
    —Hablaré con mi esposa madre, luego tomaré una decisión. 
 
    —Convéncela hijo, es lo mejor, hasta que los rumores se calmen, sus padres necesitarán tiempo para aceptarte y asimilar la noticia de que su hija es la esposa de otro hombre. 
 
    Kenneth habló en privado con Emily y ella aceptó. 
 
    —Debo avisarle de mi boda, para que sepan que estoy bien y a salvo—dijo Emily.  
 
    —Lo hará mi madre, ella los llamará para que visiten Merton y así poder explicarles.  
 
    Él tomó su mano y ella respondió que iría con él al distrito de los lagos.  
 
    Partieron a la mañana siguiente porque los esperaba un largo viaje hacia las tierras de los lagos.  
 
    Emily observó Merton sintiéndose como una gitana sin hogar, huyendo de un sitio a otro como si ningún lugar fuera suyo. 
 
    Kenneth pensó que era su esposa y quería abrazarla, besarla, pero sólo lo había intentado la noche anterior y no había ocurrido nada. Pero al menos logró acercarse un poco más… Cuánto la deseaba y añoraba convertirla en su mujer pero no podía forzar las cosas. Debía esperar a que llegara el momento, tal vez en Cumbria, lejos de sus familiares… 
 
                                       ******* 
 
    Cuando lady Ophelia supo de la huida y de la boda secreta casi sufre un ataque. 
 
    Estaba feliz de que su hija apareciera pero que se casara sin participarles, como una joven huérfana, ¡eso sí que era imperdonable! Su única hija y no habían podido asistir a la boda. Y lo peor es que ahora debían darle la noticia al señor Lawson. ¡Qué falta de consideración! ¿Cómo había ocurrido esa calamidad? Debió sospechar de ese joven del norte, sus visitas eran frecuentes en Dermont,  ahora sabía la causa. Se había enamorado de Emily y se había empecinado en conquistarla, seducirla y finalmente raptarla. Pues ella jamás habría sospechado de un caballero tan encantador como sir Kenneth. 
 
    John Lawson supo lo ocurrido esa misma tarde. Sus ojos azules se tornaron fríos y escrutadores, había sido embaucado y abandonado, su prometida había huido con uno de esos lores granjeros. El amor le había hecho perder el sano juicio, y no tuvo la honestidad de comunicarle sus nuevos planes, ni a su prometido ni a sus padres al parecer que estaban tan sorprendidos por la boda secreta que no sabían qué decir. 
 
    Los razonamientos del joven Lawson eran extraños y muchos no tenían sentido. Estaba furioso y herido, nunca esperó semejante vileza de una joven como Emily Brighton. ¿Qué diablos había ocurrido? ¿Cómo pudo ese lord enamorar a su prometida en tan poco tiempo? Ese joven  era forastero, y al parecer su único cometido al llegar al condado había sido enamorar a quien sería su esposa.  
 
    No podía hacer nada, se habían casado, de haber llegado a tiempo tal vez su orgullo habría inventado la forma de evitar esa calamidad. Pero ya era tarde, sólo podía regresar a Londres y olvidar todo ese penoso asunto. 
 
    Londres estaba lleno de jovencitas casaderas, no sabía por qué de entre tantas beldades él se había encaprichado con la señorita Brighton.  
 
    Al menos se había evitado una deshonra en el futuro, pues no había nada más triste que un marido engañado, con una esposa inmoral como le había ocurrido a un amigo suyo hacía tiempo. Un novio abandonado no era tan terrible después de todo… 
 
    Ophelia Brighton vio partir al joven millonario con una sensación de dolor e impotencia. Pobrecito, se veía triste, aturdido, y no había podido convencerlo de que se quedara.  
 
    —Edward, ¿qué haremos ahora? Emily se ha ido al norte con su esposo. 
 
    —Bueno, al menos está viva, nada malo le ocurrió.  
 
    —Se casó a escondidas con ese joven, y todos lo sabrán. Temo que no podré salir a ningún sitio durante meses, ni soportaré las preguntas de mis comadres, ni sus miradas. Será muy difícil de soportar. 
 
    —Bueno, pero es un joven de excelente familia. Sabes que nunca me agradó demasiado que se casara con Lawson. Confieso que todo esto fue inesperado, escondido, pero al final bueno, nuestra hija está viva, sana y salva con un esposo adecuado. Al menos siempre me pareció un caballero muy agradable. 
 
                                             ******* 
 
    Al llegar al distrito de los lagos Emily quedó maravillada de esas praderas, de los paisajes llenos de verde y los ríos y lagos que atravesaban la gran propiedad de la familia Bradsbourgh. 
 
    Una inmensa mansión antigua aguardaba rodeada de arbustos: Derby house. Era un palacio, nunca había esperado tanta magnificencia, Merton era un bonito lugar pero ese lugar era mucho más hermoso y lujoso. 
 
    Los sirvientes uniformados la recibieron dándole la bienvenida a Derby house.  
 
    Las habitaciones estaban aseadas y frescas, no dejó de admirar las alfombras y tapices y los pisos de madera, todo relucía a su alrededor.  
 
    Los primeros días recorrieron la propiedad a caballo y dieron paseos a pie, Kenneth le enseñó sus lugares favoritos y le contó historias de su infancia.  
 
    En un momento cuando daban un paseo a pie por el lago, él notó que tiritaba y le dijo que debían regresar.  
 
    Emily lo miró pensando que tenía ante sí un paisaje sublime y hermoso. Sus miradas se encontraron, era tan extraño, tenía la sensación de conocer ese lugar, de pertenecer a él, y nunca lo había visitado antes. 
 
    Y sin poder resistir su mirada la tomó lentamente entre sus brazos y la besó suavemente. Un beso cálido que se tornó apasionado. Pero ella seguía respondiéndole con reserva y timidez, haciéndole comprender que todavía no era el momento.  
 
    ¿Cuánto podría esperar? Su deseo por ella crecía día a día, ansiaba tenerla entre sus brazos y convertirla en su esposa. Nadie sabía la lucha que tenía, ni el deseo que se adueñaba de él sabiendo que ella estaba tan cerca pero  tan lejos de sus brazos. 
 
    Esa noche mientras cenaban se miraron en silencio a través de las velas.  
 
    Ella pensó que no podría evitarle más tiempo, era su esposa, quería que ocurriera pero estaba asustada. No sabía qué esperar, o qué debía hacer, nadie le había hablado. 
 
    Y ninguna de sus amigas mencionaba asuntos tan íntimos, ni siquiera Anne. Nadie le diría lo que ocurría entre los esposos. Pero ella quería averiguarlo aunque sintiera miedo, era difícil de explicar o entender.  
 
    Solo que cuando esa noche él fue a visitarla para despedirse supo que había llegado el momento. De pronto se vio rodeada por sus brazos y sintió sus besos ardientes y apasionados. No debía detenerle, aunque tuviera miedo…  
 
    Al no encontrar resistencia Kenneth la llevó a la gran cama y comenzó a desnudarla lentamente. 
 
    —Emily, ¿alguien te habló de lo que ocurre en la intimidad entre los esposos?—le preguntó entonces. 
 
    Ella negó con un gesto.  
 
    ¿Qué debía hacer? ¿Explicarle y asustarla o seguir adelante y esperar su reacción? No temblaba como la noche de bodas pero parecía desconcertada y algo asustada.  
 
    —Si quieres me iré, sabes que no voy a obligarte, que esperaré el tiempo necesario—dijo. 
 
    Pero ella no quería que se fuera, quería ser su esposa, su mujer, descubrir el amor en sus brazos.  
 
    —Quiero ser tuya ahora, darte hijos Kenneth, sólo que temo desilusionarte. 
 
    Él la atrajo contra su pecho y besó su cabeza con ternura. 
 
    —Eso no ocurrirá preciosa, el temor que sientes es tu inocencia y pureza, eso no debe avergonzarte. Pero si no desees que continúe, si no te sientes preparada me iré.  
 
    Ella sintió que se alejaba despacio y a pesar de la penumbra vio tanto amor y deseo en sus ojos que no pudo resistirlo. No debía ser tan tonta, debía dejar que pasara. Había esperado tanto… Y Emily sintió curiosidad, sus besos la invitaban a descubrir ese misterio desconocido para ella. Solo que no podría desnudarse sola, ni soportaría que él la viera desnuda a la luz de las velas, esa noche no…  
 
    —Quiero ser tu esposa, lo he deseado desde la primera noche Kenneth, por favor no te vayas—le susurró.  
 
    Él volvió a besarla y besó su cuello acariciándola despacio. Sin embargo cuando comenzó a desnudarla le dijo al oído que se detendría si ella se lo pedía. 
 
    —No temas pedírmelo, quiero que desees este momento y que no lo sientas como una obligación, no podría soportar que te entregaras a mí por esa razón, aunque me muera de deseo… 
 
    Emily yació desnuda entre sus brazos, y ni siquiera recordó apagar las velas, sus besos y caricias la transportaban a un mundo desconocido, y vencieron sus temores. Era la llamada del amor, y se dejó llevar sabiendo que nada más importaba. Lo abrazó respondiendo a sus besos y él creyó que enloquecería al sentir su cuerpo tibio, el hálito de sus cabellos y su piel. Sintió que podría estar besándola toda la noche, preparándola para ese momento soportando un deseo feroz como la más deliciosa de las torturas.  Quería estar seguro de que no le pediría que se detuviera, al fin se había desnudado  pero ella no se había enterado. No se atrevía a mirarle, pero ¿qué ocurriría cuando se consumara la unión?  
 
    Ya no podía detenerse, su corazón palpitaba enloquecido y su miembro pujaba por hacerla suya y abrir su estrechez… 
 
    —Emily, creo que no podré detenerme pero si sientes dolor, por favor avísame… 
 
    Ella lo miró desconcertada, no sabía a qué se refería, solo tenía una vaga sospecha pero no había visto su sexo ni conocía demasiado el suyo. Sin embargo deseaba que ocurriera lo que debía ocurrir, no importaba si era molesto esa noche sería su esposa, no quería defraudarle. 
 
    Él la besó apasionadamente, un beso profundo, sintió su lengua en sus labios y la sensación fue algo extraña pero exquisita. Cerró sus ojos concentrada en esa nueva sensación, en ese beso que encendía su deseo cuando sintió que la atrapaba entre sus brazos, presionando sus senos. Un dolor extraño nació en su vientre, comprendió lo que ocurría pero no le pidió que se detuviera, su estrechez cedía lentamente mientras él la poseía con movimientos suaves y rítmicos y ella se quedaba inmóvil disfrutando ese momento de íntima unión. 
 
    Nunca imaginó que sería así, tan suave y bello, ni las sensaciones embriagadoras que sentiría al convertirse en su esposa. Derramó unas lágrimas de emoción, ya no era una niña, él la había hecho su mujer, su esposa, su amante y la amaba… sabía que no había hombre más tierno, aunque ella solo lo conociera a él…Había esperado tanto, postergado ese momento, preparándola para ser suya.  
 
    Y poseído por un deseo insoportable él descubrió que no podía detenerse más tiempo,  y ella lo abrazó y él la besó mientras su cuerpo sufría los espasmos del placer y la abrazaba con fuerza como si temiera perderla.  
 
    Nunca había sentido algo así por otra mujer, había tenido amantes apasionadas, bellas, jóvenes o maduras. Ninguna había podía encender su deseo ni llenarlo de sensaciones tan intensas como lo hizo esa joven núbil e inocente, que desconocía por completo lo que ocurría en la intimidad del matrimonio.  
 
    —¡Emily te amo!—susurró atrayéndola contra su pecho agitado. De pronto notó que lloraba y se asustó. 
 
    —Emy, ¿estás bien? ¿Te he lastimado? 
 
    Ella no podía hablar, ni parar de llorar y Kenneth pensó que había sido terrible que una joven fuera al matrimonio con tal ignorancia, su madre o una tía debieron prepararla para ese momento. ¿Qué habría ocurrido con John Lawson? Habría sido una tortura para esa joven entregarse a un hombre por el que no sentía más que un tibio afecto. 
 
    —Estoy bien Kenneth. Solo que sentí ganas de llorar. Perdóname. Te amo Kenneth, creo que te amé desde el primer momento que te conocí en Merton, pero no lo sabía… 
 
    Sus palabras lo emocionaron y la atrajo hacia sí y le susurró que era hermosa y que no debía sentir vergüenza de su cuerpo desnudo.  
 
    Ella lo observó y pensó que no había hombre más guapo en ese mundo, con el pecho ancho, cubierto de vello oscuro, la cintura estrecha y sus piernas fuertes… De pronto sintió deseos de acariciarlo, de saber cómo era… 
 
    Su cuerpo respondió y la besó y acarició sus pechos y ella se estremeció cuando besó su cintura y la llenó de caricias. Deseaba que ocurriera de nuevo, ya no tenía miedo ni estaba asustada…  
 
    —Emily, tal vez sientas dolor de nuevo… —le advirtió pensando que le pediría que se detuviera. Pero ella lo abrazó y besó y su invitación fue irresistible para Kenneth, él la había despertado al amor y ella anhelaba entregarse a sus caricias y disfrutar cada instante sin el miedo de la primera vez.  
 
    


 
   
  
 

 Sexta parte—El enamorado secreto 
 
    Fueron tiempos felices, sin nubes en el horizonte, disfrutando su amor a cada instante y compartiendo noches de pasión, tan enamorados, amantes prófugos huyendo de las maldades del mundo.  
 
    Era como un sueño del que no deseaban despertar y disfrutaron cada momento como si temieran que algo malo ocurriera en el futuro.  
 
    Emily no quería pensar en el mañana, en el disgusto de sus padres ni en la desaparición de Rosalie. No había recibido cartas de Anne a pesar de haberle escrito recientemente, así que imaginaba que estaba bien, tampoco recibió cartas de sus amigas ni de su familia.  
 
    Era inevitable que pensara en todos ellos de vez en cuando y se hiciera algunas preguntas.  
 
    En Derby Kenneth tenía una habitación con cuadros de paisajes y algunos bosquejos y un día la invitó a posar para él pues hacía tiempo que quería pintarla.  
 
    Emily observó las pinturas, maravillada. 
 
    —Kenneth, son hermosas. 
 
    —¿Y qué respondes querida, posarás para mí? 
 
    —¡Por supuesto! 
 
    Primero hizo bosquejos y luego decidió pintarla en la sala de música, su lugar predilecto, sentada para que no se cansara. Le agradó notar que ya no tenía esa expresión triste del primer día que la vio, que había ganado peso y sus mejillas eran rosadas. Era la viva imagen de la felicidad y el amor, y él anhelaba plasmarla en un retrato y colgarlo en el salón principal. 
 
                                       ******  
 
    Edmund Wallace tenía una tarea difícil por delante: hablar con la madre de la joven desaparecida. Sabía que no debía hacerlo pero lo necesitaba, era como un rompecabezas en el cual la pieza faltante podría cambiarlo todo.  
 
     Acababa de visitar al caballero Archie Keeling y a su amigo sir Anthony Kinston. Esta última entrevista le había dado mucho qué pensar. Recordó el encuentro como algo desagradable y extraño. 
 
    —Señor Wallace, ¿en qué puedo ayudarle?—había dicho el guapo sir Anthony ofreciéndole una copa de vino, ofrecimiento que rechazó. El lujo de la mansión lo había deslumbrado, era un lugar hermoso, lujoso. Su familia era rica, y la de su esposa lady Anne mucho más. Una boda concertada por supuesto.  
 
    —Disculpe, quería hacerle algunas preguntas sobre la señorita Rosalie Lambert. 
 
    Lo había hecho adrede, había mencionado el nombre de la joven muerta para saber qué reacción tendría el elegante caballero de costoso traje de sastre londinense. Sus ojos grises lo miraron con frialdad luego de recuperarse de la sorpresa. ¿Rabia, impotencia, o miedo? ¿Qué expresaba la mirada del joven dandi? 
 
    —Su familia me ha pedido que busque a la joven y pensé que usted podría decirme lo que pasó esa noche, tengo entendido que eran amigos. 
 
    Sus palabras parecían una impertinencia, el caballero parecía alerta, y hasta asustado. 
 
    —¿Su familia la busca? Pero esa joven desapareció hace más de cuatro años señor Wallace. Además sólo la conocí muy superficialmente, ignoro por completo lo que fue de ella.   
 
    —Comprendo sir Anthony. Pero, ¿qué cree usted que le ocurrió a la joven? Su madre asegura que se fugó con un enamorado. 
 
    El caballero demoró en responderle, parecía buscar las palabras adecuadas. 
 
    —Bueno, ella no estaba muy contenta con esa boda, ¿sabe? No me extraña que hubiera huido. 
 
    —Qué extraño, todos dicen que estaba muy feliz porque iba a hacer un matrimonio ventajoso y me han dicho que jamás habría abandonado a su prometido. 
 
    —Señor Wallace, ¿a dónde quiere llegar usted? ¿Por qué habría de saber yo lo que le ocurrió a esa joven esa noche? 
 
    El inspector guardó silencio pensando cómo usaría la información que tenía sobre ese amorío clandestino. 
 
    —Sólo conocer la opinión de sus amigos íntimos sir Anthony, he interrogado a su amigo Archie, a su mejor amiga Christine Wilton y pensé que tal vez usted podría darme su opinión. ¿Cree que se suicidó la señorita Lambert y que se ahogó en el lago de la familia Rostchild? 
 
    Ahora sí lo había puesto nervioso. 
 
    —Tal vez. Todos creían que estaba feliz por su boda, y que amaba locamente a sir Ravenston pero le aseguro que eso no era verdad. Su madrina concertó esa boda. Y era como usted dice: un matrimonio ventajoso para ella, nada más que eso. La vida me ha enseñado a desconfiar de las apariencias, y en ocasiones las jóvenes más virtuosas sucumben a la llamada del amor romántico.  
 
    —¿Insinúa que la señorita Rosalie no estaba feliz con su boda porque estaba enamorada de otro hombre, tal vez de usted? 
 
    Esa pregunta lo enfureció. 
 
    —Eso no es verdad. Jamás tuve nada con esa señorita señor Wallace, no intente incriminarme con sus preguntas tramposas. Usted me preguntó qué pensaba yo de ese misterio y le diré, que en esos momentos todos pensamos que se había ahogado en el río y que la familia Rostchild ocultó el cuerpo para evitar el escándalo. Pudo suicidarse esa noche y luego… 
 
    —¿Suicidarse o sufrir un accidente? ¿Por qué cree usted que una joven a punto de casarse se lanzaría a nadar esa noche en la fiesta sir Anthony? 
 
    —Lo ignoro señor Wallace, ¿por qué habría de saberlo? Conocía muy superficialmente a la joven, temo que fue un suceso muy desafortunado. Debería indagar a sus familiares, la policía realizó una exhaustiva investigación y no encontraron nada. Su prometido de entonces también la buscó pero temo que no pudo saber lo ocurrido. A propósito ¿dijo usted que sus familiares le encomendaron la difícil tarea de encontrar a la joven? Ha pasado tanto tiempo… 
 
    —¿Usted cree que está muerta, caballero? 
 
    —No lo sé, no podría afirmarlo pero… Tal vez sí, tal vez huyó y tuvo un accidente. 
 
    —¿Huir? ¿Por qué habría de huir sir Anthony? ¿Acaso su prometido no era como todos creían un caballero de bien? 
 
    —Yo no he insinuado nada de eso, sir Ravenston era todo un caballero señor Wallace, y adoraba a su prometida, eso todos lo sabían. Por dios, se volvió loco buscando a su prometida.  
 
    —¿Entonces por qué huiría la dama sir Anthony? 
 
    No lo dijo.  
 
    —Sólo fue una idea inspector, lamento no poder ayudarle. Pregúntele a la señorita Wilton que fue amiga y confidente, o a su madre la señora Elfrida Lambert. Siempre pensé que esa dama sabía dónde estaba su hija. 
 
    —Agradezco su sugerencia pero su familia me ha rogado que no interrogue a su parienta, porque ella no quedó muy bien luego de la desaparición… 
 
    —Eso no es verdad. Esa dama siempre fue muy inteligente y despierta, su marido sí era un tonto pero ella… Fue muy astuta al pescar el mejor partido para su hija, ella y su parienta, una prima segunda creo… No está trastornada, finge estarlo porque en realidad su hija desapareció y eso fue muy doloroso para ella. Pero si uno de nosotros sabe lo que ocurrió esa noche, yo diría que sólo   Elfrida Lambert podría ayudarlo señor Wallace. 
 
    Esas últimas palabras lo sorprendieron y tras despedirse del inspector fue a visitar a la señora Elfrida Lambert, la madre de la joven asesinada. 
 
    Entró en su Cottage esa mañana de invierno y ella lo recibió cordial pero con expresión alerta. 
 
    —Señor Wallace—dijo al ver su tarjeta—¿es usted pariente de Arthur Wallace?—preguntó intrigada 
 
    El inspector asintió: —Es primo hermano de mi padre. 
 
    La dama habló vida y milagros del anciano doctor Wallace, que se había ido del condado para ejercer en Londres, una eminencia, un doctor tan humano, tan querido en el condado….  
 
    Cuando la conversación languidecía el inspector miró a la señora Lambert y le habló de las razones de su visita. 
 
    —Un pariente del sir Richard Ravenston, lo recordará usted, me ha pedido que investigue la desaparición de su hija y hace meses que investigo en este caso con mucha prudencia y discreción. 
 
    Esas palabras alarmaron a Elfrida; su mirada cambió, y el inspector tuvo la sensación de que esa dama no estaba tan loca como creían sus familiares. 
 
    —Tengo motivos para pensar que su hija sufrió un gran daño señora Lambert, pero necesito pruebas para llevar a los responsables a la justicia. 
 
    Ella palideció y evitó su mirada. 
 
    —Pero señor Wallace, creo que se precipita usted, ¿qué está insinuando? Mi hija huyó al continente y está casada, tiene dos hijos. Creo que se ha equivocado de persona.  
 
    El inspector miró a la mujer, incrédulo. 
 
    —Señora, su hija fue seducida por un caballero cercano a su prometido dos meses antes de desaparecer. Era una joven muy hermosa, y temo que un hombre sin escrúpulos la envolvió en falsas promesas. ¿Acaso no desea saber lo que le ocurrió a su hija y hacer justicia? 
 
    Elfrida abandonó el sillón, furiosa y herida. 
 
    —Mi hija era una joven decente, ¿cómo se atreve a decir que cayó en la trampa de un seductor? Ella jamás habría cometido un desliz semejante, era cauta, inteligente y además… 
 
    —Lo era por supuesto. Pero creo que es tiempo de que deje de engañarse señora Lambert y me ayude a descubrir lo que realmente ocurrió. Temo que de todos los testigos sólo usted sabe la verdad. Sé que es muy triste y doloroso para usted pero… El pariente de su prometido anhela hacer justicia y castigar a quien le quitó la vida señora. Si usted no me ayuda entonces el crimen de su hija quedará impune. No estoy juzgando a la joven, sólo he relatado los hechos. Su testimonio es muy valioso y también lo es revisar entre las pertenencias de su hija; cartas, un diario, algo que nos ayude a desentrañar este misterio. Perdone mi franqueza señora Lambert, pero temo que no son buenas noticias. Habría deseado decirle que su hija está escondida en algún lugar pero… Temo que está muerta y le ruego que me permita ver su habitación y tener acceso a sus cartas, su diario… 
 
    La dama lo miró con frialdad. 
 
    —Su prometido estuvo aquí hace tiempo, pero no encontró nada señor Wallace. Mi hija no tenía diario ni escribía cartas que puedan  interesarle a la policía. No tenía enamorados secretos ni tampoco… 
 
    El inspector sostuvo su mirada. 
 
    —Usted debe aceptar que su hija está muerta señora Lambert, debe dejarla descansar y permitir que se haga justicia en su nombre. 
 
    —Mi hija no está muerta inspector, usted está en un error y no tuvo ningún horrible amorío. Ella escapó, escapó esa noche porque debía hacerlo, pero está viva y no me mire así, no estoy loca como dicen mis familiares.  
 
    —Cálmese por favor, nadie la acusa de estar loca señora Lambert, escuche, creo saber quién la mató, pero no podré acusarle sin pruebas. Existe una carta, una carta que recibió su prometido, un testigo vio cuando se llevaban a la joven de la fiesta de la familia Rostchild. 
 
    —¿Qué carta es esa? ¿La leyó usted?—la dama lo miró alerta. 
 
    El inspector asintió.  
 
    —Dijo haber visto a un caballero llevándose a su hija de la fiesta. Y tengo serias sospechas de cierto caballero con fama de libertino. Si me escucha con atención, si no la altera saber… 
 
    Elfrida miró al caballero con una expresión extraña, mientras oía el espantoso crimen y la seducción de su hija cuatro años atrás.  
 
    —¿Quién lo envió aquí señor Wallace? Richard Ravenston murió hace meses, y mi familia jamás se preocupó por la suerte de mi hija. 
 
    —El caballero en cuestión es pariente del fallecido señor Ravenston, señora Lambert pero no puedo revelar su identidad, sólo asegurarle que llegará a la verdad de este triste asunto y castigará a su asesino. Porque su hija fue asesinada por una razón… Tal vez ella sabía algún secreto o fue seducida por un caballero poco honorable. 
 
    Elfrida escuchó los detalles pero su mirada no era distante sino alerta, nerviosa. Esa dama sabía algo  y él lo intuía, lo veía en sus ojos, en sus gestos. Y él debía convencerla de que hablara. 
 
    —Señora Lambert, usted sabe lo que le ocurrió a su hija, ¿no es así? Pero era mejor que todos la creyeran loca, porque tal vez tuvo miedo que su asesino la matara también. Usted sabe de quién hablo.  
 
    El inspector notó que la dama desviaba la mirada y apretaba sus manos visiblemente, alterada y nerviosa. 
 
    —No acuse a nadie inspector, no se apresure a juzgar, jamás encontrarán su cuerpo, no se empecine en lanzar acusaciones porque no llegará a la verdad—dijo ella con mucha calma evitando su mirada.  
 
    Esas palabras le provocaron un escalofrío intenso, no era hombre de asustarse pero de pronto comprendió que la dama era la única que sabía lo que le había pasado a su hija y no iba a decirle una palabra. ¡Maldición! ¡Haría confesar a esa demente, lo haría! Pero debía ser cauto, en ocasiones la gente loca era muy peligrosa y esa dama estaba realmente loca. Sus ojos, sus gestos… La imaginaba como una criminal pasional; que en un momento de rabia habría sido capaz de cometer un acto vil, poseído por la ira. ¿Acaso su hija la había desilusionado quedando encinta de su seductor y para evitar el escándalo…? 
 
    —¿Dónde está su hija, señora Lambert? Usted lo sabe, diga la verdad. Su prometido murió de pena buscándola.  
 
    La señora Lambert lo miró con fijeza. 
 
    —No me dejó terminar de hablar caballero, no se parece en nada a su pariente doctor, él es un verdadero caballero, educado. Atendió a mi Rosalie cuando era una niña, jamás se equivocaba; en suma: un excelente médico. Qué extraña coincidencia, absurda y extraña diría yo que alguien tan paciente sea pariente suyo. 
 
    —¿Coincidencia?¿Cuál coincidencia? De qué habla usted.  
 
    —Wallace atendió siempre a mi hija, y poco después de desaparecer él habló conmigo, me advirtió… Rosalie había estado sintiéndose mal ¿sabe? Pensé que eran nervios por la próxima boda. Estaba muy nerviosa y sufría pesadillas, estaba asustada por algo pero se negaba a decírmelo, no se atrevía... Ella debía casarse con sir Ravenston, un hombre que le llevaba quince años. No lo amaba, esa es la triste verdad. Pero era su deber y lo cumpliría, no me defraudaría ni cometería una locura. Sir Richard estaba loco por mi hija, bien lo sé señor Wallace y lo lamento mucho, su muerte, su dolor… Yo no pude hacer nada ¿entiende? No pude, en ocasiones nos enfrentamos con problemas de difícil solución, terribles disyuntivas morales y hacemos lo que creemos correcto. Le aseguro que yo quería esa boda más que nadie en este mundo, y no sólo porque fuera ventajosa, lo confieso, sino porque sir Richard era un joven amoroso, encantador, de buena familia y sano. Bondadoso. Era el yerno que cualquier mujer desearía tener se lo aseguro pero no pudo ser. Esa es la verdad, no pudo ser… Los hijos siguen su camino y nosotros sus padres intentamos aconsejarlos, llevarlos por el sendero recto pero… La juventud no piensa—suspiró disgustada y tomó aliento para continuar. De pronto su rostro apareció demacrado pero ya no tenía esa mirada ida, y el inspector tuvo la sensación de que iba a hacerle una confesión triste. 
 
    — Señor Wallace le ruego no divulgue lo que voy a contarle por favor. Es un tema privado, íntimo que no le concierne ni a usted ni a ese caballero pariente de sir Richard, pero es la verdad y no voy a permitir que culpe a alguien por un crimen que no cometió. Ignoro de quién habla pero puedo imaginarlo.  
 
    La dama se sentó como si de repente sintiera el peso de tantos años de silencio, de mentiras, de dudas y secretos.  
 
    —El doctor Wallace dijo entonces que Rosalie estaba encinta y muy asustada, y que ella le había rogado que no dijera una palabra—su voz se quebró—Pero el hijo no era de su prometido, su prometido era un caballero, jamás la habría tocado. Mi hija era una dama honesta, pura e inocente que fue seducida por ese malnacido escocés y al saber que estaba encinta se desesperó. 
 
    —¿Un escocés? Pero su madrina jamás mencionó a ningún escocés. 
 
    —Nadie reparaba en el escocés señor Wallace, pero en ocasiones los más insignificantes en una historia cobran un protagonismo inesperado. Era un joven muy guapo y había llegado esa primavera a Devon porque se casaba una prima suya. Alegre, conquistador como un demonio, las jóvenes estaban locas por él, pero su linaje no le permitía ser invitado a las fiestas de sociedad. Y él se fijó en mi hija, no le importó nada que estuviera prometida y se propuso conquistarla y lo consiguió. Por desgracia lo hizo y tuvo la astucia de que nadie se enterara. Yo tampoco inspector, mi hija estaba comprometida con ese caballero tan honorable sir Ravenston, así que jamás sospeché que ella… Se interesara en ese joven ni que fuera seducida por él. Era una joven seria, honesta, sabía comportarse pero temo que se enamoró y perdió la cabeza y luego… Su locura trajo consecuencias. Estaba encinta de ese joven y muy asustada. Yo desconocía esos hechos, se lo aseguro inspector, jamás creí que… Y el doctor Wallace me lo confesó ese día luego de su misteriosa desaparición, pero no lo dijo a la policía porque era un caballero con todas las letras. 
 
    —¿Entonces su hija huyó con su seductor esa noche? 
 
    La dama asintió en silencio. 
 
    —Me volví loca durante esos días, inspector, no hacían más que decir que estaba su capa en el lago de la mansión Rostchild y que había muerto ahogada, que se había suicidado… Sin embargo algo me decía que mi hija estaba viva. Todos pensaban lo peor, pero yo sabía que mi Rosie estaba viva señor Wallace. Y no me equivoqué, porque al buscar entre sus pertenencias encontré su diario y supe toda la verdad.  Mi hija había huido con ese escocés porque estaba encinta y porque lo amaba y no podía pensar siquiera en su boda con sir Ravenston. Abandonó a su prometido y una vida de comodidades por amor. Pero nadie debía saberlo así que quemé todo señor inspector, las cartas de amor, su diario… Nadie debía saber lo que había hecho. 
 
    Se hizo un silencio en el cual el señor Wallace ordenó mentalmente los hechos.  
 
    —Y esos jóvenes Archie Keeling y sir Anthony Kinston… Molestaron a su hija o acaso intentaron… 
 
    Elfrida asintió. 
 
    — ¿Usted pensó que uno de ellos la habían matado no es así? Jamás supe que Anthony molestaba a mi hija inspector, lo supe mucho tiempo después. Ese perverso libertino supo del romance de Rosalie con el joven escocés y amenazó con contarle a su prometido si ella se negaba a él. Malnacido Kinston, quiso aprovecharse de mi pobre niña, y por eso ella huyó esa noche. Anthony la amenazaba, estaba encinta y no quería engañar a sir Richard. Él la habría perdonado, lo sé, pero mi hija amaba a ese escocés y debo reconocer que él también la quería, al menos respondió como hombre enfrentando las consecuencias de su seducción. Se llevó a mi hija y se casó con ella en Escocia, muy lejos de aquí inspector. Pero no le diré dónde está, ni daré nombres. Ella me escribió con su nuevo apellido de casada para que nadie supiera y yo he ido a verla algunas veces a Escocia también.  
 
    —¿Y por qué permaneció desaparecida todo este tiempo? ¿Por qué dejó que sus parientes y su prometido pensaran que había muerto señora Elfrida? Su historia es algo fantástica. Dijo que tiró su diario, ¿cómo espera probar que su hija está viva? 
 
    —Es verdad inspector, jamás mentiría con algo así, es mi hija. Y en cuanto al silencio… Rosalie me rogó que no dijera nada, estaba muy asustada inspector, aterrada. Temía que su prometido le hiciera daño a su esposo… El caballero de Merton, señor Wallace, era un lord muy poderoso y jamás habría soportado la vergüenza de que su prometida… Rosalie no tuvo valor para decirle la verdad, esa noche en la fiesta… Estaba desesperada, encinta, chantajeada por ese malvado libertino que veía su oportunidad de aprovecharse de mi pobre hija y su escocés… Bueno, debo decir que asumió su responsabilidad en su seducción y se la llevó a su tierra donde se casaron y tuvieron ese niño. Pero ella tenía miedo de que su prometido… El nunca dejó de buscarla, creo que hasta sus últimos días quiso saber lo que le había pasado, encontrarla… La policía dijo que había muerto esa noche, pero fue su enamorado secreto quien la sacó de la fiesta y dejó su capa en el río para que todos creyeran que se había ahogado en la mansión Rostchild. Se escondieron y huyeron a la mañana siguiente a Escocia, nadie más la vio y yo pensé… Yo me desesperé temiendo lo peor hasta que encontré su diario y supe lo que había pasado. Se había enamorado del forastero escocés, pero nadie más lo supo. Allí estaba toda la verdad, ella huyó sin llevarse ropa, nada… Sir Ravenston vino semanas después, quiso ver su habitación, el pobre hombre estaba desesperado y yo no pude decirle la verdad, no tuve valor, temí que luego intentara buscarla. Además mi hija no me lo habría perdonado. Era su secreto, su vida. La vida que escogió su corazón. Nunca se había enamorado antes, y la juventud, la inexperiencia, los jóvenes se han vuelto muy rebeldes inspector, quieren seguir su camino como le dije al comienzo de esta charla y los padres nos vemos impotentes para intentar persuadirles. 
 
    El inspector la escuchó en silencio y de pronto le preguntó si al menos tenía una carta para enseñarle de su hija para verificar su historia.   La dama asintió.  
 
    —Mi hija no regresará inspector, su vida está en ese lugar inhóspito, nunca quiso volver, primero por su prometido que la buscaba y ahora…   
 
    Wallace tomó la carta y la leyó, no decía gran cosa, sólo que estaba esperando su segundo hijo y estaba muy contenta. Mencionaba a su esposo y preguntaba por Emily Rose y su próxima boda. Estaba fechada hacía dos meses.  
 
    Ahora sabía toda la verdad y debía hablar con sir Bradbourgh. ¿Qué reacción tendría? Era un triste asunto, podía entender la acción de los protagonistas de esa historia, cada uno había tenido un rol en ella. Anthony Kinston el aprovechado, Archie su cómplice, pues siendo su amigo más cercano debía saber del chantaje, Sir Ravenston el prometido engañado, desesperado, Rosalie la joven desaparecida, hermosa, perfecta, etérea, y el escocés sin nombre: su enamorado secreto, alguien que nadie había visto, y su madre la señora Elfrida la única testigo de lo ocurrido que había callado todos esos años. Ahora la historia tenía sentido.  Cada pieza encajaba. Observó la dirección del sobre y entregó la carta a la señora Lambert. Ella lo miró alarmada. 
 
    —Escuche señor Wallace, mi hija sufrió mucho con todo esto, y no es justo que ahora… Si ese pariente de sir Ravenston planea una venganza en su contra…—dijo. 
 
    —No tema señora Lambert, nadie le hará daño a su hija ni a su yerno. Al parecer fue una fuga romántica muy bien planeada, tan bien planeada que nadie sospechó nada…  
 
    —Sí lo sospecharon, dijeron que Rosalie había huido con un pretendiente secreto pero nadie creyó en ello. Prefirieron pensar que le había ocurrido algo horrible. No fue así, pero sir Kinston pudo hacerle mucho daño, no la dejaba en paz, y creo que mi hija nunca dejó de temerle y ha de ser una de las razones por la que jamás regresó.  
 
    —No tema señora Lambert, el caballero que me encomendó esta investigación, creí estar frente a un asesinato y por ende quería encontrar el cuerpo de su hija y hacer justicia porque así se lo pidió su primo. Afortunadamente su hija está viva y me alegro que así sea. Me apena saber que su prometido murió creyendo que  algo horrible le había ocurrido a la joven que tanto amaba…Jamás lo habría creído señora Lambert, me ha sorprendido usted. Realmente esperaba otro desenlace. Pero puede quedarse tranquila, la preocupación del caballero que me contrató era hacer justicia y llevar a su asesino a los tribunales. Pero no hay crimen, y la joven está viva y casada en Escocia, así que este asunto ha quedado concluido.  
 
    —Le ruego que no diga nada a nadie señor Wallace, sólo al pariente del caballero de Merton.  
 
    —Tiene mi palabra señora Lambert.  
 
    —Fue muy triste todo esto inspector, habría preferido que mi hija fuera más sensata, y que se hubiera casado con sir Ravenston. Era un buen hombre y la quería tanto, pero ella no lo amaba y temo que la obligué a seguir un camino que mi Rosalie no quería… Cuando las jovencitas se enamoran inspector… Usted los sabe, mi sobrina también abandonó a su prometido, un estupendo partido por un caballero de modesta fortuna de Cumbria. Los jóvenes de hoy día no son como nosotros inspector, se han vuelto obcecados, no piensan en el futuro ni en sus padres, quieren vivir esa ilusión llamada amor romántico y creen que siempre serán jóvenes y siempre estarán enamorados, pero las personas cambian, los sentimientos también… Mi hija escogió a ese escocés, que tal vez no es un mal muchacho, pero pasa muchos trabajos en ese lugar frío y húmedo. Y fue un gran desengaño para mí… Uno desea lo mejor para sus hijos. 
 
    —Comprendo señora Lambert, los tiempos han cambiado y los jóvenes siempre han sido rebeldes y mucho más vulnerables a los flechazos del amor. Pero creo que es tiempo de que ese secreto vea la luz del sol. Su sobrina y sus padres… Todos querrán ver a Rosalie y saber que está viva y casada en Escocia. 
 
    —No lo sé inspector, debería preguntarle a mi hija, ella me rogó que guardara el secreto y yo lo hice. Fingí estar loca para que nadie hiciera preguntas ni investigara, todos creyeron que desvariaba y que mi hija estaba muerta. Fue lo mejor al principio. Además todos creyeron que había muerto ahogada en ese lago.  
 
    El inspector asintió en silencio, ahora todo encajaba.  Sir Kinston debió presenciar alguna escena, le gustaba esa joven y debió espiarla y saber que se veía a escondidas con el forastero escocés. Pero Elfrida no le daría su nombre así que debía ser “el escocés” a secas. Rosalie estaba desesperada, encinta y sin esposo, no fue capaz de confesarle la verdad a su prometido ni decirle el horrible chantaje de Anthony Kinston. Huyó. Simplemente huyó y se fingió muerta por más de cuatro años.  
 
    Pero un sirviente la vio huir esa noche, y ese sirviente le escribió una carta a sir Ravenston. Y sir Ravenston empezó a desconfiar de sus amistades más cercanas sabiendo que uno de ellos pudo llevarse a su prometida y mantenerla escondida. La ausencia prolongada de la joven, lo llevó a temer la peor de las posibilidades; la joven había muerto. Asesinada. Un crimen pasional, accidental, y Alfred Kerrigham había insinuado que Archie y sir Anthony sabían algo del asunto. Pero de los dos sólo sir Anthony tenía madera de asesino según sus palabras. Sin embargo la joven había huido ilesa a Escocia con su enamorado. 
 
    —¡Señor Wallace!—la señora Elfrida lo miraba furiosa—Le ruego que hable con su jefe pero deje este asunto en paz. Mi hija vive tranquila con su esposo, no es rica pero al menos tiene lo necesario; su propia familia y al hombre que ama. Lamento mucho todo esto, hice lo que debía para protegerla de la maldad de ese hombre y también de las consecuencias de su locura amorosa. Soy su madre y actué según lo creí correcto. Le pido que cumpla su promesa y no hable con nadie más de mi hija. 
 
    Edmund miró a la dama y con expresión solemne juró guardar silencio. 
 
    —No tema señora Lambert, soy un caballero y cumpliré mi promesa. Mi trabajo era descubrir la verdad y lo he cumplido, nada más haré al respecto. Sólo creo que es tiempo de confesar la verdad a sus familiares. Rosalie tiene primas, tíos, familia en Devon. ¿No cree que es tiempo de que sepan que está viva? Han pasado más de cuatro años, ¿es que permitirá que su hija viva como fantasma para siempre alejada de su familia como una oveja negra? Creo que es tiempo de que perdone a su hija señora Lambert y comprenda que la juventud es irreflexiva a veces y comete locuras sin pensar en las consecuencias.  
 
    Esas palabras disgustaron a Elfrida, ¿acaso ella no había guardado el secreto y protegido a su hija? ¿Qué insinuaba ese caballero ahora?  
 
    —Me refiero a que sir Ravenston murió y sir Anthony se casó con una joven, nadie puede ya hacerle daño. Es tan joven, necesita a su familia, en el futuro querrá que sus hijos conozcan Devon. No la deje confinada en las Highland señora Lambert. 
 
    —Pero es que es ella que no quiere regresar señor Wallace, y menos cuando se entere que usted ha movido cielo y tierra para buscarla por orden de un pariente del caballero Ravenston.  
 
    —Yo me iré de aquí señora Lambert, y el pariente de sir Richard no vive en Devon sino muy lejos de este condado y le aseguro que es un caballero y no le hará ningún daño a su hija, puede estar tranquila. Pero la vida es muy difícil en Escocia y en el futuro si algo sale mal ella necesitará la ayuda suya y de sus familiares.  
 
    Con esa promesa abandonó el Cottage y sin perder tiempo tomó un tren y se dirigió a Derby house, hogar del caballero Bradbourgh y su esposa, la prima de la joven desaparecida. ¿Cuánto tiempo guardaría ese secreto la señora Elfrida? ¿Seguiría su consejo? Esperaba que lo hiciera. Tal vez la pobre damisela fugitiva no fuera tan feliz en Escocia como decía su madre. O tal vez sí… 
 
      
 
      
 
                                                 ****** 
 
    Cuando  sir Kenneth se enteró del inesperado desenlace de la desaparición de la señorita Lambert palideció de disgusto. Su primo había sido engañado, vilmente engañado y todo el tiempo sufrió creyendo que la pobre joven había sido asesinada esa noche y su cuerpo escondido en algún lugar y ahora… 
 
    —¿Encontró usted pruebas, inspector? Porque esa dama suele inventar todo el tiempo que su hija vive en Francia, en Escocia, en Irlanda… No deja de fabular. ¿Le creyó usted esa historia absurda de la fuga con su enamorado secreto?—quiso saber 
 
    —Todo era verdad sir Kenneth, excepto que sí era un escocés y tiene ya tres niños. Me ha enseñado una carta de hace tres meses. Le envía cartas con otro nombre con sellos de Escocia. 
 
    El caballero estaba furioso y el investigador le confesó que había sospechado de sir Kinston y esperaba condenarle, y mencionó el chantaje al que esperaba someter a la señorita Lambert. 
 
    —¿Quién era ese escocés, señor Wallace? No ha mencionado su nombre en ningún momento. 
 
    —Es que no lo sé sir Bradbourgh, la dama no me lo dijo ni estaba en la lista de invitados de esa noche. No solía asistir a las fiestas porque jamás era invitado.  
 
    —Pues sigo sin comprender cómo una joven decente y honesta es capaz de engañar a su prometido y quedar encinta de un seductor recién llegado al condado. Y si usted no me asegurara que vio esa carta creería que todo es invención de la señora Lambert. Pero ¿y nuestros sospechosos señor Wallace? Sir Anthony Kinston?  
 
    —Bueno, si desea puedo ir a la dirección que vi en el sobre y ver con mis hijos si allí vive Rosalie Lambert. Pero creo que la señora Lambert no mintió, que no estaba loca como decían sus familiares sino que siempre supo la verdad pero prefirió ocultarla por las razones que le expliqué al principio. 
 
    Kenneth dio unos pasos en la habitación, inquieto y nervioso. Todo ese asunto lo enervaba y enfurecía. 
 
    —Entonces mi primo fue vilmente embaucado, lo atraparon porque era un buen partido y ella quedó encinta de ese seductor escocés y huyó con él… 
 
    —Así es sir Kenneth, era muy joven y no tuvo coraje para decirle la verdad a su primo. Los jóvenes… 
 
    —¡Pero sí tuvo coraje para engañarlo, para entregarse a un caballero que ni siquiera era su novio!—estalló sir Bradbourgh. Sus ojos echaban chispas.  
 
    —Señor Kenneth, la joven hizo lo correcto, no quiso engañar a su primo ni embaucarle, él la habría perdonado y nadie se habría enterado de que ese hijo no era suyo. Pero no lo hizo. 
 
    —Se equivoca señor Wallace. Pudo enviarle una carta y decirle: “perdóneme sir Ravenston pero hui a Escocia con mi seductor y estoy viva.” Sin embargo dejó que mi primo se desesperara, que viviera engañado… Mi pariente murió inspector, murió de pena pensando que su prometida había sido cruelmente asesinada y su única obsesión fue buscarla desesperadamente y descubrir lo que le había pasado. Y murió pensando que había sido cruelmente asesinada. ¿Espera que comprenda el capricho de una jovencita hueca sin corazón? No, no lo haré. Ni le diré a mi esposa una palabra de este triste asunto, es una mancha para ella semejante parentesco. 
 
    Esa sería su venganza y el inspector creyó que ese caballero tenía demasiado orgullo y que le llevaría mucho tiempo comprender y perdonar. Tal vez nunca fuera capaz de hacerlo.  
 
    Edmund Wallace se alejó sin más del señorío y regresó a Londres donde le esperaban otros casos. No estaba disgustado por no haber encontrado el cuerpo de la señorita Rosalie, al contrario, se sentía satisfecho de que la joven no estuviera muerta como temía, sino viva. Era tan triste la muerte de una joven… Para él el asunto no tenía tanta importancia, tantas jóvenes se enamoraban y perdían la cabeza, eso no era tan grave como creía sir Bradbourgh. Bueno, en realidad pudo avisarle a sir Ravenston… Pero ¿acaso no habría sido más doloroso saber la verdad que pensar que su prometida había sido cruelmente asesinada? Nunca lo sabrían.  
 
                        ***** 
 
    Kenneth no era un hombre irascible, pero ese día se sintió tan molesto y furioso que tomó su caballo y estuvo horas recorriendo su propiedad, hacía frío y el aire helado le calaba los huesos pero eso no le importó. Había hecho una promesa y la había cumplido, pero vaya, no era lo que había esperado. No lo era. Estaba furioso con esa jovencita y con todas esas niñas casaderas que sólo pensaban en encontrar un buen partido sin tomar en cuenta los sentimientos de los hombres a quienes embaucaban fingiendo sentimientos que no tenían. Engatusaban y seducían con su belleza y buenos modales, enamoraban a los tontos y luego… Esa joven debió tener la honestidad de hablar con su prometido, de sacarlo de su error, de decirle la amarga verdad, se lo debía, él iba a casarse con ella, adoraba a esa joven… 
 
    Al entrar en Derby su esposa aguardaba inquieta y consternada. 
 
    —Kenneth, ¿por qué te marchaste así? El criado dijo que es peligroso… que el hielo... Pudiste tener un accidente—Emily comenzó a llorar nerviosa, mortificada y él se acercó lentamente y la abrazó con fuerza.  
 
    —Perdóname, no quise asustarte, necesitaba tomar aire—le dijo después.  
 
    Estaba extraño, algo en sus ojos… La visita de ese caballero lo había alterado, no sabía quién era ni él lo mencionó. 
 
    Durante la cena la miraba en silencio y cuando fueron a su habitación la tomó entre sus brazos y la besó con pasión, como si temiera perderla.  
 
    Emily se sonrojó y se resistió a que la desnudara con la luz encendida, meses de matrimonio y todavía seguía siendo tímida, reservada, como si pensara que la intimidad entre los esposos fuera pecado.  
 
    Sin embargo él quería contemplarla desnuda a la luz de las velas y le rogó que no se cubriera. “Tan hermosa, tan pura… Qué hombre tan afortunado soy, no por la belleza efímera, sino por su honestidad y dulzura, y porque nunca sería capaz de un acto deshonesto” pensó. 
 
    —Emily…Déjame mirarte por favor, déjame besarte…—le rogó.  
 
    Ella lo miró confundida y cerró sus ojos cuando atrapó sus labios y comenzó a besarla despacio y sus besos resbalaron por su cuello, sus pechos y se detuvieron en su cintura porque ella nunca lo dejaba llegar más allá y él rara vez volvía a intentarlo pero esa noche estaba desesperado por poseerla en cuerpo y alma, por descubrir sus rincones más secretos que lo hizo.  Quería amarla y dejarse llevar por su pasión.  
 
    Pero ella se asustó, no estaba preparada para entregarse a él de esa forma y hubiera corrido si Kenneth no la hubiera abrazado y besado con desesperación.  
 
    —Tranquila, no voy a hacerte daño, sólo quería acariciarte—le susurró y besó su cabeza y esperó un tiempo más hasta que se hubo calmado y estuviera lista para recibirle. Debía darle tiempo, era tan joven, tan inocente.  
 
    —¡Te amo Emily, te amo tanto!—le susurró mientras lo abrazaba con fuerza y su cuerpo estallaba en un placer intenso y luego la besaba una y otra vez; apasionado y ardiente.  
 
    —¡Te amo Kenneth!—le respondió ella y se durmió poco después en sus brazos. 
 
                                     ******* 
 
    El invierno en Derby house era mucho más crudo que en el sur y hubo días que debieron quedarse encerrados, observando el paisaje de nieve a través de las ventanas. Aprovechando la escasa luz para pintar y luego en la tarde, se recogían en su dormitorio para charlar y hacer el amor casi todos los días… 
 
     Kenneth se negó a hablar de su prima, a decirle que estaba viva en algún lugar recóndito de las Highlands junto a su enamorado secreto. Ese asunto todavía lo enfurecía, no era capaz de asimilarlo ni olvidar el terrible engaño de esa chiquilla y pensaba en su pobre primo, donde quiera que estuviera, engañado, viviendo un mundo de fantasía, adorando una joven que no existía. Había prometido hacer justicia a su muerte, al horrible crimen perpetrado y el único delito había sido su propio engaño; la traición de la joven que amaba. Entonces decidió que lo mejor sería que su esposa nunca lo supiera, y que esa joven siguiera desaparecida para siempre, no toleraría que tuviera trato alguno con Emily.  
 
    Y cuando un tiempo después ella quiso saber si el investigador tenía novedades sobre la desaparición de su prima él dijo que temía que el asunto llevaría más tiempo del que había pensado.  
 
    Semanas después Emily recibió una carta de Devon y fue su esposo quien la abrió temiendo que fuera carta de su tía Elfrida. Afortunadamente se trataba de su madre. Al parecer la señora Brighton había recapacitado. Si la dama supiera que su sobrina…  
 
    Pero ambas habían abandonado a sus prometidos por enamorarse de otro joven, excepto que él no era un seductor escocés, era un caballero y Emily  una joven virtuosa. Sin embargo el caballero victoriano era incapaz de perdonar a la primera y jamás habría juzgado a su esposa: un verdadero ángel frente a esa criatura falsa y seductora llamada Rosalie Lambert.  
 
    Su esposa entró en esos momentos y lo encontró leyendo su carta. En esos tiempos era normal que el marido leyera la correspondencia de su esposa, no siempre lo hacía por supuesto, pero Kenneth tomaría esa costumbre por temor a que un día su prima tuviera la feliz ocurrencia de escribirle. 
 
    —Es de tu madre querida, quiere que vayas a verla pero temo que deberá esperar a la primavera—le dijo. 
 
    Sus palabras la emocionaron y aguardó impaciente para leer su carta. Pensó que la había leído por error y la tomó con manos temblorosas. 
 
    “Querida Emily, 
 
    Tengo la sensación de que ha pasado mucho tiempo, pero sólo han sido unos meses, es que te echamos mucho de menos y quisiéramos visitarte, pero tu padre no está bien de salud. Ha sufrido un fuerte constipado por el frío y el médico le recomendó reposo.  
 
    Por favor, te ruego que vengas a vernos, convence a tu esposo para que te acompañe. Su madre vino a visitarnos el otro día, una dama encantadora y muy distinguida. 
 
    Tía Elfrida se ha ido de viaje a visitar a una amiga en Escocia, menos mal que no dijo  iría a ver a su hija casada con un noble escocés. La pobre nunca ha estado muy bien de la cabeza, y no deja de inventar cosas sobre su pobre hija muerta. 
 
    Por favor, ven a vernos pronto, eres nuestra única hija y queremos saber de ti.” 
 
    Te quiere 
 
    Tu madre 
 
      
 
    Emily sonrió feliz y miró a su esposo. 
 
    —Kenneth, mi madre quiere verme y nos invita a ir. 
 
    —No podemos ahora Emily, los caminos están cubiertos de nieve sería peligroso. 
 
    —Oh señor Bradbourgh por favor… Me han perdonado por abandonar a mi prometido y causarles mucha vergüenza, quiero verlos. 
 
    Él se acercó y tomó sus manos. 
 
    —Querida, no tienen nada que perdonarte, siempre fuiste una buena hija y en cuanto a fugarte con este caballero… Soy un hombre de bien, no un seductor aprovechado.  
 
    No pudo convencerle, era en vano insistir, debería esperar. Solo que era la segunda vez que le negaba salir sin su compañía y se preguntó si siempre debería pedirle permiso para hacerlo. Había esperado que como dama casada pudiera tener libertad de ir a donde quisiera, su madre solía salir a media mañana y a toda hora sin que su padre la acompañara y ella misma había tenido libertad de ver a sus amigas y familiares acompañada por una criada. ¿Por qué no podía hacer lo mismo?  
 
    Se sentía aislada en Cumbria, era un lugar hermoso por supuesto, era su hogar pero añoraba ver a sus padres y amigas, sería muy difícil para ella esperar… 
 
    Esa noche, luego de hacer el amor le habló de la posibilidad de que viajara en compañía de una criada, pero él se opuso.  
 
    —Es un viaje largo querida, no estarías segura con unos criados. En ocasiones hay bandidos en los caminos, bandoleros que asolan los parajes más solitarios robando a los viajeros y abusando de las damas.  
 
    Emily se estremeció y no insistió más, y él la estrechó besándola con pasión, haciéndole el amor otra vez. Su deseo por ella era tan feroz como insaciable, porque la amaba, la amaba tanto. Y ella nunca se negaba a sus brazos y disfrutaba de sus encuentros, a pesar de su inexperiencia y de no haber sentido ese éxtasis de los enamorados, era un momento de unión profunda, de comunión de las almas. Lo amaba tanto y comprendía cuán desdichada hubiera sido de haberse casado con John Lawson.  Era tan afortunada, se había rendido ante el amor y se había casado enamorada y pensaba que el amor lo era todo en el mundo y de pronto pensó en su pobre prima desaparecida. ¡Qué desdichada había sido! A punto de hacer un matrimonio brillante, con un prometido tan enamorado… ¡Pobre Rosalie!  
 
                                        ********                                                                   
 
      
 
    Emily y Kenneth viajaron al sur en primavera, para llegar a tiempo al cumpleaños de su madre. La joven estaba contenta pero nerviosa ante el recibimiento que tendrían. 
 
    Muchas cosas habían pasado esos meses pero otras permanecían igual. Dos semanas antes su suegra y cuñada se habían mudado al distrito de los lagos y eran una compañía gratificante, pero Merton estaba abandonado y debían quedarse unas semanas para decidir su suerte. 
 
    La casa le trajo lindos recuerdos a Emily quien vio los jardines llenos de flores y los arbustos formando un cerco alrededor y suspiró hondamente. Allí se habían conocido y se habían enamorado, y le agradaba poder regresar y quedarse un tiempo. 
 
    La joven se reunió con sus padres al sábado siguiente, su esposo la acompañaba y fue su escudo porque estaba nerviosa, tensa, no sabía como la recibirían. 
 
    Era el cumpleaños de su madre y la casa estaba llena de parientes y amigos, y al entrar en el gran salón le temblaban las piernas. Todos la miraban serios, sorprendidos y de pronto escuchó una exclamación y un llanto mientras su madre se acercaba y la abrazaba. Su padre apareció poco después y también la abrazó sin decir palabra. 
 
    —Padre—balbuceó. 
 
    —Oh Emy, déjame mirarte. Estás rozagante hija, has ganado peso, el matrimonio te sienta—dijo su madre.  
 
    —Felicitaciones por la boda hija. 
 
    —Gracias papá, feliz cumpleaños madre—Emily lloraba emocionada. 
 
    Luego saludaron a Kenneth y le dieron la bienvenida a su familia. Atrás quedaban largos meses de silencio, desaprobación y frases terribles como: “mi hija huyó llenándonos de  vergüenza, no quiero volver a verla… Ese joven no actuó como un verdadero caballero. No insistas Ophelia, no  iremos a visitarla”, todas ellas habían caído en el olvido. Ya no importaba, su hija  se había casado con un caballero muy distinguido y era dichosa. 
 
    Luego todos los parientes y amigos se acercaron a la feliz pareja para felicitarles por su boda. 
 
    Pero a su cumpleaños llegó una visita inesperada y cuando Emily la vio entrar en el salón casi sufre un desmayo. Era Rosalie Lambert, su prima, acompañada de su madre y un caballero. 
 
    —No puede ser—balbuceó. 
 
    Había cambiado, pero seguía siendo muy hermosa y se acercaba a todos con cierta timidez. Su madre la escoltaba y un caballero alto y de guapo semblante miraba a su alrededor con gesto vacilante. 
 
     Kenneth demoró en comprender lo que ocurría hasta que Emily dijo que era su prima desaparecida. La miró furioso pero fue demasiado tarde para impedir que su esposa se reuniera con su prima.  Tenían tanto de qué hablar. Rosalie había vuelto, estaba casada con un escocés y era madre de tres niños.  
 
    —Emily, has crecido… ¿Y te has casado? 
 
    Su prima se apuró a presentarle a Kenneth, pero notó que este la miraba sombrío.  
 
    Rosalie, con sus grandes ojos cafés y su piel tan blanca de porcelana seguía siendo bellísima, tan delicada y etérea. Su esposo era un caballero alto y rubio, muy atractivo, bueno no tanto como Kenneth por supuesto. 
 
    —Rosalie, tu prometido te buscó tanto, ¿por qué escapaste? 
 
    Estaban a solas, sus maridos se habían alejado para beber oporto y tal vez no tuvieran otra oportunidad como esa para sincerarse. 
 
    —Es una larga historia Emily, un día te la contaré… 
 
    —Pero mi esposo pensaba, tu prometido era primo de mi esposo Rosie y él… 
 
    Sin más le contó que Kenneth había pasado meses investigando su desaparición a pedido de sir Ravenston. Esa historia inquietó mucho a Rosalie. 
 
    —Escucha Emy, sé que no es sencillo pero mamá dijo que debía venir, que era tiempo de regresar y contar a todos lo ocurrido. Es que yo no quería esa boda prima, mi madre y mi madrina me empujaron a fingir un afecto y un interés en ese joven y prometerme a él pero…Yo me enamoré de Clemens y… Luego quedé encinta y por eso… Escapé, ¿entiendes? Y dejé que creyeran que estaba muerta porque no podía hacer otra cosa, estaba aterrada…  
 
    Emily escuchó la historia consternada y de pronto comprendió su dolor y también su huida. Ella también había abandonado a su prometido porque descubrió que se había enamorado de Kenneth.  
 
    —Pudiste escribir, Rosalie. Yo no te juzgo pero el primo de mi esposo murió de pena y él ha de sentirse algo incómodo al verte, pensábamos que alguien te había matado prima.  
 
    Ella la miró. 
 
    —Es verdad, pude escribir. Perdóname, mi madre siempre quiso que…  Hablase  con mi prometido, que le escribiera, que dijera la verdad pero yo estaba embarazada Emy, y no tenía esposo, y temí que él me convenciera de quedarme con él porque sé que habría criado a mi hijo como suyo, era un buen hombre y me amaba pero yo no podía corresponderle ni habría podido ser su esposa. Quería a Clemens, lo amé desde el primer momento que lo vi prima. Y temí que lo retara a duelo, que lo matara… Tuve mucho miedo, también estaba Kinston que pretendía chantajearme por mi secreto, durante meses sufrí y fue una lucha interior espantosa Emi, no puedes siquiera imaginarlo.  
 
    —Kinston? Te refieres a Anthony Kinston? 
 
    —Sí Emi, es un hombre perverso, supo de mi engaño, de mi secreto y quiso… Que me entregara a él a cambio de no decirle nada a Richard. ¿Os imagináis el miedo que sentí? Estaba acorralada y escapé, me fingí muerta, y fue terrible sí, pero no podía hacer otra cosa. Lo lamento. 
 
    —Te entiendo Rosalie, imagino lo que habrás sufrido. Bueno, yo también abandoné a mi prometido por Kenneth… Él me escribió para saber qué te había pasado y luego… 
 
    Rosalie escuchó su historia con una sonrisa cómplice. 
 
    —Mi tragedia los unió Emy, algo bueno salió de mi desaparición. 
 
    Tenía razón, la vida era extraña, nunca habría conocido a Kenneth si él no le hubiera escrito una carta a su padre. Amaba tanto a su esposo que no imaginaba lo triste que habría sido su vida sin conocerle… 
 
    Prometieron verse días después y escribirse, cuando se despidieron esa tarde. Su madre quiso convencerlos de que se quedaran a pasar unos días pero Kenneth tenía prisa por regresar a Merton y no pudo persuadirle. 
 
    Esa noche mientras cenaban su esposo permaneció callado y pensativo. De pronto Emily comprendió que encontrar a su prima en la casa de sus padres lo había disgustado y dejó de hablar de Rosalie porque notó que eso lo disgustaba. 
 
    —Emily, comprendo que es tu parienta desaparecida y que deseas verla y conversar pero… Abandonó a mi primo y lo dejó sufriendo todos estos años… Pudo escribirle, decirle la verdad, dejarle una bendita carta, sólo unas líneas. Te abandono porque estoy encinta de un libertino escocés—dijo de pronto. 
 
    Ella lo miró con fijeza. 
 
    —Cómo supiste que… Kenneth, ¿acaso tú sabías que mi prima estaba viva? 
 
    El asintió lentamente. 
 
    —Lo supe cuando el señor Wallace nos visitó querida, pero no iba a decirte nada. Comprenderás que tu parienta le hizo mucho daño a mi primo y que no deseo tener tratos con ella. No te prohibiré que le escribas pero jamás la recibiré ni en Merton ni en Derby house, Emily. 
 
    Esas palabras la angustiaron.  
 
    —Oh Kenneth, entiendo tu indignación pero… Sé que necesitas tiempo para perdonarla y… 
 
    Ella se sonrojó ante su mirada fiera. 
 
    —No es cuestión de tiempo Emily Rose, el tiempo nada tiene que ver con esto. Mi primo está muerto y yo prometí en su lecho de muerte hacer justicia por quien debía ser su esposa, a quién él creyó muerta y escondida en algún lugar… ¿Qué sentirá ahora que ella regresó aquí como si nada hubiera pasado después de cuatro años? ¿Crees que se sienta feliz como tú? 
 
    —Es mi prima Kenneth, y nos necesita… Huyó a ese país tan desolado y frío, se equivocó y vivió tanto tiempo desterrada, escondida. Creo que debe tener una oportunidad. Siempre fue tan bondadosa, tan honesta y dulce. 
 
    —Por supuesto, tan honesta que deshonró a mi primo y perdió la cabeza con el primer seductor que apareció y le dijo palabras bonitas. Ella tendrá su oportunidad, pero mi primo no, para él sólo hay una fría tumba.  
 
    Emily se sintió horrorizada de sus palabras, además comprendió que estaba furioso y estaban riñendo a causa del regreso de su prima y de su falta. 
 
    —Yo también abandoné a mi prometido Kenneth, lo hice por ti, porque me enamoré de ti y nunca habría podido casarme con Lawson ni habría sido feliz, ahora lo sé. Tal vez ella quiso hacer lo correcto y luego…  
 
    —Pero tú le escribiste a tu novio, le dijiste por qué lo dejabas, no te fingiste muerta como hizo tu prima Emily, ese ardid, esa historia de la capa tirada en el lago es bien sórdida querida. No te compares con ella, tú eres una criatura dulce y pura Emily, no tienes maldad. Y no quiero que tengas amistad con tu prima, ni que vuelvas a verla en la casa de tus padres. Voy a vender Merton, la cederé a un primo mío y regresaremos a Cumbria en pocos días.  
 
    De pronto sir Bradbourgh notó que su esposa estaba llorando y se alejaba de la mesa. Nunca había hecho eso, y tampoco habían reñido. ¡Ese desdichado fantasma del pasado! Debió quedarse en Escocia con su compañero de lujuria y la familia que había formado. ¿Por qué demonios tuvo que regresar? Y ni siquiera tuvieron el tacto de avisarles. 
 
    —Querida ven aquí, no llores, nada de esto es tu culpa mi amor—le dijo. Emily se refugió en sus brazos. 
 
    —Regresa a la mesa por favor, no has comido nada. 
 
    Estaba cansada, no se sentía bien y no podía dejar de llorar. Kenneth la llevó a su dormitorio y le dio una copa de agua mientras acariciaba su cabello y su rostro. 
 
    —Estás muy pálida preciosa, ¿qué tienes? 
 
    —Estoy un poco mareada Kenneth, creo que necesito descansar. 
 
    Él se acostó a su lado y la cubrió con la gruesa manta de lana. Comenzó a besarla y a llenarla de caricias, se moría por hacerle el amor, por consolarla. 
 
    —Perdóname, no debí decirte eso… No es tu culpa Emy, no lo es… Mírame—le susurró. 
 
    Ella obedeció y él atrapó su boca en un arrebato, era suya… Toda ella lo era. Su tesoro. No se sentía nada bien pero necesitaba refugiarse en sus brazos y que le hiciera el amor toda la noche como en esos días de invierno en Derby, encerrados, escuchando el rugido del viento, sintiendo el calor de esos brazos, de esa cama. Al demonio su prima aparecida, al demonio el mundo entero, amaba a Kenneth y nada más le importaba en esos momentos. 
 
    “Emily mi amor…” le susurró mientras le hacía el amor, ansiando reconciliarse. Era su esposa y debía obedecerle, luego le haría entender, era tan joven, tan inocente, sólo pensaba bien de todo el mundo. Y era tan dulce entre sus brazos, y él se moría por hacerla suya en un instante, en atraparla y nunca dejarla ir… Porque de pronto se sentía inseguro, temía perderla como había perdido su primo a la joven que tanto amaba, Rosalie. Apartó esos pensamientos, furioso, no quería pensar en esa joven, la odiaba, y no arruinaría ese momento por su culpa.  
 
    Ella se aferró a él y deseó olvidar esa pequeña riña, no soportaba estar disgustada con él  y de pronto comprendió que tenía razón en parte, Rosalie pudo escribir, y tía Elfrida decir la verdad en vez de hacerles creer que su hija estaba muerta y ella medio loca inventando historias. Tantos años de silencio y su prometido sufriendo pensando que le había pasado algo horrible… 
 
    No era sencillo para Kenneth, debía entenderlo tampoco lo era para ella, se sentía algo confusa con respecto a Rosalie. Por un lado comprendía que había cometido una locura por amor, y que esta locura la había llevado demasiado lejos, pero también pensaba que necesitaba tiempo para asimilar que su prima estaba viva, y que nada volvería a ser como antes. Podía intentarlo y lo haría, pero esa noche no quería pensar en nada, sólo disfrutar ese momento de intimidad que los había unido, ya no reñían, él le murmuró cuánto la amaba y le rogó que se entregara a él sin reservas, que fuera suya en cuerpo y alma.  
 
    Emily no comprendió por qué lo decía pues jamás se había negado a sus brazos ni por qué la miraba así, anhelante y triste.  
 
    —Siempre he sido tuya Kenneth—le dijo.  
 
    Él la acarició consumido por un deseo intenso, la amaba tanto, se habría vuelto loco si ella le hubiera abandonado por otro hombre, pero sabía que ella no era Rosalie, era Emily y la había amado desde el primer instante en que la vio entrar en el salón de Merton. Y mientras besaba su cabeza notó que se había dormido en sus brazos. 
 
      
 
                                           ****** 
 
    Él la miró y siguiendo un impulso la tomó entre sus brazos y la besó. Ella quiso apartarlo pero no tuvo fuerzas y sus besos la hicieron llorar. Había sido un día difícil, había visto a su prima a quien todos creían muerta, había sufrido un desvanecimiento y ahora reñía con Kenneth. Era demasiado para ella, sólo quería refugiarse en sus brazos y olvidarlo todo, lo amaba todo y sufría de pensar que habían reñido.  
 
    “Emily mi amor…” le susurró mientras la arrastraba a la cama y le hacía el amor, ansiando reconciliarse y convencerla de que hiciera lo que él deseaba por supuesto. Era su esposa y debía obedecerle, luego le haría entender, era tan joven, tan inocente, sólo pensaba bien de todo el mundo. Y era tan dulce entre sus brazos, y él se moría por hacerla suya en un instante, en atraparla y nunca dejarla ir… Porque de pronto se sentía inseguro, temía perderla como había perdido su primo a la joven que tanto amaba, Rosalie. Apartó esos pensamientos, furioso, no quería pensar en esa joven, la odiaba, y no arruinaría ese momento por su culpa.  
 
    Ella se aferró a él y deseó olvidar esa horrible riña, no soportaba estar disgustada con él  y de pronto comprendió que tenía razón en parte, Rosalie pudo escribir, y tía Elfrida decir la verdad en vez de hacerles creer que su hija estaba muerta y ella medio loca inventando historias. Tantos años de silencio y su prometido sufriendo pensando que le había pasado algo horrible… 
 
    No era sencillo para Kenneth, debía entenderlo tampoco lo era para ella, se sentía algo confusa con respecto a Rosalie. Por un lado comprendía que había cometido una locura por amor, y que esta locura la había llevado demasiado lejos, pero también pensaba que necesitaba tiempo para asimilar que su prima estaba viva, y que nada volvería a ser como antes. Podía intentarlo y lo haría, Kenneth no podía prohibirle que le escribiera, no podía ser tan anticuado con respecto a eso. Pero esa noche no quería pensar en nada, sólo disfrutar ese momento de intimidad que los había unido, ya no reñían, él le murmuró cuánto la amaba y le rogó que se entregara a él sin reservas, que fuera suya en cuerpo y alma.  
 
    Emily no comprendió por qué lo decía pues jamás se había negado a sus brazos ni por qué la miraba así, anhelante y triste.  
 
    —Siempre he sido tuya Kenneth—le dijo.  
 
    Él la acarició consumido por un deseo intenso, la amaba tanto, se habría vuelto loco si ella le hubiera abandonado por otro hombre, y esa noche cometió la hazaña de hacerle el amor por tercera vez y recién entonces se sintió calmado y satisfecho. Emily se durmió en sus brazos sin pensar en nada más.  
 
    Durante una semana fue a ver a sus padres y pudo ver a su prima y a medida que pasaban los días comprendía que ese tiempo que estuvo ausente había sufrido.  
 
    No tuvo tiempo de conocer demasiado a su seductor marido, sólo pensar que era guapo y reservado, a la manera de los escoceses sin poder hacerse una opinión al respecto sobre él. Quería verla, no perder contacto, era su parienta y había estado tanto tiempo desaparecida. Pero sabía la opinión de Kenneth y comprendía que debía ser paciente y esperar. Era extraño, había resuelto el misterio, su prima estaba viva y eso en vez de traer alegría había traído rabia y descontento, al menos en su esposo.  
 
    Una tarde mientras bebían té en el salón a solas él le dijo que vendería Merton. 
 
    Emily lo miró sorprendida. No podía creerlo.   
 
    —Kenneth, ¿venderás este lugar? Es tan hermoso… 
 
    —Bueno, en realidad se lo cederé a un primo lejano que está casado y tiene algunos niños. Este es no es mi hogar y excepto por haberte conocido, no me ata ningún otro sentimiento hacia él Emily. Era el hogar de mi primo y de quien debió ser su esposa. No creo que deba conservarlo. 
 
    —Qué pena, creí que sería lindo regresar en primavera y visitar a mis padres… 
 
    Él la miró y de pronto pensó que su decisión de .alejarla de ese lugar y de sus familiares era más que acertada.  
 
    —En realidad vine aquí a resolver un misterio, mi primo me llamó porque sabía que tenía los días contados luego de sufrir un ataque al corazón y…  Lo mejor de todo fue conocerte Emily Rose—dijo mirándola con intensidad y de pronto tomó su mano y la besó con suavidad. 
 
    —Pero mi hogar es Derby y echo de menos el distrito de los Lagos. Podremos venir en primavera si deseas y pasar unos días aquí, a mi primo no le molestará invitarnos de vez en cuando. 
 
    Esa posibilidad la animó y de pronto pensó, “muchas cosas cambiarán el año próximo, creo que no podré regresar tan pronto”. 
 
    —Kenneth, debo darte una noticia—dijo de pronto. 
 
    Él la miró sorprendido, había algo distinto en su mirada y lo había notado hacía unos días. Antes de que le dijera que creía estar encinta él lo había adivinado. 
 
    —¡Oh, Emy, qué estupenda noticia mi amor!—dijo y se acercó para abrazarla y besarla. 
 
    —En realidad es muy poco tiempo pero… 
 
    —Es maravilloso preciosa, un hijo… —le susurró besando su cuello y sus labios con deseo. Quería hacerle el amor como la otra noche pero de pronto se detuvo, si estaba encinta no era prudente, debía esperar un poco.  
 
    —No debemos quedarnos aquí, en realidad no debimos venir… Emy, no es prudente. 
 
    Ella derramó unas lágrimas. 
 
    —Es que quería ver a mi madre y no estaba segura Kenneth, pero han pasado dos meses y…  
 
    —Por eso te desvaneciste el otro día… Emy, debes cuidarte ahora, y escucha, nos iremos cuanto antes, regresaremos a Cumbria, quiero que te atienda el doctor Evans—de pronto se sintió nervioso, pero tan feliz. 
 
    —Me siento bien Kenneth, no es necesario que… Debo despedirme de mis padres. 
 
    —Nos iremos mañana Emily—dijo él y ella supo que no podría convencerle. 
 
      
 
      
 
                              ****** 
 
      
 
    Regresaron al distrito de los lagos luego de despedirse de sus padres, de su prima y de su vieja amiga Anne. La encontró muy repuesta, y abocada a cuidar a su bebé recién nacido. Era un niño hermoso, con escaso cabello rubio y unos ojos azules que seguramente serían los de su padre.   
 
    Emily sonrió al recordar ese encuentro, Anne parecía muy feliz con su hijo pero ella se preguntó si ese matrimonio resultaría. Ahora que sabía la responsabilidad de sir Anthony en la tragedia de Rosalie lo vio con otros ojos. Había sido realmente cruel y malvado. 
 
    Qué fácil era para él sonreír y fingirse un caballero decente frente a los demás. Kenneth lo saludó con fría cortesía, en realidad la había acompañado porque no iba a dejarla ir sola a esa casa, en compañía de un libertino sin escrúpulos como sir Anthony. 
 
    Cuando Anne supo que su amiga estaba encinta la felicitó. 
 
    —Tan pronto Emy, qué afortunada eres… Tu esposo debe sentirse muy feliz—dijo. 
 
    Luego se abrazaron y prometieron escribirse, pero sabían que el viaje de Emily y la nueva vida de madres y esposas, haría sus visitas más espaciadas en el tiempo.  
 
      
 
    Meses después en Derby house celebraban el cumpleaños de Kenneth, invitando a sus familiares más allegados. Sus padres viajaron desde Devon y los primos y tíos de su esposo estaban presentes. Acababa de recibir una carta de su prima desde Escocia, le escribía con frecuencia y era una manera de estar en contacto. 
 
    Emily notó que su vientre había crecido y comenzaba a notarse, se sentía tan plena y feliz, su vida había cambiado tanto esos meses: conocer a sir Bradbourgh, enamorarse violentamente, casarse en secreto y luego ese misterio que los había unido y ahora… Ese niño que crecía en su vientre y su nueva vida en Cumbria. 
 
    Pasaba gran parte del día durmiendo o descansando, tenía mucho sueño y estaba perezosa, pero ese día se sentía alegre y animada. 
 
    Su esposo le tenía reservada una sorpresa y a media mañana la llevó al comedor principal con los ojos vendados. Ella avanzó a tientas, intrigada. 
 
    —Abre los ojos, querida—le susurró. 
 
    Emily obedeció y vio el cuadro que su esposo había comenzado a pintar hacía meses y se quedó muda contemplándolo. Allí estaba ella con su vestido azul de terciopelo, la expresión feliz y serena, rodeada de ese paisaje blanco tan hermoso. ¡Qué lindo pintaba Kenneth, los colores, el paisaje, era todo un artista del pincel! 
 
    —Es hermoso Kenneth… ¡Gracias querido, es tan bello!—exclamó y lloró emocionada. 
 
    Él la abrazó y la envolvió entre sus brazos. 
 
    —Gracias a ti por haberme escogido Emily, por ser mí esposa y por ese bebé que viene en camino. Me has hecho el hombre más feliz. ¡Te amo tanto!—le dijo mirándola con intensidad. 
 
    Se besaron y abrazaron sintiendo la inmensa dicha de estar juntos. Una nueva vida comenzaba en Derby y en ella. Un misterio los había unido para ser felices por siempre. 
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    1.                   Los elegidos 
 
    Nueva Inglaterra –Estados Unidos 
 
    Año 1702 
 
    El reverendo Roberts, un hombre gordo y gigantesco se aclaró la garganta para vociferar: 
 
    —Sean todos bienvenidos a la casa del señor, porque vosotros sois los elegidos. 
 
    Uno a uno los puritanos se quedaron inmóviles oyendo el sermón del líder de la congregación y este aprovechó la ocasión para recordarles que a pesar de ser los elegidos eran todos unos pecadores. OH, contradicción.  
 
    —Hijos míos, el diablo os acecha, el demonio aguarda en cada rincón para tentaros de mil formas—insistió para explicarse mejor. 
 
    —Pero vosotros debéis luchar, luchar con todas vuestras fuerzas para vencer a la bestia…—los ojos del reverendo eran dos huevos duros, los ojos de un loco, de un fanático que asomaban en esa cara vieja rodeada de una melena gris y una barba blanca decadente por completo. 
 
    Pero qué vitalidad había en su voz, en sus juicios y de qué manera lograba fervorizar a sus fieles. Enloquecerles y hacerles sentir grandes y miserables a la vez. Porque por un lado eran los elegidos, su vida de sacrificios y austeridad así lo probaban, de trabajo laborioso fiel y constante, día tras día, y por esa razón el diablo los odiaba y buscaba tentarlos de todas formas.  
 
    Cuando se habló de pecado la matrona Philipps pensó en esa chica inglesa que había llegado hacía un año con su familia y que siempre era el centro de miradas. Amber Brighton. Ella y su remilgado acento inglés, no había nada modesto en esa joven, era una coqueta escondida… oh, tenía las mejillas rosadas y sus labios temblaban… ¿A quién había visto la jovencita para ponerse así o temblaba al sentirse admirada? 
 
    Completamente ajena a las maquinaciones de la matrona Philips, la joven puritana avanzó escoltada por sus tres hermanos pensando que ese pueblo del nuevo mundo era un lugar espantoso. Siempre que podía escapaba al bosque de Briston con sus hermanos y jugaban carreras pero cuando debía asistir al oficio o reunirse en la plaza con los pobladores se sentía mal. No hacía un año que habían llegado y no había dejado de echar de menos Nothingham, ese señorío de su padre en New Forest. Allí sí tenían una existencia cómoda y holgada pero al parecer su padre se había enloquecido con la vida sencilla y sacrificada de los colonos, sin persecuciones ni intrigas políticas. Viviendo como el pueblo elegido… 
 
    Los ojos de espesas pestañas de la joven miraron con disimulo a su alrededor con inquietud y cierto disgusto. Estaba cansada y tenía las manos heladas y lastimadas de tanto cocinar, fregar, zurcir para tener la casa bonita y decente. Lo que menos pensaba era en coquetear con nadie, su padre habría sido el primero en darle una paliza si lo hacía. Amber estaba cansada y tenía frío, quería comer algo, estaba en ayunas y no sabía cómo esos colonos soportaban esa vida tan dura. Tantos sacrificios: despertarse temprano para hornear pan, alimentar a los animales, ordeñar a la vaca, fregar los pisos… Nunca tenía descanso, trabajaba como una burra desde que su llegada a Maine. Y su padre se negaba a pagarle una fregona, decía que eran pocos, la casa pequeña… por supuesto él no tenía que fregar trastos y pisos todo el día. “El trabajo purifica el alma mi querida niña” solía decirle.  
 
    Amber suspiró mientras aguardaba inquieta el sermón del reverendo Elliot Thomas, ese hombre gordo y gigante de poblada barba pelirroja. Pero sus pensamientos volvieron a su antiguo hogar preguntándose en esta ocasión cómo habría sido su vida si su padre no hubiera recibido esas cartas de Maine que lo volvieron loco con la perspectiva de vivir en una tierra nueva poblada sólo por los defensores de la verdadera fe. Los elegidos. Los puritanos…  
 
    Porque en Inglaterra habían sido perseguidos y su padre sufrió la confiscación de sus bienes por ser un puritano y así, casi sin nada apenas pudieron pagar los pasajes y viajar a Nueva Inglaterra, dónde estaba esa colonia perfecta de puritanos exiliados hacía más de cincuenta años. Estaban a salvo, en un país nuevo pero… echaba mucho de menos su país, sus costumbres… Allí todo era tan rústico, tan precario y además notaba las miradas de los pobladores sobre ellos. Las mujeres eran raras, calladas, y siempre le echaban miradas torvas como si desconfiaran de ella por ser inglesa y los hombres… Pues estaba harta de tener que esconderse cada vez que se bañaba en el río, cuando salía de la cabaña a realizar la faena en la granja porque siempre había uno de esos mozos de la colonia mirándola a hurtadillas. Estaba harta de esos fisgones, no la dejaban en paz y ninguno era de su agrado. Pensó que en ese pueblo todos los hombres eran feos, tontos y de modales deplorables. Barbudos y poco aseados, olían como chivos, ¿cómo podía pensar en casarse con uno de ellos? 
 
    En ocasiones sentía deseos de regresar a Inglaterra, no dejaba de soñar que estaba de nuevo en Nothingham recorriendo la pradera a sus anchas pero rayos, no les quedaba nada allí pues su padre lo había perdido todo por desobedecer al arzobispo.  
 
    Suspiró hondamente. Sabía que no era más que un sueño, jamás podría volver a Nothingham, debían quedarse y temblaba de pensar que su padre quisiera casarla con alguno de esos jóvenes imberbes de la colonia. Lo había escuchado conversar con el reverendo Thomas, su hijo era un pelirrojo tonto encorvado que también le había echado el ojo y cada vez que se lo cruzaba la miraba con expresión boba.  
 
    Mientras se esforzaba por oír el sermón del reverendo tiritó preguntándose si padre sería tan cruel de casarla con un palurdo. 
 
    El sermón no la reconfortó demasiado, al contrario, no hizo más que hablarles de los horrores que soportarían en el infierno si se apartaban del camino de Dios. Porque ellos eran los elegidos, los escogidos para tener vida eterna, el Señor los salvaría sí pero para ello debían temer las acechanzas del diablo y resistir las tentaciones de la carne, la avaricia, la pereza… Porque el trabajo incesante mantenía la mente y el alma ocupada en tareas laboriosas y… 
 
    De nuevo los tormentos del infierno.  
 
    La joven tuvo la sensación de que la voz y la mirada brillante del orador no hacían más que atraer la desgracia porque en todo el recinto se respiraba miedo como si todos pudieran sentir en carne propia los horrores que padecerían si llegaban a caer en el infierno. 
 
    Las normas de esa congregación eran muy estrictas. Cualquier pecado o delito era castigado con severidad, los reos eran juzgados y condenados a la picota, a perder sus orejas o a recibir azotes a la vista de todos.  
 
    Pero ese día el reverendo aprovechó la reunión de la congregación para dar un mensaje importante. 
 
    —El hermano Thomas Preston tiene algo que decirles… por favor escuchad. 
 
    Thomas Preston era un granjero de aspecto rudo, él y sus hijos portaban barbas pobladas y se mostraban soberbios, con un marcado aire de superioridad. Amber se preparó para oír alguna historia de brujas o demonios pues parecían ser las predilectas de ese hombre feo barbudo y de vientre prominente. 
 
    —Hermanos de la comunidad… hoy debo darles una noticia terrible—comenzó en tono afectado mientras sus ojillos miraban a su alrededor esperando las exclamaciones de sorpresa.  
 
    Y mientras hablaba de la llegada inminente del demonio a la santa comunidad puritana de Maine entre gritos, manos al cielo y ojos de loco, a la joven le recordó un actor de teatro circense de Londres que relataba historias escalofriantes por unos pocos peniques. Había algo teatral en ese hombre y sin embargo todos creyeron sus siniestros vaticinios.  
 
    —El otro día la vaca de la señora Bean no dio leche y estuvo así una semana y luego, una niña apareció en la granja del hermano John… una criatura de cabello negro y ojos amarillos, misteriosa y extraña, no dijo una palabra y sólo señaló hacia el norte con una sonrisa pérfida en su rostro.  
 
    Ante la mención de la niña fantasma se hizo un silencio sepulcral  que reflejaba el terror en sus corazones, porque no era la primera vez que veían a la bruja del bosque de Briston. Los puritanos de esas tierras eran supersticiosos y asustadizos, parecían obsesionados con el diablo pero no los culpaba, ese lugar estaba rodeado por tierras y tierras, y por momentos el paisaje resultaba desolador. Los indios ya no eran una amenaza como había temido, los demonios sí.  
 
    —El demonio llegará, acabamos de recibir una nueva señal. La niña anuncia la llegada del eterno enemigo— continuó el señor Preston.  
 
    La congregación entera comenzó a murmurar, a orar en silencio pues era necesario para espantar al diablo y a los seres impíos que anunciaban su llegada. La niña bruja, con su vestido oscuro y ojos negros como el azabache, se aparecía en el bosque de Briston a media tarde y llevaba un vestido oscuro. Se acercaba, aterrorizaba a sus víctimas con su sonrisa maligna, con su silencio, señalaba hacia al sur y luego se esfumaba.  
 
    Las historias eran similares, la niña había regresado, era lo que decían. Otros aseguraban que era la maligna bruja tomando forma de una inocente niña para embaucar. 
 
    —Orad hermanos, orad ahora. El señor protegerá a los puros y condenará a los pecadores. Todos hemos nacido en el pecado pero sólo Dios podrá salvar nuestras almas cuando no estemos en este mundo, sólo él decidirá quién se salvará. ¡Vuestras obras os redimirán!—gritaba el reverendo alzando las manos al cielo. 
 
    Todos rezaron y se unieron en una cadena para pedir protección divina. Su padre también, sus tres hermanos y ella… 
 
    Uno de los granjeros intervino diciendo que su esposa había visto a la niña cerca de la mansión Winston, una mansión siniestra propiedad de un caballero viudo apodado el irlandés. 
 
    —Pues no me extraña Peter, en esa mansión mora el diablo—dijo alguien. 
 
    El reverendo intervino para calmar a los presentes.  
 
    —Pues yo os digo que nunca os acerquéis a ese lugar hermanos o podréis contaminaros con la ignominia, la perversidad que mora en esas tierras. 
 
    Amber se preguntó por qué siempre la emprendían contra el caballero dueño de esas tierras, para ella todo era nuevo, no le tenía encono a nadie y sin embargo sentía una intrusa, una forastera inglesa a la que toleraban pero jamás invitaban a sus fiestas.  Había esperado más alegría y menos rigor en la tierra prometida como le llamaba su padre, había esperado algo parecido a su hogar, había creído tontamente que en el nuevo continente las personas eran buenas, de noble corazón, así le habían parecido al comienzo pero tenía la sensación de que eran como en Inglaterra, o tal vez peor… 
 
    Allí estaba reverendo hablando pestes de ese caballero pero tal vez no estuviera tan errado. Ella recordó al caballero que solía visitar el pueblo con su caballo negro veloz y maligno, mirando a los puritanos con desdén como si fueran pequeños insectos. Sus ojos oscuros, la piel muy blanca y las facciones duras, su sola presencia hacía que la tierra se estremeciera a sus pies como si realmente fuera el demonio en persona. Ella lo había visto llegar a caballo y en su carruaje con una dama de mala reputación muy rubia de atrevido escote riendo sin parar. 
 
    Se estremeció al evocar ese encuentro en el bosque, cuando lo vio espiándola escondido en el matorral. Aterrada se envolvió en su capa y se vistió deprisa fingiendo que no lo había visto mientras llamaba a sus hermanos pues lo peor habría sido quedarse sola. Demonios, ¿es que nunca estaba segura de los fisgones? Bueno, él no era cualquier fisgón, era el diablo en persona y no entendía qué hacía en ese bosque pues las tierras pertenecían a su padre y de no haberle visto en su caballo negro no habría dado crédito a sus ojos pues en realidad habría sido desafortunado tener semejante pretendiente.  
 
    —¡Amber, ve a la cocina a preparar algo decente para cocinar!—la voz de su padre la despertó y ella abrió los ojos y lo miró espantada. 
 
    —¿En qué estáis pensando, muchacha?  
 
    La joven se sonrojó y dijo que pensaba en la historia de la niña fantasma, cosa que no era del todo falsa. Si no puedes decir la verdad di una media mentira decía su tía Anne. 
 
    Su padre sonrió. 
 
    —Esos son cuentos de viejas, niña. No creas esas tonterías, en este pueblo abundan historias de brujas y demonios. Tienen demasiada imaginación y tiempo ocioso para inventar tonterías—se quejó su padre. 
 
    Sus hermanos se burlaron de ella. 
 
    —Por favor, ¿una niña fantasma que anuncia la llegada del demonio? 
 
    Pero Amber no se sentía tan segura de que fuera una fábula creada por la superstición y el ocio de esos puritanos. ¿Y si era cierto? ¿Si acaso existía una niña fantasma que anunciaba la llegada del ángel de la oscuridad? 
 
    La joven decidió pensar en otra cosa y con paso rápido fue a la cocina para preparar el almuerzo, tenía mucho trabajo que hacer su padre se ocupaba de que jamás tuviera demasiado tiempo para el ocio. Cocinar, fregar, zurcir, coser mientras sus dos hermanos se encargaban de la granja.  
 
    *********  
 
    El invierno comenzaba a sentirse en Maine: duro y helado, obligándolos a permanecer encerrados y reunidos frente a la lumbre de una estufa de leña rudimentaria pero eficaz para calentar la pequeña casa de campo mientras el patriarca les leía un ensayo moral edificante de sir Lewis Hamilton con voz pausada y serena.  
 
    Entonces, recibieron la visita del granjero Hamilton con su hijo mayor, ese horrible oso pelirrojo y barbudo y mirada lasciva que no le perdía pisada a Amber.   
 
    Entraron sin avisar, como dos zorros, con sendos caballos escoltados por algunos mozos y ella tembló al ver a George porque ese joven no dejaba de perseguirla, de buscarla… y era más feo que el diablo con esa espesa barba colorada y olía a caballo, a estiércol, como todos los demás. 
 
    —Hermano Brighton—dijo luego granjero con gesto solemne—deseo hablaros en privado. 
 
    El puritano la miró con fijeza y luego ordenó a su hija que saliera a buscar leña con sus hermanos sin miramientos. 
 
    Amber se alejó nerviosa, con la mirada baja preguntándose por qué ese granjero había ido con su hijo. ¿Acaso sería capaz de pedir su mano?  
 
    Cuando llegaba al bosque vio a sus hermanos cortando leña y se sentó en un tronco tiritando, observando ese cielo plomizo. Rayos, no quería casarse con ese joven, era feo y gordo y olía a heno, no le importaba que su padre fuera un personaje importante en ese lugar, si llegaba a pedir su mano moriría de espanto. 
 
    Louis, su hermano mayor cortaba leña mientras los otros dos: John y Henry la juntaban en una carreta para llevarla a la casa, ella se acercó tiritando, estaba helado y el cielo encapotado no vaticinaba nada bueno. 
 
    —Amber, ¿qué haces aquí? Regresa a la cabaña—le ordenó Louis con gesto ceñudo. 
 
    —No puedo… padre me dijo que saliera. El granjero William está aquí. 
 
    Sus hermanos se miraron como si supieran un secreto pero Louis insistió en que regresara a la casa, parecía molesto, nervioso. 
 
    —¿Qué sucede?—se vio obligada a preguntarle.  
 
    —Hace frío y te enfermarás, eso es todo. No hagas preguntas—le respondió. 
 
    Amber pensó que su hermano exageraba, siempre estaba cuidándola como si la considerara una niñita. Ya no lo era, acababa de cumplir dieciocho años y empezaba a cansarse que la trataran como si fuera una cría.  
 
    Se alejó molesta antes de que la obligaran a entrar en la casa.  
 
    Casi podía adivinar lo que pasaría, no era tonta, su padre había estado hablando con sus hermanos en secreto. Debían casarla para frenar las habladurías… Porque esas comadres decían que era demasiado bonita para no causar problemas, para no ser tentada por el mal. Eso pensaban esos lugareños de ella, no la querían, a ninguno en realidad, eran extranjeros, ingleses, foráneos… 
 
    —Amber, ¿a dónde vas? ¡Amber! 
 
    Corrió para que no la alcanzaran, le divertía hacerlo y no se detendría hasta que la atraparan, lo que le daba una excusa para alejarse de la cabaña. No le llevó mucho tiempo perderles de vista. 
 
    —¡Amber, ven aquí! Le diré a padre—le gritó Henry, su hermano menor. 
 
    Una vez en el bosque tenía mucho sitio donde esconderse además lograba entrar en calor, pero hacía frío, el viento helado soplaba a su alrededor y debía permanecer en movimiento para no congelarse.  
 
    De pronto dejó de oír los gritos de sus hermanos, diablos, lo había conseguido, se había librado de ese trío de apestosos pero se había alejado demasiado y a la distancia podía vislumbrar Winston Manor, la mansión del caballero irlandés llamado Ephraim Winston, maligno y misterioso. Una inmensa construcción de piedra y madera con un montón de habitaciones con un diseño Tudor como había en Inglaterra. Le recordó a Nothingham su hogar sin embargo esa propiedad estaba rodeada de espesos jardines y portones de hierro.  
 
    Se detuvo en seco, no quería invadir las tierras de ese hombre, las historias que se contaban sobre él eran tétricas. En esa mansión moraba el diablo con sus amantes, sus hijos ilegítimos y todo aquel que entraba en ese lugar perdía el alma y la entregaba al demonio.  
 
    Y aun consciente del peligro Amber se acercó y atisbó entre la maleza para mirar la casa del diablo como si la maldad que se desprendía de sus muros la atrajera de manera irresistible. Se acercó casi sin darse cuenta y de pronto tuvo la sensación de que una sombra siniestra la observaba a la distancia. Un algo oscuro, una figura llena de oscuridad y malicia. Sin embargo allí no había nadie, debió imaginarlo. 
 
    Retrocedió espantada ante la visión y quiso regresar pero entonces vio a ese hombre que siempre vestía de negro mirándola desde escasos metros montado en su brioso semental negro. 
 
    Estaba aterrada, el irlandés acababa de descubrirla ¿y cómo explicaría su intromisión? Los ojos del desconocido la miraron con expresión alerta pero antes de murmurar una disculpa él se le adelantó, se le acercó con su caballo y le cerró el paso. 
 
    —Buenos días señorita puritana, ¿a qué debo el honor de su visita?—preguntó. 
 
    La joven se vio obligada a mirarle la cara, él esperaba una disculpa, sus ojos oscuros brillaban llenos de burla y malicia. Era la primera vez que veía su rostro de cerca en realidad y cuando saltó del caballo tuvo terror de que quisiera hacerle daño pues la miraba de una forma tan intensa mientras avanzaba con gesto rapaz que se vio obligada a retroceder despacio. 
 
    —Lo siento señor… es que jugaba con mis hermanos y me extravié. 
 
    Esa respuesta hizo que su boca perdiera la tensión y sonriera haciendo que la mandíbula ancha se relajara mientras parte del cabello oscuro que cubría su frente volaba al viento.  No  parecía inglés, no había nada blancuzco ni anodino en ese caballero, al contrario, exudaba fuerza, maldad y algo que ella desconocía por completo a pesar de sentir que sí había algo más.  
 
    —¿Jugabas con tus hermanos, señorita puritana? ¿Qué edad tienes, muchacha?—insistió él. 
 
    La pregunta era una impertinencia pero se vio obligada a responder para que la dejara en paz. 
 
    —Dieciocho, señor. 
 
    —¿De veras? Una edad interesante para tener un marido, ¿no crees? 
 
    Ella se sonrojó por la forma en que la miró mientras le decía eso. 
 
    —Y dime, ¿vuestro padre puritano ya os escogió esposo, Amber? 
 
    Abrió los labios desconcertada al tiempo que se envolvía con la capa negra como si se sintiera desnuda frente a ese hombre. 
 
    —¿Cómo sabe mi nombre, señor?—dijo la joven agitada. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Amber Brighton, la hermosa señorita inglesa—le respondió al tiempo que se detenía a milímetros de ella.  
 
    Su respuesta aumentó su incomodidad y terror. 
 
    —Debo regresar, mis hermanos están cerca—dijo para advertirle que no estaba sola. 
 
    —¿Me temes, pequeña inglesa? ¿Acaso te has creído las historias sobre mí que cuentan los pueblerinos de Maine?—parecía disfrutar ese momento de poder y maldad, sabía que estaba temblando, lo notaba y eso le daba placer.  
 
    —Yo no creo nada señor, jamás hablo con los aldeanos—respondió inquieta. 
 
    Se preparaba para escapar, pero él tomó su mano en un ademán rápido. 
 
    —Aguarde… ¿puedo invitarla a tomar una taza de té caliente? Tiene las manos heladas señorita Amber. 
 
    —No, gracias…—la joven temblaba ante el gesto rapaz de ese caballero. Sin embargo no gritó cuando se acercó y la rodeó con sus brazos, quiso hacerlo pero el terror era superior a todo en esos momentos y se quedó mirándole inmóvil como un pajarillo indefenso. “¡No!” murmuró aterrada pensando que ese hombre pretendía hacerle algún daño. No era usual que un caballero se tomara esas libertades a menos que pensara que una era una mujerzuela, algo que ella no era por supuesto. 
 
    Entonces él la miró con esa sonrisa extraña y le dijo:  
 
    —Tranquila puritana, no voy a hacerte daño, ¿me crees un  rufián?—preguntó él sin dejar de mirarla. Sus ojos parecían hechizarla, esa mirada oscura y maligna ejercía no sé qué poder sobre ella y se preguntó si no sería un demonio encarnado como decían los lugareños. 
 
    Pero entonces llegaron sus hermanos en su rescate y el mayor se enfrentó al caballero de Winston Manor sin vacilar, se acercó y lo increpó de malas maneras. 
 
    —¿Cómo se atreve? Deje en paz a mi hermana—Louis estaba tan asustado como enojado, Amber lo vio con claridad. 
 
    El caballero en cambio se lo tomó con mucha calma.  
 
    —Sólo conversaba con la señorita Brighton.  
 
    —Pues no creo que eso sea buena idea que haga amistad con usted, señor Winston—le respondió Louis mientras la apartaba despacio. 
 
    La joven tembló al notar que el caballero se enfrentaba a su hermano. 
 
    —¿Y por qué no podría tener amistad con su hermana? ¿Cree que no soy digno de ella? 
 
    Louis le respondió que no era digno con un gesto de desdén. Orgulloso, desafiante y loco por enfrentarse a ese hombre llamado el demonio de Winston. 
 
    —No, no es digno de acercarse a mi hermana y le ruego que deje de espiarla y seguir sus pasos—replicó.  
 
    El caballero se le acercó con expresión maligna. 
 
    —Y tú, un simple granjero de la colonia, ¿acaso pretendes dar órdenes al señor de estas tierras? Podría encerrarte y azotarte por insolente. 
 
    Louis sostuvo su mirada sin moverse un ápice, demostrándole que no le tenía ningún miedo. 
 
    —¿Cree que porque es rico y dueño de estas tierras puede tomar lo que desee? Pues le aseguro que no tocará a mi hermana. ¿No tiene usted esposa, señor Winston? Deje en paz a mi hermana porque pronto se desposará con el hijo del granjero William. 
 
    Amber ahogó un gemido al oír eso, vaya, ¿entonces era verdad? ¿Iban a casarla con ese sujeto y ella era la última en enterarse? 
 
    De pronto notó que el caballero miró con odio a su hermano. 
 
    —Te recuerdo puritano que estás en mis tierras y aquí no tendréis impunidad. Marchaos de inmediato y no volváis a hablarme con esa insolencia porque os haré pagar muy cara vuestra osadía. Malditos puritanos hipócritas todos vosotros, no sois más que una fachada de locura y perdición, obsesionados con el pecado y el diablo yo podría enumerar vuestros pecados uno a uno, no sois más que un estúpido rebaño que se cree virtuoso pero en vuestras filas hay muchas ovejas enfermas y corrompidas. 
 
    Louis no respondió a semejante palabras pues de todas formas habían salido de un alma negra que vivía en esa mansión de vicio y lujuria, rodeado de amantes, de mujerzuelas que traía de Boston para entretenerle mientras su pobre esposa yacía confinada en algún lugar de la mansión del bosque. Pero no tendría a su hermana, jamás osaría tocarle un solo cabello. Hacía demasiado tiempo que ese demonio seguía sus pasos y la miraba con deseo lujurioso. 
 
    —Vamos Amber, nuestro padre os busca—dijo entonces. 
 
    Su hermana parecía asustada por ese hombre y cuando estuvieron lejos del alcance del caballero le preguntó si este le había hecho algo. 
 
    —¿Qué os dijo?—quiso saber Louis. 
 
    —Nada… no lo recuerdo. 
 
    —¿Os besó? ¿Acaso se atrevió a tocaros? 
 
    Amber se sonrojó. 
 
    —No—replicó indignada. 
 
    —Pero os tenía abrazada de forma indecorosa. 
 
    Ella no respondió, ¿qué podía decirle? Mejor cambiar de tema. 
 
    —Entonces es cierto, ¿padre me casará con el hijo del granjero William? 
 
    Louis asintió  con gesto grave. 
 
    —Es lo mejor para ti, ya hubo un incidente hace tiempo entre los hijos del reverendo Thomas. No dejan de asediarte como moscas a la miel y lo más peligroso es que una de esas moscas es el caballero de Winston. Ha estado espiándote y sabes la razón, ¿no es así?  
 
    Su hermana se sonrojó incómoda y Louis continuó: 
 
    —Está casado y nadie ha visto a su esposa en meses, en cambio lo han visto con esas mujerzuelas vestidas como pavos reales, siempre con una distinta visitando la ciudad, mostrándose altivo y desafiante. Los Winston están condenados hermanita, todos ellos, el demonio los quiere para su infierno. 
 
    Había oído historias tan tétricas de esa familia, los lugareños sabían vida y obra de todos los Winston y también de Ephraim, el último caballero dueño del feudo. Espíritus impíos merodeaban la mansión, muertes, raptos y suicidios, ninguna dama de Winston vivía demasiado y sin embargo siempre había un Winston en la mansión llevando una vida libertina de placeres y excesos. Como lo hizo el primero Frank apodado el irlandés.  
 
    Eran acérrimos católicos y sentían un gran desprecio por la vida puritana, por lo que ninguno era bienvenido en Winston. 
 
    —Mírame Amber, ese caballero nunca se casará contigo y si os seduce os llenará de deshonra y vergüenza—le dijo su hermano con rudeza. 
 
    —No me seducirá, ¿creéis que soy tan tonta? No me ha hecho nada, por favor, deja de decir esas cosas—le respondió nerviosa. 
 
    Su mente era un torbellino de miedo y algo más que no lograba entender, pero no podía sacarse de la cabeza esos ojos, esa mirada dura y viril que había sido una caricia atrevida recorriendo su cuerpo, atrapándola con suavidad y firmeza.  
 
    —Escucha Amber, no necesita seducirte, podría someterte a sus deseos si te niegas a él. Así que te ruego que no vuelvas a andar sola por el bosque ni te acerques a su propiedad—insistió su hermano. 
 
    La presencia de sus otros hermanos hizo que ambos guardaran silencio. 
 
    Tuvieron que caminar un buen trecho hasta llegar a la cabaña. La jovencita miró a su alrededor preguntándose si ese invierno caería nieve. Había oído que el clima en el nuevo mundo era mucho más riguroso y helado. Odiaba ese frío que le provocaba grietas en los dedos y la hacía vivir tiritando.  
 
    Entonces su padre dijo que quería hablarle en privado. 
 
    Su suerte estaba echada, la casarían con el hijo del granjero William. No esperaban que ella se revelara o discutiera su suerte. 
 
    —Siéntate, Amber—le pidió su padre. 
 
    Ella obedeció, ¿qué más podía hacer? 
 
    —Acaba de irse el granjero Williams y su hijo George. Vino a pedir tu mano, hija. 
 
    La puritana contuvo la respiración y permaneció con la mirada baja esperando su sentencia. 
 
    Tuvo que escuchar un sermón sobre el matrimonio antes de oír lo que tanto temía. 
 
    —El granjero Williams se marchó recién de mal talante. Es que su hijo no me agrada, es un gordo holgazán sinvergüenza que se come los mocos y… No es digno de ti. He oído que… Al parecer le han visto perseguir golfas en Boston. 
 
    Al oír eso último el corazón de Amber palpitó esperanzado al mirar a su padre.  
 
    —Es un buen partido sí, eso dirían las comadres, pero yo no quiero que te conviertas en una holgazana—insistió él—Tuve que darle   mi parecer. No es digno de ti, así que deberá buscarse otra esposa. Es mi decisión. Tú no estás lista para el matrimonio, estás verde hija. Y esta es la tercera petición que debo rechazar lo que no es bueno para ti ni para mí… Somos foráneos, ingleses y ellos no sienten mucha simpatía por los ingleses y a pesar de que han sido amable con nosotros todavía somos extranjeros en tierras puritanas y el señor Williams es un hombre influyente. Muchos critican su forma de vida apartada de la sencillez de la congregación, acumulando tierras, cosechas e impuestos, enriqueciéndose con el trabajo de sus campesinos. El dinero y el lujo corrompen, hija, vuelven soberbia a la gente, malvada y soberbia sí. 
 
    Oh, ¿cómo agradecerle a su padre? Habría deseado correr a sus brazos y besarle pero en esa casa nunca había habido esas demostraciones de afecto tan vehementes. Se sentía tan feliz de haber escapado de ese joven gordo y vulgar que habría deseado correr, cantar y bailar si hubiera sabido hacer algo de esas cosas que no eran bien vistas en la aldea. 
 
    —Gracias padre—dijo ella con cautela. 
 
    —No tienes qué agradecer. Bueno, ahora ve a la cocina a preparar la cena. Hay mucho para hacer y no me agrada que pases tanto tiempo jugando en ese bosque. 
 
    Amber sonrió y corrió a preparar el estofado, feliz de haberse escapado de un matrimonio que la había hecho muy desdichada.  
 
    Pero en el comedor no había tanta alegría luego de que Louis pusiera al corriente a su padre de lo que había ocurrido en el bosque ese día. 
 
    —Padre, ese caballero intentó besar a Amber, no deja de acecharla y temo por mi hermana. ¿Qué será de ella si la atrapa y le hace un bastardo? Nadie la querrá por esposa. 
 
    Su padre estaba tan furioso que no decía palabra hasta que dio un golpe seco en la mesa de duro roble ahogando una maldición de sus labios. 
 
    —Lamento que no haya boda ahora padre, tal vez el hijo del granjero no fuera un marido ejemplar, pero al menos mi hermana estaría a salvo de la seducción y el deshonor. 
 
    —Louis, hijo, habéis tardado demasiado en alertarme sobre esta situación, ¿cuánto hace que ese malnacido persigue a tu hermana? 
 
    El joven miró a su padre boquiabierto. 
 
    —Os lo dije hace tiempo padre, en la primavera luego de nuestra llegada descubrí a ese caballero espiando a Amber en la pradera. Y no es el único que lo hace. 
 
    Por momentos su padre parecía perder la memoria, olvidar pequeñas cosas durante el día y luego enfadarse si alguien se lo recordaba. 
 
    —No, jamás me habéis hablado de Winston. ¿Creéis que habría olvidado algo tan nefasto como eso, hijo? Lo que dices es terrible. 
 
    Louis suspiró cansado. De nuevo su padre olvidaba cosas y luego se mostraba enojado y perplejo. 
 
    —Padre, debéis buscarle marido a Amber ahora. Hablad con el granjero William, decidle que lo habéis pensado mejor y que… 
 
    —No, no haré eso. ¿Me tomas por estúpido, Louis? ¿Creéis que me arrastraría por conseguirle un marido a tu hermana, mocoso insolente?  
 
    Se hizo un silencio tan tenso entre ambos que el ambiente se caldeó de repente y no era sólo porque sus dos hermanos encendían la estufa del comedor con ramas y hojas secas. 
 
    De pronto le patriarca miró a su primogénito y bufó. 
 
    —Todo esto es tú culpa; grandísimo holgazán, no has sabido cuidar a tu hermana como debías.  No me miréis con esa cara de pánfilo, lo que digo es verdad. Vosotros tres, ¿es que no sois suficientes para apartar a Amber del peligro, de esos miserables libertinos que merodean el bosque? 
 
    Ante semejante reprimenda Louis no pudo menos que soportarlo todo estoico y mudo, siempre era así, cuando su padre no podía resolver algo la emprendía contra ellos. Pero lo cierto es que no quería casar a su hermana porque pensaba que era muy joven, que no estaba apta para el matrimonio, eso dijo después. 
 
    —Amber no puede casarse, no está preparada, tiene la cabeza y el corazón de una niña, el médico lo dijo una vez. 
 
    ¿El médico? 
 
    —Sí, eso dijo el médico. Además ¿quién cuidará de nosotros si tu hermana se va? ¿Quién preparará la comida, lavará la ropa y mantendrá la casa en orden? ¿Acaso tú? somos pobres hijo, no podemos pagar una fregona ni a una cocinera… es muy costoso eso. ¿Cómo esperas que case a tu hermana con ese palurdo? Es una niña. Es monstruoso. Aún no tiene los dieciséis.  
 
    De pronto su padre palideció y se dejó caer en la silla. 
 
    —Padre, Amber acaba de cumplir dieciocho años—le recordó Louis. 
 
    Él lo miró aturdido. 
 
    —¿Dieciocho? ¿Estás loco? tu hermana tiene quince, ¿pretendes engañarme bribón sinvergüenza? ¿Acaso esperas tener algún beneficio con el matrimonio de tu hermana? 
 
    Cuando su padre se ponía en ese trece lo mejor era cambiar de tema. Empezaba a desvariar, a confundir edades y situaciones, no sabía por qué, tal vez la edad o... Por otra parte él no era ningún holgazán, no lo era. 
 
    —Padre, iré por la medicina que te recetó el doctor Sanders. 
 
    Era lo mejor. Siempre protestaba pero finalmente se lo bebía pero lo único que conseguía ese oscuro brebaje era domeñar sus nervios alterados y dormirlo, nada más, al despertar volvía a confundir fechas y nombres de personas. Cada vez era peor. Y todo había comenzado al llegar a esa tierra, su padre había estado encerrado en una prisión por ser un puritano, sus bienes habían sido confiscados y de la noche a la mañana se vio en la miseria. Cuando logró ser liberado luego de pagar un importante soborno estuvo días sin hablar, hasta que anunció que viajarían al Nuevo Mundo, a la tierra de los elegidos donde otros puritanos habían fundado varios pueblos en tierra americana. Allí estarían a salvo, allí podrían tener tierras y recomenzar. 
 
    Pero al poco tiempo de llegar comenzó a sufrir esas confusiones como si perdiera la memoria lentamente, el doctor dijo que eran cosas de la edad y le recetó un tónico sin darle mayor importancia pero él temía que fuera algo más grave. En ocasiones se volvía muy agresivo y vivía ajeno a todo, enfrascado con la lectura de la biblia o de esos tratados morales edificantes mientras sus hermanos y él hacían todo lo demás.  
 
    En vano le advirtió que buscara marido a su hermana, no sólo ignoró sus consejos sino que lo acusó de querer aprovechar la situación. 
 
    Pero si padre chocheaba él debería actuar, no dejaría que ese caballero deshonrara a Amber, era un enemigo paciente y silencioso y no se detendría hasta conseguir lo que deseaba, pero Louis estaba dispuesto a desafiarle si era necesario pero no se saldría con la suya y sabía cómo podría detenerlo. Sólo había una manera y era poniendo a salvo a su hermana arreglando una boda. ¿Pero podría hacerlo a espaldas de su padre?  
 
    Louis pensó que no era correcto pero durante la cena se preguntó qué otra cosa podría hacer. No podría pasarse la vida cuidando a su hermana pequeña.  
 
    


 
   
  
 

 La niña fantasma  
 
    Siguieron días de frío intenso, la nieve comenzó a cubrirlo todo y se vieron aislados sin poder salir al exterior. El invierno llegó rápido y al parecer sería un invierno muy duro. 
 
    El patriarca no desperdició esa oportunidad para leer la biblia a sus hijos, sentados frente a la única lumbre del hogar. Fueron días de paz pero Louis no olvidó su cometido y apenas pudo se reunió en secreto con sus dos hermanos con el fin de hablarles del mal que aquejaba a su padre y también decidir qué marido escogerían para Amber. 
 
    Henry el menor  de los varones, que contaba con veintiún años se rascó pensativo la cabeza. 
 
    —Es muy raro. ¿Por qué no avisamos al doctor Sanders? 
 
    Louis lo miró. 
 
    —Porque dijo que son cosas de la edad, chocheras… Además creo que ese médico sabe tanto como un gitano del Bow Street. 
 
    —Pero podríamos conseguir un doctor que sepa de esto, Louis, ir a Boston y… 
 
    —No tenemos dinero para pagar ese viaje, tonto. Además no servirá de nada. Lo que debemos hacer ahora es casar a nuestra hermana y ponerla a salvo de la lujuria de ese caballero de la mansión embrujada. 
 
    —Hablas como si pudiéramos conseguir un marido así como así, padre rechazó a tres pretendientes en menos de un año. Dudo que alguno se atreva a venir aquí para casarse con nuestra  hermana. 
 
    —Lo harían si ella no se mostrara tan arisca, Louis. 
 
    —Amber no es arisca, es tímida pero eso no debería importarles si sus intenciones fueran honorables. 
 
    —Sabes que hay un joven que viene a verla casi a diario y se esconde en la pradera. Es el hijo tonto del granjero Mills. 
 
    —Por las barbas de Cristo, no podemos desposar a Amber con ese imbécil—opinó Henry. 
 
    Louis era de la misma idea. 
 
    —Tiene que haber alguien mejor.  
 
    —Tal vez si le preguntas a nuestra hermana… ella os dirá con quién le agradaría casarse. 
 
    —¿Amber? No, ella jamás nos ayudará en eso—opinó Louis—la idea de casarse no es de su agrado. Es que los granjeros no tienen buenos modales, son muy brutos. 
 
    —Eso es verdad, pero creo que debe haber alguno que sea educado. 
 
    La joven, que había estado oyendo la conversación escondida tras la puerta se alejó nerviosa. Así que había escapado del hijo de Williams pero sus hermanos planeaban buscarle marido en la aldea… Pero eso no era lo más grave, lo peor era enterarse de que su padre sufría olvidos y se estaba quedando lelo. Por eso sus arranques de mal genio cuando no recordaba nada y sin embargo cuando les leía la biblia o una fábula  moral edificante, lo veía muy atento y jamás erraba palabra o nombre. 
 
    Se alejó inquieta, ¿qué sería de ellos si su padre perdía la razón o moría en una tierra extraña? A pesar del tiempo transcurrido se sentía una intrusa, una extranjera en Nueva Inglaterra, todos lo eran, los aldeanos los miraba con cierta desconfianza y los mantenían aislados. Se acercaban a veces sí, a conversar o comprar alguna cosa de la granja pero “el nuevo mundo” no había sido como las historias que les contaba el reverendo Anderson, amigo de su padre, esas cartas eran una farsa, al menos ellos no fueron recibidos ni tratados como señores, sólo recibieron esa granja y unas tierras para cosechar pero la tierra era estéril y yerma, el frío quemaba las cosechas. Pero ese no era el peor de sus males, si su padre enfermaba o perdía la cabeza… Allí no había casi médicos ni eran muy competentes, en cambio en Inglaterra sí. 
 
    Amber se detuvo al llegar al bosque, estaba tiritando pues un viento gélido la envolvía. Otro día helado de invierno que soportar, que padecer de penurias, de no poder plantar sus legumbres como en Nothingham. La tierra de Maine era árida por su cercanía a la costa y costaba mucho plantar y ella echaba de menos su hogar, los viejos tiempos cuando su padre era concejal real y vivía como reina en su mansión de Nothingham hall. ¿Por qué negarlo? Nada les faltaba entonces, tenían todas las comodidades y hasta tuvo un pretendiente de la realeza que le prestaba mucha atención y habría pedido su mano si su padre no hubiera decidido pelear con esos hombres cercanos al rey. Entonces todo fue de mal en peor. Todo comenzó por su odio a los católicos y estos eran un sector muy influyente, todavía lo eran en la sociedad inglesa especialmente los allegados al rey. Allí siempre había disputas e intrigas, pero además había una conspiración de los antiguos protestantes puritanos en el parlamento para tener el poder y ahora su rey veía su trono severamente amenazado por una serie de malas decisiones, o eso decía su padre. La antigua lucha de católicos y protestantes y las intrigas cortesanas de las que su padre nunca había podido permanecer apartado. Hasta ese nefasto día en el que un acta real los despojó de sus bienes y lo declaró traidor al rey por conspiración… 
 
    Su padre fue enviado a prisión y condenado a muerte. 
 
    Pero como las detenciones eran casi a diario y muchas eran injustificadas, los amigos puritanos de su padre lo ayudaron a escapar en esos turbulentos años en que el país se llenaba de disturbios y guerras por el trono.  
 
    Su padre les pidió que le consiguieran pasajes para huir al nuevo mundo para escapar de la horca. Los días en prisión lo hicieron envejecer deprisa, sólo estuvo seis meses  pero nunca volvió a ser el mismo, hasta que llegó a Nueva Inglaterra, la tierra prometida, el paraíso de los puritanos, de los elegidos…  
 
    Ella también pensó que comenzarían una nueva vida, que nadie podría condenarles por ser puritanos, que tendrían tierras y una bonita casa, pero eran pobres y debían trabajar todo el día. Tenía las manos ásperas por el frío y las faenas domésticas, trabajaba más que una fregona de su mansión y a cambio recibía migajas, mientras su padre no dejaba de decir que todo estaba bien. 
 
    No, nada estaba bien, no quería pasarse la vida enterrada en esa aldea y ser como esas pobres mujeres pariendo hijos todo el tiempo trabajando la tierra, fregando sus casas para luego morirse en el parto de su sexto o séptimo hijo como ocurría con frecuencia. No sería la esposa del granjero se dijo resuelta pero luego se preguntó cómo podría evitarlo. En su casa las cosas no iban mucho mejor, no hacía más que trabajar todo el santo día, estaba cansada y harta de pasar penurias y eso no tenía pinta de mejorar…  
 
    De pronto la vio, a la niña fantasma del bosque y sintió que su corazón latía  acelerado. No podía ser.  
 
    Se detuvo aterrada pensando que sus ojos la engañaban y los cerró un instante pero al abrirlos la vio: a la niña vestida de negro que solía aparecerse a los pobladores. 
 
    No podía ser, tal vez fuera la hija de algún granjero que… 
 
    No, era la niña fantasma, la niña del demonio porque podía sentir su mirada maligna a la distancia, sus ojos oscuros clavados en ella. Inmóvil y rodeada de sombras, su presencia presagiaba ruina y rayos, era la segunda vez que la veía por eso sabía que era ella. 
 
    Cerró los ojos y aguardó que se marchara como la última vez, que ya no estuviera en ese bosque porque su presencia aterraba su corazón. 
 
    Pero al abrirlos de nuevo la vio más cerca que antes porque caminaba hacia ella lentamente y lo hacía de forma torcida como si algo muerto se arrastrara por la tierra sin armonía. 
 
    Amber gritó con todas sus fuerzas y corrió de regreso a la cabaña como si la siguiera el diablo pero de pronto tropezó con un hombre y cayó en sus brazos. 
 
    —Señorita puritana, ¿qué le pasa? Está temblando—dijo el caballero Winston. 
 
    Ella lo miró desconcertada, ¿qué hacía ese hombre en el bosque? ¿Por qué parecía seguir sus pasos? 
 
    —La niña fantasma, está allí—dijo señalando hacia el lugar dónde la había visto hacía instantes.  
 
    Pero no había nadie, el bosque estaba vacío y silencioso. 
 
    —¿Niña fantasma? Yo no veo a nadie, sólo a una bella puritana con cara de ángel corriendo como si la persiguieran mil demonios—respondió él. 
 
    La joven frunció el ceño y lo miró. Ese fisgón no dejaba de espiarla y seguir sus pasos ¿por qué motivo? Estaba casado con una señorita de Boston y ella era una joven decente, jamás se prestaría para sus juegos, ¿qué se había creído? 
 
    —Sé bien lo que vi, caballero Winston—le respondió muy seria mientras se apartaba de él. 
 
    Lo vio sonreír y mirarla con intensidad hasta que dijo: 
 
    —¿Dijo haber visto el fantasma de una niña? 
 
    —Sí, es la segunda vez que la veo. No estoy loca, además… Otras personas de Maine han visto a la niña. 
 
    —¿Una niña fantasma? Qué extraño. Hace años que vivo en la aldea y jamás la he visto. 
 
    Dudaba de ella por supuesto, no le creía una palabra. 
 
    —Yo no miento, señor Winston, sé lo que vi, estaba allí y tal vez sea un espíritu maligno del bosque. 
 
    —Espíritu maligno, demonios, hadas y brujas. Patrañas. Yo no creo en esas tonterías ni tampoco temo a los fantasmas. Tal vez alguien quiso hacerle una broma. 
 
    Amber se apartó despacio. 
 
    —¿Una broma? ¿Y quién haría una broma como esa? 
 
    —Alguna joven tonta de Maine que desea llamar la atención, hay demasiadas jovencitas así en la aldea, tontera hereditaria y cierto gusto extravagante por lo sobrenatural. Ellos adoran contar historias de brujas y como no existen, las recrean con su mente y acusan a una pobre vieja solitaria de elaborar filtros amorosos e invocar al demonio.  
 
    Esas palabras la asustaron, nombrar al diablo estaba prohibido y no podía creer que ese caballero fuera tan atrevido y desafiante. 
 
    —Debo regresar, está muy oscuro… 
 
    —Aguarde, yo la acompaño, señorita. 
 
    —No, no es necesario, gracias…—le respondió alejándose. 
 
    —Tenga cuidado puritana, ver fantasmas no es de buen augurio y aquí han ocurrido cosas muy extrañas últimamente. Algo se está gestando en las mentes de esos puritanos—le advirtió—se siente en el aire. Algo traman. 
 
    Amber se detuvo y lo miró, ¿qué habría querido decirle? ¿Por qué dijo que tuviera cuidado? Ella no era una bruja sino una puritana pobre y desdichada. 
 
    Apuró el paso sin volverse atrás, intuyendo que tal vez el caballero estuviera observándola siguiendo sus pasos. No deseaba que su hermano la viera conversar con él y quisiera golpearlo de nuevo.  
 
    Cuando regresaba a su casa notó que su padre estaba esperándola con expresión airada. 
 
    —¿Y tú qué hacías hablando con ese caballero? ¿Acaso no sabes que lo llaman el demonio de Winston? 
 
    Amber palideció, la había visto, esta vez no fue Louis sino su padre, en vano podría engañarle o decirle que no estaba hablando con él su padre montó en cólera y la llamó ramera.  
 
    —Eres una ramera como lo fue tu tía Mildred, casada con ese aristócrata…” declaró. 
 
    La jovencita lo miró espantada, nunca le había dicho eso, su padre jamás le había hablado así  al contrario, siempre la había cuidado y mimado. 
 
    —Papá, ¿qué tienes?—Amber notó que algo no estaba bien, los ojos de su padre parecían inyectados en sangre y había en ellos una mirada loca y maligna. 
 
    —Grandísima tonta, yo os vi coqueteando con ese caballero. Volved a vuestra habitación antes de que os dé una paliza por atrevida.  
 
    Amber fue rápida y esquivó el primer golpe pero no tuvo tanta suerte cuando la siguió y la jaló del cabello y la arrastró por el suelo,  mientras la acusaba de ser como tía Mildred.  
 
    Sus gritos se oyeron a la distancia y de pronto Amber vio al caballero de la mansión Winston emprendiéndola a golpes con su padre para que la liberara. 
 
    —¡Suelte a la joven, malvado puritano loco!—estalló. 
 
    Su padre lo miró furioso y lo golpeó a su vez y entonces llegaron sus hermanos y los separaron. 
 
    La puritana contó entre lágrimas lo que había pasado para que no juzgaran mal al caballero, sabía que le tenían encono por ser rico y distinguido. 
 
    Este la miró con fijeza mientras le preguntaba si estaba bien. 
 
    Ella asintió mientras secaba sus lágrimas y se frotaba con fuerza los cardenales en sus brazos. 
 
    Entonces apareció Louis con expresión airada y sin dudarlo expulsó al caballero Winston. 
 
    —Esto no le incumbe señor, nosotros cuidaremos de Amber. 
 
    —Y lo hacíais muy bien, de no haber visto lo que ocurría vuestro padre la habría matado—le respondió él, irónico. 
 
    Sus hermanos se miraron, dos de ellos llevaron a su padre al cuarto y lo encerraron mientras Louis se quedaba para enfrentar al intruso con expresión airada. 
 
    —Aléjese de mi hermana caballero Winston. No necesita sus cuidados ni atenciones. Es usted un hombre casado, ¿no es así? Pues vaya a cuidar a su esposa y olvídese de Amber.  
 
    Ante semejante discurso Ephraim debió marcharse, sin embargo no lo hizo sino que se quedó mirándole con fijeza.  
 
    —Mi esposa murió la pasada primavera, falleció en la paz del señor durante un mal parto, soy un hombre viudo—dijo de pronto. 
 
    No le respondía sólo a Louis sino a Amber pues no podría conquistar a la muchacha si todos creían que aún estaba casado, era menester que todos supieran la verdad.  
 
    —Lo lamento… pero es un poco prematuro buscar esposa, ¿no lo cree? Si lleva viudo hace tan poco tiempo—le respondió Louis—Sé lo que planea pero le aseguro que no nos embaucará, señor Winston. Todos saben que tiene una amante instalada en su mansión y que lleva una vida licenciosa—hizo una pausa y le pidió a su hermana que regresara a su habitación y se quedara allí tras cerciorarse de que no estuviera muy lastimada. 
 
    La jovencita se marchó de mala gana. Odiaba quedar excluida de todas las conversaciones importantes sólo por ser una chica. 
 
    Cuando la puerta se cerró, Winston invitó a Louis a dar un paseo para conversar con más privacidad y este accedió con expresión alerta y muy desconfiado de los resultados de esa conversación. 
 
    —Señor Brighton, la gente de aquí es muy traicionera y fanática. No os miran con buenos ojos porque sois ingleses y porque vuestra hermana es hermosa. Las comadres odian ver cómo sus maridos miran a las chicas guapas. 
 
    —¿Y por qué dice eso, señor Winston? 
 
    —Porque ustedes vinieron aquí como tantos otros ingleses y holandeses, en busca del paraíso perdido. Maine no es un paraíso y quiero que sepa que hace tres años quemaron a tres mujeres por brujería, allí, en ese bosque lindero. Invocaban demonios y hacían maleficios, eso dijeron pero la verdad es que una de ellas era la amante del reverendo Elliot Thomas. Sí, ese hombre tan piadoso que dice la liturgia todos los domingos. Una era su amante, la otra era su hermana y la tercera… era una pobre anciana que se ganaba la vida haciendo algún embuste de poca monta: filtros de amor y esas tonterías.  
 
    —¿Y esto en qué podría afectarnos? Mi hermana no es una bruja y todos nosotros profesamos la fe verdadera—dijo Louis nervioso. 
 
    —¿La fe verdadera? Vuestra fe es una maldita herejía para los católicos y para los ingleses y cerca de aquí, en Boston, hay una colonia de ingleses muy poderosa y muy leal a la corona británica. ¿Pensáis que estáis a salvo ahora? Sí, tal vez. Mi abuelo huyó de Irlanda y vino aquí pensando que encontraría una tierra de paz pero se equivocó. Esto no es un paraíso, lo fue al comienzo cuando la miseria, los indios y las inclemencias de la naturaleza salvaje los obligó a unirse, a pelear por sobrevivir, pero en esta aldea no todos son buenos puritanos como aparentan y la puja del poder termina corrompiendo la sociedad más pacífica, muchacho. Y si algo se tuerce, si descubren que vuestro padre ha perdido el juicio no creerán que son chocheras de  la edad, no, pensarán que alguien le hizo una brujería porque el demonio es el causante de todas sus desgracias. Pero lo más increíble es que en ocasiones tienen razón pues en estas tierras mora algo maligno escondido en el corazón de ese bosque.  
 
    —¿Se refiere a su mansión, señor Winston? 
 
    El caballero lo miró con fijeza. 
 
    —Bueno, eso dicen los puritanos. La fatalidad parece haberse ensañado con mi familia pero no soy un demonio como dicen, sólo que me harté de que esos malagradecidos conspiren a mis espaldas. Mi abuelo y mi padre ayudaron mucho a los pobladores y lograron vencer la pobreza que amenazaba con instalarse aquí y durante mucho tiempo,  todos tuvieron lo necesario y tal vez más de lo que merecían. Luego comenzaron los problemas, la intolerancia y la justicia por su mano, quemaron a esas mujeres durante mi ausencia sin haber esperado mi regreso. Soy algo más que el caballero Winston, soy dueño de la mitad de estas tierras y tengo el título de Alcaide y encargado de avisar al sheriff de Boston y lo que hicieron fue un crimen espantoso contra tres mujeres inocentes instigados por la esposa del reverendo. Y lo que quiero deciros con esto es que ninguno de vosotros está a salvo especialmente Amber… Vuestra hermana es hermosa y sé que desde su llegada han estado siguiendo sus pasos y disputándosela en su afán de tener su mano. Son moscas rodeando la miel y no descansarán hasta conseguir su objetivo. 
 
    Louis lo interrumpió. 
 
    —¿Y a qué se debe tanta preocupación por nuestra suerte caballero? ¿A dónde esperáis llegar con vuestros consejos? 
 
    —¿No lo imagináis, muchacho? Quiero convertir a Amber en mi esposa, he venido a pedir su mano. 
 
    Louis palideció. ¿Acaso se estaba burlando? ¿Su hermana convertida en la esposa de ese caballero viviendo en esa mansión encantada llena de lujos y perversiones? ¿Pero sería su esposa o su concubina? Muchos decían que todavía tenía esposa a pesar de que nunca la veían. 
 
    No, jamás daría su aprobación. 
 
    —Señor Winston, su pedido me honra profundamente pero temo que se ha equivocado, mi hermana no puede ser su esposa, no está preparada para casarse.  Usted debería buscar esposa en Boston, una señorita que sea católica y distinguida—dijo Louis mirándole con fijeza.  
 
    Se había puesto colorado, era pelirrojo como sus hermanos y esto hacía que cada vez que se sonrojaba al verse contrariado se notara más. 
 
    Bueno, algo tuvo que inventar para salir del paso pues sabiendo que ese hombre era muy influyente en la aldea no habría sido buena idea ofenderle en esos momentos. 
 
    —¿Entonces rechazáis mi ofrecimiento honesto y sincero?  
 
    —El matrimonio es algo muy serio y  no puede decidirse con prisas, caballero Winston. 
 
    Los ojos del caballero relampaguearon. 
 
    —¿Y creéis que no lo he meditado con calma?¿O acaso pensáis que no soy digno de desposarla?  
 
    —Por supuesto que no he insinuado eso señor Winston pero… Somos puritanos y nuestro padre nos enseñó el verdadero valor de la sencillez, el trabajo y la humildad. Condenaría el alma de mi hermana si aceptara este matrimonio pues vos querríais convertirla en una dama vanidosa, la obligaríais a llevar vestidos lujosos y una vida que ella despreciaría. No os haría feliz, es que no tenéis nada en común. Amber debe ser la esposa de un puritano, de un granjero que la ame y respete y jamás intente cambiarla. Usted es católico y nosotros no compartimos sus creencias ni ella podría ser feliz llevando una existencia llena de lujos y frivolidades. Mi padre no nos educó así, ¿comprende? Mi hermana jamás sería feliz con una vida cómoda ni tampoco podría hacerla renunciar a la fe verdadera. 
 
    —¿No cree que primero debería preguntarle a su hermana lo que piensa al respecto antes de precipitarse a tomar esa decisión? 
 
    —Amber no quiere casarse todavía señor Winston, es muy joven, y acaba de cumplir dieciocho años. Pero le aseguro que el día que lo haga deberá ser con el hijo de un puritano respetable.  
 
    Esa respuesta no fue lo que el caballero esperaba y se fue de mal talante, sintiendo tal vez que había sido ofendido y despreciado por esa familia de puritanos ingleses. 
 
    


 
   
  
 

                           El poseído 
 
    Louis Brighton regresó a la casa y tuvo que enfrentarse con una triste verdad: su padre había perdido el juicio y se había vuelto loco y muy agresivo. Ahora la emprendía contra sus hermanos llamándolos enviados del demonio. No los reconocía, no sabía quiénes eran y tuvieron que atarlo y llamar al doctor del pueblo. 
 
    El joven doctor Oliver Sanders, escocés y de aspecto algo rudo acudió a la cabaña de los Brighton poco antes de las dos de la  tarde portando un largo abrigo y una pesada maleta. Preguntó qué había pasado antes de pasar a ver el enfermo. Fue Amber quien lo recibió y explicó lo que pasaba.  
 
    —Comprendo, entonces ha tenido otra crisis de nervios—murmuró. 
 
    Bueno, era más complicado que eso. 
 
    —Bien, iré a verle. 
 
    La visita fue breve y salió poco después algo asustado por lo que había oído, apenado por el viejo puritano,  pidió una taza de té caliente porque estaba temblando.                 
 
    Cuando Amber le alcanzó la taza él la miró con fijeza.  
 
    —Mi padre… ¿cómo está él?—preguntó la jovencita. 
 
    —No puedo hacer nada, está en manos de Dios señorita Brighton—le respondió. 
 
    Louis exigió saber la verdad. ¿Qué quería decir con eso? 
 
    —Creo que deberán internarlo en el pueblo, hay un lugar dónde lo atenderán y… ha perdido la razón joven Louis, su padre está loco y temo que este mal que lo aqueja sea irreversible. No hay nada que hacer, deberá llevarlo al hogar del reverendo Edwards ahora. Es un asilo para personas dementes, allí recibirá los cuidados necesarios por alguna donación mensual en especies. Debo decirles la verdad, temo que su padre no podrá recuperarse y no puede quedarse aquí, es peligroso, puede hacerles daño, nunca había visto algo así, una transformación tan horrible en un ser humano. Es locura por supuesto, sin embargo tengo la sensación rara de que, es como si algo lo poseyera. Algo muy maligno corroyera su alma. Si no fuera doctor diría que es como una posesión demoníaca. 
 
    Esas últimas palabras provocaron un grito ahogado de Amber al ver a su padre entrando en la habitación con los ojos inyectados en sangre blandiendo una cuchilla de faenar. Miró a uno y a otro pero su odio se concentró en su hijo Louis y en el doctor Sanders. 
 
    —Malditos traidores seréis castigados por la justicia del señor. Os mataré por haberme traicionado con el diablo de Winston. Yo os vi con mis ojos. Quieres entregar a tu hermana a ese hombre y venderla como una vulgar ramera, antes os mataré Louis Brighton, no mancharás mi nombre con tu crimen, no harás de Amber una ramera católica.  
 
    Su padre sabía que Louis había hablado con el señor Winston y lo amenazaba con esa cuchilla pero la jovencita intervino intentando apaciguarle. 
 
    —Padre, por favor, nada de eso es verdad, baje ese cuchillo usted no pude hacer eso, somos sus hijos. 
 
    El viejo la miró con ojos vidriosos como si no la reconociera. 
 
    —¿Hijos míos? Yo sólo veo a una ramera disfrazada de puritana y a un bandido que intenta vender a su propia hermana.  
 
    El doctor Sanders apartó a Amber lentamente y le rogó que se mantuviera alejada en un susurro.  
 
    —Señor Brighton por favor, tranquilícese, sus hijos están muy preocupados por usted—dijo el médico. 
 
    El anciano lo miró con desconfianza. 
 
    —¿Y usted quién es, por favor? No lo conozco. ¿Qué está haciendo en mi casa?  
 
    Armado con un cuchillo y de un humor de los mil diablos el anciano era potencialmente peligroso y el doctor escocés supo que ocurriría una desgracia de un momento a otro si no lo detenían. ¿Cómo rayos se había quitado las cuerdas que lo ataban a la cama? 
 
    —Corred todos, pedir ayuda ahora—gritó mientras corría. 
 
    Amber miró aterrada la escena y poco después  vio a su hermano Henry caer herido mientras Louis se agarraba a golpes con su padre y llegaban campesinos para ayudarle, vecinos cercanos. 
 
    En un instante todo fue confusión gritos y sangre, su padre gritaba que mataría a esos herejes del demonio. Que los mataría a todos. A sus propios hijos. Era una horrible pesadilla y nadie estaba a salvo, la jovencita observó todo aterrada sin atreverse a intervenir ni a correr.  
 
    —Toda esta aldea será condenada, todos vosotros moriréis, traidores de la fe verdadera, malditos puritanos. Yo os maldigo a todos, os maldigo…—dijo su padre señalándoles uno a uno mientras los aldeanos lo amordazaban y el médico atendía a su hermano Henry.  
 
    Se había vuelto loco y no hacía más que proferir maldiciones. Amber observó la escena horrorizada, jamás lo había visto así, no parecía él sino poseído por una fuerza maligna y horrible. 
 
    Los horrores de ese día quedarían grabados en su mente durante mucho tiempo y también sus consecuencias pues mientras su padre maldecía y rabiaba y mordía a quién se le acercara. Para colmo de males el reverendo Thomas y su hijo se acercaron para decir que estaba poseído. 
 
    —Todos vosotros, alejaos de ese hombre. Está poseído—dijeron.  
 
    Tuvieron que amarrarlo y llevarlo a una carreta como si fuera un animal pero entonces logró quitarse las cuerdas con una fuerza sobrehumana y atacó a quienes intentaron apresarle pues su meta era atraparla, a ella, su propia hija.   
 
    —Tú grandísima ramera, tú no eres mi hija, eres hija del demonio—gritó su padre señalándola con el dedo índice—Y voy a matarte antes de que enlodes mi nombre. Eres como tu madre, hermosa y capaz de volver loco a un hombre. Ella lo hizo… maldita sea, debí dejarte en ese hospicio de huérfanos. Tú no eres mi hija, eres hija de ese caballero malnacido de Londres. Ese aristócrata que perseguía a tu madre como perro en celo. Andrew Bradbourgh. 
 
    —Padre no, no digas esas cosas horribles a mi hermana. Estás loco, has perdido el juicio—grito Louis en un vano intento de frenar su locura se interpuso entre los dos. 
 
    Él los miró a ambos con fría calma. 
 
    —Es verdad, los locos no mienten hijo. Amaba tanto a tu madre que no me importó soportar esa horrible duda, y esa niña es igual, coqueta y artera, capaz de volver loco a cualquier hombre como su madre lo hizo conmigo. Tuve que matar al desgraciado, tuve que hacerlo, quería robarse a mi esposa, iba a llevársela luego de llenarle el vientre con un bebé que era suyo. Estuve un año ausente de casa, obligaciones de la corona me mantuvieron en Londres y al regresar mi esposa estaba encinta. Ese malnacido de Bradbourgh lo había conseguido, ese aristócrata guapo y libertino siempre había estado enamorado de Anna, siempre… y cuando quiso robarme a la mujer que amaba con toda mi alma lo maté, lo maté a golpes esa noche y escondí su cuerpo en Nothingham. Ahora el fantasma de ese desgraciado me persigue en sueños, me atormenta… —hizo una pausa y respiró hondo.—Entonces naciste tú, pequeña bastarda  y desde el comienzo eras tan pequeñita y adorable. Sé que debí sacarte de mi casa pero era tan parecida a su madre… Mírenla, es igual… y ahora ella también quiere deshonrarme enloqueciendo a ese tonto aristócrata de Winston. Un católico irlandés—escupió al suelo con desprecio. 
 
    Toda su locura había desaparecido, ahora sólo quedaba la rabia y el dolor al pensar en su pobre esposa muerte durante la epidemia de peste que asoló el condado poco antes de caer en desgracia con su rey y ser acusado de traidor.  
 
    —Amé a tu madre, maldita niña, la amé tanto que prometí en su tumba que cuidaría de ti a pesar de que sabía que no eras mi hija, no podías ser mi hija y verte tan parecida me reconfortó… Quise criarte con la verdadera fe, convertirte en una joven decente y temerosa de Dios pero fallé. Eres como tu padre, una pequeña aristócrata altanera que desprecia la vida sencilla pero eres hija de la mujer que más amé en este mundo y por eso cumpliré mi promesa de educarte como si fueras mi hija, pero no lo eres. 
 
    Amber sintió que todo su mundo se venía abajo en esos momentos al comprender que su padre no mentía, estaba loco sí, pero no sería tan malvado de negarla como su hija, de inventarse toda esa historia.  
 
    Era el fin, sabía que era el fin, lo sentía en su corazón. Fue un golpe tan duro para ella que deseó que la tierra la tragara. Al comienzo pensó que era una horrible calumnia, que su madre jamás habría cometido un pecado semejante y sin embargo, en lo más hondo de su corazón sabía que había algo distinto en ella, que ese hombre no la amaba. Nunca había recibido un gesto de cariño, un abrazo, al contrario, era ella quién lo amaba como a un padre pero él solía apartarla con frialdad y disfrutar la compañía de sus otros hijos. 
 
    Ahora sabía la verdad. Era una bastarda concebida en una infidelidad. Sólo su madre la había amado desde el principio, su dulce y amorosa madre con quién pasaba gran parte del día, la que encubría de sus travesuras… 
 
    Aturdida observó a Louis discutir con su padre mientras sus otros vecinos permanecían alertas por algún nuevo ataque de locura. Qué vergüenza sintió entonces, quería que la tierra la tragara, ahora todos sabían que ese hombre no era su padre y que su madre había sido adúltera. En menos de lo que cantara un gallo toda la aldea lo sabría y la señalarían con el dedo. No, no podría soportarlo… 
 
    Buscó su abrigo y salió de la cabaña mientras su padre gritaba y caía al suelo preso de un nuevo ataque de ira.  
 
    —Señorita Brighton, aguarde… ¿A dónde va?—preguntó el doctor Sanders.  
 
    No le respondió. 
 
    —Señorita, aguarde por favor… No se vaya. 
 
    El doctor la detuvo poco después. 
 
    —Cálmese por favor, no se vaya, esto no es más que locura senil,  los enfermos de demencia dicen cosas atroces como esta, no le crea por favor. Tranquilícese. 
 
    Amber no dijo palabra. 
 
    —Aguarde aquí, iré a hablar con sus hermanos. 
 
    Ella no le hizo caso y cuando sintió que la seguían, que Louis, alertado por el doctor Sanders pretendía llevarla de regreso a la acabaña corrió con todas sus fuerzas. No regresaría a ese pueblo para que todos la llamaran bastarda ni ramera como había dicho su padre. Ahora ningún granjero la querría de esposa y eso le daba alivio en parte pues esos puritanos eran feos como demonios pero… ¿Qué destino le aguardaba? ¿Quedarse sola y ser una carga para sus hermanos? Algún día debía encontrarse un esposo que cuidara de ella. 
 
    Amber lloró al comprender que todo había terminado. 
 
    No tenía forma de escapar de ese pueblo y recomenzar, no había esperanzas para ella, no era más que una oveja negra y sarnosa apartada del rebaño para siempre.  
 
    La oscuridad y el frío del bosque la envolvieron como una manta sombría y amenazante. Caminó sin detenerse pensando que lo único que quería era esconderse de ese bosque y de sus hermanos que la seguían como sabuesos. Podía oír sus gritos a la distancia. ¡Maldición! No la obligarían a regresar. A fin de cuentas no era más que una sirvienta que vivía para atenderles, para mantener los pisos limpios y relucientes, la ropa aseada y cepillada y la comida caliente en la mesa. Nadie la amaba, sólo la necesitaban, pero eso tampoco importaba ya, nada importaba en realidad… Todo había terminado para ella. No tenía a dónde ir pero sabía que debía dejar atrás ese pueblo y alejarse para siempre, necesitaba hacerlo pues no soportaba la idea de quedarse en la cabaña junto a sus hermanos aunque su padre ya no estuviera, no habría soportado mirarles la cara. Era una bastarda, una hija ilegítima concebida en el pecado de una relación adúltera, su padre estaba loco sí pero había oído que ni los niños ni los locos mentían. 
 
    Corrió para alejarse y ocultarse en el bosque no quería que la encontraran y juntó todas las fuerzas que le quedaban para dejar atrás las voces diciendo su nombre, llamándola a la distancia. No regresaría, no lo haría. 
 
     Desesperada siguió avanzando mientras apartaba la maleza y se internaba en lo más profundo del bosque como si ya nada le importara, ni siquiera vivir. Hasta quedar sin fuerzas, sintiendo que el frío y la oscuridad la envolvían sin pensar en la niña fantasma ni en las criaturas impías que moraban en ese lugar, en esos momentos nada la angustiaba más que escapar, huir muy lejos y que  nadie la encontrara.   
 
    Hasta que las fuerzas comenzaron a abandonarla y tuvo que detenerse para respirar hondo y envolverse con su capa mientras buscaba un refugio para esconderse pues en unas horas llegaría la noche y no deseaba deambular sola en ese lugar. 
 
    De pronto escuchó el relincho de unos caballos y tembló al tiempo que veía a la distancia la mansión tenebrosa de Winston, esa casa de piedra gris que se erguía en lo alto de un promontorio, soberbia y desafiante y tembló. No, no quería pedirle ayuda a ese caballero, sabía lo que tramaba, no era boba. Si acudía a su casa pensaría que podría convertirla en su amante, algo mucho peor que morir en ese bosque.  
 
    Buscó refugio en la espesura y se cubrió con su pelliza oscura para que nadie la viera. Estaba exhausta de tanto correr y le dolían los pies, las piernas, todo el cuerpo, el alma entera, tanto que habría deseado morirse, dormir y no despertar jamás. Una bastarda, el fruto de un desliz, su pobre madre ella jamás habría hecho eso, no… 
 
    Los pensamientos se arremolinaron confusos. 
 
    Su madre había sido muy hermosa y buena. 
 
    Su padre la adoraba, todos la adoraban porque era dulce y abnegada, tan bella, su madre era un ángel. Y lo que había dicho su padre era una obscena y horrible calumnia. No era verdad, no lo era. Su madre habría sido incapaz… Su padre estaba loco, perdió el juicio y por eso se lo había inventado todo. Tal vez poseído por un demonio. ¿Acaso no había dicho eso el doctor Sanders? 
 
    **********  
 
    Tuvo la sensación de haber dormido durante horas, días, y al despertar con las voces ahogó un grito al ver que la habían atrapado y la tenían rodeada. Era una pesadilla, no podía estar pasando… 
 
    —Al fin ha despertado la bella inglesa—dijo uno. 
 
    Sabía quiénes eran por supuesto, eran hijos de los puritanos de la aldea: muchachos imberbes y pícaros que solían espiarla en ese bosque. Sólo la miraban y luego se iban, nunca fueron más allá. 
 
    Eran más de cinco, eran un montón y no podría escapar pues no todos eran tan jovencitos, había uno muy alto que debía tener más de veinte y su hermano era un robusto pelirrojo que no le sacaba los ojos de encima. George Williams, el hijo del granjero que había pedido su mano días atrás. No podía ser. 
 
    —Así que escapando de casa preciosa, pequeña desobediente, todos están buscándote—dijo uno de ellos mirándola con fijeza. 
 
    Ella los miró aterrada, incapaz de decir palabra, estaba demasiado débil para correr  así que sólo podía intentar convencerles de que la dejaran en paz. 
 
    Se levantó del piso como pudo y procuró mantener la calma pero estaba asustada, podrían ser jóvenes puritanos pero no eran tan inocentes como parecían. ¿Qué harían con ella en ese bosque? ¿Intentarían llevarla de regreso a la aldea o algo peor? 
 
    —¿Qué tienes, muchacha? ¿Por qué huiste de casa? Habla, ¿qué te pasa?—insistieron—Todos están buscándote, primor. 
 
    El pelirrojo la acorraló contra el árbol con aviesas intenciones, quiso tocarla y Amber gritó cuando el muy villano quiso robarle un beso. 
 
    Pensó que no serían tan atrevidos de tocarla pero en ese lugar nadie podía verlos, estaban lejos de sus padres puritanos y de esa comunidad que se creía santa. Sintió terror de pensar que podrían abusar de ella al saber que era una bastarda. 
 
    —No te atrevas pecoso, te golpearé si me tocas—chilló furiosa, pero estaba más asustada que enojada en esos momentos. 
 
    El joven sonrió. 
 
    —Yo te encontré inglesa y merezco una recompensa por llevarte sana y salva de regreso con tu familia. Todos están buscándote, ¿por qué te escapaste? 
 
    No le respondió suspirando aliviada de que esos tontos no supieran la verdad, mejor así… Pero la jovencita gritó cuando el pelirrojo la atrapó y le robó un beso mientras los demás aplaudían y reían. Un beso torpe y salvaje, mientras ella luchaba por apartarlo con todas sus fuerzas. Nunca antes uno de sus admiradores había llegado tan lejos, jamás uno de esos mozalbetes puritanos había osado a faltarle así el respeto y tuvo miedo, tal vez sí supieran que su padre la había llamado bastarda y por eso… 
 
    Logró apartó furiosa y gritó, gritó con todas fuerzas pidiendo ayuda como si alguien pudiera oírla en ese bosque sombrío y silencioso. Sus gritos retumbaron a la distancia mientras se oían las risas de esos tontos que la rodeaban como si quisieran repetir la hazaña de su amigo.  
 
    —Tranquila, no voy a hacerte nada, deja de gritar—dijo entonces el pelirrojo. 
 
    —No te me acerques, aléjate de mí, no me toques… Juro que te golpearé si lo haces—estalló Amber   
 
    George Williams dejó de sonreír. 
 
    —No puedes escapar, esto es como el juego del escondite preciosa y nosotros te encontramos. Yo te encontré—dijo como si ella fuera un juguete o una especie de trofeo para presumir. 
 
    Ella lo miró con frialdad. 
 
    —No regresaré al pueblo, George Williams. 
 
    Esas palabras lo desencajaron. 
 
    —¿Sabes mi nombre, hermosa? —preguntó sorprendido. 
 
    —Sí, os conozco y sé que vuestro padre os dará una zurra si me hacéis daño—balbuceó Amber al notar que ese otro mozo el malvado Samuel Dickens se le acercaba por detrás mirándola de manera desagradable. 
 
    —Aléjate de la inglesa, es mía, Samuel. ¿Es que no has visto que sabe mi nombre?—dijo el hijo del granjero Williams. 
 
    Samuel Dickens lo enfrentó. Era un joven alto de cabello oscuro y fornido y Amber tembló al sentir que la disputaban como una cosa que deseaban tener. 
 
    —¿Tuya? ¿Y crees que te acompañé hasta el bosque del demonio para que tú te la quedes? No… Amber Brighton será mi esposa y si vuelves a besarla te mataré.  
 
    Tras decir eso la atrapó, la rodeó con sus brazos mientras enfrentaba a su amigo pelirrojo con un cuchillo largo y filoso. 
 
    El grupo se alejó mientras George se quedaba inmóvil sin poder creerlo. 
 
    —Maldito traidor, el señor te castigará, eso no es decente. No puedes llevarte a la inglesa por la fuerza—dijo sin dejar de mirarla. 
 
    Amber lloró al sentirse rodeada y disputada por esos tontos, uno de ellos llevaba un cuchillo y podía herirla.  
 
    —No llores preciosa, yo cuidaré de ti, en bonito lugar te has metido ¿eh? Hemos venido al infierno a buscarte—le susurró ese joven—y tú aléjate, yo la llevaré, no me obligues a usarlo George. 
 
    El pelirrojo se apartó furioso mientras pateaba el suelo. 
 
    —Yo la vi primero. 
 
    —Sí, pero sólo yo la vi bañarse con ese vestido blanco pegado al cuerpo en el  lago el pasado verano. Pedí su mano primero y su padre, ese anciano loco me despreció porque dijo que era un tonto imberbe. 
 
    —Pues tenía razón, eres un estúpido Samuel. Tu padre no te dejará casarte con ella, no quiere a la inglesa en su familia, ya te lo dijo—le respondió el pelirrojo.  
 
    —No me importa, me casaré igual. La llevaré a la iglesia y le pediré a mi tío que nos case—Samuel parecía muy confiado.  
 
    —Ella no quiere casarse contigo, mírala, está aterrada. Déjala en paz, puedes herirla con ese cuchillo, tonto—insistió George.  
 
     Amber comprendió que tenía razón y le habló a los dos. 
 
    —Por favor, déjenme en paz, no quiero regresar al pueblo, mi padre ha enloquecido—su voz se quebró y lloró—Ni me casaré con ninguno de ustedes.  
 
    Él la abrazó con fuerza y besó su cabeza mirándola con adoración. Era un mozalbete, sus ojos muy oscuros despistaban pero no debía tener más de dieciocho años, tal vez menos. Y ese George también, y ambos hablaban de casarse con total frescura. 
 
    —Yo cuidaré de ti rosa inglesa, preciosa, nadie te hará daño. Pero debemos salir de este bosque, todos nosotros corremos un serio peligro y tú también. Ven…—le susurró Samuel. 
 
    Amber se vio obligada a seguirlos, estaba demasiado cansada y débil para correr, llevaba horas sin comer, huyendo de esa aldea, agotando sus pocas fuerzas en la huida.  
 
    Pero esta vez fue Samuel quién encabezó la marcha llevándola agarrada pese a las protestas de su amigo pelirrojo. Ella los siguió resignada pensando que buscaría la primera oportunidad de escapar.  
 
    —Por aquí preciosa, ven… no tengas miedo, no voy a hacerte daño—le susurró el joven puritano. 
 
    Santo cielos, no era más que un mocoso imberbe hablando de bodas, su padre le daría una paliza cuando supieran toda la verdad, jamás permitirían que desposaran a una joven que había sido llamada bastarda por su padre. 
 
    Sus ojos se llenaron de lágrimas al pensar que esos jovencitos estaban jugando al escondite con ella, un tonto juego de infancia que nada tenía que ver con la vida real. Allí estaba ese horrible bosque envolviéndolos con su oscuridad, tal vez estuviera la niña fantasma escondida siguiendo sus pasos… El sol empezaba a ocultarse y pronto sería noche cerrada. Rayos, ¿cómo la habían encontrado tan pronto? De haberse escondido mejor tal vez…. 
 
    Entonces sintió que temblaba por el frío y el hambre y que las fuerzas la abandonaban. No, no podría dar un paso más, no podría hacerlo. 
 
    —Esperen por favor, no puedo… no puedo seguir, necesito descansar.  
 
    George se acercó preocupado. 
 
    —¿Qué tienes? Te ves pálida preciosa… 
 
    Samuel lo apartó de un empujón. 
 
    —No te acerques a mi prometida o te daré una paliza. Voy a golpearte por haberle robado un beso infeliz, luego ajustaremos cuentas tú y yo. 
 
    Pero no quiso alejarse de ella y regresó a su lado. 
 
    —Necesito descansar, no tengo fuerzas, me duele todo pero no os quedéis conmigo. Estoy bien. Regresad a vuestra casa ahora—la joven puritana cerró los ojos y respiró hondo.  
 
    —No, no me iré. ¿Cómo crees que te dejaré ahora que al fin te he encontrado?—protestó Samuel. 
 
    Amber sintió que perdía la paciencia, a pesar del cansancio ese par la sacaba de las casillas. 
 
    —Deja de decir tonterías Sam, por favor—estalló la joven—Esto no es un juego de niños, la bruja está aquí y os matará si os encuentra. Todos conocen la historia de la niña fantasma, he oído que es una bruja. No estaréis a salvo. 
 
    Los jovencitos se miraron espantados. Al parecer conocían bien la leyenda y no era para menos, el reverendo Thomas no hablaba de otra cosa durante la liturgia. 
 
    —Yo no le temo a la bruja preciosa—dijo Sam. 
 
    George murmuró que él tampoco le temía. 
 
    —No es más que una leyenda para mantener a los jóvenes apartados de este bosque porque el verdadero mal mora tras esos brezales, inglesa—dijo Samuel  entonces señalando hacia la mansión  Winston. 
 
    La jovencita pensó que eso era falso y sin embargo se estremeció al pensar que el caballero de Winston podía descubrirla en ese bosque pues era de su propiedad y  no tomaba bien que estuviera lleno de puritanos intrusos. No, debía evitarlo… Cuando fuera capaz de correr, lo haría y se desharía de ese grupo de revoltosos. Eran un completo estorbo y no sabía cómo le haría para librarse de Sam, al parecer se quedaría a cuidarla pues se había tomado el asunto de desposarla muy en serio. 
 
    —Me quedaré aquí—dijo para reforzar sus pensamientos—yo no temo a los demonios del bosque ni a niña bruja. Esas historias son puro embuste. Tú no las crees ¿verdad? Imagino que en tu país las habrá mejores. 
 
    —No hay historias de brujas en Nothingham. Me gustaría estar allí otra vez, regresar a mi país—Amber calló al comprender que estaba hablando demasiado. 
 
    El joven la miró pensativo. 
 
    —¿Regresar a Inglaterra? Vaya, eso queda muy lejos. ¿Por qué dices eso? ¿No eres feliz aquí? 
 
    La joven lo miró con expresión cansada. No, no lo era, pero ¿qué importaba? No le daría explicaciones, había hablado demasiado y por fortuna él no sabía por qué había huido de su casa. 
 
    —Fue muy imprudente escaparte de casa preciosa, peligroso. Este bosque está lleno de animales salvajes y sospechan que algunos indios, aunque nunca hemos visto ninguno. 
 
    —¿Indios aquí, en Maine? —repitió Amber. 
 
    Él asintió. 
 
    —Tal vez, todavía no se han ido—murmuró—Pero descansa ahora, yo montaré guardia. 
 
    Al decir eso uno de los jovencitos que lo acompañaba se opuso. 
 
    —No podemos quedarnos, debemos regresar por nuestros caballos y volver a casa. No me quedaré a pasar la noche aquí—protestó. 
 
    —Tiene razón, este no es un lugar seguro cuando baja el sol, no veremos nada y las lámparas que traemos no durarán toda la noche—dijo otro.  Se veía nervioso, asustado y los otros también. 
 
    George los hizo callar. 
 
    —Cobardes, no os mováis de aquí, porque si la niña fantasma viene, pues será mejor que nos encuentre a todos juntos. 
 
    La perspectiva de encontrarse a la bruja del bosque era aterradora. 
 
    —No podemos quedarnos aquí ni dormir a la intemperie, hace mucho frío y es peligroso—insistió otro de los jovencitos. 
 
    Estaban asustados, no eran más que críos. ¿Por qué habían ido a ese bosque? ¿Por qué fueron a buscarla? tuvo la sensación de que no tenían más de quince o dieciséis excepto George y Samuel. Eran seis en total, cuatro de los cuales estaba protestando por regresar. 
 
    —¿Quién os envío a buscarme? ¿Por qué habéis venido?—les preguntó entonces. 
 
    Ellos la miraron sorprendidos. 
 
    —Vuestro hermano Louis pidió ayuda a mi padre—dijo Tobías. 
 
    —Y al mío—intervino Sam. 
 
    —Pues no debisteis venir solos. Además no quiero regresar a mi casa, no lo haré—les respondió ella. 
 
    —No puedes quedarte aquí. Pero no temas, me casaré contigo cuando regresemos y ya no tendrás que salir de Maine—le dijo Sam. 
 
    El pelirrojo lo miró furioso. 
 
    —Deja de decir tonterías, tu padre no te dejará desposarla.  
 
    Samuel lo miró. 
 
    —Calla tú, tonto.  
 
    Mientras peleaban se escucharon los ruidos, ruidos de maleza como si alguien corriera por el bosque y estuviera acercándose.  
 
    —Enciende tu candil—dijo uno de los jovencitos. 
 
    Él buscó con desesperación yescas y el candil que había llevado en una bolsa de cuero. 
 
    —La he perdido, no la tengo… ¿alguno ha traído una linterna? 
 
    —No. Pensé que tú traías linterna y candil, George, tú debías tener una. 
 
    —Estúpido—dijo George—tenemos que iluminar el camino, como sea, no puedo creer que ninguno trajera algo para alumbrar si nos pescaba la noche.  ¿Acaso no oyen sus pasos? Alguien se acerca. 
 
    Los jovencitos se miraron espantados. 
 
    Se oía un sonido de pasos y ramas crujir a su paso. 
 
    —¿Oyeron eso?—murmuró George. 
 
    Todos temblaron al oír las pisadas y de pronto oyeron el relincho de varios caballos a la distancia.  
 
    —Tal vez han venido a buscarnos—dijo Sam pero nadie le creyó. 
 
    Algo se acercaba y era terrible, podían sentirlo en sus corazones.  
 
    “Es ella, la niña fantasma del bosque y  todos moriremos” murmuró uno de ellos.  
 
    —No, no es la niña fantasma, es algo mucho peor, mirad…—respondió George Williams señalando a la espesura. 
 
    La visión era difusa pero había algo o alguien agazapado entre los árboles no muy lejos de allí.  
 
    —Es la bruja del bosque, corred, nos matará, ¡corred!—gritó  George. 
 
    Amber miró a Sam aturdida, fue el único que se quedó a su lado, los demás corrieron a campo traviesa en distintas direcciones. 
 
    —No temas, yo te cuidaré preciosa—dijo y le robó un beso fugaz. En otras circunstancias habría protestado pero tenía miedo, no quería quedarse sola en ese bosque en esos momentos. Sintió que la miraba embobado mientras la apretaba rodeándola con sus brazos.  
 
    La joven pestañeó inquieta y de pronto olvidó su terror a la bruja del bosque al ver que estaban tan cerca el uno del otro. 
 
    —No… déjame—balbuceó inquieta. 
 
    Él la retuvo entre sus brazos. 
 
    —Calla, no temas, no te haré nada, lo prometo. Pero no grites, porque si lo haces vendrá—le dijo en un susurro.  
 
    Ella obedeció temblando y cerró los ojos al oír los gritos a la distancia. Esos jóvenes que fueron a buscarla, no, no podía ser… 
 
    —Calma, no grites, no digas nada por favor, quédate así.  
 
    Ella obedeció y se escondió en su pecho temblando pensando que de todas formas iban a morir y casi no tenía tiempo de arrepentirse de sus pecados, de rezar…  
 
    —Tranquila, no morirás, yo cuidaré de ti—le susurró mientras besaba su cabello y la apretaba un poco más.  
 
    De pronto comprendió que ese joven se estaba pasando de listo y que quería aprovechar su terror para propasarse y se resistió. 
 
    —Quieta, no grites, si lo haces nos encontrarán y  moriremos. 
 
    —Entonces deja de apretarme, ¿crees que soy tonta? Quieres tocarme. 
 
    Lo vio sonreír en la oscuridad. 
 
    —No temas preciosa, me casaré contigo, lo prometo—le susurró antes de robarle un beso y tenderla en la hierba aprisionándola con el peso de su cuerpo. 
 
    Nunca había estado tan asustada en su vida como en esos momentos, sabía por qué había hecho eso y lo que planeaba: no era tonta, lo había visto en los campos de su mansión  a los campesinos tenderse en la pradera, en lugares escondidos para fornicar con las mozas ligeras que luego quedaban preñadas. Los niños no venían solos a este mundo y si ese mozo atrevido lograba su objetivo luego se vería obligada a casarse con él pues nadie más la querría por esposa si perdía su virginidad. Y la frase luego me casaré contigo no fue ningún consuelo pues luego de tener lo que querían muchos campesinos perdían interés en las mozas que yacían con ellos en los campos. Lo había visto con frecuencia. Además no quería ser la esposa de ese muchachito puritano que no haría más que llenarla de hijos en su granja rústica, sin ninguna comodidad. 
 
    Y con todas sus fuerzas se resistió y lo pateó y gritó sin importarle que sus gritos atrajeran a la bruja del bosque. 
 
    —No grites, no te haré nada pero deja de gritar por favor—le dijo él cubriendo su boca desesperado olvidando el loco deseo que lo había impulsado a comportarse de forma tan ruin. 
 
    Amber obedeció pero de pronto miró hacia un costado y tembló. Algo oscuro y maligno los observaba desde las sombras, un ser sin rostro, una presencia siniestra estaba a escasos metros de ellos. Y esa cosa los había visto, o tal vez oyó sus gritos y ese ser oscuro se acercaba a ambos con paso rápido… 
 
    Miró a Sam y lloró, era el fin, morirían… 
 
    De pronto una luz incandescente los cegó y entonces oyeron una voz familiar decir: 
 
    —Miren esto amigos, el tonto Sam y sus amigos de la aldea. Pero ¿a quién escondes allí, Samuel Dickens?  
 
    Sam miró al intruso y lo enfrentó. 
 
    —Es la señorita inglesa Amber Brighton pero ella es mi prometida. No se atreva a hacerle daño. 
 
    —¿La señorita inglesa? Oh vaya, ¿entonces es verdad la historia de que se había fugado de la aldea? 
 
    —Eso no le incumbe. Es mi prometida hora y nos casaremos cuando regresemos a casa—le respondió el joven desafiante. 
 
    No le temía a ese caballero y en realidad al ver que se trataba de un hombre de carne y hueso se había vuelto atrevido y brabucón. Había temido a la niña fantasma, a la bruja del bosque pero el caballero de Winston no era más que un hombre común. 
 
    —¿De veras piensas desposar a la señorita Amber?—dijo Ephraim Winston sin dejar de mirar a la joven puritana con expresión aviesa. No le quitaba los ojos de encima—Vaya, se ve asustada. 
 
    De pronto avanzó hacia ambos y empujó a Sam para iluminar a la joven puritana con su linterna. Su ira aumentó al ver que su vestido estaba ajado y sucio y lo miraba con desesperación. 
 
    —¿Qué le has hecho maldito aldeano? ¿Acaso has seducido a una joven indefensa? Os rebanaré el cuello. 
 
    Sam palideció. 
 
    —No señor, no le he hecho ningún daño, sólo la escoltaba de regreso porque huyó de su casa y aquí había muchos peligros—se apuró a responder el joven al ver que el caballero le apuntaba con una pistola. 
 
    Amber pensó que iba a matarlos a ambos y gritó, suplicó que no lo hiciera. 
 
    —Samuel no me ha hecho daño, señor Winston.   
 
    Él la miró con fijeza. 
 
    —¿Y por qué estáis temblando preciosa? ¿Por qué lloráis?      
 
    —Es que pensábamos que era la bruja del bosque que venía hacia aquí y me asusté. 
 
    —¿La bruja del bosque?—el caballero sonrió levemente mirando a la jovencita con creciente interés—No hay ninguna bruja aquí sólo un grupo de mozos atrevidos invadiendo mis dominios. Este bosque me pertenece señorita Amber y todo lo que hay en él: cada árbol, cada ardilla y también aquellos que se atreven a irrumpir aquí sin autorización. 
 
    —Lo siento señor pero debíamos encontrar a la señorita inglesa antes de que sufriera algún daño—intervino Samuel poniéndose de escudo para proteger a Amber. No era tonto, había visto cómo la  miraba el caballero y no le gustó nada.  
 
    —Pero ella vino aquí de forma voluntaria y no desea regresar contigo—le respondió el caballero hostil. 
 
    Sam la miró con desesperación como si esperara que ella desmintiera tal cosa pero la joven no entendió el mensaje ni tampoco imaginó lo que planeaba Winston. 
 
    —Lo lamento señor Winston, pero me vi obligada a atravesar su bosque para escapar de la aldea y estos jóvenes me encontraron y me forzaron a regresar. No deseaba hacerlo, no quiero volver a casa. 
 
    Sam la miró asustado y furioso, ¿por qué demonios había dicho eso? Ese hombre era peligroso, era inmoral y además católico y ella era un bocado más que tentador. Además no estaba solo, un grupo de mozos lo rodeaban y sabía que los hombres que trabajaban para él eran tan temibles y peligrosos como su amo.        
 
    El caballero avanzó un poco más alentado tal vez por las palabras de la joven. 
 
    —Entonces no deseas regresar a esa aldea de puritanos. Bueno, yo podría ayudarla, señorita Brighton. 
 
    De pronto ella comprendió que estaba atrapada entre el deseo de no regresar y la inquietante posibilidad de aceptar la ayuda de Winston. No era prudente hacerlo, lo sabía pero si regresaba a la aldea sería señalada como una bastarda. Sam Dickens lo ignoraba como los demás, pero pronto todo el pueblo estaría al corriente de que su padre la había repudiado e insultado, nadie más volvería a respetarla y ni siquiera podría casarse con ese joven que parecía tan embobado con ella. Estaba segura de ello.  
 
    —No, no quiero regresar pero tampoco puedo aceptar su ayuda señor Winston—le respondió Amber.  
 
    —Pero señorita Brighton, por favor, no debe tener miedo de mí. No son más que habladurías de personas simples. Soy un caballero y jamás le haría daño a una damita en apuros como usted. 
 
    Sam estaba desesperado, no podía creer que la hermosa joven se dejara embaucar por ese diablo.  
 
    —No puede llevarse a la señorita inglesa señor Winston, si lo hace todos sabrán que se robó a mi prometida y la aldea completa lo acusará de robo. Todos lo odiarán—dijo. 
 
    El caballero lo miró con quién mira un insecto molesto. 
 
    —Apártate muchacho y nunca más te atrevas a llamar a la señorita Amber tu prometida y mucho menos a decir que soy un ladrón. La señorita Brighton no es tu prometida ni nunca pensó en casarse con un palurdo como tú, además te has metido en mis tierras y podría rebanarte el cuello si se me diera la gana. Pero no lo haré, no quiero disgustar a la señorita, está muy asustada… pero les diré a mis hombres que te acompañen a la aldea de Maine de regreso, no querrás encontrarte con la malvada bruja del bosque, ¿verdad? 
 
    Amber vio espantada cómo se llevaban a Samuel pese a sus protestas, rápidamente lo llevaron en uno de los caballos. 
 
    —Volveré Winston, eso no se quedará así—gritó Samuel antes de perderse en la distancia. 
 
    La puritana pensó que debía esconderse, huir antes de que ese hombre la atrapara pues no se fiaba de sus “atenciones caballerosas”, había estado siguiendo sus pasos durante mucho tiempo y sabía que planeaba convertirla en su amante, divertirse con ella hasta saciarse y luego… Luego la devolvería a su casa con un bastardo en la barriga, era la costumbre que tenían caballeros como ese.  
 
    No pudo ir muy lejos pues estaba rodeada por sus sirvientes y por el propio caballero irlandés que la miraba con intensidad.  
 
    Estaba sola, sola con ese hombre que la miraba con creciente deseo y lujuria. Pero también sonreía triunfal como si disfrutara ese momento de una manera especial y estuviera diciéndole: “os atrapé al fin pequeña puritana”. 
 
    —No temas—dijo entonces—te ayudaré a abandonar ese pueblo de locos puritanos, preciosa. Ven conmigo. 
 
    Tomó su mano con un gesto casi rapaz mientras la ayudaba a incorporarse. 
 
    —No, déjeme, no iré con usted señor. ¿Me cree tan tonta? Sé lo que planea. No me engaña—su voz se quebró y lloró angustiada. No quería ir con él, tampoco regresar con Sam, simplemente quería dejar atrás esa aldea, el problema es que no tenía a dónde ir. 
 
    Él sostuvo su mano sin rendirse mientras le hablaba con suavidad y mucha firmeza. 
 
    —Tranquila, no temas, no voy a hacerte daño. Es que no puedes quedarte en este bosque, es peligroso y no  hablo de espectros ni de brujas. Mañana hablaremos con más calma, necesitas cambiarte esa ropa y descansar, estás muy pálida muchacha, y te ves cansada. 
 
    —No, no quiero ir con usted—protestó. 
 
    Winston no la dejó continuar. 
 
    —Vendrá conmigo señorita Brighton, me siento responsable de sus locuras, está en mis tierras y todo lo que hay aquí me pertenece. Al menos hasta que esté a salvo. Tal vez pueda hablar con su familia y saber qué ha pasado. 
 
    Ella lo miró espantada. ¿Qué tramaba? ¿La ayudaría a regresar a su casa? No, no quería que hiciera eso pero… 
 
    ¿Por qué se sentía tan obligado a ayudarla? Vamos, ni que fuera tan tonta. Sabía lo que tramaba o lo sospechaba y tuvo miedo, pues ¿qué sería de ella cuando entrara en esa mansión?  
 
    —Venga conmigo por favor, tengo mi caballo cerca de aquí—el tono era firme—. Bonito jaleo armó ese grupo de jovencitos no hacían más que gritar y correr… Pero creo que del susto no regresarán. Saben que está prohibido entrar aquí. 
 
    La ayudó a subir a su caballo negro que estaba a escasas millas de allí y Amber aceptó vencida, estaba demasiado cansada para correr o resistirse y por nada del mundo se habría quedado sola en ese bosque pues quién había prometido cuidarla acababa de abandonarla: tal vez en contra de su voluntad pero lo había hecho.  
 
    Cuando la rodeó con su capa y azuzó a su caballo sintió que estaba haciendo una locura y que nada bueno saldría de eso. Debió correr, resistirse, desafiarle o prohibirle que la llevara a su mansión pero la joven puritana no hizo ninguna de esas cosas. Estaba paralizada porque casi prefería estar a merced de ese hombre que soportar que en la aldea la llamaran bastarda y la despreciaran, pronto todos lo sabrían y ella no querría estar cerca cuando eso pasara. 
 
    La mansión con su oscuridad y misterio le dio la bienvenida y ella pudo ver que era una construcción antigua de piedra muy parecida a Nothingham pero más lujosa, inmensa. Las luces de araña de la entrada iluminaron esa residencia atestada de muebles, alfombras y el rico mobiliario en fino roble trabajado. 
 
    Una mujer vestida de negro la miró con expresión maligna desde la sala. Debía ser una criada importante pues el caballero le dijo sin reparos que preparara una habitación para la señorita Brighton. 
 
    —¿Acaso la joven se quedará aquí señor Weston?  
 
    La pregunta era una impertinencia pero el caballero le dedicó una mirada rápida. 
 
    —Temo que se quedará un tiempo, señora Adams—le respondió.  
 
    El ama de llaves parpadeó inquieta.  
 
    —Por supuesto señor, enseguida.  
 
    —Y avísele a las doncellas para que le lleven ropa apropiada y la cena.  
 
    Amber se miró en el gran espejo del comedor y pestañeó inquieta. ¿Acaso había algo malo en sus ropas oscuras de puritana? ¿Por qué debía cambiarse ese vestido, el gorro blanco y la capa?  
 
    —Por aquí señorita Brighton, acompáñeme por favor—dijo el caballero. 
 
    La joven lo siguió tiritando mientras observaba los inmensos cuadros de la sala de oscuros cortinados. ¿Quién viviría en esa mansión? Había escuchado que el caballero solía llevar amigos de Boston y también mujerzuelas a escondidas de su esposa. A pesar de que él negaba estar casado… 
 
    Sus pensamientos se encontraron con la mirada intensa del caballero. 
 
    —Por aquí por favor, casi llegamos. 
 
    Ella lo siguió y subieron las escaleras, pensando que al menos estaba a salvo de la bruja y los demonios del bosque pero no del caballero de Winston. 
 
    


 
   
  
 

 Winston Manor. 
 
    El comedor principal estaba casi vacío, sólo el caballero y tres comensales ocupaban la larga mesa de caoba cubierta de reluciente platería, platos de fina porcelana y sendos candelabros llenos de vela que titilaban como si una brisa invisibles los obligara a moverse hacia arriba de forma ondulante.  
 
    Había estado más de una hora encerrada en la habitación luchando para no usar ese vestido indecente que dejaba sus pechos redondos horriblemente provocadores como si estuvieran a punto de salirse del escote por el ajustado corsé pero finalmente lo solucionó cubriéndose con un chal de seda. 
 
    El baño y la sopa caliente le habían devuelto el alma pero saber que debía llevar ese vestido le crispó los nervios, ¿por qué debía cambiarse? Ella no era una señorita remilgada y se veía como una ramera. Bueno, al menos agradecía que nadie de la colonia pudiera verla en esos momentos. 
 
    Ahora todos la miraban con fijeza y ella sólo quería que la tierra se la tragara. ¿Por qué tuvo que ir a saludar a sus invitados? Se preguntó inquieta. 
 
    “El señor ha dado la orden, debe ir ahora y cenar con sus invitados en la Winston” le había respondido la malhumorada ama de llaves. 
 
    Por eso estaba allí, disfrazada de dama frívola, lo único que agradecía era que el vestido fuera de un tono celeste claro de haber sido rojo no se lo habría puesto. 
 
    Ahora el caballero Winston la miraba con intensidad como si quisiera desnudarla. 
 
    —Señorita Brighton, siéntese a mi diestra por favor. Su presencia nos honra esta noche—dijo. 
 
    Amber obedeció inquieta luego de saludar a los presentes con una breve inclinación. 
 
    Él la presentó como la señorita inglesa que estaría unos días en Winston antes de regresar a su casa. 
 
    —Oh vaya, c’est formidable—opinó un caballero de peluca blanca y ojos muy negros. Le fue presentado como Edmund Van Ryn. 
 
    Una dama joven de rizos rubios y vestido color salmón emitió una sonrisita burlona. 
 
    Era la hija del holandés llamada Henriette Van Ryn y otra dama de más edad su esposa. Al parecer habían llegado hacía poco a Maine pues estaban de paso para Boston. 
 
    —Por favor señorita Brighton, hábleme de mi querida Inglaterra—le pidió Van Ryn. 
 
    Amber lo miró y dijo que su padre había tenido que dejar Nothingham pues sus propiedades habían sido confiscadas por el rey. 
 
    —Oh, ¿de veras? Qué triste asunto. ¿Y por qué el rey haría algo tan descortés con una señorita tan hermosa? 
 
    —Es que mi abuelo fue muy amigo de Cromwell y también puritano y luego… Católicos y protestantes conspiraron para que perdiera su fortuna. Era un hombre muy rico y… 
 
    El teniente le sonrió con cierta ironía. 
 
    —Qué bella e ingenua es usted señorita Brighton. Nadie que fuera amigo de Cromwell sería apoyado por los hijos del rey que él envió a la guillotina. ¿Acaso no sabe que exhumaron sus restos sólo para exhibir la cabeza de Cromwell cuando Eduardo llegó al poder? 
 
    No, no lo sabía. En su casa no se hablaba de esas cosas, además en tiempos de ese rey ella no había nacido. 
 
    —El rey que usted menciona es el hermano del anterior y un católico acérrimo que buscó refugio en Francia y gracias a los católicos de ese país pudo permanecer oculto y reclamar el trono cuando necesitó hacerlo. Bueno, pero usted no será puritana ¿no es así? 
 
    —Sí, lo soy señor Van Ryn—replicó Amber con calor aunque en esos momentos no se viera tan puritana. 
 
    —¿De veras? Oh, qué sorpresa. ¿Dónde está su traje oscuro y el gorro que cubre su bella cabeza?—preguntó el militar. 
 
    —Es que mi ropa se estropeó y tuve que usar un vestido prestado—respondió sonrojada mirando de soslayo a su anfitrión. 
 
    Henriette Van Dyn intervino. 
 
    —Oh por favor no use esa ropa tan poco favorecedora. Parecen haber salido de un funeral: siempre de negro, negro o marrón oscuro. 
 
    La jovencita se sonrojó y no supo qué decir pues en realidad nunca se le había ocurrido tal cosa, además acababa de ser expulsada de su casa y no sabía cómo haría para regresar ni a dónde iría el día de mañana. 
 
    —Ese vestido es mucho más alegre, ¿no es así señor Winston? —insistió la joven pelirroja. 
 
    —Por supuesto, siempre he pensado que los puritanos son tan oscuros como la ropa que llevan y además, he insistido en que mi invitada luzca vestidos que realcen su belleza—respondió su anfitrión. 
 
    El holandés intervino. 
 
    —Admiro tu entereza y firmeza al no renunciar a la verdadera fe a pesar de la plaga puritana que ha inundado tus dominios—dijo. 
 
    Amber observó que el caballero en cuestión lucía una gran cruz de oro y que en la habitación había cuadros de la virgen y el niño y de San Jorge pisando al diablo en su caballo y otra de San Patricio seguramente en honor a Irlanda la tierra del abuelo del primer señor de la mansión.  
 
    —Nosotros hicimos cuanto pudimos para evitar la catástrofe señorita Brighton, mi abuelo quiso impedir que Cromwell se hiciera con el poder pero nuestro buen rey fue traicionado por los suyos y la era puritana asoló Inglaterra. Fue entonces que mi abuelo hizo un viaje a esta tierra y se quedó fascinado con Nueva Inglaterra. Sabía que mientras viviera Cromwell sería perseguido y vino aquí, conoció a una dama francesa y se enamoró. Un mes después la desposó y nueve meses exactos nació mi padre. Había una comunidad de católicos muy importantes y construyeron una iglesia pero estos puritanos crecían y se reproducían como conejos. Desconfiaban de nosotros y querían ser dueños de las tierras y trabajar sólo para su propio beneficio. Querían extinguir los privilegios y por supuesto, destruir nuestra Iglesia y expulsar a los católicos de estas tierras. Porque nos odian, siempre nos han odiado. Pero no podrán extinguirnos, hemos soportado persecuciones desde tiempos inmemoriales. Estamos aquí para perdurar y además, nos necesitan. Necesitan nuestros cementerios e Iglesias porque sólo en lugares sagrados estarán a salvos de los demonios que caminan por este mundo.  
 
    Amber bebió un sorbo de vino y parpadeó. 
 
    —Pensé que usted no creía en demonios señor Winston, ni en espectros—opinó. 
 
    Él la miró con fijeza. 
 
    —Los fantasmas no me asustan señorita Brighton pero las brujas y demonios son otro cantar, llegan cuando los llaman y son algo difíciles de espantar. Lamento informarle que esta no es la tierra prometida que le han dicho ni hay tanta paz y calma como debiera. Pero no hablemos de esos asuntos ahora, necesita descansar, ha hecho un largo viaje—le respondió evasivo mientras bebía una copa de vino tinto. 
 
    Ella lo miró inquieta, su mirada tan intensa la ponía tensa, deseaba evitarla pues cada vez que la miraba sentía que la embrujaba, la dominaba y vencía un poco más. Sabía que debía evitarlo, que debía escapar de esa casa cuanto antes pero… 
 
    Se levantó confundida y se disculpó. Sí, quería salir cuanto antes de ese comedor y descansar, recuperar fuerzas pues había sido un día muy largo. 
 
    ****************  
 
    Al día siguiente nevó y Amber pilló un resfriado que la obligó a pasar más de tres días en la cama.  
 
    Una doncella iba a verla varias veces al día, se llamaba Molly y era muy atenta. 
 
    —Se pondrá bien señorita Brighton, sólo debe permanecer en cama al abrigo. Y beber este potaje. El señor me ha preguntado cómo está—dijo una mañana luego de entregarle una bandeja de plata con los alimentos, la sola y un té caliente. 
 
    La joven le agradeció todo a la doncella pensando que tenía la sensación de estar de nuevo en Nothingham y tener doncellas, criados, caballos y una hermosa pradera para recorrer los días de sol. Pero ese no era su hogar y tenía la sensación de estar abusando de la hospitalidad.   
 
    —Estoy mejor, Molly, gracias. 
 
     La criada le recordó a un gato curioso con esos ojos brillantes y oscuros y la forma de deslizarse casi sin hacer ruido. 
 
    —Pero debe cuidarse señorita—insistió. 
 
    —Molly, ¿dónde está mi vestido y mi gorra? 
 
    Esa pregunta la puso nerviosa. 
 
    —No lo sé, preguntaré a la fregona—dijo evasiva y se marchó. 
 
    Amber pensó que mentía, no sabía por qué pero ella intuía cuando alguien lo hacía y tuvo la certeza de que esa joven sí sabía dónde estaba su ropa. ¿Acaso la habían tirado? Rayos, no se sentía cómoda llevando esos vestidos tan lujosos de terciopelo. 
 
    Días después hubo visitas inesperadas en Winston house. Amber se despertó al oír ruidos como si un montón de caballos llegaran a la vez y hubieran irrumpido en las salas. Era absurdo por supuesto pero como estaba medio dormida no podía entender demasiado lo que estaba pasando. 
 
    Así que saltó de la cama y fue a investigar. 
 
    Dormía vestida, con una túnica de algodón y franela como lo hacía en la aldea, sólo los varones podían dormir desnudos, pero cuando ella creció su padre obligó a sus hermanos a dormir vestidos también.  
 
    No había día que no pensara en ellos, no porque quisiera regresar a la aldea sino porque se preguntaba si aún estarían buscándola. Y en respuesta a sus pensamientos vio a un grupo de puritanos acercarse a caballo hasta la mansión. Nadie pudo detenerles. Aún a la distancia pudo ver que el granjero Williams, su hijo George y el reverendo Thomas encabezaban la procesión. Pero ¿qué hacían en la mansión del caballero Winston? ¿Acaso habían ido a buscarla? La joven tembló, no, no quería regresar, estaba tan cómoda en Winston. 
 
    De pronto los perdió de vista, un grupo aguardó en la entrada mientras los mozos se llevaban a los caballos al establo y algunos miembros de la comitiva los ayudaban.  
 
    ¿Debía ir a investigar o era mejor quedarse encerrada en la habitación? Luego de vacilar pensó que sería mejor vestirse deprisa, hacía tanto frío en esa habitación que tiritó al desnudarse.  
 
    Pero esos vestidos eran muy complicados, necesitaría ayuda para ponérselos. Frustrada volvió a ponerse el camisón de gruesa franela y aguardó inquieta en la cama a que una de las criadas fuera a llevarle el desayuno y pudiera ayudarla a vestirse. Qué molesto era depender de la servidumbre para estar aseada y presentable, ella siempre se había vestido sola desde que fue mayor y ahora… 
 
    Miró la campana sujeta a un cordel desde lo alto de su cama y estuvo tentada a jalar de ella para que Molly apareciera rápido pero no estaba muy de acuerdo en llamar a los sirvientes de esa manera, como si fueran ganado o algo así, le parecía ciertamente humillante a pesar de que su anfitrión le había dicho que podía llamar siempre que lo deseara.  
 
    Y mientras se preguntaba si era correcto o no hacer sonar las campanillas, unos pasos le provocaron otro sobresalto esa mañana, pues la puerta  por un instante pensó que era la niña fantasma pero no, era la doncella Molly llevándole el desayuno en una bandeja de plata. 
 
    —Buenos días, señorita Brighton—dijo mientras depositaba la bandeja en la mesa—Se ha levantado temprano hoy. 
 
    Sonrió aliviada al verla.  
 
    —Al fin habéis venido Molly, os necesitaba tanto. Es que no puedo vestirme sola—se quejó la puritana. 
 
    Los ojos oscuros de la mucama se agrandaron de repente.  
 
    —Pero señorita Amber, debió jalar del cordel que está junto a la cabecera de su cama, habría venido antes. Es que pensé que todavía dormía—le respondió.  
 
    —No quise hacerlo. 
 
    —Debe acostumbrarse señorita, esta casa es muy grande y siempre hay mucho que hacer. El ama de llaves no nos permite estar ociosas. 
 
    —Sí, lo imagino.  
 
    La señora Adams debía ser una perfecta harpía pensó Amber pero no dijo palabra al respecto, no habría sido cortés. 
 
    —Aquí le traigo el desayuno, señorita Brighton. 
 
    —Luego, ahora ayúdame a vestirme—le pidió ella. 
 
    —¿Y cuál vestido llevará hoy, señorita? 
 
    El baúl contenía más de seis vestidos y la joven se acercó y escogió uno azul con cuello blanco de encaje, era el más discreto y recatado. Había otros que eran francamente indecentes y ella evitaba usarlos. De  haber sido más delgada ese corsé no le habría quedado mal pero como era una joven levemente rolliza debía esconder todo lo posible su delantera y no mostrarla. Algo que también la escandalizaba era llevar los brazos desnudos. Siempre se los cubría con el mismo chal o capa de terciopelo para ese fin. 
 
    Qué extraña se veía vestida como una dama adinerada y algo frívola, imaginaba que en Boston debía ser habitual vestirse así pero en esa aldea no lo era. ¿Qué diría su padre si la viera con esa ropa?  
 
    De pronto pensó en los visitantes de ese día y le preguntó por qué habían ido. 
 
    —No, no lo ajustes tanto—agregó refiriéndose al corsé. 
 
    —Está bien, disculpe señorita…  
 
    —Los aldeanos, los vi desde la ventana—insistió Amber. 
 
    La joven doncella se mostró sorprendida. 
 
    —Suelen venir a veces señorita, es natural. Deben pedir permiso para cazar en tierras del señor Winston.  
 
    —¿Y es necesario que vengan tantos para eso? 
 
    —No… Es que hoy han venido porque la están buscando, señorita Brighton. Su padre está muy afligido y eso es lo que pude oír.  
 
    Amber se ruborizó intensamente al oír eso pero estaba asustada. 
 
    —¿Entonces me llevarán de regreso a la aldea?—preguntó con un hilo de voz.  
 
    Molly cubrió sus brazos desnudos con la capa de terciopelo azul como le pidió. 
 
    —No lo creo, el señor ha dicho que no sabe nada de la joven inglesa que huyó de su casa—le respondió Molly haciéndole un guiño a través del espejo. 
 
    —¿Entonces él les ha dicho que no estoy aquí? 
 
    La doncella sonrió con picardía.  
 
    —El señor no desea que usted se marche señorita, desea ayudarla, imagino que por algo huyó de esa aldea dónde todos se creen santos pero ninguno lo es en realidad. 
 
    —¿Tú vivías en la aldea, Molly? 
 
    La joven lo negó. 
 
    —Mis padres eran de Boston pero vinieron aquí pues les prometieron unas tierras, se hartaron la miseria y buscaron trabajo en la mansión, aquí nací yo y mis tres hermanos. Nunca nos ha faltado nada señorita, ni ropa, ni calzado nuevo, ni un delicioso plato de ensopado y carne. Pero esa aldea con sus tierras yermas, unos pocos tienen mucho y los demás soportan una vida de sacrificio y penuria sólo para estar con los elegidos y luego de muertos poder ir al cielo. Eso es lo que piensan… Y los pequeños mueren de fiebre, las mujeres envejecen pariendo hijos porque sus maridos no pueden dejar de hacerlos. Puritanos sí… oh puritanos de nombre nada más. 
 
    Amber iba a protestar porque todavía se sentía una de ellos pero luego se dijo que la criada tenía razón. Ella también había visto la pobreza, las carencias de esos aldeanos que a pesar de las penurias seguían al reverendo Thomas y agradecían cada trozo de pan que llevaban a la boca y se aferraban al trabajo, a la tierra yerma cuya cosecha era escasa pues el hielo del invierno lo quemaba todo. Su padre siempre decía que el señor los había enviado a esa tierra para salvarlos del pecado y la maldad que reinaba en Inglaterra. Pues no estaba muy segura de eso. Nunca había podido olvidar su alegre y tranquila infancia en Nothingham house. 
 
    —No se preocupe señorita, el señor Winston no permitirá que la lleven de regreso a la aldea—insistió Molly—Ahora desayune por favor, se enfrían los huevos y el pan. 
 
    Amber obedeció pues estaba hambrienta, preguntándose si era correcto quedarse más tiempo en la mansión del caballero Winston. A su esposa no le agradaría, estaba segura de ello y además… Necesitaba alejarse de la aldea para siempre y conseguir una colocación en Boston.  
 
    —Molly, aguarda—dijo de pronto al ver que la doncella se retiraba diciendo que regresaría luego por la bandeja.  
 
    La joven criada se detuvo y la miró. 
 
    —¿Dónde está la esposa del señor Winston? ¿Por qué nunca almuerza con nosotros? ¿Acaso está enferma? 
 
    Molly se puso pálida y muy seria, como si no quisiera hablar de eso pero de pronto dijo de forma atropellada: 
 
    —El señor Winston no tiene esposa señorita, hace más de un año que enviudó. Su esposa murió al dar a luz un niño débil que murió tres días después. Nunca tuvo mucha salud ni tampoco …—se interrumpió pensando que estaba hablando de más y no era correcto. 
 
    —Oh, lo siento, es que no sabía nada de eso, Molly. 
 
    —Bueno, no importa, fue una tragedia pero, ya pasó. Es que en la aldea creen que el caballero Winston tiene esposa, muchos aseguran haberla visto en los jardines o asomada en una de las ventanas dónde siempre estaba contemplando el bosque. Es triste morir tan joven y ella… amaba mucho al caballero. Lo adoraba y a pesar de que su doctor dijo que no debía casarse porque no tenía salud ella… se enamoró tanto del señor Winston que se casó y luego de quedar embarazada a los tres meses de su boda comenzó a sentirse mal. No le sentaba el embarazo, sufría muchos mareos y se lo pasó enferma. No tenía salud la pobre. En cambio usted es una auténtica puritana señorita, de caderas anchas, y hermosa, fuerte como un caballo. Estoy segura de que le dará muchos hijos al señor Winston.  
 
    —Molly, él no me ha pedido matrimonio, ¿qué dices? 
 
    La doncella sonrió. 
 
    —Oh, temo que he hablado demasiado. Por favor no diga nada de lo que acabo de decirle ni al caballero ni a ella o me despedirás—suplicó la doncella. 
 
    Ella era la feroz ama de llaves. 
 
    Amber se puso colorada como un tomate. ¿Así que ella era la típica puritana: bella y fuerte como un caballo capaz de engendrar herederos para mi lord Winston? ¿Eso pensaban de ella los sirvientes? ¿O acaso era él quién estaba buscando una esposa robusta y saludable? 
 
   


  
 


 
    *********** 
 
    A media tarde su anfitrión dijo que quería hablar con ella en privado. Durante el almuerzo lo había notado silencioso y distante y la joven puritana se preguntó si la visita de los aldeanos lo había perturbado. Al menos no lo mencionó en ningún momento y la conversación fue acaparada por esa dama pelirroja que no dejaba de mirarle. Alegre y sofisticada, Henriette Van Ryn debía ser mucho más apropiada para ser la señora de esa mansión, hablaba francés y era ávida lectora, conocía asuntos de política y jamás se quedaba callada. Sus ojos oscuros miraban a su señoría con creciente interés y él era muy amable con su invitada. 
 
    Mientras que ella quedaba casi de lado. Se preguntó si el caballero no se casaría con esa guapa pelirroja que además para colmo también era católica. 
 
    Pero esa entrevista a la hora en que sus huéspedes se encontraban descansando la sorprendió. Molly llegó de repente, golpeó su puerta y le comunicó los deseos de su señor de hablarle en privado.  
 
    Se encontraba leyendo un libro de fábulas y cuentos fantásticos cuando apareció la doncella y de inmediato saltó de la cama y fue a mirarse en el espejo. Llevaba el cabello levemente ondeado peinado hacia arriba, sujeto con horquillas y cintas pues era muy cómodo, pero echaba de menos su gorra blanca de puritana que lo mantenía sujeto y armado. Su señoría no había permitido que el suyo fuera sustituido, así que debía sujetarlo como podía, en ocasiones con un gorro con cintas que había encontrado en el baúl.  
 
    Todo estaba en su sitio excepto los bucles que llegaban a su mentón que siempre escapaban de las cintas por una razón incomprensible.  
 
    —Está usted muy hermosa señorita Amber. No se inquiete. El peinado está perfecto—dijo Molly. 
 
    La puritana se volvió sonrojada, vaya, era la primera vez que alguien la llamaba así. Y mirando a la doncella a través del espejo le preguntó: 
 
    —¿Por qué quiere verme su señoría, Molly? 
 
    —No lo sé, pero debe ser algo serio, rara vez cita a alguien en la biblioteca. Aunque él suele pasar muchas horas cuando desea leer algún libro—le respondió. 
 
    La joven puritana siguió a la doncella sin decir nada más. A veces hablaba demasiado con esa joven pero no podía evitarlo, ella le contaba cosas, tenían la misma edad y además no se sentía una extraña en la mansión cuando lo hacía. 
 
    Al entrar en la biblioteca la encontró desierta, estantes y estantes de libros apilados por tamaño y color, hasta que de pronto sintió su voz. 
 
    —Señorita Brighton. 
 
    Estaba algo lejos, sentado frente a una mesa oscura de madera y la miraba con fijeza. Sus ojos castaños brillaban al verla a pesar de que en ocasiones sus miradas le provocaban incomodidad. 
 
    —Acérquese por favor, tome asiento—dijo y la ayudó con la silla. 
 
    Cuando se hubo sentado él habló de la visita de esa mañana. 
 
    —Me he llevado una sorpresa. Su familia la está buscando señorita Brighton, temo que sufren porque creen que la bruja la tiene en su poder y tal vez la ha matado. 
 
    —¿De veras? 
 
    —Al parecer se han tejido toda clase de historias fantásticas sobre su desaparición. 
 
    —Pero eso no es verdad. 
 
    —No, no lo es, afortunadamente… sin embargo he decidido guardar silencio. 
 
    Esas palabras la intrigaron. 
 
    —Es decir… no les he dicho que se aloja usted aquí señorita Brighton. Será decisión suya si desea regresar a su casa o permanecer aquí como mi invitada.  
 
    Nerviosa, la joven movió sus manos y permaneció con la mirada baja cuando dijo que no quería regresar a su casa. 
 
    —Es que no estoy diciéndole que lo haga, señorita Brighton. Por favor, no piense eso. Respetaré su decisión. ¿Puedo preguntarle por qué huyó? 
 
    Ella lo miró con expresión desesperada, ¿qué pensaría ese caballero de que su propio padre la llamara bastarda? 
 
    —Mi padre perdió el juicio señor Winston, hace tiempo que él cambió y no soporté que me insultara y me dijera cosas tan horribles. Por eso me fui.  
 
    —Comprendo… no se inquiete por favor. Sé que debió ser muy duro para usted. Sólo le pido que nunca más haga eso señorita, ese bosque no es seguro. Hay lobos y fieras salvajes que pudieron matarla.  
 
    —Lo sé señor Winston, es que estaba desesperada. Pero si me ayuda a llegar a Boston, no volveré a molestarle. 
 
    —¿A Boston? ¿Y qué haría allí, señorita Brighton? 
 
    —Podría trabajar en una casa, sé cocinar, zurcir, si me diera una recomendación… 
 
    —Está bien, luego haremos ese viaje señorita ahora le pido que se quede unos días y permanezca en la casa. No quiero que esos aldeanos la encuentren aquí. Uno de ellos ha dicho que usted es su prometida.  
 
    Amber palideció. 
 
    —Eso no es verdad, señor Winston. 
 
    —Sí, lo imaginaba. Descuide. Seguirán buscándola y luego pensarán que fue la niña fantasma quién la hizo desaparecer.  
 
    — ¿Entonces ha oído hablar de ese espectro?  
 
    —Sí, de la niña fantasma y de la bruja. Ignoro si hay conexión entre ambas leyendas, lo extraño es que siempre es una mujer la malvada que asola el bosque, me pregunto si no será una fantasía de esos puritanos tan obsesionados con las damas casaderas de la aldea. De todas formas esa bruja siempre estuvo aquí, mi abuelo la mencionó una vez. 
 
    La joven no pudo entender lo que decía. 
 
    —Señor Winston, no quisiera causarle molestias ni tampoco que mi padre descubra que estoy aquí y luego se enfade con usted—dijo entonces. 
 
    El caballero negó eso con un ademán enérgico. 
 
    —No piense eso por favor, no es ninguna molestia. Si desea dejar esta aldea estaré muy complacido en ayudarla. 
 
    —Gracias, señor Winston. 
 
    —Un placer ayudarla. Recuerde lo que le dije. Debe quedarse unos días aquí para que nadie la vea. Además el frío se hará intenso en las próximas horas, temen que tal vez comience a caer nieve. 
 
    —Así lo haré, señor Winston. 
 
    ************  
 
    Siguieron días grises de frío intenso, tanto que una mañana nevó, cumpliéndose las predicciones de su anfitrión. Amber tuvo la sensación de que la casa entera parecía congelarse a pesar de los denodados esfuerzos de los sirvientes por mantener encendidas todas las estufas de la mansión. 
 
    En vano los invitados procuraban matar el tiempo conversando durante las horas de reunión, pues el frío los obligaba a cenar en sus habitaciones. Uno de ellos comenzó a estornudar un día  y luego otro se contagió y una noche la joven se encontró sola cenando con su anfitrión. Henriette no estaba presente y eso fue lo mejor de todo, la coqueta dama había tenido que regresar a Boston ese día pues al parecer una prima le había escrito una carta y quería verla con urgencia.  
 
    Amber se vio en el espejo del salón principal antes de acercarse a la mesa y no pudo evitar sentirse disgustada. No era ella misma, se veía como un perifollo adornado, ese vestido, el peinado y el gran crucifijo que llevaba en su pecho… si sus familiares la vieran en esos momentos jamás la perdonarían. Estaba prohibido adorar imágenes y en su cuarto había varias y ella misma portaba una cruz de oro y también la medalla de la virgen porque ese había sido el obsequio de su anfitrión además de los vestidos caros y lujosos que la obligaba a lucir día tras día, como si estuviera obligada a vestirse como una dama mientras fuera su invitada. 
 
    La joven puritana tembló al sentir su mirada tan intensa y de pronto se preguntó si sería verdad que el caballero buscaba una esposa. 
 
    —Señorita Brighton, acérquese por favor—dijo él sin dejar de mirarla. 
 
    Ella avanzó despacio y bajó la mirada. 
 
    —Buenas noches, señor Winston—murmuró. 
 
    Se sentó a su diestra como de costumbre y él se disculpó por la ausencia notoria de sus huéspedes. 
 
    —Dos de ellos han caído—dijo bromeando—y el tercero acaba de escapar de la mansión esta mañana. 
 
    Los sirvientes llegaron poco después y sirvieron la comida en silencio y también un vino ambarino que el caballero dijo era francés. 
 
    Estar a solas creaba cierta intimidad y el vino hizo que la joven se volviera más locuaz de lo que hubiera deseado.  
 
    —Señor Winston—dijo de pronto—ha sido muy amable al recibirme en su casa estos días pero quisiera que… Mis ropas señor, mi vestido y mi gorra. No me siento cómoda con este atuendo, siento que no es para mí. 
 
    Él la miró indulgente, con una expresión muy serena, casi divertida. 
 
    —Le compraré vestidos cuando viajemos a Boston señorita Brighton, lo prometo—fue la inesperada respuesta. 
 
    La joven lo miró sorprendida. 
 
    —¿Entonces, me llevará a Boston?—repitió. 
 
    Él asintió despacio. 
 
    —En unos días me temo, ahora los caminos se volverán intransitables. Deberá tener paciencia y esperar aquí. Le agradará Boston, estoy seguro. Allí podrá escoger ropa más de su agrado pero le pido que no escoja vestidos puritanos. Realmente no hacen justicia a su belleza y juventud señorita. 
 
    Amber se sonrojó al sentir la intensidad de su mirada. 
 
    —Pero es que soy una puritana señor Winston, así fui educada desde niña. 
 
    —Bueno, entonces dejará de serlo mientras sea mi huésped señorita. Temo que ha sido criada con creencias heréticas y equivocadas. 
 
    Ella lo miró consternada.  
 
    —¿Por qué dice eso, señor Winston? Una vida sencilla exenta de lujos  y dedicada al trabajo, ¿acaso cree que eso sea muy malo? 
 
    —No, eso no me disgusta. Aprecio la honradez y el trabajo, son valores fundamentales aquí, no es eso a lo que me refería cuando llamé herejes a sus amigos puritanos. Es que verá, ellos niegan a Jesús y a su madre la virgen, entre otras cosas, no creen en los santos ni tampoco creen en los sacramentos de confesión ni en el perdón, los muy dementes creen que son los elegidos. El pueblo elegido que se salvará del infierno e irá directo al cielo. Porque Dios los ha elegido mucho antes de nacer. Ocurrencias no exentas de cierta arrogancia. ¿Son realmente tan perfectos los aldeanos puritanos? ¿Será que nunca son tentados por las tentaciones mundanas y carnales? Me niego a creer eso y por supuesto que no comparto sus absurdas creencias de que uno nace predestinado a salvarse o es condenado al infierno y no hay nada que pueda hacer para cambiar eso. 
 
    La joven no supo qué decirle al respecto. 
 
    —Los católicos creemos que todo ser humano tiene derecho a vivir libremente, a escoger el camino del bien o del mal, y que todos, todos nosotros podemos ser perdonados si nos arrepentimos de nuestros pecados. Porque Jesús dijo que llegará antes al cielo un pecador arrepentido que un justo. 
 
    —¿Un justo? ¿Qué es un justo señor Winston? 
 
    —Es un término empleado en las enseñanzas bíblicas, pero claro, vosotros sólo leéis el antiguo testamento, no el nuevo. Justo significa una persona que nunca comete ningún pecado y que por ello cree agradar a Dios.  
 
    El caballero le dio una pequeña plática sobre vida y milagros de Jesús y Amber lo escuchó muy interesada. Nunca antes había oído esa historia y le pareció fascinante. 
 
    —Qué extraño, mi padre nunca me habló de Jesús—declaró la joven. 
 
    El caballero sonrió encantado de instruirla en la fe verdadera. 
 
    —Tampoco debes saber cómo surgieron los puritanos ni otras sectas protestantes, supongo.  
 
    La joven puritana negó con un gesto. 
 
    —Por supuesto, ellos creen ser los dueños de la verdad y ser la fe verdadera. Os sorprendería oír que muchos ministros y reverendos afirman que su religión es la única, la auténtica. Pero todas nacieron del Cisma, de la protesta por ciertas libertades que entonces tenían algunos prelados…  
 
    La historia era fascinante. 
 
    —¿Y cómo supo usted todo eso, señor Winston? 
 
    —Bueno, es que me eduqué en Londres señorita Winston, como mi padre y mi abuelo. Luego viajé por Europa y regresé aquí, con un título en leyes del que nunca hice uso. Mi familia siempre ha estado del lado de la corona pero en cuanto a religión siempre hemos sido católicos. Viví muchos años en Boston, tengo allí algunas propiedades pero me agrada más el campo, la vida social de la ciudad puede llegar a ser agobiante a veces. 
 
    —¿Y sus parientes y amigos, viven en Boston?—le preguntó Amber. 
 
    Él asintió. 
 
    Comieron en silencio y de pronto la joven mencionó que le gustaría regresar a su país un día. 
 
    —¿Regresar a Inglaterra ahora? Pues no creo que sea prudente. He oído que ha regresado la peor plaga de la historia. Al menos aquí nos hemos mantenido alejados de la peste. Además hay mucha inestabilidad, guerras, disputas.  
 
    La jovencita lo miró asustada.  
 
    —¿Qué edad tiene señorita Brighton? 
 
    —Dieciocho, señor Winston. 
 
    —Es muy joven. Tengo casi diez años más que usted señorita. Y cuando la lleve a Boston creo que deberé buscarme una esposa, una joven educada y católica que sea dulce y compañera. 
 
    Esas palabras la hicieron sonrojar pues la había mirado con tanta intensidad. 
 
    —Espero encontrar trabajo en Boston, señor Winston—respondió la joven visiblemente incómoda. 
 
    —Luego hablaremos sobre eso, ahora termine su plato por favor, no quiero que enferme como mis otros invitados. 
 
    Volvía a tomar distancia. A ser un anfitrión amable y respetuoso y ella agradecía que fuera así, pero en esos momentos se sintió apartada, ignorada. ¿Así que planeaba ir a Boston a buscarse una esposa? Demonios, ella podía ser su esposa. Si lograba soportar esos interminables ritos católicos y… 
 
    Rayos, ¿en qué estaba pensando? Necesitaba una colocación en la ciudad. Él nunca se casaría con una puritana de la aldea, necesitaba una dama que fuera fina y educada como él, perteneciente a una familia importante de Boston. Las bodas de esos caballeros eran siempre concertadas de antemano. 
 
     Amber vio el líquido oscuro y pensó que había bebido demasiado. 
 
    Sin saber por qué esa cena a la luz de las velas del candelabro le pareció la más triste de todas. ¿No habría sido mejor regresar a su casa y olvidar esa locura de irse a Boston? ¿Qué le esperaba en una ciudad extraña donde no conocía a nadie? ¿Terminaría convertida en la amante de un caballero adinerado criando sus bastardos en la cocina de alguna mansión oscura como había insinuado su padre una vez? Charles Brighton solía decir que esos caballeros sólo se divertían con las puritanas, saciaban su lujuria y luego le llenaban el vientre de bastardos. 
 
    Sin darse cuenta se sintió deprimida y dejó el delicioso plato de patatas y pollo en una salsa cremosa sin terminar y mirando al caballero le dijo: 
 
    —Discúlpeme señor Winston pero estoy algo cansada y… quisiera retirarme si me da permiso. 
 
    Él sostuvo su mirada sin responderle, hasta que dijo con cierto desgano: 
 
    —Por supuesto, vaya a descansar señorita inglesa, mañana comenzaremos las lecciones temprano. 
 
    —¿Lecciones?—repitió la joven perpleja. 
 
    —Sí… Creo que debo instruirla en la verdadera fe. Le agradará conocer vida y milagros de nuestro señor Jesucristo. Hoy la vi muy interesada en saber. Pronto tendremos un nuevo capellán y podrá dar misa en la pequeña capilla de la mansión.  
 
    La jovencita recordó algo que había dicho su doncella el día anterior: al parecer el caballero tenía la costumbre de convertir a la “verdadera fe” a todos sus criados en la mansión. ¿Querría hacerlo mismo con ella? 
 
    Asintió en silencio, ¿qué otra cosa podía hacer? Pero cuando abandonaba el comedor escoltada por una criada tuvo la sensación de que su padre la observaba desde un rincón con gesto torvo como si desaprobara su vestido y a ese hombre en particular. Él nunca había sentido simpatía por Ephraim Winston. Sin embargo comprendió que no era su padre sino una sombra que se deslizó con rapidez hacia el ala sur. Una figura espectral… ¿Molly? No, no podía ser Molly, su doncella… no estaba en ninguna parte. ¿Por qué estaría allí espiándola? 
 
    


 
   
  
 

            Sombras 
 
              El caballero cumplió su promesa y días después mataba el tiempo aprendiendo salmos y leyendo la historia de Jesús novelada. No podía creer lo que estaba haciendo pero sabía la razón. Estaba angustiada, día tras día se decía que lo intentaría y allí estaba disfrazada de señorita rica portando una cruz y aprendiendo a rezar como los papistas. Si su padre la viera intentaría matarla y no se detendría hasta conseguirlo… 
 
    Sin embargo eso no era lo que más la preocupaba en esos momentos, era su debilidad de quedarse y la forma en que obedecía a ese caballero sabiendo que debía ignorarle y escapar.  
 
    —Señorita Amber, le he traído el desayuno. 
 
    La voz de la criada Molly la asustó. 
 
    El día comenzaba y ella todavía no se había levantado. No tenía fuerzas, su cabeza era un torbellino de cosas que postergaba una y otra vez. 
 
    Comía sin entusiasmo un trozo de pan cuando de pronto notó que la doncella la observaba con cierta ansiedad como si quisiera decirle algo. Sus ojos se veían más saltones que de costumbre. 
 
    —¿Qué sucede, Molly?—se vio obligada a preguntarle mientras untaba un panecillo con mermelada de frutas. 
 
    La doncella parecía muy nerviosa, no dejaba de retorcerse las manos. 
 
    —Es que el señor me ha pedido que le avise que hoy debe asistir a misa, señorita Brighton. 
 
    —¿A misa?—repitió incrédula. 
 
    —Sí, es que acaba de llegar de Boston el padre Andrew y dijo que hoy dará misa.  
 
    —Pues yo no iré a misa, soy una puritana—declaró la joven—no soy católica para cumplir esos rituales tan extraños. 
 
    La doncella la miro asustada. 
 
    —No diga eso señorita, olvide que es puritana. Al señor no le agrada. 
 
    —¿Y por qué habría de olvidarlo? Es lo que soy y todos lo saben. 
 
    —Pero el señor Winston detesta a los puritanos y nosotros… sabe que debimos convertirnos para servirle porque él no habría tolerado puritanos trabajando en su mansión—respondió la doncella nerviosa. 
 
    Sí, ya lo sabía. La doncella se lo había confesado en otra ocasión. 
 
    Amber saltó de la cama con pereza. No quería usar esa ropa ni tampoco convertirse en una papista. No entendía nada del credo ni de los misterios del rosario, los rezos eran tan complicados que le costaba mucho entenderlos y más aún memorizarlos. 
 
    —Por favor venga conmigo, si no lo hace el señor se disgustará.  
 
    La joven puritana se rindió. 
 
    —Una misa no me convertirá en papista—declaró.  
 
    La doncella la miró espantada. 
 
    Cuando entró en la capilla poco después vio a los invitados del caballero esperando impacientes en el altar sin embargo su anfitrión brillaba por su ausencia hasta que oyó sus pasos entrar en el recinto. 
 
    —Señorita Brighton, gracias por venir a la casa de Dios—le dijo en son de saludo mientras tomaba su mano con un gesto casi rapaz. 
 
    —Venga conmigo, todos la esperan—agregó.  
 
    —¿Me esperan?—Amber lo miró aturdida. 
 
    Él sonrió de forma extraña. 
 
    —Sí… Hoy será bautizada en la nueva fe. Es el primer paso. 
 
    ¿Bautizada? ¿De qué hablaba ese hombre? 
 
    Allí estaba el joven prelado aguardando con gesto ceñudo, debía ser el padre Andrew y tenía cara de pocos amigos que dio un discurso en latín antes de mojarla con la pira bautismal cerca de allí. 
 
    Mojó su cabeza e hizo la señal de la cruz varias veces y antes de que pudiera abrir la boca para protestar ya la habían bautizado.  
 
    Luego los presentes la besaron y felicitaron provocándole aún más confusión.  
 
    —Listo, ya es una de nosotros, ha entrado en la verdadera fe y desde el día de hoy abandonará sus creencias heréticas señorita Brighton—dijo su anfitrión y la obligó a presencial la misa.  No, no escaparía tan rápido. 
 
    Ella se quedó dónde estaba, con la cabeza levemente húmeda por el agua del bautismo incapaz de hacer nada aunque sintiera ganas de salir corriendo. Había sido todo tan rápido, tan precipitado. Ni siquiera le preguntó si quería ser bautizada. 
 
    Cuando todo terminó sintió deseos de correr, no creía en esa fe ni sería nunca una católica. 
 
    —Lo hizo muy bien señorita Brighton, ahora es una de nosotros—dijo el señor Winston imperturbable mientras la miraba con fijeza.  
 
    Furiosa por tener que guardar silencio  murmuró que  ella nunca sería una católica, lo hizo en el momento en que abandonaban el sagrado recinto. 
 
    Pero sus palabras no fueron tomadas en serio por su anfitrión. 
 
    —Señor Winston necesito hablar con usted en privado, por favor—le pidió entonces. 
 
    Sus ojos  miraron sus labios, algo que hacía con cierta frecuencia. 
 
    —Por supuesto, acompáñeme.  
 
    Amber lo siguió sin saber a dónde la llevaba pero entonces ocurrió algo inesperado, un sirviente con librea entró en el comedor y le habló al oído. Esa también era una costumbre que tenían sus criados, como si quisieran dar noticias que no podían ser oídas por nadie. 
 
    —Señorita, temo que debo atender unas visitas indeseadas. Por favor, regrese a su habitación y quédese al lado de la estufa, luego me reuniré con usted, en cuanto pueda—dijo su anfitrión visiblemente incómodo. 
 
    ¿Visitas indeseadas? ¿Por eso la obligaba a esconderse? 
 
    Abandonaba la sala molesta cuando oyó las voces airadas de su hermano Louis. 
 
    —Deje de mentir señor Winston, todos saben que usted mantiene cautiva a mi hermana. No permitiré que le haga daño y le juro que llamaré a las autoridades, diré lo que hizo. 
 
    Louis. Su hermano. Había ido a buscarla y al parecer no era la primera vez que lo hacía y él negaba que ella estuviera en su casa. Amber aguzó el oído agitada. 
 
    Entonces oyó la voz de Winston muy calma. 
 
    —Cálmese señor Brighton, ¿podemos hablar en privado un momento? 
 
    Al parecer Louis aceptó pues lo siguiente que escuchó fue una puerta que se cerraba con estrépito.  
 
    Debió correr a su lado pero de pronto sintió vergüenza de que supiera que había estado días en esa casa llevando vestidos lujosos y que acababa de ser bautizada. No la reconocería, ni ella podía reconocer  a la joven puritana asustada que había sido rescatada esa noche del bosque. Sintió miedo, vergüenza y además no podía regresar.  
 
    Cuando entró en su habitación tiritó y se acercó a la estufa para extender sus manos.  
 
    En su casa no solía haber espejos sólo uno que ella mantenía escondido bajo su cama pero en la mansión los había en abundancia y en esa  habitación era oval e inmenso. El espejo le dijo que era una tonta, que debió acudir a su hermano y pedirle ayuda, ¿acaso no había ido a buscarla? Estaban preocupados y sabían que era huésped de ese caballero de pésima reputación. 
 
    Pero si la veía vestida así, si notaba ese cambio acusado pensaría lo peor.  
 
    Un golpe en la puerta la despertó de sus tristes reflexiones.  
 
    Era Lisa, la doncella que la ayudaba a peinarse y a vestirse, un lujo tan raro… en esa casa había tantos sirvientes que ninguno pasaba muchos trabajos y Lisa tenía las manos más cuidadas que ella.  
 
    —Señorita Amber, el señor envía buscarla, quiere verla ahora en su biblioteca. 
 
    La biblioteca era su santuario. Cuando se encerraba allí algo muy malo pasaba. 
 
    Siguió a la doncella temblando y vio al ama de llaves que la observó con esa expresión avinagrada de labios apretados. Esa mujer la odiaba pero no sabía por qué.  
 
    Cuando entró en la biblioteca vio a su hermano y retrocedió asustada pues su mirada lo decía todo. 
 
    —Amber, ¿eres tú?—preguntó y observó su vestido costoso, el cabello peinado hacia arriba y la cruz que pendía de su pecho.  
 
    —¿Qué te ha hecho este hombre? —preguntó horrorizado. 
 
    —Señorita Brighton por favor acérquese, tome asiento. Tengo que hablar con usted. 
 
    Ella obedeció temblando, deseando correr más que quedarse. 
 
    —Su hermano ha venido a buscarla, pretende llevarla de regreso a la aldea. Dice que su padre se ha curado de esa enfermedad que lo había aquejado y quiere verla.  
 
    Louis lo interrumpió: 
 
    —Debo hablar a solas con mi hermana, señor Winston. Es un asunto privado que no le incumbe. 
 
    Ephraim se incorporó molesto. 
 
    —Me temo que no podrá ser, su hermana pronto será mi esposa señor Brighton y no guarda secretos para mí y conociendo la demencia que afectó a su padre y que presencié en otras ocasiones temo que eso pueda alterarle a usted—declaró. 
 
    Su hermano enrojeció. 
 
    —Jamás haría daño a mi hermana señor Winston, ¿es que ha perdido el juicio? Amber por favor, ven conmigo. Este hombre no va a casarse contigo, te ha embaucado y nuestro padre quiere verte, sabe que fue muy duro y necesita que lo perdones. 
 
    Ella lo miró asustada, horrorizada de que dijera el motivo de su huida. Sintió la mirada de Winston y tembló. No sabía qué hacer, todo era tan inesperado. 
 
    —Papá me humilló frente a todos, Louis, no puedo volver—dijo en voz baja. 
 
    La expresión de su hermano cambió. 
 
    —Lo sé, papá perdió la cabeza, sufre de demencia y lo está atendiendo un doctor de Boston. Está muy enfermo, sus días están contados y dijo que lamenta mucho lo que te dijo, perdió la cabeza.  
 
    Tuvo un instante de vacilación ¿y si todo había sido una cruel mentira producto de su locura? 
 
    —Él no recuerda nada, luego de ese ataque sufrió un desmayo y al despertar no sabía qué había pasado. Preguntó por ti y lloró al saber lo que había hecho. Pero no era verdad, lo que os dijo ese día, estaba fuera de sus cabales, eres su hija.  
 
    —¿Así y por qué inventaría algo tan cruel? ¿Algo tan horrible sobre mi madre?—la voz de Amber se quebró. 
 
    —Está enfermo y su enfermedad hace que sufra esas alucinaciones y confunda pasado y presente, historias que no tienen sentido. Pero lo peor ya ha pasado y ha vuelto a ser el que era y quiere verte y pedirte perdón.  
 
    La joven miró a su anfitrión, sabía que estaba pendiente de sus palabras, no dejaba de mirarla. 
 
     —Señorita Winston, déjenos a solas un momento por favor—dijo entonces sin esperar a que respondiera. 
 
     Ella obedeció sin vacilar, no podía regresar a casa y hacer que nada había pasado, ¿cómo enfrentaría a sus vecinos? ¿Y qué pasaría si su padre volvía a sufrir otros de esos ataques de locura? No se fiaba de las palabras de Louis.  
 
     —¿Cómo se atreve a darle órdenes a mi hermana?—dijo Louis.  
 
    El caballero permaneció impasible mientras le decía:  
 
    —La señorita Brighton es mi huésped y ella acudió a mí ese día en busca de su ayuda. No permitiré que nadie vuelva a lastimarla. Es mi prometida ahora y no permitiré que regrese a la aldea donde su padre perdió el juicio y quiso matarla no sólo a ella sino a todos ustedes. 
 
    Amber lo miró espantada, ¿entonces lo sabía todo? ¡Qué horror! ¿Cómo pudo enterarse? No había nadie más que el doctor y unos vecinos ese día. 
 
    —Usted no puede casarse con mi hermana, ese matrimonio no sería lícito. ¿Dónde está su esposa señor Winston y por qué nadie la ha visto en meses? 
 
    —Mi esposa murió y está enterrada en el bosque junto a mis ancestros señor Brighton, puedo llevarlo hasta su tumba para que deje de decir que soy casado. No soy casado, soy viudo y puedo casarme cuando me plazca. 
 
    Louis se dio por vencido. 
 
    —Un caballero rico y de noble cuna jamás se casaría con una puritana de la aldea, no pretenda embaucarme. 
 
    —Su hermana ya no es una puritana de la aldea, acaba de convertirse a la verdadera fe esta mañana, ¿ve la cruz y el relicario que tiene en su mano? Ahora comparte mi fe, es católica y la estoy instruyendo en nuestros ritos.  
 
    La joven se apartó aturdida, no podía creerlo, ¿ese hombre quería casarse con ella y por eso la había bautizado ese día y obligado a leer salmos y aprenderse oraciones?  
 
    —No puede ser… ¿qué le ha hecho a mi hermana? Ella jamás cometería esa traición a su familia, es una puritana y no puede aceptar esos ritos paganos, Amber si aceptas esa fe condenarás tu alma al infierno.  
 
    —Pues no toleraré que hable así en mi casa joven Brighton, retírese de inmediato. El alma de mi prometida está a salvo y también su vida, en cambio en su aldea reina la herejía y al superstición pero eso se terminará cuando se construya una iglesia. Bendeciremos este lugar pese a quién le pese y no permitiré que esta tierra se convierta en una colonia de herejes. 
 
    —¿Herejes? No somos herejes, somos colonos honestos y trabajadores, no vivimos en la opulencia como usted lo hace. Amber por favor, no puedes desposarte con este caballero, ¿lo has oído hablar? ¿Qué pretende señor Winston? Este es un continente libre, nadie puede ser perseguido por sus creencias. 
 
    —Y sin embargo esos puritanos forman una congregación cerrada dónde cualquier cristiano o católico podría ser considerado el enemigo de la comunidad. Hace años quemaron a dos mujeres por brujería y luego escondieron sus cuerpos cuando llegaron las autoridades a investigar. Nadie está a salvo de esos locos fanáticos. El pastor Williams y el reverendo Thomas son personas peligrosas y curiosamente una de las jóvenes quemadas por brujería era la amante del pastor Williams. ¿Sorprendido? Es uno de los líderes de la aldea y planeaba pedir la mano de Amber para su hijo, afortunadamente vuestro padre se opuso.  
 
    —Vaya, al parecer estaba muy al tanto de todos nuestros asuntos. 
 
    Su anfitrión sonrió. 
 
    —Nada ocurre en ese pueblo sin que yo me entere, señor Brighton—respondió él y mirando a la joven le ordenó que regresara a su habitación.  
 
     Amber obedeció sin oír las palabras de protesta de su hermano que la acusaba por haber abandonado a su familia y a su fe. Fue tan injusto. ¿Qué sabía él lo que había sufrido ese día a la deriva sola en ese horrible bosque y que su padre la llamara bastarda frente a todos? 
 
    No, no podía ni imaginarlo. 
 
    Permaneció en su habitación hasta que oyó un sonido en la puerta y se acercó. Su anfitrión estaba allí mirándola de esa forma intensa y posesiva como si ella fuera su cautiva, suya… 
 
    Pero esquivó su mirada al pensar que él lo sabía. Sabía que su padre la había llamado bastarda y sin embargo… 
 
    —¿Entonces todo tenía un propósito señor Winston? El bautismo, sus lecciones de religión.                                  
 
    Él asintió despacio. 
 
    —Es que necesito una esposa, una compañera que comparta mi fe y mis costumbres. Temo que deberé educarla para que pueda desempeñarse en ese papel, porque necesito que se comporte como la señora de esta casa y no como una invitada. ¿Cree que podrá hacerlo? 
 
    La joven sintió que le tiraban un cubo de agua fría, helada.  
 
    —Señor Winston… usted habla como si estuviera ofreciéndome un trabajo—se quejó entre molesta y desconcertada. 
 
    —Oh, perdone, temo que la he ofendido con mi franqueza. Pero hace tiempo que busco esposa, enviudé hace más de un año y a pesar de que mis parientes me aconsejaron viajar a Boston y cortejar a alguna señorita temo que ya no será necesario. Usted se convertirá en mi esposa, temo que no tiene otra alternativa ahora.  
 
    —Se equivoca, podría negarme y buscar una colocación en Boston.  
 
    Sus palabras debieron enfadarle pero no lo demostró, su voz se oyó fría al decir: 
 
    —Hágalo si lo desea pero no se engañe, que cuando entre usted de sirvienta en la mansión de algún caballero estará a merced de los caprichos del señor que la tomará las veces que desee hasta dejarla preñada y entonces no tendrá un marido que cuide de usted, estará sola señorita Brighton y temo que no podré ayudarla. Eso es lo que le pasará, no me mire así, una mujer hermosa y joven, sin un hombre que vele por ella será presa fácil del primer sinvergüenza que aparezca. ¿Cree que estoy mintiéndole, señorita Brighton? Usted huyó de su casa ese día y cuando la encontré un grupo de mozalbetes la había encontrado, ¿no es así? Uno de ellos estaba pegado a usted. 
 
    La puritana se sonrojó intensamente.  
 
    —Y desde que llegó a esta aldea no ha hecho más que despertar pasiones y enamoramientos violentos.  
 
    —Eso no es verdad. 
 
    —¿Eso cree, señorita? ¿Y por qué fue ese grupo de imberbes a buscarla al bosque arriesgando su vida para encontrarla? ¿Uno de ellos quería casarse con usted o eran dos? ¿Pero ninguno le hizo daño no es así? ¿No sufrió ningún daño esa noche? 
 
    —No… ¿no comprendo por qué me hace esas preguntas? 
 
    Él se acercó un poco más sin dejar de mirarla. 
 
    —Porque mi esposa debe ser católica y virgen, señorita Brighton. 
 
    Ante semejante declaración Amber abrió sus ojos y lo miró espantada. 
 
    —No soy católica, señor Winston—dijo con un gesto desafiante. 
 
    —Pero imagino que sí es virgen—sonrió levemente.  
 
    Ella abrió la boca para protestar, ¿cómo se atrevía a poner en duda su honra, acaso la creía una casquivana, una coqueta que tal vez había cometido una imprudencia en el bosque? 
 
    —Muy bien—dijo antes de que pudiera protestar—haré los arreglos para nuestra boda.  
 
    —No, aguarde… No me ha preguntado qué pienso de todo esto y ni siquiera me ha pedido que sea su esposa, lo ha dado por sentado y también que aceptaré. 
 
    —Sí lo hará, usted pertenece a este lugar y me pertenece a mí. Huyó de su casa y se expuso a peligros, pero no le importó pues sabía que no podría regresar.  
 
    —Usted sabía que mi padre… ¿cómo lo supo? No estaba presente. 
 
    —Tengo mis informantes señorita Brighton, pero no piense en eso, creo que hizo bien en escapar porque su padre pudo matarla ese día. Sufre una demencia peligrosa, me lo dijo el doctor Sanders cuando lo vi en la aldea ese día. Pero no piense en eso, yo cuidaré de usted pero deberá abandonar su religión y olvidar que un día fue una puritana de la colonia.  
 
    —Pero no me conoce ni yo a usted señor Winston y todo esto me parece tan precipitado. ¿Cómo puede estar seguro de que seré la esposa que necesita?  
 
    —Lo supe el primer día que la vi en ese lago señorita Brighton. Pero estaba casado y no podía pedir su mano. 
 
    Amber lo miró confundida. Estaba atrapada y lo sabía, ese hombre la asustaba y fascinaba y no podía creer que le hubiera pedido matrimonio, que realmente quisiera casarse con una joven puritana de la aldea.  
 
    No podía negarse, por más que la asustara parecía una respuesta a sus plegarias, no tenía hogar y la posibilidad de viajar a Boston y conseguir un trabajo le parecía una locura. No conocía a nadie, ¿a dónde acudiría?  
 
    —¿Y bien, señorita Brighton? ¿Puedo preguntarle si acepta ser mi esposa?—preguntó Winston. 
 
    Ella parpadeó inquieta y dijo que sí emocionada, que aceptaba ser su esposa. Se rindió sin vacilación como si estuviera segura de lo que hacía y su rendición le arrancó una sonrisa a su prometido quién de forma inesperada la tomó entre sus brazos y la besó. Un beso ardiente de amantes que la dejó tiesa, sin habla. 
 
    —No…—dijo entonces como si temiera que ese día pudiera llegar más lejos. 
 
    —Calma señorita, sólo es un beso, luego no tendrá excusas para negarse a mí…—dijo. 
 
    Esas palabras dichas casi al oído le provocaron un cosquilleo desconocido, algo celosamente reprimido en su cuerpo y en su corazón durante mucho tiempo y se alejó espantada, confundida y él parecía decidido a alejarse, a dejarla en paz pero algo lo hizo cambiar de idea y de pronto regresó y la besó apasionado y a la fuerza sin importar su resistencia, disfrutando de ese momento de intimidad inesperada.  
 
    Luego se marchó dejándola mareada y excitada, con el corazón palpitando.  
 
    La había besado dos veces pero la última había introducido su lengua en su boca de una forma atrevida y sensual, intentó apartarle de nuevo y ese forcejeo la dejó excitada pues su boca y su lengua estaban cautivas y comprendió por qué lo hacía. Su lengua estaba saboreándola, su lengua la provocaba y su sabor era suave, su tacto húmedo, despertando en ella sensaciones extrañas y excitantes. 
 
    ¿A quién engañaba? Hacía tiempo que ese caballero la buscaba y todavía no podía creer que le hubiera pedido matrimonio y que fuera  a convertirse en la señora de esa mansión. Era casi un cuento de hadas esos que tenían final feliz, tía Emma se los contaba cuando era niña porque sabía que le gustaban a pesar de que su padre decía que eran puras tonterías. Pero a ella le gustaban y de pronto tuvo la sensación de que estaba viviendo un cuento de hadas excepto por un detalle: todo parecía precipitado, casi forzado. Su huida y ese encuentro, casi un rapto y ahora, ahora iba a casarse con ese caballero guapo y distinguido que no era más que un perfecto extraño y eso la asustó. ¿Qué locura la había impulsado a aceptar ese trato? Por qué había prometido que se casaría con Winston? No lo conocía, no sabía nada de su religión ni sus costumbres ni tampoco qué había pasado con su anterior esposa.  
 
    “Necesito una esposa virgen y católica, una compañera en mis horas más tristes y sombrías en este viejo caserío” le había dicho.  
 
    “Una compañera” antes que virgen y católica. Ese había sido el orden de sus palabras pero luego dijo que había deseado convertirla en su esposa en la pasada primavera meses después de haber llegado a Nueva Inglaterra y eso tal vez fuera lo más romántico de esa historia. Sus miradas, su acecho… y la trampa en la que había caído.  
 
    Amber parpadeó inquieta al verle salir en su caballo al galope por la pradera, era tan guapo y seguía sin creer que ese hombre elegante y fino pronto fuera su marido. Era mucho más de lo que se había atrevido soñar un día y lo sabía pero… 
 
    Debía agradecer su suerte en vez de pensar que algo pasaría. 
 
    ***********  
 
    Los días pasaron volando y tuvieron que postergar el viaje a Boston por el mal tiempo, pero Amber no echó en falta no realizar el viaje, anhelaba quedarse y aprender el manejo de la casa para ser una esposa digna del caballero Winston.  
 
    Molly y el ama de llaves estaban ayudándola en ello aunque la joven notó que la señora Adams se las arreglaba muy bien con todo. 
 
    Era tan feliz de saber que pronto sería la esposa de Winston que casi contaba los días para que eso pasara.  
 
    Una maña sin embargo, mientras recorría las habitaciones en busca de Molly para preguntarle por su esposo sintió voces en el ala sur. Qué extraño, el ama de llaves dijo que allí no vivía nadie y que las habitaciones de esa parte de la casa siempre permanecían cerradas. Mientras se acercaba se hizo el silencio. Tal vez debió imaginarlo se dijo y bajó por las escaleras. 
 
    Molly apareció poco después como un fantasma, sin hacer ruido, provocándole un gran susto. 
 
    —Señorita Brighton, ¿me buscaba usted?—preguntó. 
 
    —Sí, quería saber si ha visto al señor Winston. 
 
    —Salió muy temprano para cobrar los arriendos con su mayordomo y tres mozos. 
 
    No le sorprendió, el caballero solía desaparecer durante las mañanas y… miró con ansiedad a su alrededor preguntándose si ella sería la esposa adecuada. 
 
    ******** 
 
    “Sois muy afortunada señorita” le dijo Molly día después mientras recorrían la casa. “Y todos nosotros estamos felices de que el señor escogiera a una joven puritana y no a la señorita Van Ryn. ¿Imagináis lo furiosa que se pondrá cuando se entere? 
 
    —¿Entonces ella esperaba ser la nueva señora de la mansión?—preguntó Amber con cautela. 
 
    La doncella sonrió. 
 
    —Es una presumida. Hizo planes y se anticipó pero el amo de Winston no estaba interesado en la señorita Van Ryn. 
 
    Amber sonrió. Tenía razón, no estaría muy feliz. 
 
    Cuando pensó que el caballero la llevaría a Boston para encontrarle un empleo de repente la tomó entre sus brazos y le pidió que fuera su esposa. Parecía un cuento de hadas. 
 
    —Gracias Molly, quiero que todo sea como antes, que me ayudes con los vestidos y también… temo que no seré una buena anfitriona cuando vengan los familiares del señor Winston para la boda. 
 
    —Oh, no se preocupe por eso señorita, todo saldrá bien. Además no es una familia numerosa, sólo tiene un hermano vivo y primos. 
 
    Tres días después comenzaron a llegar a la casa los parientes de Winston con sus carruajes y caballos, ataviados con sus mejores galas para ser testigos de la boda del caballero. 
 
    Eran cerca de doce personas, o eso le advirtió la fiel Molly. De repente la mansión solitaria se llenó de risas, voces y colorido.  
 
    Ella se mostró tímida y afortunadamente su prometido fue quién se encargó de todo con la ayuda de criados y sirvientes. 
 
    Todas las damas, jóvenes o viejas reparaban en Amber con cierta ansiedad. ¿Quién era la joven que había podido atrapar al codiciado caballero Winston? 
 
    Oh, era muy hermosa por supuesto. Y católica. Educada y nadie sabía mucho de su familia pero eso no importaba. El caballero la miraba con adoración. Y ella era tan tímida y encantadora, parecía ansiosa de agradar y ser la anfitriona perfecta pero ciertamente no tenía demasiada idea. Por fortuna su doncella la ayudaba y también el ama de llaves que era el alma de esa mansión pues cuidaba cada detalle. 
 
    La puritana tuvo la sensación de que no lo había hecho bien y que en vez de recibir visitas era como si diera un examen para pasar de año en la escuela de Nothingham, algo que sólo sus hermanos conocían pues siempre había recibido educación de una institutriz pues a su padre le desagradaban los internados para señoritas a pesar de que comenzaban a estar de moda. Pero la presencia del ama de llaves y Molly pendientes de que cada invitado encontrara sitio en la mesa, y luego fuera conducido a su habitación fue un gran apoyo. También Winston que permaneció a su lado y respondió en su nombre preguntas que ni siquiera podía entender pues una de las emperifolladas damas hablaba una mezcla de inglés y francés que sólo él podía entender. 
 
    Si ella pensaba que lucía frívola con su vestido azul de terciopelo, que era en exceso lujoso pues era que no había visto a esa dama llamada Sophia Stevenson con un vestido de ajustadísimo corsé color borgoña, labios rojos pintados y pestañas larguísimas (tal vez no eran naturales) cabello muy rubio peinado hacia arriba que terminaba en un nido de rulos grandes y exuberantes demasiados tiesos para ser reales mientras sus pechos parecían a punto de explotar en el escote. Esa era la dama que además hablaba francés y todos parecían entenderla excepto ella. 
 
    Sus ojos oscuros miraban a Winston con excesiva frecuencia.  
 
    Amber no tardó en comprender que esa señora podría ser muy culta y sofisticada pero que en realidad era una ramera con todas las letras, esas mujeres de las que había oído hablar que estaban en Londres y se dedicaban al comercio carnal, de su propia carne por supuesto. Fornicaban por dinero y hacían de eso un oficio. ¡Libraos de pareceros a una de esas mujeres hija mía, vive siempre casta y  temerosa de Dios! Solía decir su padre. 
 
    Y como si la dama en cuestión pudiera leer sus pensamientos la miró con cierta frialdad y disgusto, fue un instante, luego sonrió de forma forzada para preguntarle por su familia. 
 
    Ella la miró espantada, ¿qué debía decir para explicar su ausencia? Al parecer esa dama quería humillarla en público porque la detestaba tal vez por haberle robado al caballero Winston.  
 
     —La familia de mi prometida llegará el día antes de la boda, son puritanos de la aldea, Sophia—le respondió Ephraim. 
 
    Amber lo miró agradecida. Sabía que nadie iría a su boda, ninguno de sus familiares a pesar de que sabía que el caballero Winston había enviado a un sirviente con la invitación. Louis estaría enojado por esa boda y su padre… no quería pensar en eso en realidad, sentía que su presencia arruinaría la dicha de ese momento tan especial. 
 
    —Oh, ¿entonces vas a casarte con una puritana de la colonia,  mi querido Ephraim? No puedo entenderlo. Mi querido primo, sois realmente tan  extraordinario y tan generoso—respondió Sophia hablando en inglés alto y claro para que todos los presentes la escucharan y entendieran. 
 
    Su prometido sentado en la cabecera de la mesa sonrió ante lo que consideró un cumplido. 
 
    —La señorita Brighton es una dama inglesa que llegó hace poco a las colonias, no podría ser considerada una puritana de la aldea—aclaró luego.  
 
    —Oh, es inglesa, eso explica sus exquisitos modales—dijo otra mujer. 
 
    Todos la miraron con cierta admiración. Al parecer valía más se llamada inglesa que simplemente una colona.  Y eso mismo había sentido cuando llegaron a la aldea, excepto aquellos que la miraban con desconfianza.  
 
    Sophia la miró con cierta envidia y la joven se preguntó por qué su prometido la había invitado pues era evidente que la dama estaba celosa y de mal talante. Claro que lo disimuló y durante el almuerzo ella dejó de ser el centro de atención (afortunadamente) y la conversación se centró en las últimas novedades de Europa y también de Boston. Parecían estar muy pendientes de lo que ocurría en Inglaterra y también en las colonias que lentamente comenzaban a intentar independizarse, pero era sólo una idea que su prometido llamó temeraria. “Todavía necesitamos la protección de la corona” dijo en algún momento. 
 
    ************** 
 
    El día de la boda amaneció oscuro y frío. El bendito invierno se negaba a marchase, duraría hasta lo último. 
 
    Molly y sus otras criadas la esperaban con ansiedad. 
 
    —Despierte señorita Amber… es el día de su boda. Hay mucho para hacer—le dijeron. 
 
    La novia sonrió. No podía creerlo, al fin había llegado. El día que se convertiría en esposa de Ephraim, el amo de la mansión Winston. 
 
    Salió de la cama temblando porque hacía frío y pensó que sería un día memorable.  
 
    La capilla de la mansión aguardaba con todos los parientes de milord. Y con él cerca del altar esperando su llegada expectante. Fue algo extraño entrar en el sagrado recinto del brazo de su primo Alfred, y casi echó de menos ir del brazo de su padre.  
 
    Estaba nerviosa, sentía un montón de ojos sobre ella,  no dejaban de mirarla, en especial el caballero Winston. Se preguntó si su vestido gris sencillo agradaría a su prometido, lo había escogido con la ayuda de Molly de uno de los armarios y estaba nuevo, sin uso. Era de fino terciopelo con encajes y escote discreto, apropiado para una novia puritana. 
 
    Al llegar al altar él tomó su mano y la apretó despacio sin dejar de mirarla.  
 
    —Estáis hermosa, puritana—le susurró.  
 
    Amber sonrió y bajó la mirada ruborizada.  
 
    El capellán comenzó la ceremonia que se le hizo eterna, a la cual respondió con balbuceos pues de los nervios olvidó las frases en latín que debía pronunciar. Fue un momento algo tenso en el cual ambos parecían estar sumidos en sus pensamientos. 
 
    Pero él no había dejado de tomar su mano y de pronto sintió la pregunta que debía responder.  
 
    —¿Aceptáis al caballero Ephraim Joshua Winston como esposo?—preguntó el prelado en su lengua. 
 
    —Sí, acepto—dijo Amber con timidez. 
 
    Ahora fue el turno de tomar el juramento del caballero. ¿Juraba honrarla, protegerla y cuidarla en la salud y en la enfermedad hasta que la muerte los separe? 
 
    El tono del caballero era firme. 
 
    Luego puso el anillo de zafiros que había pertenecido a su abuela paterna en la mano pequeña de su esposa.  
 
    Entonces el padre los declaró marido y mujer. 
 
    Amber se estremeció al sentir en su boca ese cálido beso y luego tembló como una hoja al oír su voz decir: “ahora me perteneces, hermosa puritana”. Y la abrazó, un abrazo cálido y amoroso. Lo necesitaba, estaba muy nerviosa. 
 
    Y así abrazados abandonaron la capilla. 
 
    —Ven preciosa, quiero que brindemos—dijo poco después llevándola hasta el salón. 
 
    No habría fiesta,  sólo un banquete para agasajar a sus invitados. 
 
    Amber tomó la copa de vino que le ofrecía su esposo y vaciló. No debía beber, jamás lo hacía pero era un brindis por los recién casados y perpleja bebió un sorbo ante la mirada atenta de su esposo.  
 
    —No has bebido nada, querida—le dijo él en un susurro. 
 
    Ella lo miró asustada. 
 
    —Nunca he bebido, señor Winston. 
 
    Él sonrió. 
 
    —¿No te dejaba tu padre puritano?—preguntó. 
 
    —No—le respondió ella con sinceridad. 
 
    —Pues bébelo, te hará bien, te ayudará a no estar tan asustada—le respondió. 
 
    ¿Asustada? Era feliz, acababa de convertirse en la esposa de un caballero guapo y fino, no tendría que ser la esposa de un granjero puritano fregando, zurciendo y cocinando todo el día. ¿Por qué debía estar asustada? 
 
    —Pero no estoy asustada, señor Winston—le respondió altiva. 
 
    Él sostuvo su mirada y sonrió divertido. 
 
    —¿Y no cree que debería estarlo?—le preguntó a su vez. 
 
    Amber se sonrojó sin atreverse a pensar en lo que pasaría algunas horas después.  
 
    Los parientes de su esposo parecían ensimismados con la música y los confites mientras conversaban y se alejaban. Al comienzo los habían rodeado y brindado en su honor pero ahora la reunión parecía dispersa. 
 
    La novia se acercó despacio a la estufa de leña en busca de calor, la habitación se había vuelto fría de repente y comenzó a tiritar. Tal vez ese vestido era muy elegante y bello pero no la abrigaba.  
 
    —¿Qué tienes, querida?—preguntó Winston entonces. 
 
    Amber lo miró a los ojos y pestañeó inquieta. 
 
    —Es que hace frío aquí, señor Winston. 
 
    Él se acercó y tomó su mano despacio y la llevó a sus labios besándolas con suavidad. 
 
    —Estáis helada, puritana—murmuró sin dejar de mirarla—Aguarda, os pediré un té caliente. 
 
    Una sirvienta entró poco después con una bandeja caliente y el té una bebida deliciosa que la ayudó a que sus dientes dejaran de castañear. Pero sus manos seguían frías y deseó meterse en la cama con una botella con una manta abrigada. 
 
    —Quisiera retirarme señor Winston—dijo vacilando. 
 
    —Por supuesto, yo os acompañaré preciosa. 
 
    ¿La acompañaría? ¿Eso significaba que…? 
 
    —Ven querida, yo os guiaré—dijo tomando su mano.  
 
    Cuando entraron en la lujosa habitación nupcial Amber suspiró extasiada. Nunca antes había visto algo tan hermoso ni en Nothingham, a pesar de que había sido una de las mansiones más lujosas del condado. Cuadros religiosos y tapices medievales, y una gruesa alfombra roja que les daba la bienvenida y esos muebles trabajados con arabescos en tono caoba. Y casi al final el lecho nupcial cubierto con un edredón rojo de terciopelo.  
 
    Estaba temblando cuando él tomó su mano y la llevó hasta la cama. 
 
    —Entonces sí estáis asustada, puritana—dijo su esposo con una leve sonrisa. 
 
    Amber se alejó unos pasos y se preguntó si ese caballero la obligaría a desnudarse con la luz prendida y luego, la obligaría a quedarse así el resto de la noche. Una esposa puritana no se desnudaba, los puritanos hacían el amor con la ropa puesta y sólo les estaba permitido subir la falda para poder introducir su simiente. No era tan ignorante de no saber lo que ocurría en la intimidad. Pero eso no la ayudaba ahora. 
 
    —Aguarda aquí puritana, ya regreso—dijo el señor Winston y se alejó con paso rápido. 
 
    La puritana miró a su alrededor desesperada y entonces vio el espejo, un bello espejo con forma oval con un marco de plata y en él pudo ver reflejada su terror y desconcierto. Debía dominarse ya no era una jovencita ni tampoco era tan pacata como él la imaginaba…  
 
    Caminó por la habitación contemplando los adornos y las imágenes religiosas y le pareció algo extraño que en la cabecera de la cama hubiera una inmensa cruz como si se tratara de un monasterio.  
 
    Mientras recorría la habitación notó que el fuego estaba encendido en un rincón  y sin embargo el cuarto seguía frío. 
 
    Winston llegó entonces con una botella de vino y dos copas que colocó en una mesa y comenzó a llenar lentamente. 
 
    —Señor Winston, yo nunca bebo, no es correcto—dijo Amber observando cómo ese líquido oscuro y pecaminoso invadía una de las copas sin que nada pudiera impedirlo.  
 
    —Pero hoy beberás preciosa, es nuestra noche de bodas, ¿acaso lo habéis olvidado?—respondió su esposo. 
 
    —No puedo beber, es pecado señor Winston, bebí hace un rato muy contra mi pesar—dijo ella desesperada. 
 
    —¿Y quién os dijo eso? ¿Vuestro padre puritano? Son tonterías. Beberemos a nuestra salud, ten preciosa. Aquí está tu copa. 
 
    Ella demoró en tomarla en un gesto de turbación y rebeldía. 
 
    —Está bien señor Winston, pero sólo beberé un sorbo—dijo y se la llevó a los labios ante la mirada atenta del caballero. 
 
    —La beberéis toda preciosa, no dejaréis ni una gota. Os ayudará a no sentir miedo… sé que estáis asustada, no me engañáis. 
 
    Con la copa en la mano Amber bebió, sólo porque su marido se lo estaba ordenando y nada más. El líquido oscuro llegó a su garganta mientras él  la observaba con atención. 
 
    —Bébelo todo preciosa—le susurró al oído. 
 
    Se había acercado sin hacer ruido y de pronto vio su sonrisa maligna y esos ojos mirándola con una expresión que no lograba entender mientras decía: “todo preciosa, no has bebido más que un trago”. 
 
    —Es que si me lo bebo todo sufriré un mareo señor Winston, no estoy acostumbrada el vino no… no me agrada. 
 
    —Eso no importa puritana, yo os quitaré el mareo y cualquier malestar que os genere, lo prometo. 
 
    Ella lo miró indignada. 
 
    —¿Acaso intenta embriagarme, señor Winston? Pues no necesitáis hacerlo, sé bien cuáles son mis deberes de esposa.  
 
    Su acalorada respuesta lo sorprendió. 
 
    —Pero necesitará esa copa para convertirse en mi mujer esta noche bella puritana y evitará que grite, llore, así que deje de perder tiempo y bébasela ahora. 
 
    Su tono altivo la espantó y en menos de lo que tardó en regañarla la copa de cristal estaba vacía. 
 
    —¿Lo ve señora Winston? No está ebria ni tampoco el señor la castigará por tan poca cosa. 
 
    Ella lo miró ceñuda y él rió divertido por su expresión al tiempo que la abrazaba despacio y le robaba un beso fugaz. 
 
    —Ven aquí, te ayudaré con el vestido. 
 
    Amber lo miró espantada, ¿entonces tendría que desnudarse a la luz de las velas?  
 
    Tembló al sentir que aflojaba su corsé y la liberaba de ese vestido inmenso y pesado para dejarla en ese otro vestido largo y transparente blanco que marcaba sus redondeces.  
 
    De pronto sintió su abrazo fuerte y posesivo mientras besaba su cuello y sus manos atrapaban sus pechos por detrás sujetándola con fuerza. 
 
    —Sois tan hermosa puritana, tan bella—le susurró.  
 
    La joven tembló al sentir sus manos recorrer su cuerpo despacio y lo miró asustada y desconcertada. 
 
    —No me haga daño señor Winston, por favor—le rogó entonces. De pronto sintió deseos de correr pero un fuerte mareo se lo impidió. El vino…  
 
    —Mírame preciosa, no soy un demonio como te han contado. No lo soy y jamás os haría daño—dijo mientras se quitaba la camisa despacio.  
 
    Iba a desnudarse y lo hacía con naturalidad. 
 
    Amber se incorporó y apoyó su cabeza en la almohada mientras luchaba contra ese mareo. 
 
    —Mírame puritana, ¿creéis que es pecado mirar a vuestro marido mientras se desnuda?—le preguntó. 
 
    La joven puritana se sonrojó al ver que se quitaba el pantalón y se acercaba a ella despacio, completamente desnudo, tal como el Señor lo había traído al mundo. Tembló al ver esa virilidad rosada e inmensa, nunca antes había visto algo así y lo miró espantada, tanto que el efecto del vino desapareció. 
 
    —No temas preciosa, no muerde—dijo él leyendo sus pensamientos y se hincó frente a ella para que lo viera y tocara. 
 
    —Ven aquí puritana, esta noche os convertiréis en mi mujer y yo os instruiré en las delicias de la carne. Y la primera lección será perderle el miedo a mi virilidad.  
 
    Amber se quedó tiesa sin saber lo que decía, ¿tocar su miembro, ella? No… jamás haría eso. 
 
    Sintió deseos de correr cuando tomó su mano y la guió hacia esa inmensidad.  
 
    —Tócame preciosa, ven…así. No temas, todo estará bien. 
 
    Amber se quedó tiesa y cerró los ojos al sentir que su mano rozaba su miembro inmenso. Lo estaba haciendo, él la guiaba y ella obedecía por supuesto. Sintió que era suave, tan suave que se sorprendió. 
 
    —Abre los ojos preciosa, mírame. Nada debe asustarte, nada de lo que pase en nuestra alcoba te hará daño. Sólo placer y lujuria.  
 
    Ella obedeció y lo miró espantada. Estaba temblando pues él estaba quitándole el vestido con mucha calma. 
 
    La visión de su cuerpo desnudo la sonrojó y quiso cubrirse, no estaba preparada, sólo quería escapar.  
 
    —No por favor—le rogó—mi vestido…  
 
    —Vuestro vestido irá al suelo, no encuentro mejor sitio que ese. 
 
    Ella lo miró espantada sin dejar de soltar su vestido. Había esperado que fuera distinto que él se comportara como un puritano y no le exigiera desnudarse. 
 
    —No os cubráis, mi placer es contemplar vuestra belleza, déjame verte por favor—le pidió él y se deleitó mirándola un momento antes de atrapar su boca con un beso ardiente y apasionado. 
 
    —Ahora quitaos el vestido y dejad que observe esa perfecta obra de creación de nuestro señor pues no dudo que no ha de haber mujer  más hermosa que vos en toda esa aldea—dijo luego y suspiró mientras se deleitaba mirándola y la atrapaba contra la cama. 
 
    Amber se quedó inmóvil mientras comenzaba a besar su cuello y se detenía en sus pesos apretándolos con sus manos.  
 
    —¿Estáis asustada, preciosa?—le preguntó de pronto.  
 
     —Sí…—respondió y lloró—Es que nadie me dijo que… nadie me habló nunca de la noche de bodas.  
 
    —¿Y vuestra madre no lo hizo?  
 
    —Mi madre murió cuando tenía dos años, señor Winston.  
 
    Él se puso serio. 
 
    —Lo siento hermosa… yo seré tu familia ahora, tu esposo y tu amo. 
 
    La vehemencia con que dijo esas palabras la asustó. 
 
    —¿Mi amo?—repitió incrédula. 
 
    —Sí, seré vuestro dueño, hermosa… pero no me disgusta que os mostréis trémula, imaginé que sería así y os haré a mi manera, os convertiré en una esposa católica dulce y apasionada. Tranquila hermosa, no temas, no os haré daño…—le susurró y la abrazó y besó con tanta fuerza mientras entraba en su cuerpo y luchaba por vencer la estrechez de su vientre cerrado.  
 
    Ella tembló al sentir que esa inmensidad entraba en su vagina casi por completo y gimió cuando comenzó a rozarla despacio, era maravilloso, estaba tan excitada que la molestia que sintió al comienzo se evaporó y se abrazó a él mareada por las sensaciones tan fuertes y placenteras. Estaban unidos, fundidos en ese apasionado abrazo, desnudos y no quedaba ni un milímetro fuera de su vientre, no sabía cómo ese miembro inmenso lo había conseguido pero allí estaba rozándola mientras su boca la llenaba de besos y sus manos atrapaban sus caderas para que el roce fuera más fuerte e intenso. Hasta que sintió que la abrazaba con fuerza y caía rendido en sus brazos besándola con desesperación para luego decirle al oído: “hermosa puritana, sois tan bella, tan dulce, nunca os neguéis a mis brazos y seré un esposo ejemplar, no me privéis de vuestro calor, por favor” le susurró. 
 
    —No lo haría señor Winston, sé bien cuáles son mis deberes de esposa—le respondió ella. 
 
     Él sonrió mientras acariciaba sus mejillas y volvía a besarla. Se moría por hacerle el amor de nuevo, oh sí, no la dejaría dormir. 
 
    


 
   
  
 

 El fuego de tus ojos  
 
    Fue un alivio que las visitas de Boston se marcharan una semana después, demasiado se habían quedado. Una a una decidieron partir y la joven los despidió con una sonrisa. 
 
    Ahora era la esposa de un caballero y debía ocupar el puesto de señora. 
 
    Excepto que no tenía nada qué hacer al respecto. La señora Adams y las criadas lo hacían todo y en realidad sólo la consultaban para decidir el menú de la semana. Pero como no tenía objeciones en cuanto al que escogía el ama de llaves… 
 
    Su único deber era ser la compañera y amante de su marido, pero no creía que fuera una obligación sino algo natural.  
 
    Amber pensó que su esposo era muy ardiente y por eso necesitaba de la intimidad casi a diario. Ella jamás se negaba y no le extrañaba verle llegar a media mañana luego de recorrer su propiedad, exhausto y sudado y ansioso de hacerle el amor, pero ese día fue más lejos y le pidió que se desnudara mientras entraba en la habitación y la miraba con deseo. 
 
    La dama se sonrojó y obedeció mientras él cerraba la puerta con llave. Nadie habría osado interrumpirles pero por si acaso… 
 
    La visión de su cuerpo desnudo lo excitó tanto que se abalanzó sobre ella y comenzó a besar sus pechos mientras apretaban sus nalgas y seguía más allá.  
 
    Cuando sintió que sus labios atrapaban su vientre tembló, quiso apartarlo pero otras veces lo había intentado y sabía que tarde o temprano lo haría. 
 
    Él se detuvo para decirle:  
 
    —Tranquila hermosa, sólo quiero acariciarte y besarte. 
 
    Amber se ruborizó porque le gustaba, verle inclinado sobre su pubis era terriblemente excitante pero cuando vio que jugaba con su lengua de fuego con los pliegues de su sexo pensó que se desmayaría de placer. Se arqueó hacia atrás y gimió de placer y casi quiso escapar pero su esposo se aferró a sus caderas y hundió mucho más su boca jugando con sus labios y su lengua que parecía disfrutar devorar su rincón más íntimo. Él siempre la acariciaba y besaba hasta sentir que estaba lista para recibirle pues su miembro era ancho y si se apuraba sentía dolor, por eso le dejó continuar, debía estar húmeda y ansiosa de que entrara en ella.  
 
    Pero esas caricias eran algo más que un juego de seducción o de preparación para la cópula eran un verdadero deleite y no pudo evitar gemir y disfrutar al sentir que succionaba de ella con tan fuerza que su cuerpo convulsionaba de placer y caía rendida a él. 
 
    Lo vio desnudarse con prisa, guapo y de pecho ancho su esposo era tan atractivo y viril. Sonrió y extendió sus brazos invitándole a que entrara en ella. 
 
    Chaleco y camisa cayeron al piso con rapidez y luego sus botas y pantalones de montar liberando con ellos esa inmensa virilidad. 
 
    —Dulce, hoy seréis mía el resto del día, suplicaréis piedad—le dijo con una sonrisa cayendo sobre ella y entrando en su vientre despacio conteniendo su deseo un poco más.  
 
    Sabía que le haría el amor hasta quedar exhausto, su bella puritana lo volvía loco… 
 
    ********  
 
    Su esposo era un hábil narrador, y esa tarde se deleitaba contando algunas leyendas del viejo continente. Algunas eran realmente escalofriantes y una en particular había hecho estremecer a Amber, una que contaba la leyenda de la novia sangrienta. Una joven dama se dirigía a sus esponsales cuando fue atacada y muerta por un grupo de bandidos que asolaban los campos. Pero la dama no era una joven común, era bruja y juró vengarse…  
 
    —Su fantasma quedó atrapado en el bosque de Kerry y durante año hubo muertes raras, sin explicación, dicen que la novia fantasma era una especie de ángel de la muerte y quienes cruzaban ese bosque morían de forma extraña—dijo su esposo. 
 
    El teniente Stevenson intervino diciendo que en Inglaterra había leyendas similares. 
 
    —¿Cree usted en fantasmas, señor Winston?—preguntó la esposa del teniente, una dama rolliza y muy parlanchina. 
 
    —En realidad no… Aunque los puritanos aseguran que en mis tierras mora un demonio irlandés. Una niña que es una especie de demonio que aparecer para vaticinar ruina y desgracia. 
 
    Los ojos de la señora Stevenson se abrieron de golpe. 
 
    —Oh… ¿de veras? Eso es muy interesante. ¿Y usted ha visto a ese espectro señor Winston? 
 
    El caballero se apuró a negarlo. 
 
    —No, nunca le he visto a decir verdad. 
 
    —¿Y usted señora Winston?—preguntó la dama con una mirada maliciosa. 
 
    Amber miró a su esposo y dijo la verdad. 
 
    —Sí, le vi una vez—confesó. 
 
    —¿De veras? ¿Y cómo era?—preguntó la señora Stevenson. 
 
    —Era una niña vestida de negro que parecía señalar un lugar, sin embargo su aspecto no era exactamente el de una niña, la imagen que vi se veía difusa y muy maligna. 
 
    —¡Oh vaya! ¡Qué anécdota tan extraordinaria! 
 
    La anciana señora Harper también presente en la tertulia, quiso que contara más detalles del encuentro con la niña fantasma pero Amber no tenía mucho que agregar. La experiencia había sido más que inquietante. 
 
    Su esposo la miraba sorprendido y cuando las visitas se marcharon a media tarde, le preguntó por qué nunca había mencionado ese incidente.  
 
    —Es que nunca se lo dije a nadie, temí que me creyeran loca o…  
 
    Él sonrió y besó su mano. 
 
    —No temas preciosa, aquí estaréis a salvo de los fantasmas—dijo. 
 
    —Pero esa niña… ¿es cierto que nunca la habéis visto? 
 
    Él la miró con fijeza y suspiró sentándose en un sillón mientras bebía una copa de oporto mientras Amber lo observaba con ansiedad. 
 
    —No, nunca la he visto pero en una ocasión, hace unos meses uno de mis primos presente dijo haber visto algo en el lago pero en realidad siempre ha habido una bruja en ese bosque, desde que mi abuelo llegó a estas tierras y construyó esta casa. Por eso la cubrió de muérdago en la entrada, creía que ahuyentaba los malos espíritus del bosque. 
 
    —¿Entonces no creéis que exista esa bruja? 
 
    —No, no lo creo—respondió él tajante, luego sonrió al mirarla y tomó su mano besándola con suavidad. 
 
    —Ven aquí preciosa, todavía tenemos tiempo antes de la cena—le susurró. 
 
    Amber sonrió y él tomó su mano decidido pero de pronto ambos escucharon pasos acercarse a la salita y se separaron al instante mientras veían acercarse al mayordomo con torvo semblante. 
 
    —Señor Winston… Está aquí el granjero William, su hijo y otros colonos, dicen que les urge hablar con usted señor. Ha ocurrido algo muy grave—dijo con expresión consternada. 
 
    —¿El granjero Williams? Por los clavos de Cristo, ¿qué le pasa a ese hombre?—dijo acomodándose la chaqueta.  
 
    —No lo sé señor pero le urge hablaros en privado un asunto de suma importancia. Y no me ha dado más explicaciones al respecto, lo lamento. 
 
    El caballero odiaba que interrumpieran así un momento de intimidad con su esposa y pensó que no era ni la mitad de grave que decían. Miró a su esposa con pesar y le dijo: 
 
    —Aguarda aquí preciosa, regresaré en un momento. 
 
    Amber lo miró perpleja, habría deseado acompañarle y se disponía a abandonar la sala cuando oyó los gritos desde el comedor. 
 
    —Tengo que hablar con el señor Winston, él debe saber la verdad—dijo una voz airada. 
 
    Y sin más entraron en la salita y vieron a la hija del inglés vestida como una dama de mucha alcurnia. 
 
    Entonces vieron la mirada airada del caballero de Winston Manor y retrocedieron. 
 
    —Señor William, ¿cómo se atreve a irrumpir en mi propiedad? 
 
    El granjero soportó la reprimenda estoico. 
 
    —Mil disculpas señor Winston pero me urgía verle, sus sirvientes nos expulsaron como ganados la vez anterior, no nos permiten entrar aquí. Pero tenemos que advertirle, debe usted permitirnos entrar en ese bosque para exorcizar el demonio que mora allí. Esa maligna criatura enfermó a mi esposa y se ha llevado tres niños de la aldea y eso no es todo. Hay cerca de cincuenta ovejas muertas sin ningún motivo y también...  
 
    La lista de calamidades era larga e incluía al padre de la señorita Bradley allí presente. 
 
    El caballero nada conmovido por lo que parecía una leyenda inventada por los aldeanos corrigió al granjero con aspereza. 
 
    —Os estáis dirigiendo a mi esposa señor Williams, la señora Winston—dijo sombrío y luego le ordenó que se marchara de la sala que hablarían en privado. 
 
    —¿Qué le ha ocurrido a mi padre, señor William?—preguntó la joven señora. 
 
    —Vuestro padre ha muerto señora, lo lamento. Perdió la razón y estuvo días a la deriva en el bosque buscándola. Cuando lo encontraron ya era tarde… La bruja dio cuenta de él y…. 
 
    —Cállese señor William, ¿no tiene usted modales? Está asustando a mi esposa. Querida, ve a tu habitación. 
 
    Amber lo miró aturdida. ¿Su padre había muerto y nadie le había avisado?  
 
    —Pero ¿cómo decís que murió? 
 
    El granjero se quitó el gorro apenado. 
 
    —Lo lamento mucho señora, era un buen hombre. 
 
    Ella sintió que se mareaba, no podía llorar pero el dolor que sentía le apretaba el pecho. Su esposo la abrazó mientras le decía al granjero que esperara en la sala ahora. 
 
    —Calma preciosa, no puedes hacer nada…  
 
    La joven dama lo miró aturdida. 
 
    —Pero nadie me avisó… dijo que estaba buscándome y que lo mató la bruja. Es horrible—su voz se oía ahogada. 
 
    —Cálmate, ya pasó, no podías hacer nada, estaba loco, preciosa—insistió él mientras la llevaba a la cama despacio. 
 
    —Descansa, querida. Maldito puritano estúpido, pudo decirlo con más tacto, ¿por qué diablos entró en la casa?  
 
    Winston estaba indignado y pensó en no atender a ese granjero bruto y desconsiderado pero Amber le pidió que fuera. 
 
    —Ve por favor, os necesitan—dijo. 
 
    Él acarició su rostro y la besó con ternura. 
 
    —Vos me necesitáis más preciosa y sois mi esposa—le respondió—Aguarda aquí, le pediré al granjero William que venga otro día, realmente no estoy de ánimo para conversar con esos puritanos ahora. 
 
    *************  
 
    El granjero regresó al día siguiente con el reverendo Thomas y otras personas influyentes de la aldea: el doctor Sanders y la viuda Alison Cabot quien curaba empachos, mal de ojos y otros males espirituales con total libertad y sin ser considerada bruja como habría ocurrido en su país natal. 
 
    Amber no estuvo presente en la conversación, su esposo pensó que no sería prudente y le rogó que se mantuviera en su habitación mientras duraba la “indeseable” visita de los colonos.  
 
    La conversación estaba durando mucho más de lo esperado, así le dijo su doncella mientras le llevaba la bandeja con el almuerzo. 
 
    Amber miró a la criada con astucia. 
 
    —Oh Molly por favor, dime si has podido oír algo—suplicó. 
 
    Los ojos de la doncella se volvieron luminosos, pues nada le daba más placer que repartir chismes y escuchar otros tantos.  
 
    —Le han pedido ayuda al caballero Winston—declaró y de pronto pensó que no debía contar el resto pues sabía que la pobre señora acababa de perder a su padre y el amo le había evitado un dolor aún mayor si se enteraba de los detalles macabros de su muerte. 
 
    —Bueno, eso lo imagino Molly, pero ¿qué más habéis oído?—insistió Amber. 
 
    —Es que no pude oír demasiado—respondió la joven evasiva mientras se alejaba despacio. 
 
    —Mencionaron a la niña fantasma ¿no es así?—la dama no estaba dispuesta a rendirse. 
 
    Molly la miró de forma extraña. 
 
    —¿Una niña fantasma? ¿Acaso ha visto a la bruja de Winston señora?—preguntó espantada. 
 
    La joven asintió despacio.  
 
    —La vi una vez en el bosque y otros colonos también. 
 
    —¿Y cómo era?—quiso saber la doncella. 
 
    Amber la describió. 
 
    —No es una niña, señora Winston y si vuelve a verla debe alertar a su esposo, debe decirle lo que vio ese día. 
 
    —Él ya lo sabe Molly, ¿por qué debería avisarle? ¿Qué estáis escondiendo? ¿Por qué decís que no era una niña? 
 
    —Es que esa criatura siempre aparece antes de una desgracia, señora y no es una niña. Pero el señor me dará una paliza si hablo de ese espectro, mejor olvídelo ¿sí? 
 
    Amber hizo la bandeja a un lado y decidió ir a espiar, no se quedaría todo el día encerrada esperando que su esposo le contara. 
 
    —Señora no puede ir por favor, quédese aquí. 
 
    La señora Winston la miró desafiante. 
 
    —Entonces dime quién es la niña fantasma. ¿Por qué me estás ocultando lo que sabes, doncella? 
 
    La criada palideció. 
 
    —No es una niña señora Winston, es una bruja, una bruja que acecha el bosque y cada vez que aparece alguien muere de forma horrible. Está allí y muchos creen que es una leyenda pero os ruego que llevéis siempre la cruz con vos porque es el único amuleto que os protegerá de esa criatura maligna.  
 
    No le dijo más que eso pero fue suficiente para asustarla. Un demonio impío moraba en ese bosque y durante meses había estado allí dando paseos y jugando al escondite con sus hermanos.  
 
    De pronto recordó que poco después de ver a la niña fantasma su padre había enloquecido y la había llamado bastarda y el día que escapó de la aldea había sentido una presencia maligna en ese bosque. Asustada regresó a su habitación y entonces recordó que su almuerzo iba a enfriarse. Las deliciosas patatas con un buen trozo de pollo asado calmaron parte de su angustia pero sus pensamientos regresaban una y otra vez a la niña fantasma. ¿Por qué estaba en ese bosque? ¿Era un fantasma o una bruja maligna como le había dicho su doncella? Winston la había visto antes de que muriera su esposa. 
 
    Diablos, no creía en esas cosas, pensó que los colonos exageraban y no había visto nada maligno en esa niña excepto por la rara expresión de sus ojos. 
 
    Aguardó con ansiedad que su esposo regresara y al ver que demoraba fue a buscarle. De pronto sintió una mujer que tarareaba una canción y sintió que se le helaba la sangre. ¿Quién estaba en la casa? 
 
    Era tan extraño, pues no tenían visitas ese día.  
 
    Miró hacia la izquierda intrigada y avanzó a tientas pero la misteriosa voz desapareció. 
 
    Regresó al salón y de pronto sintió voces airadas discutir. 
 
    —Debe hacer algo señor Winston, durante muchos años les hemos servido y pagado la renta no puede permitir que esa bruja de cuenta de nosotros. Traiga un sacerdote papista, al menos sé que son muy buenos en el oficio de espantar demonios. 
 
    Su esposo parecía cansado y molesto. 
 
    —Vos tenéis un capellán. 
 
    —El anciano capellán es muy viejo no podría espantar ni una mosca—respondió el caballero—Escuchen, necesito tiempo para investigar esto pero mientras lo hago quiero pedirles que se mantengan apartados del bosque. Señor Williams, pastor Thomas, vosotros informaréis a la aldea sobre esto y les pediréis que no se acerquen, no deseo que haya más accidentes en mis tierras. Nunca habéis respetado los cercos ¿no es así? Os agrada ir más allá e invadir mis dominios. 
 
    Los colonos murmuraron entre sí y el granjero William fue quién respondió a esa acusación. 
 
    —Señor Winston le doy mi palabra de que no volverá a ocurrir pero le ruego que espante al demonio que tiene en su bosque pues me temo que cada vez se vuelve más maligno y atrevido. La han visto en la aldea maldita sea, por eso estamos aquí. La niña fantasma se le apareció a Anne la partera y la pobre anciana casi muere del susto. Eso nunca había pasado antes. Es como si esa cosa maligna se fortaleciera. 
 
    El caballero miró a su alrededor inquieto y de pronto vio a su esposa escondida en un rincón escuchando todo aterrada. 
 
    —Lo haré, pero quiero que entiendan que esto llevará tiempo. No puedo hacer venir al primer cura que quiera venir a expulsar a ese fantasma. Os mantendré informado con mi mayordomo. Id en paz amigos. 
 
    Los puritanos se alejaron satisfechos. Winston dijo algo en latín que sólo él pudo entender y escuchar y de pronto vio entrar a su esposa  y se preguntó si acaso habría oído la conversación, esperaba que no lo hubiera hecho, lo que menos deseaba ahora era asustarla. 
 
    Ella se acercó y lo abrazó despacio preguntándole si era cierto lo de la bruja. ¿Realmente existía y era capaz de hacer tanto daño? 
 
    Él la miró con expresión cansada. 
 
    —No existe tal bruja querida, es sólo una fantasía histérica de esos puritanos. Sus historias no coinciden, las descripciones son distintas. Tengo la impresión de que uno de ellos inventa una historia y otro le cree como un tonto. 
 
    —No es verdad, yo vi a esa bruja Ephraim, la vi en el bosque y era algo siniestro y aterrador. También estaba la noche en que escapé de la aldea, todos sentimos su presencia. 
 
    —¿La  habéis visto de nuevo? 
 
    —No pero la he visto antes.  Debéis hacer algo Winston, alguien debe espantar a esa siniestra criatura, sea bruja o demonio. Temo que necesitaréis ayuda de un sacerdote católico, he oído que ellos pueden, que algunos pueden exorcizar y espantar espíritus malignos. 
 
    —Es verdad, lo he oído pero no os dejaré sola aquí en la mansión, pediré al mayordomo que viaje a Boston en busca de un padre católico capaz de lidiar con demonios del bosque. Espero que sea persuasivo, a mí me parece una locura toda esta historia. Los puritanos locos inventan fábulas hasta que terminan dando vida a las siniestras criaturas de sus cuentos y terminan convenciéndonos de actuar.  
 
    


 
   
  
 

 La canción de la bruja 
 
    Siguieron días grises y fríos, y una mañana Amber despertó sintiendo la risa de una niña y pensó que era un sueño, no podía ser, no había ninguna niña en esa casa. A menos que fuera la hija de alguna criada pero… Las hijas de las criadas jamás entraban en la casa, solían usar los compartimentos de la servidumbre. 
 
    ¡Qué extraño! Se dijo y entonces sintió que la cama estaba fría. Vaya, su esposo tampoco estaba.  
 
    Salió de la cama y fue a investigar. 
 
    La risa se oía cada vez más lejana pero estaba allí.  
 
    ¿Tal vez habían recibido visitas de Boston y su esposo no le había avisado? ¿O serían sus vecinos los Stevenson que habían ido a visitarlos? 
 
    Intrigada fue a investigar y descubrió a una joven vestida de negro como si fuera una puritana de la colonia. La imagen resultaba incongruente pues sabía que su esposo odiaba a los puritanos y por eso tuvo que cambiar su religión y también la forma de vestir. Y sin embargo a veces en tono cariñoso cuando le hacía el amor la llamaba mi bella puritana. 
 
    Todos esos pensamientos llegaron como un torbellino de celos y duda. ¿Qué hacía esa joven en la casa y por qué nunca la había visto? ¿Acaso su esposo tenía una esposa escondida o…? 
 
    Era demasiado horrible pero… 
 
    Envuelta su capa fue a investigar porque la joven se alejaba tarareando una canción y nadie parecía percatarse de su presencia, caminando despacio rumbo al ala sur.  
 
    Allí estaban las habitaciones cerradas, Molly se lo había dicho una vez cuando sin querer quiso recorrer la mansión a sus anchas, al parecer había peligro de derrumbe y por ello… era riesgoso recorrerlas.  
 
    Pero ese día sí lo haría porque al parecer había una dama que vivía en esas habitaciones y temblaba de pensar que fuera su esposa que él declaró muerta y que tal vez no lo estuviera en absoluto. 
 
    Aturdida y espantada, no se detuvo hasta llegar al final del corredor guiada por la voz que no dejaba de tararear.  
 
    Había algo terrible y macabro en esa voz, algo que helaba la sangre. Eso pensó la joven cuando la oscuridad la envolvió, la oscuridad de los aposentos cerrados a los que nunca había entrado y que ahora parecían sumidos en la penumbra.  
 
    Los muebles antiguos cubiertos con sábanas parecían fantasmas, retratos y otros objetos yacían rodeados de oscuridad pero mientras avanzaba notó que había una habitación con una inmensa cama al final y la misteriosa dama la guiaba hasta allí.  
 
    Por una extraña razón no dijo palabra, no se atrevió a decir nada sumida como estaba entre la intriga y el terror, pues sólo quería saber si era la esposa del caballero o una de sus antiguas amantes encerradas allí. ¿O acaso alguna parienta, prima, hermana enferma? 
 
    Envuelta de oscuridad ella aguardaba como si hubiera notado su presencia y quisiera ser vista. La misteriosa dama la había atraído con su cántico casi infantil, pero ahora ya no cantaba sino que la miraba con fijeza. Con malignidad y locura, era una mirada que helaba la sangre. Amber ahogó un grito al ver a la jovencita que un día vio en el bosque, la misma que… 
 
    No podía ser verdad. La bruja del bosque de Winston estaba en la mansión, estaba allí observándola, vestida de negro y tan pálida que parecía una muerta fresca.  
 
    Parecía sentir placer al provocar su terror y sin quitarle los ojos de encima sonrió levemente pero su sonrisa era más aterradora que su mirada oscura y maligna. 
 
    No podía ser, se dijo, debo estar soñando, esto es una horrible pesadilla. Pero ella tiene mis ropas, las ropas que esa noche me quitaron y que no volví a ver jamás y también, es la misma niña que vi en el bosque pero no es una niña. Su baja estatura y cuerpo menudo desconcertaban pero debía tener su edad o más, y el vestido le iba grande pero lo llevaba… hasta el gorro blanco de puritana. 
 
    Se quedó inmóvil absorta en la tétrica imagen y quiso correr, pero la horrible criatura habló, salió de la penumbra y lo que hizo a continuación la desconcertó. Abrió las cortinas para que pudiera verla. 
 
    —Buenos días, Amber—dijo luego. 
 
    Sabía su nombre y llevaba sus ropas, las ropas que su esposo aseguró haber tirado. Y tras vencer el terror que sentía en todo su ser decidió interrogarla. 
 
    —¿Quién eres tú? ¿Por qué llevas mis vestidos? 
 
    La joven sonrió mostrando una sonrisa pérfida y cruel. Notó que su cabello era de un castaño opaco y lo llevaba muy peinado y sujeto en la cofia y sus ojos eran inesperadamente oscuros en ese rostro pequeño y redondo. 
 
    De pronto sus gestos se endurecieron. 
 
    —Soy la esposa de Ephraim Winston. La verdadera esposa y señora de esta mansión—le respondió ella con rabia y soberbia. Pero había algo que no era muy normal, no sólo porque estaba disfrazada de puritana sino por la mirada. 
 
    —Su esposa murió y tú no puedes ser ella—le respondió Amber retrocediendo. 
 
    Se negaba a creer que Winston la hubiera engañado así, que hubiera inventado la historia de la esposa que murió al dar a luz. 
 
    —¿Eso crees? Él ha traído a otras damas, mi esposo es un demonio lujurioso. No serás la única Amber. Por más que te disfraces de señora no eres más que una ramera, como las otras—le respondió. Había dejado de ser la niña fantasma del bosque, la esposa loca encerrada en las habitaciones prohibidas, ahora era la esposa engañada que ansiaba deshacerse de la esposa ilegítima. Ella. 
 
    Y de pronto le mostró algo en la ventana. 
 
    —¿Ves ese rincón del bosque?—señaló—Allí yacen su otra esposa Adeline, de la colonia. Era rubia y muy hermosa y le había robado el corazón a mi esposo. Creo que fue la única a la que amó de verdad… Por eso la asesiné luego de que dio a luz un niño muerto. Estaba débil y sólo tuve que asfixiarla con una almohada con ayuda de mi fiel doncella Molly. Cuando Ephraim lo supo quiso deshacerse de mí, de la esposa loca de Boston y ordenó a sus criados que me llevaran de regreso con mis padres a la ciudad con una carta, pero el carruaje sufrió un accidente y todos murieron. Estuve días a la deriva, muerta de miedo, enterrada en ese maldito bosque hasta que mi fiel Molly me encontró. Me llevó a una cabaña abandonada y me mantuvo escondida, llevándome alimentos y ropa, día tras día esperaba con ansiedad su llegada, a veces temía no despertar por el frío y humedad que había en esa horrible casa de madera. “Debes quedarse aquí señora, Winston no debe saber o la enviará a Boston” me decía la criada. Estuve enferma, sufrí mil tormentos sola en esa horrible cabaña hasta que un día me rebelé. Debía regresar y vivir en Winston, este era mi hogar yo era la única esposa de Ephraim. Él me encerró para poder desposar a esa tonta puritana rubia llamada Adeline, no era justo. 
 
    Amber retrocedió buscando algo para defenderse, sabía que esa mujer estaba loca y en cualquier momento la atacaría, ahora parecía muy concentrada en la conversación. La historia continuaba, la triste historia de su vida. La esposa loca y asesina encerrada por su marido primero y luego abandonada a su suerte en ese bosque. Sus ojos eran tan oscuros que parecían dos brazas de carbón pero brillaban y se agrandaban por momentos al evocar el pasado. 
 
    —Tuve que insistir porque esa cobarde no quería ayudarme, ¿qué pretendía? ¿Dejarme encerrada en esa cabaña horrible de por vida?—se quejó—Entonces vine aquí muy temprano y desde entonces ha cuidado de mí, a escondidas, me traía ropa y alimentos. Mi fiel y querida amiga. Pero nadie debía saberlo, me dijo. Esta casa es tan inmensa y nadie entra en el ala sur porque aquí murieron todas las esposas del abuelo Winston. Ese irlandés era un viejo ruin y malvado, que engañaba a su esposa trayendo jovencitas de la colonia como Ephraim…  Entonces llegaste tú, otra puritana hermosa de la colonia, en realidad eres rolliza como una ramera fina de Boston. No eres hermosa ni él te ama, me lo ha dicho Molly. 
 
    Amber se estremeció al pensar en su fiel doncella, ¿por qué había escondido a ese monstruo en Winston? ¿Tanto odiaba a su amo, a ella? ¿Por qué? Siempre había sido amable y la había ayudado a convertirse en la señora de la mansión. ¿Es que no veía el peligro de mantener escondida a esa malvada y loca mujer en la mansión? Ahora entendía muchas cosas, los silencios de su esposo, su reticencia a hablarle del pasado y la sensación de que había algo maligno en esa casa pero jamás habría imaginado que él tenía una esposa escondida eso era demasiado. 
 
    —Tú estabas en ese bosque ¿no es así? ¿Eras la bruja del bosque?—le preguntó entonces.  
 
    Ella asintió con orgullo. 
 
    —Sí, me encantaba aterrorizar a esos estúpidos puritanos.  Malditos cerdos ignorantes. Me gustaba verles desnudarse en el lago durante el verano y luego causarles espanto. Disfrutaba sintiendo sus gritos, viendo sus caras. Molly dijo que era peligroso pero necesario, para que nadie me viera aquí, ella temía que el Winston me descubriera y la expulsara. Pero no lo hice por eso, quería que Winston creyera que era el alma torturada de su esposa muerta de frío en ese bosque, ese maldito cobarde debía pagar pero… cuando tú llegaste esa noche lo vi mirarte con tanto deseo y lujuria que sentí odio. Sólo a veces iba al bosque para alejar a esas perras de Winston Manor, esas puritanas rameras de la colonia perseguían a mi marido como perras en celo. ¿Crees que eres la única? No lo eres. Él no te ama, sólo quiere saciarse… 
 
    La joven puritana notó el odio y a locura que encerraban sus palabras. Era una cabeza y media más baja, era menuda y se veía ridícula, pero si la había atraído a esos aposentos aislados era por una razón. Una razón funesta. Había asesinado a esa pobre joven puritana, su marido era un mujeriego perdido y lo que era imperdonable era que tuviera en su casa a esa criatura maligna del infierno… 
 
    Sabía que nada bueno planeaba hacer con ella pero decidió que ya había oído suficiente y corrió. Corrió desesperada hasta llegar a la puerta mientras gritaba pidiendo ayuda. Alguien debía oírla, alguien la escucharía. Pero las puertas estaban cerradas, alguien las había cerrado y no podía ser la bruja del bosque sino otra persona del otro lado. ¿Acaso Molly? 
 
    —¿Te irás tan pronto, pequeña ramera puritana? —dijo Elspeth acercándose a ella despacio. 
 
    Tenía algo en su mano, lo vio a la distancia, un puñal escondido y lo alzó despacio. 
 
    —Molly me mintió—dijo entonces—Winston está loco por ti, pasa encerrado contigo en su cuarto, los he visto y tú llevas el anillo de bodas que era mío. Él me lo quitó antes de internarme en el bosque. Tú no eres su esposa, no eres más que una ramera con la que se divierte—chilló. 
 
    La joven retrocedió espantada y buscó algo en su habitación para defenderse, nunca antes había visto tan cerca la muerte como en esos momentos pero no pensaba rendirse, debía repeler ese puñal como fuera y sólo encontró un jarrón para lanzárselo y otros objetos que tomó al azar mientras gritaba pidiendo ayuda. Pero esa mujer tenía fuerza, a pesar de su tamaño, se defendió como una gata y no tardó en herir uno de sus brazos con un corte profundo.  
 
    Amber chilló de dolor pero no se rindió, pelearía hasta el final y desesperada la empujó y golpeó con todas sus fuerzas, pies y puños, hasta que cayó inconsciente al lanzarle un jarrón a la cabeza. Aterrada corrió hasta la puerta y comenzó a golpear con los puños pidiendo ayuda, girando el picaporte desesperada hasta que oyó una voz del otro lado. 
 
    —¿Señora Winston? 
 
    Era el ama de llaves y parecía sorprendida. 
 
    —¿Qué hace aquí, señora? ¿No puede abrir la puerta? 
 
    —Elspeth está aquí, me ha encerrado, quiere matarme. Molly me encerró, cerró la puerta—las palabras entrecortadas no tenían mucho sentido pero el ama de llaves dijo que intentaría abrir con una de sus copias de las llaves. 
 
    —¿Elspeth? Pero no puede ser. La señora murió hace más de cinco año años—declaró la criada mientras se oía el tintinear de las llaves, al parecer estaba buscando afanosamente la llave que abriera esa puerta. 
 
    —No, no murió, está aquí. Y  Molly la ayudó a regresar y me encerró. 
 
    —¿Molly? Ay dios mío… Señor Winston, aguarde, ya casi la tengo. 
 
    Amber sintió algo extraño y se volvió. 
 
    Allí estaba esa maldita con la cara ensangrentada pero sin el puñal mirándola con odio. Iba a matarla, lo haría con sus manos, no la dejaría escapar con vida.  
 
    La señora Richard se estremeció al sentir ese grito desgarrador y entonces apareció el señor Winston hecho una furia. 
 
    —Amber, maldita sea Amber—chilló y apartó al ama de llaves de la puerta que acababa de abrir. 
 
    Entonces vio a su primera esposa Elspeth golpeando sin piedad a su hermosa puritana que se defendía ya sin fuerzas, aterrada y en shock.  
 
    —¡Elspeth! Maldita bruja del demonio voy a matarte, te mataré —gritó.  
 
    Al ver a su amado e idolatrado esposo la bruja soltó a su presa al instante. Amaba a ese hombre sin importarle nada, así había sido desde el principio, desde que le fue presentado en Boston por una prima de su padre y supo que estaba destinado a ella.  
 
    —Ephraim—murmuró. 
 
    Pero él no la miraba con afecto sino con un odio atroz. Esa loca y maligna criatura había sido su cruz y su desgracia desde que la desposó. La aborrecía a la par que ella lo adoraba. Su padre lo obligó a esa boda en castigo por su vida libertina en la ciudad y el castigo lo fue desde el comienzo. Se había casado con ella obligado pero no la tocaría. Poco le importaba no tener herederos. Sentía tal aversión por ella que se alejó y la dejó sola en Winston por tres años.  
 
    Al regresar las cosas no mejoraron, no soportaba su presencia ni tampoco era capaz de tocarla. Ni siquiera besarla.  
 
    Entonces uno de sus criados le contó en privado que su esposa  solía ir al bosque a espiar a los puritanos y que estaba encinta como consecuencia de sus escapadas. 
 
    Él se enfureció e interrogó a otros sirvientes pero estos confirmaron la historia de su fiel mayordomo. “Su esposa está loca señor, azota a los criados y sufre rabietas por cualquier cosa, debería internarla”. 
 
    Cuando la interrogó sobre ese hijo ella negó estar encinta y dijo que eran calumnias pero tiempo después no pudo disimular su avanzado estado embarazo. Meses después nació un niño deforme que murió un mes después. Molly lo había cuidado hasta el fin y tal vez fue la única que lloró su pérdida.  
 
    Pero la malvada bruja no había muerto como esperaba, estaba viva y lo miraba con adoración cubierta de ese ridículo atuendo de puritana.  
 
    Tuvo deseos de matarla pero no era un asesino, lamentaba haber sido tan débil la primera vez, no haberla hecho desaparecer como se merecía por matar a su segunda esposa Adeline. Su muerte lo perseguiría siempre pero no perdería a Amber maldita sea, no la perdería, era la joven más dulce y buena que había conocido en su vida, era su amor, su presente, su esperanza de encontrar un poco de dicha en su condenada existencia. 
 
    Pero la bruja enloqueció al ver la mirada de adoración de su esposo para con la puritana de la colonia, no pudo soportarlo y se lanzó sobre él golpeándole. 
 
    Entonces entraron los criados y la sujetaron, se necesitaron más de cuatro para lograrlo, era un demonio fuera de sí, nadie podía creer que una mujer tan menuda tuviera tanta fuerza. 
 
    —Encerradla y atadla, creo que esta vez no escapará de ir a prisión—dijo el caballero. 
 
    Amber abrió los ojos y vio a Ephraim y tembló. 
 
    —Molly, Molly la ayudó a regresar, ella está aquí. Elspeth—murmuró. 
 
    —¿Molly hizo eso?—repitió él. 
 
    —Sí, ella me encerró aquí, quiso que su ama me matara. Por favor… quiero regresar a casa, no puedo quedarme aquí. No quiero morir. 
 
    Él acarició su cabello y besó sus labios con suavidad, pero notó sus labios fríos y esquivos. 
 
    Había sufrido unas heridas y golpes pero se pondría bien, era una joven fuerte.  
 
    —Nunca te dejaré ir puritana, por favor… cálmate. Ya pasó. Se la han llevado a Boston, pero ordenaré que busquen a Molly también. Perdóname Amber, yo no sabía que estaba aquí… la creí muerta. Su tumba en el jardín, tuvo un accidente hace más de un año y todo esto es una horrible pesadilla que no logro entender, un sueño horrible macabro. Pero calma, todo esto ha terminado, ya no está aquí… 
 
    La joven miró a su alrededor aturdida y vio que estaba en su habitación y tenía una venda en su cabeza y en el brazo, se sentía débil y mareada pero lo peor lo llevaba en su corazón pues tuvo la sensación de que nunca olvidaría ese horrible momento en que estuvo tan cerca de la muerte. 
 
    Se estremeció al pensar en esa joven encerrada durante años en el ala sur que apareció en el momento menos esperado para atraerla a su horrible destino. Tal vez lo planeó mucho antes y Molly la había ayudado, todo el tiempo la ocultó y ese día… Las habitaciones cerradas del ala sur, las voces que escuchó una vez y esa sombra oscura y siniestra deslizándose hacia allí. Ahora entendía… su doncella la había ayudado, era su cómplice. 
 
    Winston besó sus manos y dijo que se pondría bien. 
 
    —Tranquila, Molly también será enjuiciada, se las llevó el alguacil y fueron llevadas a la prisión de Boston. No podrán escapar, al menos Elpheth no podrá escapar de la horca por haber matado a mi segunda esposa—declaró. 
 
    Ella lo miró con rencor. 
 
    —Pero Elspeth es tu única esposa Ephraim, deja de fingir.  
 
    —Tú eres mi esposa ahora Amber, la única esposa que amo, por favor… Sé que no debí llevarla a ese bosque, debí enviarla a prisión pero entonces estaba furioso y desesperado, pensé que todos me acusarían de haberme casado sin haber tenido la anulación. Nunca quise esa boda, mi padre me obligó, fue un castigo. 
 
    Amber supo la historia de Elspeth, su embarazo y las maldades que comenzó a hacer en Winston Manor, síntomas de su creciente locura. 
 
    —Cuando supe de la bruja del bosque creí que era el fantasma de Elspeth, pues ella murió en un accidente en el carruaje y no le di importancia, no pensé que fuera real no le di importancia pero escucha debes oír toda la historia. Me casé muy joven obligado por mi familia y ella, me fue infiel, mi matrimonio fue un tormento y la encerré en el ala sur, no la soporté más y desposé a una joven bella y dulce de la colonia llamada Adeline. Quería ser feliz, olvidar a esa loca.  
 
    Otra puritana que había sido menos afortunada pues al parecer Elspeth la había asesinado en un ataque de celos. 
 
               La joven lloró, estremecida por la horrible experiencia. No dejaba de temblar y su esposo fue en busca de una copa de coñac. La necesitaba. 
 
    Cuando ella vio la copa con el líquido color caramelo se negó a beberlo. 
 
    —No quiero beber, quiero irme de aquí, por favor. Regresaré a mi casa. Pediré ayuda a mis hermanos, sé que no me dejarán desamparada—dijo. 
 
    —No puedes salir así, olvida eso. Necesitas descansar, recuperarte. 
 
    La joven lloró y él la abrazó y se quedó a su lado hasta que se durmió. 
 
    ***********  
 
    La historia de la bruja del bosque salió a la luz y fue muy comentada desde Boston a la tranquila aldea de Maine. El alguacil logró verificar la historia del caballero Winston pero una dama de alcurnia no podía ser sentenciada a la horca y al padecer de locura fue indultada y conducida a un asilo de locos recientemente inaugurado.  
 
    La justicia no fue tan benevolente con su criada Molly quién fue condenada a la horca tres meses después. Una macabra coincidencia tuvo lugar ese día pues la bruja de Winston sufrió un ataque de locura cuando intentó escapar del asilo la cual culminó con su muerte casi instantánea cuando se golpeó fuertemente la nuca al caer sobre un mueble de roble.  
 
    Los puritanos por su parte celebraron la captura y muerte de la bruja del bosque en una liturgia especial dónde un apasionado reverendo Thomas dio gracias al señor por haber atrapado a tan maligna criatura quién en su infinita sabiduría había deseado llevársela. 
 
      Ya no podría hacerles daño ni a ellos ni a nadie. Su maldad había sido su ruina y todos agradecieron en silencio. 
 
      La paz había regresado a la colonia de los elegidos, de ahora en más podrían recorrer los bosques en busca de venados y bellotas. La sombra maligna que los había atormentado ya no estaba, se había ido para siempre. 
 
    Sin embargo Amber tardó un tiempo en recuperarse y durante días y semanas sufrió horribles pesadillas con Elspeth. Temía que regresara como lo había hecho en el pasado, que de repente llegara y le clavara un puñal en el corazón como había intentado esa vez. 
 
    En vano su esposo le dijo que eso no pasaría, él estuvo a su lado para cuidarla y calmarla.  
 
    Pero una mañana la joven puritana anunció que regresaba a la aldea junto a su familia. 
 
    Él la miró asustado. 
 
    —No lo hagas por favor, preciosa. Es que no puedes irte, eres mi esposa Amber. 
 
    —No soy tu esposa, tu esposa es esa bruja malvada de Boston, ella está encerrada pero lleva tu anillo, estás atado a ella y me habéis engañado.  
 
    Él la miró con fijeza y de pronto se arrodilló frente a ella. 
 
    —No me abandones hermosa, sois todo para mí, sois mi amor y mi vida entera, sois la esperanza en la negra noche en que se ha convertido mi existencia.  
 
    Amber lloró al oír esas palabras pues sintió que su dolor también era el suyo. ¿Cómo sería su vida sin Ephraim? Había sido su amor, su amante, su marido aunque su boda fuera precipitada, aunque no fuera legalmente su esposa fue su mujer mucho antes y ahora se moría por sentir sus besos y caricias. ¿Cómo podría resignarse a vivir una vida en el frío y la soledad de su ausencia? ¿A vivir esos días sin su esposo? Winston era su hogar, él era su familia, su hogar, su vida, su esposo y lo sería siempre.  
 
    Lloró al sentir que no podía dejarlo, no deseaba hacerlo, lo amaba con locura y desesperación y sintió que una vida sin él no valía la pena ser vivida. 
 
    —Amber, por favor—le suplicó y la atrapó envolviéndola entre sus brazos sintiendo como un deseo ardiente y desesperado lo recorría como un rayo, a él, a ella… 
 
    Su vestido cayó al suelo mientras él la llenaba de besos y caricias. Un hondo gemido salió de sus labios al sentir que entraba en su cuerpo y la llenaba con su miembro. Días sin compartir la intimidad, sin besarse, sin tocarse, llenado sus noches de horribles pesadillas… Lloró emocionada y un estremecimiento intenso de placer la hizo gritar, nunca había sentido un placer semejante, nunca había sentido tanta dicha y plenitud como en esos momentos en que la llenaba con su simiente apretándola contra la cama diciendo su nombre en un suspiro y un te amo Amber que salió de su corazón. Fundidos en un abrazo, sintiendo los latidos fuertes de su corazón sintió que el terror se esfumaba. 
 
    Él la miró fijamente. 
 
    —Te amo Amber, siempre te amaré nunca antes sentí esto por una mujer, nunca… 
 
    —Nunca más vuelvas a mentirme Winston, nunca porque si lo haces me iré, si descubro que me engañas o… 
 
    —Jamás te engañaría preciosa, nunca, eres la única para mí y te amo puritana, ven aquí, me muero por hacerte el amor. 
 
    Amber sonrió emocionada. 
 
    Un mes después, mientras disfrutaba un paseo del brazo de su esposo disfrutando una hermosa mañana de sol de primavera Amber le dio la noticia a su esposo. 
 
    —Creo que estoy esperando un hijo—le confesó. 
 
    Él la había notado algo pálida últimamente y había insistido en llamar al doctor, pero saber que estaba embarazada lo llenó de alegría y la abrazó efusivo. 
 
    —¿Estás segura?—preguntó. 
 
    Ella sonrió de forma misteriosa. 
 
    —Hace tres meses que no tengo la regla querido, creo que ya ha pasado un tiempo prudente para sospechar que… tú me dejaste preñada la noche de bodas y creo que el bebé nacerá en seis meses. 
 
    Él tomó su rostro entre sus manos y la besó. 
 
    —Qué maravillosa noticia, Amber, debes cuidarte y no… No debes dar largas caminatas.  
 
    Ella sonrió diciendo que estaba bien y miró hacia Winston Manor la mansión que había sido su hogar todos esos meses y que había guardado en su interior secretos tan terribles. Ahora la luz del sol iluminaba su fachada quitándole las sombras de maldad que largo tiempo había la habían ensombrecido.  
 
    Y una luz iluminaba su alma y era ese minúsculo ser fruto de la pasión que crecía lentamente en su vientre, cuidarle siempre sería su desvelo.  
 
    —Regresemos querida, ven… no debes caminar tanto—insistió su esposo. 
 
    Amber sonrió y él la besó.  
 
    “Gracias por quedarte, por no abandonarme preciosa” le susurró. 
 
    ********** 
 
    El verano llegaba a su fin y comenzaban a sentirse los primeros fríos del otoño. Todos aguardaban con inquietud la llegada del heredero de Winston y un médico de Boston y una partera se habían instalado en la mansión en espera del gran acontecimiento. 
 
    Pero el bebé se hizo esperar tres semanas y cuando llegó Amber dio a luz a un hermoso y robusto niño sin demasiado esfuerzo. Allí estaba ese minúsculo ser que era el vivo retrato del hombre que amaba prendido a su pecho mamando desesperado mientras de vez en cuando lloriqueaba porque al parecer su leche no había bajado y debía conformarse con ese líquido que no lo saciaba. 
 
    Amber lo observó emocionada, su hijo, el pequeño Frank Winston, en honor al abuelo irlandés de su esposo, era tan parecido a su padre pero tan chiquitino y vulnerable. 
 
    Su esposo llegó entonces para tenerlo en brazos y lo sorprendió encontrarle prendido de su pecho. 
 
    —Tiene hambre—dijo ella disculpándole y tan hambriento estaba que su padre tuvo que esperar a que se durmiera para tenerlo en brazos.  
 
    —¿Estáis bien? Descansad ahora, debéis dormir—dijo él. 
 
    —Estoy bien—respondió ella. 
 
    Ephraim la besó y luego tomó a su hijo entre sus brazos, era  hermoso y tan pequeño y parecía mirarle con una expresión de malhumor por despertarle. Tenía sueño y no estaba muy cómodo allí, echaba de menos el calor de su madre. 
 
    No tardó en llorar para que lo devolviera a ese lugar cálido del cual había sido apartado. Amber lo recibió con los brazos abiertos y él pensó que siempre recordaría esa imagen tan tierna de su esposa sosteniendo a su hijo. Sintió que una vida nueva comenzaba para ambos dejando atrás tantas sombras y secretos. 
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    1.                   Los elegidos 
 
    Nueva Inglaterra –Estados Unidos 
 
    Año 1702 
 
    El reverendo Roberts, un hombre gordo y gigantesco se aclaró la garganta para vociferar: 
 
    —Sean todos bienvenidos a la casa del señor, porque vosotros sois los elegidos. 
 
    Uno a uno los puritanos se quedaron inmóviles oyendo el sermón del líder de la congregación y este aprovechó la ocasión para recordarles que a pesar de ser los elegidos eran todos unos pecadores. OH, contradicción.  
 
    —Hijos míos, el diablo os acecha, el demonio aguarda en cada rincón para tentaros de mil formas—insistió para explicarse mejor. 
 
    —Pero vosotros debéis luchar, luchar con todas vuestras fuerzas para vencer a la bestia…—los ojos del reverendo eran dos huevos duros, los ojos de un loco, de un fanático que asomaban en esa cara vieja rodeada de una melena gris y una barba blanca decadente por completo. 
 
    Pero qué vitalidad había en su voz, en sus juicios y de qué manera lograba fervorizar a sus fieles. Enloquecerles y hacerles sentir grandes y miserables a la vez. Porque por un lado eran los elegidos, su vida de sacrificios y austeridad así lo probaban, de trabajo laborioso fiel y constante, día tras día, y por esa razón el diablo los odiaba y buscaba tentarlos de todas formas.  
 
    Cuando se habló de pecado la matrona Philipps pensó en esa chica inglesa que había llegado hacía un año con su familia y que siempre era el centro de miradas. Amber Brighton. Ella y su remilgado acento inglés, no había nada modesto en esa joven, era una coqueta escondida… oh, tenía las mejillas rosadas y sus labios temblaban… ¿A quién había visto la jovencita para ponerse así o temblaba al sentirse admirada? 
 
    Completamente ajena a las maquinaciones de la matrona Philips, la joven puritana avanzó escoltada por sus tres hermanos pensando que ese pueblo del nuevo mundo era un lugar espantoso. Siempre que podía escapaba al bosque de Briston con sus hermanos y jugaban carreras pero cuando debía asistir al oficio o reunirse en la plaza con los pobladores se sentía mal. No hacía un año que habían llegado y no había dejado de echar de menos Nothingham, ese señorío de su padre en New Forest. Allí sí tenían una existencia cómoda y holgada pero al parecer su padre se había enloquecido con la vida sencilla y sacrificada de los colonos, sin persecuciones ni intrigas políticas. Viviendo como el pueblo elegido… 
 
    Los ojos de espesas pestañas de la joven miraron con disimulo a su alrededor con inquietud y cierto disgusto. Estaba cansada y tenía las manos heladas y lastimadas de tanto cocinar, fregar, zurcir para tener la casa bonita y decente. Lo que menos pensaba era en coquetear con nadie, su padre habría sido el primero en darle una paliza si lo hacía. Amber estaba cansada y tenía frío, quería comer algo, estaba en ayunas y no sabía cómo esos colonos soportaban esa vida tan dura. Tantos sacrificios: despertarse temprano para hornear pan, alimentar a los animales, ordeñar a la vaca, fregar los pisos… Nunca tenía descanso, trabajaba como una burra desde que su llegada a Maine. Y su padre se negaba a pagarle una fregona, decía que eran pocos, la casa pequeña… por supuesto él no tenía que fregar trastos y pisos todo el día. “El trabajo purifica el alma mi querida niña” solía decirle.  
 
    Amber suspiró mientras aguardaba inquieta el sermón del reverendo Elliot Thomas, ese hombre gordo y gigante de poblada barba pelirroja. Pero sus pensamientos volvieron a su antiguo hogar preguntándose en esta ocasión cómo habría sido su vida si su padre no hubiera recibido esas cartas de Maine que lo volvieron loco con la perspectiva de vivir en una tierra nueva poblada sólo por los defensores de la verdadera fe. Los elegidos. Los puritanos…  
 
    Porque en Inglaterra habían sido perseguidos y su padre sufrió la confiscación de sus bienes por ser un puritano y así, casi sin nada apenas pudieron pagar los pasajes y viajar a Nueva Inglaterra, dónde estaba esa colonia perfecta de puritanos exiliados hacía más de cincuenta años. Estaban a salvo, en un país nuevo pero… echaba mucho de menos su país, sus costumbres… Allí todo era tan rústico, tan precario y además notaba las miradas de los pobladores sobre ellos. Las mujeres eran raras, calladas, y siempre le echaban miradas torvas como si desconfiaran de ella por ser inglesa y los hombres… Pues estaba harta de tener que esconderse cada vez que se bañaba en el río, cuando salía de la cabaña a realizar la faena en la granja porque siempre había uno de esos mozos de la colonia mirándola a hurtadillas. Estaba harta de esos fisgones, no la dejaban en paz y ninguno era de su agrado. Pensó que en ese pueblo todos los hombres eran feos, tontos y de modales deplorables. Barbudos y poco aseados, olían como chivos, ¿cómo podía pensar en casarse con uno de ellos? 
 
    En ocasiones sentía deseos de regresar a Inglaterra, no dejaba de soñar que estaba de nuevo en Nothingham recorriendo la pradera a sus anchas pero rayos, no les quedaba nada allí pues su padre lo había perdido todo por desobedecer al arzobispo.  
 
    Suspiró hondamente. Sabía que no era más que un sueño, jamás podría volver a Nothingham, debían quedarse y temblaba de pensar que su padre quisiera casarla con alguno de esos jóvenes imberbes de la colonia. Lo había escuchado conversar con el reverendo Thomas, su hijo era un pelirrojo tonto encorvado que también le había echado el ojo y cada vez que se lo cruzaba la miraba con expresión boba.  
 
    Mientras se esforzaba por oír el sermón del reverendo tiritó preguntándose si padre sería tan cruel de casarla con un palurdo. 
 
    El sermón no la reconfortó demasiado, al contrario, no hizo más que hablarles de los horrores que soportarían en el infierno si se apartaban del camino de Dios. Porque ellos eran los elegidos, los escogidos para tener vida eterna, el Señor los salvaría sí pero para ello debían temer las acechanzas del diablo y resistir las tentaciones de la carne, la avaricia, la pereza… Porque el trabajo incesante mantenía la mente y el alma ocupada en tareas laboriosas y… 
 
    De nuevo los tormentos del infierno.  
 
    La joven tuvo la sensación de que la voz y la mirada brillante del orador no hacían más que atraer la desgracia porque en todo el recinto se respiraba miedo como si todos pudieran sentir en carne propia los horrores que padecerían si llegaban a caer en el infierno. 
 
    Las normas de esa congregación eran muy estrictas. Cualquier pecado o delito era castigado con severidad, los reos eran juzgados y condenados a la picota, a perder sus orejas o a recibir azotes a la vista de todos.  
 
    Pero ese día el reverendo aprovechó la reunión de la congregación para dar un mensaje importante. 
 
    —El hermano Thomas Preston tiene algo que decirles… por favor escuchad. 
 
    Thomas Preston era un granjero de aspecto rudo, él y sus hijos portaban barbas pobladas y se mostraban soberbios, con un marcado aire de superioridad. Amber se preparó para oír alguna historia de brujas o demonios pues parecían ser las predilectas de ese hombre feo barbudo y de vientre prominente. 
 
    —Hermanos de la comunidad… hoy debo darles una noticia terrible—comenzó en tono afectado mientras sus ojillos miraban a su alrededor esperando las exclamaciones de sorpresa.  
 
    Y mientras hablaba de la llegada inminente del demonio a la santa comunidad puritana de Maine entre gritos, manos al cielo y ojos de loco, a la joven le recordó un actor de teatro circense de Londres que relataba historias escalofriantes por unos pocos peniques. Había algo teatral en ese hombre y sin embargo todos creyeron sus siniestros vaticinios.  
 
    —El otro día la vaca de la señora Bean no dio leche y estuvo así una semana y luego, una niña apareció en la granja del hermano John… una criatura de cabello negro y ojos amarillos, misteriosa y extraña, no dijo una palabra y sólo señaló hacia el norte con una sonrisa pérfida en su rostro.  
 
    Ante la mención de la niña fantasma se hizo un silencio sepulcral  que reflejaba el terror en sus corazones, porque no era la primera vez que veían a la bruja del bosque de Briston. Los puritanos de esas tierras eran supersticiosos y asustadizos, parecían obsesionados con el diablo pero no los culpaba, ese lugar estaba rodeado por tierras y tierras, y por momentos el paisaje resultaba desolador. Los indios ya no eran una amenaza como había temido, los demonios sí.  
 
    —El demonio llegará, acabamos de recibir una nueva señal. La niña anuncia la llegada del eterno enemigo— continuó el señor Preston.  
 
    La congregación entera comenzó a murmurar, a orar en silencio pues era necesario para espantar al diablo y a los seres impíos que anunciaban su llegada. La niña bruja, con su vestido oscuro y ojos negros como el azabache, se aparecía en el bosque de Briston a media tarde y llevaba un vestido oscuro. Se acercaba, aterrorizaba a sus víctimas con su sonrisa maligna, con su silencio, señalaba hacia al sur y luego se esfumaba.  
 
    Las historias eran similares, la niña había regresado, era lo que decían. Otros aseguraban que era la maligna bruja tomando forma de una inocente niña para embaucar. 
 
    —Orad hermanos, orad ahora. El señor protegerá a los puros y condenará a los pecadores. Todos hemos nacido en el pecado pero sólo Dios podrá salvar nuestras almas cuando no estemos en este mundo, sólo él decidirá quién se salvará. ¡Vuestras obras os redimirán!—gritaba el reverendo alzando las manos al cielo. 
 
    Todos rezaron y se unieron en una cadena para pedir protección divina. Su padre también, sus tres hermanos y ella… 
 
    Uno de los granjeros intervino diciendo que su esposa había visto a la niña cerca de la mansión Winston, una mansión siniestra propiedad de un caballero viudo apodado el irlandés. 
 
    —Pues no me extraña Peter, en esa mansión mora el diablo—dijo alguien. 
 
    El reverendo intervino para calmar a los presentes.  
 
    —Pues yo os digo que nunca os acerquéis a ese lugar hermanos o podréis contaminaros con la ignominia, la perversidad que mora en esas tierras. 
 
    Amber se preguntó por qué siempre la emprendían contra el caballero dueño de esas tierras, para ella todo era nuevo, no le tenía encono a nadie y sin embargo sentía una intrusa, una forastera inglesa a la que toleraban pero jamás invitaban a sus fiestas.  Había esperado más alegría y menos rigor en la tierra prometida como le llamaba su padre, había esperado algo parecido a su hogar, había creído tontamente que en el nuevo continente las personas eran buenas, de noble corazón, así le habían parecido al comienzo pero tenía la sensación de que eran como en Inglaterra, o tal vez peor… 
 
    Allí estaba reverendo hablando pestes de ese caballero pero tal vez no estuviera tan errado. Ella recordó al caballero que solía visitar el pueblo con su caballo negro veloz y maligno, mirando a los puritanos con desdén como si fueran pequeños insectos. Sus ojos oscuros, la piel muy blanca y las facciones duras, su sola presencia hacía que la tierra se estremeciera a sus pies como si realmente fuera el demonio en persona. Ella lo había visto llegar a caballo y en su carruaje con una dama de mala reputación muy rubia de atrevido escote riendo sin parar. 
 
    Se estremeció al evocar ese encuentro en el bosque, cuando lo vio espiándola escondido en el matorral. Aterrada se envolvió en su capa y se vistió deprisa fingiendo que no lo había visto mientras llamaba a sus hermanos pues lo peor habría sido quedarse sola. Demonios, ¿es que nunca estaba segura de los fisgones? Bueno, él no era cualquier fisgón, era el diablo en persona y no entendía qué hacía en ese bosque pues las tierras pertenecían a su padre y de no haberle visto en su caballo negro no habría dado crédito a sus ojos pues en realidad habría sido desafortunado tener semejante pretendiente.  
 
    —¡Amber, ve a la cocina a preparar algo decente para cocinar!—la voz de su padre la despertó y ella abrió los ojos y lo miró espantada. 
 
    —¿En qué estáis pensando, muchacha?  
 
    La joven se sonrojó y dijo que pensaba en la historia de la niña fantasma, cosa que no era del todo falsa. Si no puedes decir la verdad di una media mentira decía su tía Anne. 
 
    Su padre sonrió. 
 
    —Esos son cuentos de viejas, niña. No creas esas tonterías, en este pueblo abundan historias de brujas y demonios. Tienen demasiada imaginación y tiempo ocioso para inventar tonterías—se quejó su padre. 
 
    Sus hermanos se burlaron de ella. 
 
    —Por favor, ¿una niña fantasma que anuncia la llegada del demonio? 
 
    Pero Amber no se sentía tan segura de que fuera una fábula creada por la superstición y el ocio de esos puritanos. ¿Y si era cierto? ¿Si acaso existía una niña fantasma que anunciaba la llegada del ángel de la oscuridad? 
 
    La joven decidió pensar en otra cosa y con paso rápido fue a la cocina para preparar el almuerzo, tenía mucho trabajo que hacer su padre se ocupaba de que jamás tuviera demasiado tiempo para el ocio. Cocinar, fregar, zurcir, coser mientras sus dos hermanos se encargaban de la granja.  
 
    *********  
 
    El invierno comenzaba a sentirse en Maine: duro y helado, obligándolos a permanecer encerrados y reunidos frente a la lumbre de una estufa de leña rudimentaria pero eficaz para calentar la pequeña casa de campo mientras el patriarca les leía un ensayo moral edificante de sir Lewis Hamilton con voz pausada y serena.  
 
    Entonces, recibieron la visita del granjero Hamilton con su hijo mayor, ese horrible oso pelirrojo y barbudo y mirada lasciva que no le perdía pisada a Amber.   
 
    Entraron sin avisar, como dos zorros, con sendos caballos escoltados por algunos mozos y ella tembló al ver a George porque ese joven no dejaba de perseguirla, de buscarla… y era más feo que el diablo con esa espesa barba colorada y olía a caballo, a estiércol, como todos los demás. 
 
    —Hermano Brighton—dijo luego granjero con gesto solemne—deseo hablaros en privado. 
 
    El puritano la miró con fijeza y luego ordenó a su hija que saliera a buscar leña con sus hermanos sin miramientos. 
 
    Amber se alejó nerviosa, con la mirada baja preguntándose por qué ese granjero había ido con su hijo. ¿Acaso sería capaz de pedir su mano?  
 
    Cuando llegaba al bosque vio a sus hermanos cortando leña y se sentó en un tronco tiritando, observando ese cielo plomizo. Rayos, no quería casarse con ese joven, era feo y gordo y olía a heno, no le importaba que su padre fuera un personaje importante en ese lugar, si llegaba a pedir su mano moriría de espanto. 
 
    Louis, su hermano mayor cortaba leña mientras los otros dos: John y Henry la juntaban en una carreta para llevarla a la casa, ella se acercó tiritando, estaba helado y el cielo encapotado no vaticinaba nada bueno. 
 
    —Amber, ¿qué haces aquí? Regresa a la cabaña—le ordenó Louis con gesto ceñudo. 
 
    —No puedo… padre me dijo que saliera. El granjero William está aquí. 
 
    Sus hermanos se miraron como si supieran un secreto pero Louis insistió en que regresara a la casa, parecía molesto, nervioso. 
 
    —¿Qué sucede?—se vio obligada a preguntarle.  
 
    —Hace frío y te enfermarás, eso es todo. No hagas preguntas—le respondió. 
 
    Amber pensó que su hermano exageraba, siempre estaba cuidándola como si la considerara una niñita. Ya no lo era, acababa de cumplir dieciocho años y empezaba a cansarse que la trataran como si fuera una cría.  
 
    Se alejó molesta antes de que la obligaran a entrar en la casa.  
 
    Casi podía adivinar lo que pasaría, no era tonta, su padre había estado hablando con sus hermanos en secreto. Debían casarla para frenar las habladurías… Porque esas comadres decían que era demasiado bonita para no causar problemas, para no ser tentada por el mal. Eso pensaban esos lugareños de ella, no la querían, a ninguno en realidad, eran extranjeros, ingleses, foráneos… 
 
    —Amber, ¿a dónde vas? ¡Amber! 
 
    Corrió para que no la alcanzaran, le divertía hacerlo y no se detendría hasta que la atraparan, lo que le daba una excusa para alejarse de la cabaña. No le llevó mucho tiempo perderles de vista. 
 
    —¡Amber, ven aquí! Le diré a padre—le gritó Henry, su hermano menor. 
 
    Una vez en el bosque tenía mucho sitio donde esconderse además lograba entrar en calor, pero hacía frío, el viento helado soplaba a su alrededor y debía permanecer en movimiento para no congelarse.  
 
    De pronto dejó de oír los gritos de sus hermanos, diablos, lo había conseguido, se había librado de ese trío de apestosos pero se había alejado demasiado y a la distancia podía vislumbrar Winston Manor, la mansión del caballero irlandés llamado Ephraim Winston, maligno y misterioso. Una inmensa construcción de piedra y madera con un montón de habitaciones con un diseño Tudor como había en Inglaterra. Le recordó a Nothingham su hogar sin embargo esa propiedad estaba rodeada de espesos jardines y portones de hierro.  
 
    Se detuvo en seco, no quería invadir las tierras de ese hombre, las historias que se contaban sobre él eran tétricas. En esa mansión moraba el diablo con sus amantes, sus hijos ilegítimos y todo aquel que entraba en ese lugar perdía el alma y la entregaba al demonio.  
 
    Y aun consciente del peligro Amber se acercó y atisbó entre la maleza para mirar la casa del diablo como si la maldad que se desprendía de sus muros la atrajera de manera irresistible. Se acercó casi sin darse cuenta y de pronto tuvo la sensación de que una sombra siniestra la observaba a la distancia. Un algo oscuro, una figura llena de oscuridad y malicia. Sin embargo allí no había nadie, debió imaginarlo. 
 
    Retrocedió espantada ante la visión y quiso regresar pero entonces vio a ese hombre que siempre vestía de negro mirándola desde escasos metros montado en su brioso semental negro. 
 
    Estaba aterrada, el irlandés acababa de descubrirla ¿y cómo explicaría su intromisión? Los ojos del desconocido la miraron con expresión alerta pero antes de murmurar una disculpa él se le adelantó, se le acercó con su caballo y le cerró el paso. 
 
    —Buenos días señorita puritana, ¿a qué debo el honor de su visita?—preguntó. 
 
    La joven se vio obligada a mirarle la cara, él esperaba una disculpa, sus ojos oscuros brillaban llenos de burla y malicia. Era la primera vez que veía su rostro de cerca en realidad y cuando saltó del caballo tuvo terror de que quisiera hacerle daño pues la miraba de una forma tan intensa mientras avanzaba con gesto rapaz que se vio obligada a retroceder despacio. 
 
    —Lo siento señor… es que jugaba con mis hermanos y me extravié. 
 
    Esa respuesta hizo que su boca perdiera la tensión y sonriera haciendo que la mandíbula ancha se relajara mientras parte del cabello oscuro que cubría su frente volaba al viento.  No  parecía inglés, no había nada blancuzco ni anodino en ese caballero, al contrario, exudaba fuerza, maldad y algo que ella desconocía por completo a pesar de sentir que sí había algo más.  
 
    —¿Jugabas con tus hermanos, señorita puritana? ¿Qué edad tienes, muchacha?—insistió él. 
 
    La pregunta era una impertinencia pero se vio obligada a responder para que la dejara en paz. 
 
    —Dieciocho, señor. 
 
    —¿De veras? Una edad interesante para tener un marido, ¿no crees? 
 
    Ella se sonrojó por la forma en que la miró mientras le decía eso. 
 
    —Y dime, ¿vuestro padre puritano ya os escogió esposo, Amber? 
 
    Abrió los labios desconcertada al tiempo que se envolvía con la capa negra como si se sintiera desnuda frente a ese hombre. 
 
    —¿Cómo sabe mi nombre, señor?—dijo la joven agitada. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Amber Brighton, la hermosa señorita inglesa—le respondió al tiempo que se detenía a milímetros de ella.  
 
    Su respuesta aumentó su incomodidad y terror. 
 
    —Debo regresar, mis hermanos están cerca—dijo para advertirle que no estaba sola. 
 
    —¿Me temes, pequeña inglesa? ¿Acaso te has creído las historias sobre mí que cuentan los pueblerinos de Maine?—parecía disfrutar ese momento de poder y maldad, sabía que estaba temblando, lo notaba y eso le daba placer.  
 
    —Yo no creo nada señor, jamás hablo con los aldeanos—respondió inquieta. 
 
    Se preparaba para escapar, pero él tomó su mano en un ademán rápido. 
 
    —Aguarde… ¿puedo invitarla a tomar una taza de té caliente? Tiene las manos heladas señorita Amber. 
 
    —No, gracias…—la joven temblaba ante el gesto rapaz de ese caballero. Sin embargo no gritó cuando se acercó y la rodeó con sus brazos, quiso hacerlo pero el terror era superior a todo en esos momentos y se quedó mirándole inmóvil como un pajarillo indefenso. “¡No!” murmuró aterrada pensando que ese hombre pretendía hacerle algún daño. No era usual que un caballero se tomara esas libertades a menos que pensara que una era una mujerzuela, algo que ella no era por supuesto. 
 
    Entonces él la miró con esa sonrisa extraña y le dijo:  
 
    —Tranquila puritana, no voy a hacerte daño, ¿me crees un  rufián?—preguntó él sin dejar de mirarla. Sus ojos parecían hechizarla, esa mirada oscura y maligna ejercía no sé qué poder sobre ella y se preguntó si no sería un demonio encarnado como decían los lugareños. 
 
    Pero entonces llegaron sus hermanos en su rescate y el mayor se enfrentó al caballero de Winston Manor sin vacilar, se acercó y lo increpó de malas maneras. 
 
    —¿Cómo se atreve? Deje en paz a mi hermana—Louis estaba tan asustado como enojado, Amber lo vio con claridad. 
 
    El caballero en cambio se lo tomó con mucha calma.  
 
    —Sólo conversaba con la señorita Brighton.  
 
    —Pues no creo que eso sea buena idea que haga amistad con usted, señor Winston—le respondió Louis mientras la apartaba despacio. 
 
    La joven tembló al notar que el caballero se enfrentaba a su hermano. 
 
    —¿Y por qué no podría tener amistad con su hermana? ¿Cree que no soy digno de ella? 
 
    Louis le respondió que no era digno con un gesto de desdén. Orgulloso, desafiante y loco por enfrentarse a ese hombre llamado el demonio de Winston. 
 
    —No, no es digno de acercarse a mi hermana y le ruego que deje de espiarla y seguir sus pasos—replicó.  
 
    El caballero se le acercó con expresión maligna. 
 
    —Y tú, un simple granjero de la colonia, ¿acaso pretendes dar órdenes al señor de estas tierras? Podría encerrarte y azotarte por insolente. 
 
    Louis sostuvo su mirada sin moverse un ápice, demostrándole que no le tenía ningún miedo. 
 
    —¿Cree que porque es rico y dueño de estas tierras puede tomar lo que desee? Pues le aseguro que no tocará a mi hermana. ¿No tiene usted esposa, señor Winston? Deje en paz a mi hermana porque pronto se desposará con el hijo del granjero William. 
 
    Amber ahogó un gemido al oír eso, vaya, ¿entonces era verdad? ¿Iban a casarla con ese sujeto y ella era la última en enterarse? 
 
    De pronto notó que el caballero miró con odio a su hermano. 
 
    —Te recuerdo puritano que estás en mis tierras y aquí no tendréis impunidad. Marchaos de inmediato y no volváis a hablarme con esa insolencia porque os haré pagar muy cara vuestra osadía. Malditos puritanos hipócritas todos vosotros, no sois más que una fachada de locura y perdición, obsesionados con el pecado y el diablo yo podría enumerar vuestros pecados uno a uno, no sois más que un estúpido rebaño que se cree virtuoso pero en vuestras filas hay muchas ovejas enfermas y corrompidas. 
 
    Louis no respondió a semejante palabras pues de todas formas habían salido de un alma negra que vivía en esa mansión de vicio y lujuria, rodeado de amantes, de mujerzuelas que traía de Boston para entretenerle mientras su pobre esposa yacía confinada en algún lugar de la mansión del bosque. Pero no tendría a su hermana, jamás osaría tocarle un solo cabello. Hacía demasiado tiempo que ese demonio seguía sus pasos y la miraba con deseo lujurioso. 
 
    —Vamos Amber, nuestro padre os busca—dijo entonces. 
 
    Su hermana parecía asustada por ese hombre y cuando estuvieron lejos del alcance del caballero le preguntó si este le había hecho algo. 
 
    —¿Qué os dijo?—quiso saber Louis. 
 
    —Nada… no lo recuerdo. 
 
    —¿Os besó? ¿Acaso se atrevió a tocaros? 
 
    Amber se sonrojó. 
 
    —No—replicó indignada. 
 
    —Pero os tenía abrazada de forma indecorosa. 
 
    Ella no respondió, ¿qué podía decirle? Mejor cambiar de tema. 
 
    —Entonces es cierto, ¿padre me casará con el hijo del granjero William? 
 
    Louis asintió  con gesto grave. 
 
    —Es lo mejor para ti, ya hubo un incidente hace tiempo entre los hijos del reverendo Thomas. No dejan de asediarte como moscas a la miel y lo más peligroso es que una de esas moscas es el caballero de Winston. Ha estado espiándote y sabes la razón, ¿no es así?  
 
    Su hermana se sonrojó incómoda y Louis continuó: 
 
    —Está casado y nadie ha visto a su esposa en meses, en cambio lo han visto con esas mujerzuelas vestidas como pavos reales, siempre con una distinta visitando la ciudad, mostrándose altivo y desafiante. Los Winston están condenados hermanita, todos ellos, el demonio los quiere para su infierno. 
 
    Había oído historias tan tétricas de esa familia, los lugareños sabían vida y obra de todos los Winston y también de Ephraim, el último caballero dueño del feudo. Espíritus impíos merodeaban la mansión, muertes, raptos y suicidios, ninguna dama de Winston vivía demasiado y sin embargo siempre había un Winston en la mansión llevando una vida libertina de placeres y excesos. Como lo hizo el primero Frank apodado el irlandés.  
 
    Eran acérrimos católicos y sentían un gran desprecio por la vida puritana, por lo que ninguno era bienvenido en Winston. 
 
    —Mírame Amber, ese caballero nunca se casará contigo y si os seduce os llenará de deshonra y vergüenza—le dijo su hermano con rudeza. 
 
    —No me seducirá, ¿creéis que soy tan tonta? No me ha hecho nada, por favor, deja de decir esas cosas—le respondió nerviosa. 
 
    Su mente era un torbellino de miedo y algo más que no lograba entender, pero no podía sacarse de la cabeza esos ojos, esa mirada dura y viril que había sido una caricia atrevida recorriendo su cuerpo, atrapándola con suavidad y firmeza.  
 
    —Escucha Amber, no necesita seducirte, podría someterte a sus deseos si te niegas a él. Así que te ruego que no vuelvas a andar sola por el bosque ni te acerques a su propiedad—insistió su hermano. 
 
    La presencia de sus otros hermanos hizo que ambos guardaran silencio. 
 
    Tuvieron que caminar un buen trecho hasta llegar a la cabaña. La jovencita miró a su alrededor preguntándose si ese invierno caería nieve. Había oído que el clima en el nuevo mundo era mucho más riguroso y helado. Odiaba ese frío que le provocaba grietas en los dedos y la hacía vivir tiritando.  
 
    Entonces su padre dijo que quería hablarle en privado. 
 
    Su suerte estaba echada, la casarían con el hijo del granjero William. No esperaban que ella se revelara o discutiera su suerte. 
 
    —Siéntate, Amber—le pidió su padre. 
 
    Ella obedeció, ¿qué más podía hacer? 
 
    —Acaba de irse el granjero Williams y su hijo George. Vino a pedir tu mano, hija. 
 
    La puritana contuvo la respiración y permaneció con la mirada baja esperando su sentencia. 
 
    Tuvo que escuchar un sermón sobre el matrimonio antes de oír lo que tanto temía. 
 
    —El granjero Williams se marchó recién de mal talante. Es que su hijo no me agrada, es un gordo holgazán sinvergüenza que se come los mocos y… No es digno de ti. He oído que… Al parecer le han visto perseguir golfas en Boston. 
 
    Al oír eso último el corazón de Amber palpitó esperanzado al mirar a su padre.  
 
    —Es un buen partido sí, eso dirían las comadres, pero yo no quiero que te conviertas en una holgazana—insistió él—Tuve que darle   mi parecer. No es digno de ti, así que deberá buscarse otra esposa. Es mi decisión. Tú no estás lista para el matrimonio, estás verde hija. Y esta es la tercera petición que debo rechazar lo que no es bueno para ti ni para mí… Somos foráneos, ingleses y ellos no sienten mucha simpatía por los ingleses y a pesar de que han sido amable con nosotros todavía somos extranjeros en tierras puritanas y el señor Williams es un hombre influyente. Muchos critican su forma de vida apartada de la sencillez de la congregación, acumulando tierras, cosechas e impuestos, enriqueciéndose con el trabajo de sus campesinos. El dinero y el lujo corrompen, hija, vuelven soberbia a la gente, malvada y soberbia sí. 
 
    Oh, ¿cómo agradecerle a su padre? Habría deseado correr a sus brazos y besarle pero en esa casa nunca había habido esas demostraciones de afecto tan vehementes. Se sentía tan feliz de haber escapado de ese joven gordo y vulgar que habría deseado correr, cantar y bailar si hubiera sabido hacer algo de esas cosas que no eran bien vistas en la aldea. 
 
    —Gracias padre—dijo ella con cautela. 
 
    —No tienes qué agradecer. Bueno, ahora ve a la cocina a preparar la cena. Hay mucho para hacer y no me agrada que pases tanto tiempo jugando en ese bosque. 
 
    Amber sonrió y corrió a preparar el estofado, feliz de haberse escapado de un matrimonio que la había hecho muy desdichada.  
 
    Pero en el comedor no había tanta alegría luego de que Louis pusiera al corriente a su padre de lo que había ocurrido en el bosque ese día. 
 
    —Padre, ese caballero intentó besar a Amber, no deja de acecharla y temo por mi hermana. ¿Qué será de ella si la atrapa y le hace un bastardo? Nadie la querrá por esposa. 
 
    Su padre estaba tan furioso que no decía palabra hasta que dio un golpe seco en la mesa de duro roble ahogando una maldición de sus labios. 
 
    —Lamento que no haya boda ahora padre, tal vez el hijo del granjero no fuera un marido ejemplar, pero al menos mi hermana estaría a salvo de la seducción y el deshonor. 
 
    —Louis, hijo, habéis tardado demasiado en alertarme sobre esta situación, ¿cuánto hace que ese malnacido persigue a tu hermana? 
 
    El joven miró a su padre boquiabierto. 
 
    —Os lo dije hace tiempo padre, en la primavera luego de nuestra llegada descubrí a ese caballero espiando a Amber en la pradera. Y no es el único que lo hace. 
 
    Por momentos su padre parecía perder la memoria, olvidar pequeñas cosas durante el día y luego enfadarse si alguien se lo recordaba. 
 
    —No, jamás me habéis hablado de Winston. ¿Creéis que habría olvidado algo tan nefasto como eso, hijo? Lo que dices es terrible. 
 
    Louis suspiró cansado. De nuevo su padre olvidaba cosas y luego se mostraba enojado y perplejo. 
 
    —Padre, debéis buscarle marido a Amber ahora. Hablad con el granjero William, decidle que lo habéis pensado mejor y que… 
 
    —No, no haré eso. ¿Me tomas por estúpido, Louis? ¿Creéis que me arrastraría por conseguirle un marido a tu hermana, mocoso insolente?  
 
    Se hizo un silencio tan tenso entre ambos que el ambiente se caldeó de repente y no era sólo porque sus dos hermanos encendían la estufa del comedor con ramas y hojas secas. 
 
    De pronto le patriarca miró a su primogénito y bufó. 
 
    —Todo esto es tú culpa; grandísimo holgazán, no has sabido cuidar a tu hermana como debías.  No me miréis con esa cara de pánfilo, lo que digo es verdad. Vosotros tres, ¿es que no sois suficientes para apartar a Amber del peligro, de esos miserables libertinos que merodean el bosque? 
 
    Ante semejante reprimenda Louis no pudo menos que soportarlo todo estoico y mudo, siempre era así, cuando su padre no podía resolver algo la emprendía contra ellos. Pero lo cierto es que no quería casar a su hermana porque pensaba que era muy joven, que no estaba apta para el matrimonio, eso dijo después. 
 
    —Amber no puede casarse, no está preparada, tiene la cabeza y el corazón de una niña, el médico lo dijo una vez. 
 
    ¿El médico? 
 
    —Sí, eso dijo el médico. Además ¿quién cuidará de nosotros si tu hermana se va? ¿Quién preparará la comida, lavará la ropa y mantendrá la casa en orden? ¿Acaso tú? somos pobres hijo, no podemos pagar una fregona ni a una cocinera… es muy costoso eso. ¿Cómo esperas que case a tu hermana con ese palurdo? Es una niña. Es monstruoso. Aún no tiene los dieciséis.  
 
    De pronto su padre palideció y se dejó caer en la silla. 
 
    —Padre, Amber acaba de cumplir dieciocho años—le recordó Louis. 
 
    Él lo miró aturdido. 
 
    —¿Dieciocho? ¿Estás loco? tu hermana tiene quince, ¿pretendes engañarme bribón sinvergüenza? ¿Acaso esperas tener algún beneficio con el matrimonio de tu hermana? 
 
    Cuando su padre se ponía en ese trece lo mejor era cambiar de tema. Empezaba a desvariar, a confundir edades y situaciones, no sabía por qué, tal vez la edad o... Por otra parte él no era ningún holgazán, no lo era. 
 
    —Padre, iré por la medicina que te recetó el doctor Sanders. 
 
    Era lo mejor. Siempre protestaba pero finalmente se lo bebía pero lo único que conseguía ese oscuro brebaje era domeñar sus nervios alterados y dormirlo, nada más, al despertar volvía a confundir fechas y nombres de personas. Cada vez era peor. Y todo había comenzado al llegar a esa tierra, su padre había estado encerrado en una prisión por ser un puritano, sus bienes habían sido confiscados y de la noche a la mañana se vio en la miseria. Cuando logró ser liberado luego de pagar un importante soborno estuvo días sin hablar, hasta que anunció que viajarían al Nuevo Mundo, a la tierra de los elegidos donde otros puritanos habían fundado varios pueblos en tierra americana. Allí estarían a salvo, allí podrían tener tierras y recomenzar. 
 
    Pero al poco tiempo de llegar comenzó a sufrir esas confusiones como si perdiera la memoria lentamente, el doctor dijo que eran cosas de la edad y le recetó un tónico sin darle mayor importancia pero él temía que fuera algo más grave. En ocasiones se volvía muy agresivo y vivía ajeno a todo, enfrascado con la lectura de la biblia o de esos tratados morales edificantes mientras sus hermanos y él hacían todo lo demás.  
 
    En vano le advirtió que buscara marido a su hermana, no sólo ignoró sus consejos sino que lo acusó de querer aprovechar la situación. 
 
    Pero si padre chocheaba él debería actuar, no dejaría que ese caballero deshonrara a Amber, era un enemigo paciente y silencioso y no se detendría hasta conseguir lo que deseaba, pero Louis estaba dispuesto a desafiarle si era necesario pero no se saldría con la suya y sabía cómo podría detenerlo. Sólo había una manera y era poniendo a salvo a su hermana arreglando una boda. ¿Pero podría hacerlo a espaldas de su padre?  
 
    Louis pensó que no era correcto pero durante la cena se preguntó qué otra cosa podría hacer. No podría pasarse la vida cuidando a su hermana pequeña.  
 
    


 
   
  
 

 La niña fantasma  
 
    Siguieron días de frío intenso, la nieve comenzó a cubrirlo todo y se vieron aislados sin poder salir al exterior. El invierno llegó rápido y al parecer sería un invierno muy duro. 
 
    El patriarca no desperdició esa oportunidad para leer la biblia a sus hijos, sentados frente a la única lumbre del hogar. Fueron días de paz pero Louis no olvidó su cometido y apenas pudo se reunió en secreto con sus dos hermanos con el fin de hablarles del mal que aquejaba a su padre y también decidir qué marido escogerían para Amber. 
 
    Henry el menor  de los varones, que contaba con veintiún años se rascó pensativo la cabeza. 
 
    —Es muy raro. ¿Por qué no avisamos al doctor Sanders? 
 
    Louis lo miró. 
 
    —Porque dijo que son cosas de la edad, chocheras… Además creo que ese médico sabe tanto como un gitano del Bow Street. 
 
    —Pero podríamos conseguir un doctor que sepa de esto, Louis, ir a Boston y… 
 
    —No tenemos dinero para pagar ese viaje, tonto. Además no servirá de nada. Lo que debemos hacer ahora es casar a nuestra hermana y ponerla a salvo de la lujuria de ese caballero de la mansión embrujada. 
 
    —Hablas como si pudiéramos conseguir un marido así como así, padre rechazó a tres pretendientes en menos de un año. Dudo que alguno se atreva a venir aquí para casarse con nuestra  hermana. 
 
    —Lo harían si ella no se mostrara tan arisca, Louis. 
 
    —Amber no es arisca, es tímida pero eso no debería importarles si sus intenciones fueran honorables. 
 
    —Sabes que hay un joven que viene a verla casi a diario y se esconde en la pradera. Es el hijo tonto del granjero Mills. 
 
    —Por las barbas de Cristo, no podemos desposar a Amber con ese imbécil—opinó Henry. 
 
    Louis era de la misma idea. 
 
    —Tiene que haber alguien mejor.  
 
    —Tal vez si le preguntas a nuestra hermana… ella os dirá con quién le agradaría casarse. 
 
    —¿Amber? No, ella jamás nos ayudará en eso—opinó Louis—la idea de casarse no es de su agrado. Es que los granjeros no tienen buenos modales, son muy brutos. 
 
    —Eso es verdad, pero creo que debe haber alguno que sea educado. 
 
    La joven, que había estado oyendo la conversación escondida tras la puerta se alejó nerviosa. Así que había escapado del hijo de Williams pero sus hermanos planeaban buscarle marido en la aldea… Pero eso no era lo más grave, lo peor era enterarse de que su padre sufría olvidos y se estaba quedando lelo. Por eso sus arranques de mal genio cuando no recordaba nada y sin embargo cuando les leía la biblia o una fábula  moral edificante, lo veía muy atento y jamás erraba palabra o nombre. 
 
    Se alejó inquieta, ¿qué sería de ellos si su padre perdía la razón o moría en una tierra extraña? A pesar del tiempo transcurrido se sentía una intrusa, una extranjera en Nueva Inglaterra, todos lo eran, los aldeanos los miraba con cierta desconfianza y los mantenían aislados. Se acercaban a veces sí, a conversar o comprar alguna cosa de la granja pero “el nuevo mundo” no había sido como las historias que les contaba el reverendo Anderson, amigo de su padre, esas cartas eran una farsa, al menos ellos no fueron recibidos ni tratados como señores, sólo recibieron esa granja y unas tierras para cosechar pero la tierra era estéril y yerma, el frío quemaba las cosechas. Pero ese no era el peor de sus males, si su padre enfermaba o perdía la cabeza… Allí no había casi médicos ni eran muy competentes, en cambio en Inglaterra sí. 
 
    Amber se detuvo al llegar al bosque, estaba tiritando pues un viento gélido la envolvía. Otro día helado de invierno que soportar, que padecer de penurias, de no poder plantar sus legumbres como en Nothingham. La tierra de Maine era árida por su cercanía a la costa y costaba mucho plantar y ella echaba de menos su hogar, los viejos tiempos cuando su padre era concejal real y vivía como reina en su mansión de Nothingham hall. ¿Por qué negarlo? Nada les faltaba entonces, tenían todas las comodidades y hasta tuvo un pretendiente de la realeza que le prestaba mucha atención y habría pedido su mano si su padre no hubiera decidido pelear con esos hombres cercanos al rey. Entonces todo fue de mal en peor. Todo comenzó por su odio a los católicos y estos eran un sector muy influyente, todavía lo eran en la sociedad inglesa especialmente los allegados al rey. Allí siempre había disputas e intrigas, pero además había una conspiración de los antiguos protestantes puritanos en el parlamento para tener el poder y ahora su rey veía su trono severamente amenazado por una serie de malas decisiones, o eso decía su padre. La antigua lucha de católicos y protestantes y las intrigas cortesanas de las que su padre nunca había podido permanecer apartado. Hasta ese nefasto día en el que un acta real los despojó de sus bienes y lo declaró traidor al rey por conspiración… 
 
    Su padre fue enviado a prisión y condenado a muerte. 
 
    Pero como las detenciones eran casi a diario y muchas eran injustificadas, los amigos puritanos de su padre lo ayudaron a escapar en esos turbulentos años en que el país se llenaba de disturbios y guerras por el trono.  
 
    Su padre les pidió que le consiguieran pasajes para huir al nuevo mundo para escapar de la horca. Los días en prisión lo hicieron envejecer deprisa, sólo estuvo seis meses  pero nunca volvió a ser el mismo, hasta que llegó a Nueva Inglaterra, la tierra prometida, el paraíso de los puritanos, de los elegidos…  
 
    Ella también pensó que comenzarían una nueva vida, que nadie podría condenarles por ser puritanos, que tendrían tierras y una bonita casa, pero eran pobres y debían trabajar todo el día. Tenía las manos ásperas por el frío y las faenas domésticas, trabajaba más que una fregona de su mansión y a cambio recibía migajas, mientras su padre no dejaba de decir que todo estaba bien. 
 
    No, nada estaba bien, no quería pasarse la vida enterrada en esa aldea y ser como esas pobres mujeres pariendo hijos todo el tiempo trabajando la tierra, fregando sus casas para luego morirse en el parto de su sexto o séptimo hijo como ocurría con frecuencia. No sería la esposa del granjero se dijo resuelta pero luego se preguntó cómo podría evitarlo. En su casa las cosas no iban mucho mejor, no hacía más que trabajar todo el santo día, estaba cansada y harta de pasar penurias y eso no tenía pinta de mejorar…  
 
    De pronto la vio, a la niña fantasma del bosque y sintió que su corazón latía  acelerado. No podía ser.  
 
    Se detuvo aterrada pensando que sus ojos la engañaban y los cerró un instante pero al abrirlos la vio: a la niña vestida de negro que solía aparecerse a los pobladores. 
 
    No podía ser, tal vez fuera la hija de algún granjero que… 
 
    No, era la niña fantasma, la niña del demonio porque podía sentir su mirada maligna a la distancia, sus ojos oscuros clavados en ella. Inmóvil y rodeada de sombras, su presencia presagiaba ruina y rayos, era la segunda vez que la veía por eso sabía que era ella. 
 
    Cerró los ojos y aguardó que se marchara como la última vez, que ya no estuviera en ese bosque porque su presencia aterraba su corazón. 
 
    Pero al abrirlos de nuevo la vio más cerca que antes porque caminaba hacia ella lentamente y lo hacía de forma torcida como si algo muerto se arrastrara por la tierra sin armonía. 
 
    Amber gritó con todas sus fuerzas y corrió de regreso a la cabaña como si la siguiera el diablo pero de pronto tropezó con un hombre y cayó en sus brazos. 
 
    —Señorita puritana, ¿qué le pasa? Está temblando—dijo el caballero Winston. 
 
    Ella lo miró desconcertada, ¿qué hacía ese hombre en el bosque? ¿Por qué parecía seguir sus pasos? 
 
    —La niña fantasma, está allí—dijo señalando hacia el lugar dónde la había visto hacía instantes.  
 
    Pero no había nadie, el bosque estaba vacío y silencioso. 
 
    —¿Niña fantasma? Yo no veo a nadie, sólo a una bella puritana con cara de ángel corriendo como si la persiguieran mil demonios—respondió él. 
 
    La joven frunció el ceño y lo miró. Ese fisgón no dejaba de espiarla y seguir sus pasos ¿por qué motivo? Estaba casado con una señorita de Boston y ella era una joven decente, jamás se prestaría para sus juegos, ¿qué se había creído? 
 
    —Sé bien lo que vi, caballero Winston—le respondió muy seria mientras se apartaba de él. 
 
    Lo vio sonreír y mirarla con intensidad hasta que dijo: 
 
    —¿Dijo haber visto el fantasma de una niña? 
 
    —Sí, es la segunda vez que la veo. No estoy loca, además… Otras personas de Maine han visto a la niña. 
 
    —¿Una niña fantasma? Qué extraño. Hace años que vivo en la aldea y jamás la he visto. 
 
    Dudaba de ella por supuesto, no le creía una palabra. 
 
    —Yo no miento, señor Winston, sé lo que vi, estaba allí y tal vez sea un espíritu maligno del bosque. 
 
    —Espíritu maligno, demonios, hadas y brujas. Patrañas. Yo no creo en esas tonterías ni tampoco temo a los fantasmas. Tal vez alguien quiso hacerle una broma. 
 
    Amber se apartó despacio. 
 
    —¿Una broma? ¿Y quién haría una broma como esa? 
 
    —Alguna joven tonta de Maine que desea llamar la atención, hay demasiadas jovencitas así en la aldea, tontera hereditaria y cierto gusto extravagante por lo sobrenatural. Ellos adoran contar historias de brujas y como no existen, las recrean con su mente y acusan a una pobre vieja solitaria de elaborar filtros amorosos e invocar al demonio.  
 
    Esas palabras la asustaron, nombrar al diablo estaba prohibido y no podía creer que ese caballero fuera tan atrevido y desafiante. 
 
    —Debo regresar, está muy oscuro… 
 
    —Aguarde, yo la acompaño, señorita. 
 
    —No, no es necesario, gracias…—le respondió alejándose. 
 
    —Tenga cuidado puritana, ver fantasmas no es de buen augurio y aquí han ocurrido cosas muy extrañas últimamente. Algo se está gestando en las mentes de esos puritanos—le advirtió—se siente en el aire. Algo traman. 
 
    Amber se detuvo y lo miró, ¿qué habría querido decirle? ¿Por qué dijo que tuviera cuidado? Ella no era una bruja sino una puritana pobre y desdichada. 
 
    Apuró el paso sin volverse atrás, intuyendo que tal vez el caballero estuviera observándola siguiendo sus pasos. No deseaba que su hermano la viera conversar con él y quisiera golpearlo de nuevo.  
 
    Cuando regresaba a su casa notó que su padre estaba esperándola con expresión airada. 
 
    —¿Y tú qué hacías hablando con ese caballero? ¿Acaso no sabes que lo llaman el demonio de Winston? 
 
    Amber palideció, la había visto, esta vez no fue Louis sino su padre, en vano podría engañarle o decirle que no estaba hablando con él su padre montó en cólera y la llamó ramera.  
 
    —Eres una ramera como lo fue tu tía Mildred, casada con ese aristócrata…” declaró. 
 
    La jovencita lo miró espantada, nunca le había dicho eso, su padre jamás le había hablado así  al contrario, siempre la había cuidado y mimado. 
 
    —Papá, ¿qué tienes?—Amber notó que algo no estaba bien, los ojos de su padre parecían inyectados en sangre y había en ellos una mirada loca y maligna. 
 
    —Grandísima tonta, yo os vi coqueteando con ese caballero. Volved a vuestra habitación antes de que os dé una paliza por atrevida.  
 
    Amber fue rápida y esquivó el primer golpe pero no tuvo tanta suerte cuando la siguió y la jaló del cabello y la arrastró por el suelo,  mientras la acusaba de ser como tía Mildred.  
 
    Sus gritos se oyeron a la distancia y de pronto Amber vio al caballero de la mansión Winston emprendiéndola a golpes con su padre para que la liberara. 
 
    —¡Suelte a la joven, malvado puritano loco!—estalló. 
 
    Su padre lo miró furioso y lo golpeó a su vez y entonces llegaron sus hermanos y los separaron. 
 
    La puritana contó entre lágrimas lo que había pasado para que no juzgaran mal al caballero, sabía que le tenían encono por ser rico y distinguido. 
 
    Este la miró con fijeza mientras le preguntaba si estaba bien. 
 
    Ella asintió mientras secaba sus lágrimas y se frotaba con fuerza los cardenales en sus brazos. 
 
    Entonces apareció Louis con expresión airada y sin dudarlo expulsó al caballero Winston. 
 
    —Esto no le incumbe señor, nosotros cuidaremos de Amber. 
 
    —Y lo hacíais muy bien, de no haber visto lo que ocurría vuestro padre la habría matado—le respondió él, irónico. 
 
    Sus hermanos se miraron, dos de ellos llevaron a su padre al cuarto y lo encerraron mientras Louis se quedaba para enfrentar al intruso con expresión airada. 
 
    —Aléjese de mi hermana caballero Winston. No necesita sus cuidados ni atenciones. Es usted un hombre casado, ¿no es así? Pues vaya a cuidar a su esposa y olvídese de Amber.  
 
    Ante semejante discurso Ephraim debió marcharse, sin embargo no lo hizo sino que se quedó mirándole con fijeza.  
 
    —Mi esposa murió la pasada primavera, falleció en la paz del señor durante un mal parto, soy un hombre viudo—dijo de pronto. 
 
    No le respondía sólo a Louis sino a Amber pues no podría conquistar a la muchacha si todos creían que aún estaba casado, era menester que todos supieran la verdad.  
 
    —Lo lamento… pero es un poco prematuro buscar esposa, ¿no lo cree? Si lleva viudo hace tan poco tiempo—le respondió Louis—Sé lo que planea pero le aseguro que no nos embaucará, señor Winston. Todos saben que tiene una amante instalada en su mansión y que lleva una vida licenciosa—hizo una pausa y le pidió a su hermana que regresara a su habitación y se quedara allí tras cerciorarse de que no estuviera muy lastimada. 
 
    La jovencita se marchó de mala gana. Odiaba quedar excluida de todas las conversaciones importantes sólo por ser una chica. 
 
    Cuando la puerta se cerró, Winston invitó a Louis a dar un paseo para conversar con más privacidad y este accedió con expresión alerta y muy desconfiado de los resultados de esa conversación. 
 
    —Señor Brighton, la gente de aquí es muy traicionera y fanática. No os miran con buenos ojos porque sois ingleses y porque vuestra hermana es hermosa. Las comadres odian ver cómo sus maridos miran a las chicas guapas. 
 
    —¿Y por qué dice eso, señor Winston? 
 
    —Porque ustedes vinieron aquí como tantos otros ingleses y holandeses, en busca del paraíso perdido. Maine no es un paraíso y quiero que sepa que hace tres años quemaron a tres mujeres por brujería, allí, en ese bosque lindero. Invocaban demonios y hacían maleficios, eso dijeron pero la verdad es que una de ellas era la amante del reverendo Elliot Thomas. Sí, ese hombre tan piadoso que dice la liturgia todos los domingos. Una era su amante, la otra era su hermana y la tercera… era una pobre anciana que se ganaba la vida haciendo algún embuste de poca monta: filtros de amor y esas tonterías.  
 
    —¿Y esto en qué podría afectarnos? Mi hermana no es una bruja y todos nosotros profesamos la fe verdadera—dijo Louis nervioso. 
 
    —¿La fe verdadera? Vuestra fe es una maldita herejía para los católicos y para los ingleses y cerca de aquí, en Boston, hay una colonia de ingleses muy poderosa y muy leal a la corona británica. ¿Pensáis que estáis a salvo ahora? Sí, tal vez. Mi abuelo huyó de Irlanda y vino aquí pensando que encontraría una tierra de paz pero se equivocó. Esto no es un paraíso, lo fue al comienzo cuando la miseria, los indios y las inclemencias de la naturaleza salvaje los obligó a unirse, a pelear por sobrevivir, pero en esta aldea no todos son buenos puritanos como aparentan y la puja del poder termina corrompiendo la sociedad más pacífica, muchacho. Y si algo se tuerce, si descubren que vuestro padre ha perdido el juicio no creerán que son chocheras de  la edad, no, pensarán que alguien le hizo una brujería porque el demonio es el causante de todas sus desgracias. Pero lo más increíble es que en ocasiones tienen razón pues en estas tierras mora algo maligno escondido en el corazón de ese bosque.  
 
    —¿Se refiere a su mansión, señor Winston? 
 
    El caballero lo miró con fijeza. 
 
    —Bueno, eso dicen los puritanos. La fatalidad parece haberse ensañado con mi familia pero no soy un demonio como dicen, sólo que me harté de que esos malagradecidos conspiren a mis espaldas. Mi abuelo y mi padre ayudaron mucho a los pobladores y lograron vencer la pobreza que amenazaba con instalarse aquí y durante mucho tiempo,  todos tuvieron lo necesario y tal vez más de lo que merecían. Luego comenzaron los problemas, la intolerancia y la justicia por su mano, quemaron a esas mujeres durante mi ausencia sin haber esperado mi regreso. Soy algo más que el caballero Winston, soy dueño de la mitad de estas tierras y tengo el título de Alcaide y encargado de avisar al sheriff de Boston y lo que hicieron fue un crimen espantoso contra tres mujeres inocentes instigados por la esposa del reverendo. Y lo que quiero deciros con esto es que ninguno de vosotros está a salvo especialmente Amber… Vuestra hermana es hermosa y sé que desde su llegada han estado siguiendo sus pasos y disputándosela en su afán de tener su mano. Son moscas rodeando la miel y no descansarán hasta conseguir su objetivo. 
 
    Louis lo interrumpió. 
 
    —¿Y a qué se debe tanta preocupación por nuestra suerte caballero? ¿A dónde esperáis llegar con vuestros consejos? 
 
    —¿No lo imagináis, muchacho? Quiero convertir a Amber en mi esposa, he venido a pedir su mano. 
 
    Louis palideció. ¿Acaso se estaba burlando? ¿Su hermana convertida en la esposa de ese caballero viviendo en esa mansión encantada llena de lujos y perversiones? ¿Pero sería su esposa o su concubina? Muchos decían que todavía tenía esposa a pesar de que nunca la veían. 
 
    No, jamás daría su aprobación. 
 
    —Señor Winston, su pedido me honra profundamente pero temo que se ha equivocado, mi hermana no puede ser su esposa, no está preparada para casarse.  Usted debería buscar esposa en Boston, una señorita que sea católica y distinguida—dijo Louis mirándole con fijeza.  
 
    Se había puesto colorado, era pelirrojo como sus hermanos y esto hacía que cada vez que se sonrojaba al verse contrariado se notara más. 
 
    Bueno, algo tuvo que inventar para salir del paso pues sabiendo que ese hombre era muy influyente en la aldea no habría sido buena idea ofenderle en esos momentos. 
 
    —¿Entonces rechazáis mi ofrecimiento honesto y sincero?  
 
    —El matrimonio es algo muy serio y  no puede decidirse con prisas, caballero Winston. 
 
    Los ojos del caballero relampaguearon. 
 
    —¿Y creéis que no lo he meditado con calma?¿O acaso pensáis que no soy digno de desposarla?  
 
    —Por supuesto que no he insinuado eso señor Winston pero… Somos puritanos y nuestro padre nos enseñó el verdadero valor de la sencillez, el trabajo y la humildad. Condenaría el alma de mi hermana si aceptara este matrimonio pues vos querríais convertirla en una dama vanidosa, la obligaríais a llevar vestidos lujosos y una vida que ella despreciaría. No os haría feliz, es que no tenéis nada en común. Amber debe ser la esposa de un puritano, de un granjero que la ame y respete y jamás intente cambiarla. Usted es católico y nosotros no compartimos sus creencias ni ella podría ser feliz llevando una existencia llena de lujos y frivolidades. Mi padre no nos educó así, ¿comprende? Mi hermana jamás sería feliz con una vida cómoda ni tampoco podría hacerla renunciar a la fe verdadera. 
 
    —¿No cree que primero debería preguntarle a su hermana lo que piensa al respecto antes de precipitarse a tomar esa decisión? 
 
    —Amber no quiere casarse todavía señor Winston, es muy joven, y acaba de cumplir dieciocho años. Pero le aseguro que el día que lo haga deberá ser con el hijo de un puritano respetable.  
 
    Esa respuesta no fue lo que el caballero esperaba y se fue de mal talante, sintiendo tal vez que había sido ofendido y despreciado por esa familia de puritanos ingleses. 
 
    


 
   
  
 

                           El poseído 
 
    Louis Brighton regresó a la casa y tuvo que enfrentarse con una triste verdad: su padre había perdido el juicio y se había vuelto loco y muy agresivo. Ahora la emprendía contra sus hermanos llamándolos enviados del demonio. No los reconocía, no sabía quiénes eran y tuvieron que atarlo y llamar al doctor del pueblo. 
 
    El joven doctor Oliver Sanders, escocés y de aspecto algo rudo acudió a la cabaña de los Brighton poco antes de las dos de la  tarde portando un largo abrigo y una pesada maleta. Preguntó qué había pasado antes de pasar a ver el enfermo. Fue Amber quien lo recibió y explicó lo que pasaba.  
 
    —Comprendo, entonces ha tenido otra crisis de nervios—murmuró. 
 
    Bueno, era más complicado que eso. 
 
    —Bien, iré a verle. 
 
    La visita fue breve y salió poco después algo asustado por lo que había oído, apenado por el viejo puritano,  pidió una taza de té caliente porque estaba temblando.                 
 
    Cuando Amber le alcanzó la taza él la miró con fijeza.  
 
    —Mi padre… ¿cómo está él?—preguntó la jovencita. 
 
    —No puedo hacer nada, está en manos de Dios señorita Brighton—le respondió. 
 
    Louis exigió saber la verdad. ¿Qué quería decir con eso? 
 
    —Creo que deberán internarlo en el pueblo, hay un lugar dónde lo atenderán y… ha perdido la razón joven Louis, su padre está loco y temo que este mal que lo aqueja sea irreversible. No hay nada que hacer, deberá llevarlo al hogar del reverendo Edwards ahora. Es un asilo para personas dementes, allí recibirá los cuidados necesarios por alguna donación mensual en especies. Debo decirles la verdad, temo que su padre no podrá recuperarse y no puede quedarse aquí, es peligroso, puede hacerles daño, nunca había visto algo así, una transformación tan horrible en un ser humano. Es locura por supuesto, sin embargo tengo la sensación rara de que, es como si algo lo poseyera. Algo muy maligno corroyera su alma. Si no fuera doctor diría que es como una posesión demoníaca. 
 
    Esas últimas palabras provocaron un grito ahogado de Amber al ver a su padre entrando en la habitación con los ojos inyectados en sangre blandiendo una cuchilla de faenar. Miró a uno y a otro pero su odio se concentró en su hijo Louis y en el doctor Sanders. 
 
    —Malditos traidores seréis castigados por la justicia del señor. Os mataré por haberme traicionado con el diablo de Winston. Yo os vi con mis ojos. Quieres entregar a tu hermana a ese hombre y venderla como una vulgar ramera, antes os mataré Louis Brighton, no mancharás mi nombre con tu crimen, no harás de Amber una ramera católica.  
 
    Su padre sabía que Louis había hablado con el señor Winston y lo amenazaba con esa cuchilla pero la jovencita intervino intentando apaciguarle. 
 
    —Padre, por favor, nada de eso es verdad, baje ese cuchillo usted no pude hacer eso, somos sus hijos. 
 
    El viejo la miró con ojos vidriosos como si no la reconociera. 
 
    —¿Hijos míos? Yo sólo veo a una ramera disfrazada de puritana y a un bandido que intenta vender a su propia hermana.  
 
    El doctor Sanders apartó a Amber lentamente y le rogó que se mantuviera alejada en un susurro.  
 
    —Señor Brighton por favor, tranquilícese, sus hijos están muy preocupados por usted—dijo el médico. 
 
    El anciano lo miró con desconfianza. 
 
    —¿Y usted quién es, por favor? No lo conozco. ¿Qué está haciendo en mi casa?  
 
    Armado con un cuchillo y de un humor de los mil diablos el anciano era potencialmente peligroso y el doctor escocés supo que ocurriría una desgracia de un momento a otro si no lo detenían. ¿Cómo rayos se había quitado las cuerdas que lo ataban a la cama? 
 
    —Corred todos, pedir ayuda ahora—gritó mientras corría. 
 
    Amber miró aterrada la escena y poco después  vio a su hermano Henry caer herido mientras Louis se agarraba a golpes con su padre y llegaban campesinos para ayudarle, vecinos cercanos. 
 
    En un instante todo fue confusión gritos y sangre, su padre gritaba que mataría a esos herejes del demonio. Que los mataría a todos. A sus propios hijos. Era una horrible pesadilla y nadie estaba a salvo, la jovencita observó todo aterrada sin atreverse a intervenir ni a correr.  
 
    —Toda esta aldea será condenada, todos vosotros moriréis, traidores de la fe verdadera, malditos puritanos. Yo os maldigo a todos, os maldigo…—dijo su padre señalándoles uno a uno mientras los aldeanos lo amordazaban y el médico atendía a su hermano Henry.  
 
    Se había vuelto loco y no hacía más que proferir maldiciones. Amber observó la escena horrorizada, jamás lo había visto así, no parecía él sino poseído por una fuerza maligna y horrible. 
 
    Los horrores de ese día quedarían grabados en su mente durante mucho tiempo y también sus consecuencias pues mientras su padre maldecía y rabiaba y mordía a quién se le acercara. Para colmo de males el reverendo Thomas y su hijo se acercaron para decir que estaba poseído. 
 
    —Todos vosotros, alejaos de ese hombre. Está poseído—dijeron.  
 
    Tuvieron que amarrarlo y llevarlo a una carreta como si fuera un animal pero entonces logró quitarse las cuerdas con una fuerza sobrehumana y atacó a quienes intentaron apresarle pues su meta era atraparla, a ella, su propia hija.   
 
    —Tú grandísima ramera, tú no eres mi hija, eres hija del demonio—gritó su padre señalándola con el dedo índice—Y voy a matarte antes de que enlodes mi nombre. Eres como tu madre, hermosa y capaz de volver loco a un hombre. Ella lo hizo… maldita sea, debí dejarte en ese hospicio de huérfanos. Tú no eres mi hija, eres hija de ese caballero malnacido de Londres. Ese aristócrata que perseguía a tu madre como perro en celo. Andrew Bradbourgh. 
 
    —Padre no, no digas esas cosas horribles a mi hermana. Estás loco, has perdido el juicio—grito Louis en un vano intento de frenar su locura se interpuso entre los dos. 
 
    Él los miró a ambos con fría calma. 
 
    —Es verdad, los locos no mienten hijo. Amaba tanto a tu madre que no me importó soportar esa horrible duda, y esa niña es igual, coqueta y artera, capaz de volver loco a cualquier hombre como su madre lo hizo conmigo. Tuve que matar al desgraciado, tuve que hacerlo, quería robarse a mi esposa, iba a llevársela luego de llenarle el vientre con un bebé que era suyo. Estuve un año ausente de casa, obligaciones de la corona me mantuvieron en Londres y al regresar mi esposa estaba encinta. Ese malnacido de Bradbourgh lo había conseguido, ese aristócrata guapo y libertino siempre había estado enamorado de Anna, siempre… y cuando quiso robarme a la mujer que amaba con toda mi alma lo maté, lo maté a golpes esa noche y escondí su cuerpo en Nothingham. Ahora el fantasma de ese desgraciado me persigue en sueños, me atormenta… —hizo una pausa y respiró hondo.—Entonces naciste tú, pequeña bastarda  y desde el comienzo eras tan pequeñita y adorable. Sé que debí sacarte de mi casa pero era tan parecida a su madre… Mírenla, es igual… y ahora ella también quiere deshonrarme enloqueciendo a ese tonto aristócrata de Winston. Un católico irlandés—escupió al suelo con desprecio. 
 
    Toda su locura había desaparecido, ahora sólo quedaba la rabia y el dolor al pensar en su pobre esposa muerte durante la epidemia de peste que asoló el condado poco antes de caer en desgracia con su rey y ser acusado de traidor.  
 
    —Amé a tu madre, maldita niña, la amé tanto que prometí en su tumba que cuidaría de ti a pesar de que sabía que no eras mi hija, no podías ser mi hija y verte tan parecida me reconfortó… Quise criarte con la verdadera fe, convertirte en una joven decente y temerosa de Dios pero fallé. Eres como tu padre, una pequeña aristócrata altanera que desprecia la vida sencilla pero eres hija de la mujer que más amé en este mundo y por eso cumpliré mi promesa de educarte como si fueras mi hija, pero no lo eres. 
 
    Amber sintió que todo su mundo se venía abajo en esos momentos al comprender que su padre no mentía, estaba loco sí, pero no sería tan malvado de negarla como su hija, de inventarse toda esa historia.  
 
    Era el fin, sabía que era el fin, lo sentía en su corazón. Fue un golpe tan duro para ella que deseó que la tierra la tragara. Al comienzo pensó que era una horrible calumnia, que su madre jamás habría cometido un pecado semejante y sin embargo, en lo más hondo de su corazón sabía que había algo distinto en ella, que ese hombre no la amaba. Nunca había recibido un gesto de cariño, un abrazo, al contrario, era ella quién lo amaba como a un padre pero él solía apartarla con frialdad y disfrutar la compañía de sus otros hijos. 
 
    Ahora sabía la verdad. Era una bastarda concebida en una infidelidad. Sólo su madre la había amado desde el principio, su dulce y amorosa madre con quién pasaba gran parte del día, la que encubría de sus travesuras… 
 
    Aturdida observó a Louis discutir con su padre mientras sus otros vecinos permanecían alertas por algún nuevo ataque de locura. Qué vergüenza sintió entonces, quería que la tierra la tragara, ahora todos sabían que ese hombre no era su padre y que su madre había sido adúltera. En menos de lo que cantara un gallo toda la aldea lo sabría y la señalarían con el dedo. No, no podría soportarlo… 
 
    Buscó su abrigo y salió de la cabaña mientras su padre gritaba y caía al suelo preso de un nuevo ataque de ira.  
 
    —Señorita Brighton, aguarde… ¿A dónde va?—preguntó el doctor Sanders.  
 
    No le respondió. 
 
    —Señorita, aguarde por favor… No se vaya. 
 
    El doctor la detuvo poco después. 
 
    —Cálmese por favor, no se vaya, esto no es más que locura senil,  los enfermos de demencia dicen cosas atroces como esta, no le crea por favor. Tranquilícese. 
 
    Amber no dijo palabra. 
 
    —Aguarde aquí, iré a hablar con sus hermanos. 
 
    Ella no le hizo caso y cuando sintió que la seguían, que Louis, alertado por el doctor Sanders pretendía llevarla de regreso a la acabaña corrió con todas sus fuerzas. No regresaría a ese pueblo para que todos la llamaran bastarda ni ramera como había dicho su padre. Ahora ningún granjero la querría de esposa y eso le daba alivio en parte pues esos puritanos eran feos como demonios pero… ¿Qué destino le aguardaba? ¿Quedarse sola y ser una carga para sus hermanos? Algún día debía encontrarse un esposo que cuidara de ella. 
 
    Amber lloró al comprender que todo había terminado. 
 
    No tenía forma de escapar de ese pueblo y recomenzar, no había esperanzas para ella, no era más que una oveja negra y sarnosa apartada del rebaño para siempre.  
 
    La oscuridad y el frío del bosque la envolvieron como una manta sombría y amenazante. Caminó sin detenerse pensando que lo único que quería era esconderse de ese bosque y de sus hermanos que la seguían como sabuesos. Podía oír sus gritos a la distancia. ¡Maldición! No la obligarían a regresar. A fin de cuentas no era más que una sirvienta que vivía para atenderles, para mantener los pisos limpios y relucientes, la ropa aseada y cepillada y la comida caliente en la mesa. Nadie la amaba, sólo la necesitaban, pero eso tampoco importaba ya, nada importaba en realidad… Todo había terminado para ella. No tenía a dónde ir pero sabía que debía dejar atrás ese pueblo y alejarse para siempre, necesitaba hacerlo pues no soportaba la idea de quedarse en la cabaña junto a sus hermanos aunque su padre ya no estuviera, no habría soportado mirarles la cara. Era una bastarda, una hija ilegítima concebida en el pecado de una relación adúltera, su padre estaba loco sí pero había oído que ni los niños ni los locos mentían. 
 
    Corrió para alejarse y ocultarse en el bosque no quería que la encontraran y juntó todas las fuerzas que le quedaban para dejar atrás las voces diciendo su nombre, llamándola a la distancia. No regresaría, no lo haría. 
 
     Desesperada siguió avanzando mientras apartaba la maleza y se internaba en lo más profundo del bosque como si ya nada le importara, ni siquiera vivir. Hasta quedar sin fuerzas, sintiendo que el frío y la oscuridad la envolvían sin pensar en la niña fantasma ni en las criaturas impías que moraban en ese lugar, en esos momentos nada la angustiaba más que escapar, huir muy lejos y que  nadie la encontrara.   
 
    Hasta que las fuerzas comenzaron a abandonarla y tuvo que detenerse para respirar hondo y envolverse con su capa mientras buscaba un refugio para esconderse pues en unas horas llegaría la noche y no deseaba deambular sola en ese lugar. 
 
    De pronto escuchó el relincho de unos caballos y tembló al tiempo que veía a la distancia la mansión tenebrosa de Winston, esa casa de piedra gris que se erguía en lo alto de un promontorio, soberbia y desafiante y tembló. No, no quería pedirle ayuda a ese caballero, sabía lo que tramaba, no era boba. Si acudía a su casa pensaría que podría convertirla en su amante, algo mucho peor que morir en ese bosque.  
 
    Buscó refugio en la espesura y se cubrió con su pelliza oscura para que nadie la viera. Estaba exhausta de tanto correr y le dolían los pies, las piernas, todo el cuerpo, el alma entera, tanto que habría deseado morirse, dormir y no despertar jamás. Una bastarda, el fruto de un desliz, su pobre madre ella jamás habría hecho eso, no… 
 
    Los pensamientos se arremolinaron confusos. 
 
    Su madre había sido muy hermosa y buena. 
 
    Su padre la adoraba, todos la adoraban porque era dulce y abnegada, tan bella, su madre era un ángel. Y lo que había dicho su padre era una obscena y horrible calumnia. No era verdad, no lo era. Su madre habría sido incapaz… Su padre estaba loco, perdió el juicio y por eso se lo había inventado todo. Tal vez poseído por un demonio. ¿Acaso no había dicho eso el doctor Sanders? 
 
    **********  
 
    Tuvo la sensación de haber dormido durante horas, días, y al despertar con las voces ahogó un grito al ver que la habían atrapado y la tenían rodeada. Era una pesadilla, no podía estar pasando… 
 
    —Al fin ha despertado la bella inglesa—dijo uno. 
 
    Sabía quiénes eran por supuesto, eran hijos de los puritanos de la aldea: muchachos imberbes y pícaros que solían espiarla en ese bosque. Sólo la miraban y luego se iban, nunca fueron más allá. 
 
    Eran más de cinco, eran un montón y no podría escapar pues no todos eran tan jovencitos, había uno muy alto que debía tener más de veinte y su hermano era un robusto pelirrojo que no le sacaba los ojos de encima. George Williams, el hijo del granjero que había pedido su mano días atrás. No podía ser. 
 
    —Así que escapando de casa preciosa, pequeña desobediente, todos están buscándote—dijo uno de ellos mirándola con fijeza. 
 
    Ella los miró aterrada, incapaz de decir palabra, estaba demasiado débil para correr  así que sólo podía intentar convencerles de que la dejaran en paz. 
 
    Se levantó del piso como pudo y procuró mantener la calma pero estaba asustada, podrían ser jóvenes puritanos pero no eran tan inocentes como parecían. ¿Qué harían con ella en ese bosque? ¿Intentarían llevarla de regreso a la aldea o algo peor? 
 
    —¿Qué tienes, muchacha? ¿Por qué huiste de casa? Habla, ¿qué te pasa?—insistieron—Todos están buscándote, primor. 
 
    El pelirrojo la acorraló contra el árbol con aviesas intenciones, quiso tocarla y Amber gritó cuando el muy villano quiso robarle un beso. 
 
    Pensó que no serían tan atrevidos de tocarla pero en ese lugar nadie podía verlos, estaban lejos de sus padres puritanos y de esa comunidad que se creía santa. Sintió terror de pensar que podrían abusar de ella al saber que era una bastarda. 
 
    —No te atrevas pecoso, te golpearé si me tocas—chilló furiosa, pero estaba más asustada que enojada en esos momentos. 
 
    El joven sonrió. 
 
    —Yo te encontré inglesa y merezco una recompensa por llevarte sana y salva de regreso con tu familia. Todos están buscándote, ¿por qué te escapaste? 
 
    No le respondió suspirando aliviada de que esos tontos no supieran la verdad, mejor así… Pero la jovencita gritó cuando el pelirrojo la atrapó y le robó un beso mientras los demás aplaudían y reían. Un beso torpe y salvaje, mientras ella luchaba por apartarlo con todas sus fuerzas. Nunca antes uno de sus admiradores había llegado tan lejos, jamás uno de esos mozalbetes puritanos había osado a faltarle así el respeto y tuvo miedo, tal vez sí supieran que su padre la había llamado bastarda y por eso… 
 
    Logró apartó furiosa y gritó, gritó con todas fuerzas pidiendo ayuda como si alguien pudiera oírla en ese bosque sombrío y silencioso. Sus gritos retumbaron a la distancia mientras se oían las risas de esos tontos que la rodeaban como si quisieran repetir la hazaña de su amigo.  
 
    —Tranquila, no voy a hacerte nada, deja de gritar—dijo entonces el pelirrojo. 
 
    —No te me acerques, aléjate de mí, no me toques… Juro que te golpearé si lo haces—estalló Amber   
 
    George Williams dejó de sonreír. 
 
    —No puedes escapar, esto es como el juego del escondite preciosa y nosotros te encontramos. Yo te encontré—dijo como si ella fuera un juguete o una especie de trofeo para presumir. 
 
    Ella lo miró con frialdad. 
 
    —No regresaré al pueblo, George Williams. 
 
    Esas palabras lo desencajaron. 
 
    —¿Sabes mi nombre, hermosa? —preguntó sorprendido. 
 
    —Sí, os conozco y sé que vuestro padre os dará una zurra si me hacéis daño—balbuceó Amber al notar que ese otro mozo el malvado Samuel Dickens se le acercaba por detrás mirándola de manera desagradable. 
 
    —Aléjate de la inglesa, es mía, Samuel. ¿Es que no has visto que sabe mi nombre?—dijo el hijo del granjero Williams. 
 
    Samuel Dickens lo enfrentó. Era un joven alto de cabello oscuro y fornido y Amber tembló al sentir que la disputaban como una cosa que deseaban tener. 
 
    —¿Tuya? ¿Y crees que te acompañé hasta el bosque del demonio para que tú te la quedes? No… Amber Brighton será mi esposa y si vuelves a besarla te mataré.  
 
    Tras decir eso la atrapó, la rodeó con sus brazos mientras enfrentaba a su amigo pelirrojo con un cuchillo largo y filoso. 
 
    El grupo se alejó mientras George se quedaba inmóvil sin poder creerlo. 
 
    —Maldito traidor, el señor te castigará, eso no es decente. No puedes llevarte a la inglesa por la fuerza—dijo sin dejar de mirarla. 
 
    Amber lloró al sentirse rodeada y disputada por esos tontos, uno de ellos llevaba un cuchillo y podía herirla.  
 
    —No llores preciosa, yo cuidaré de ti, en bonito lugar te has metido ¿eh? Hemos venido al infierno a buscarte—le susurró ese joven—y tú aléjate, yo la llevaré, no me obligues a usarlo George. 
 
    El pelirrojo se apartó furioso mientras pateaba el suelo. 
 
    —Yo la vi primero. 
 
    —Sí, pero sólo yo la vi bañarse con ese vestido blanco pegado al cuerpo en el  lago el pasado verano. Pedí su mano primero y su padre, ese anciano loco me despreció porque dijo que era un tonto imberbe. 
 
    —Pues tenía razón, eres un estúpido Samuel. Tu padre no te dejará casarte con ella, no quiere a la inglesa en su familia, ya te lo dijo—le respondió el pelirrojo.  
 
    —No me importa, me casaré igual. La llevaré a la iglesia y le pediré a mi tío que nos case—Samuel parecía muy confiado.  
 
    —Ella no quiere casarse contigo, mírala, está aterrada. Déjala en paz, puedes herirla con ese cuchillo, tonto—insistió George.  
 
     Amber comprendió que tenía razón y le habló a los dos. 
 
    —Por favor, déjenme en paz, no quiero regresar al pueblo, mi padre ha enloquecido—su voz se quebró y lloró—Ni me casaré con ninguno de ustedes.  
 
    Él la abrazó con fuerza y besó su cabeza mirándola con adoración. Era un mozalbete, sus ojos muy oscuros despistaban pero no debía tener más de dieciocho años, tal vez menos. Y ese George también, y ambos hablaban de casarse con total frescura. 
 
    —Yo cuidaré de ti rosa inglesa, preciosa, nadie te hará daño. Pero debemos salir de este bosque, todos nosotros corremos un serio peligro y tú también. Ven…—le susurró Samuel. 
 
    Amber se vio obligada a seguirlos, estaba demasiado cansada y débil para correr, llevaba horas sin comer, huyendo de esa aldea, agotando sus pocas fuerzas en la huida.  
 
    Pero esta vez fue Samuel quién encabezó la marcha llevándola agarrada pese a las protestas de su amigo pelirrojo. Ella los siguió resignada pensando que buscaría la primera oportunidad de escapar.  
 
    —Por aquí preciosa, ven… no tengas miedo, no voy a hacerte daño—le susurró el joven puritano. 
 
    Santo cielos, no era más que un mocoso imberbe hablando de bodas, su padre le daría una paliza cuando supieran toda la verdad, jamás permitirían que desposaran a una joven que había sido llamada bastarda por su padre. 
 
    Sus ojos se llenaron de lágrimas al pensar que esos jovencitos estaban jugando al escondite con ella, un tonto juego de infancia que nada tenía que ver con la vida real. Allí estaba ese horrible bosque envolviéndolos con su oscuridad, tal vez estuviera la niña fantasma escondida siguiendo sus pasos… El sol empezaba a ocultarse y pronto sería noche cerrada. Rayos, ¿cómo la habían encontrado tan pronto? De haberse escondido mejor tal vez…. 
 
    Entonces sintió que temblaba por el frío y el hambre y que las fuerzas la abandonaban. No, no podría dar un paso más, no podría hacerlo. 
 
    —Esperen por favor, no puedo… no puedo seguir, necesito descansar.  
 
    George se acercó preocupado. 
 
    —¿Qué tienes? Te ves pálida preciosa… 
 
    Samuel lo apartó de un empujón. 
 
    —No te acerques a mi prometida o te daré una paliza. Voy a golpearte por haberle robado un beso infeliz, luego ajustaremos cuentas tú y yo. 
 
    Pero no quiso alejarse de ella y regresó a su lado. 
 
    —Necesito descansar, no tengo fuerzas, me duele todo pero no os quedéis conmigo. Estoy bien. Regresad a vuestra casa ahora—la joven puritana cerró los ojos y respiró hondo.  
 
    —No, no me iré. ¿Cómo crees que te dejaré ahora que al fin te he encontrado?—protestó Samuel. 
 
    Amber sintió que perdía la paciencia, a pesar del cansancio ese par la sacaba de las casillas. 
 
    —Deja de decir tonterías Sam, por favor—estalló la joven—Esto no es un juego de niños, la bruja está aquí y os matará si os encuentra. Todos conocen la historia de la niña fantasma, he oído que es una bruja. No estaréis a salvo. 
 
    Los jovencitos se miraron espantados. Al parecer conocían bien la leyenda y no era para menos, el reverendo Thomas no hablaba de otra cosa durante la liturgia. 
 
    —Yo no le temo a la bruja preciosa—dijo Sam. 
 
    George murmuró que él tampoco le temía. 
 
    —No es más que una leyenda para mantener a los jóvenes apartados de este bosque porque el verdadero mal mora tras esos brezales, inglesa—dijo Samuel  entonces señalando hacia la mansión  Winston. 
 
    La jovencita pensó que eso era falso y sin embargo se estremeció al pensar que el caballero de Winston podía descubrirla en ese bosque pues era de su propiedad y  no tomaba bien que estuviera lleno de puritanos intrusos. No, debía evitarlo… Cuando fuera capaz de correr, lo haría y se desharía de ese grupo de revoltosos. Eran un completo estorbo y no sabía cómo le haría para librarse de Sam, al parecer se quedaría a cuidarla pues se había tomado el asunto de desposarla muy en serio. 
 
    —Me quedaré aquí—dijo para reforzar sus pensamientos—yo no temo a los demonios del bosque ni a niña bruja. Esas historias son puro embuste. Tú no las crees ¿verdad? Imagino que en tu país las habrá mejores. 
 
    —No hay historias de brujas en Nothingham. Me gustaría estar allí otra vez, regresar a mi país—Amber calló al comprender que estaba hablando demasiado. 
 
    El joven la miró pensativo. 
 
    —¿Regresar a Inglaterra? Vaya, eso queda muy lejos. ¿Por qué dices eso? ¿No eres feliz aquí? 
 
    La joven lo miró con expresión cansada. No, no lo era, pero ¿qué importaba? No le daría explicaciones, había hablado demasiado y por fortuna él no sabía por qué había huido de su casa. 
 
    —Fue muy imprudente escaparte de casa preciosa, peligroso. Este bosque está lleno de animales salvajes y sospechan que algunos indios, aunque nunca hemos visto ninguno. 
 
    —¿Indios aquí, en Maine? —repitió Amber. 
 
    Él asintió. 
 
    —Tal vez, todavía no se han ido—murmuró—Pero descansa ahora, yo montaré guardia. 
 
    Al decir eso uno de los jovencitos que lo acompañaba se opuso. 
 
    —No podemos quedarnos, debemos regresar por nuestros caballos y volver a casa. No me quedaré a pasar la noche aquí—protestó. 
 
    —Tiene razón, este no es un lugar seguro cuando baja el sol, no veremos nada y las lámparas que traemos no durarán toda la noche—dijo otro.  Se veía nervioso, asustado y los otros también. 
 
    George los hizo callar. 
 
    —Cobardes, no os mováis de aquí, porque si la niña fantasma viene, pues será mejor que nos encuentre a todos juntos. 
 
    La perspectiva de encontrarse a la bruja del bosque era aterradora. 
 
    —No podemos quedarnos aquí ni dormir a la intemperie, hace mucho frío y es peligroso—insistió otro de los jovencitos. 
 
    Estaban asustados, no eran más que críos. ¿Por qué habían ido a ese bosque? ¿Por qué fueron a buscarla? tuvo la sensación de que no tenían más de quince o dieciséis excepto George y Samuel. Eran seis en total, cuatro de los cuales estaba protestando por regresar. 
 
    —¿Quién os envío a buscarme? ¿Por qué habéis venido?—les preguntó entonces. 
 
    Ellos la miraron sorprendidos. 
 
    —Vuestro hermano Louis pidió ayuda a mi padre—dijo Tobías. 
 
    —Y al mío—intervino Sam. 
 
    —Pues no debisteis venir solos. Además no quiero regresar a mi casa, no lo haré—les respondió ella. 
 
    —No puedes quedarte aquí. Pero no temas, me casaré contigo cuando regresemos y ya no tendrás que salir de Maine—le dijo Sam. 
 
    El pelirrojo lo miró furioso. 
 
    —Deja de decir tonterías, tu padre no te dejará desposarla.  
 
    Samuel lo miró. 
 
    —Calla tú, tonto.  
 
    Mientras peleaban se escucharon los ruidos, ruidos de maleza como si alguien corriera por el bosque y estuviera acercándose.  
 
    —Enciende tu candil—dijo uno de los jovencitos. 
 
    Él buscó con desesperación yescas y el candil que había llevado en una bolsa de cuero. 
 
    —La he perdido, no la tengo… ¿alguno ha traído una linterna? 
 
    —No. Pensé que tú traías linterna y candil, George, tú debías tener una. 
 
    —Estúpido—dijo George—tenemos que iluminar el camino, como sea, no puedo creer que ninguno trajera algo para alumbrar si nos pescaba la noche.  ¿Acaso no oyen sus pasos? Alguien se acerca. 
 
    Los jovencitos se miraron espantados. 
 
    Se oía un sonido de pasos y ramas crujir a su paso. 
 
    —¿Oyeron eso?—murmuró George. 
 
    Todos temblaron al oír las pisadas y de pronto oyeron el relincho de varios caballos a la distancia.  
 
    —Tal vez han venido a buscarnos—dijo Sam pero nadie le creyó. 
 
    Algo se acercaba y era terrible, podían sentirlo en sus corazones.  
 
    “Es ella, la niña fantasma del bosque y  todos moriremos” murmuró uno de ellos.  
 
    —No, no es la niña fantasma, es algo mucho peor, mirad…—respondió George Williams señalando a la espesura. 
 
    La visión era difusa pero había algo o alguien agazapado entre los árboles no muy lejos de allí.  
 
    —Es la bruja del bosque, corred, nos matará, ¡corred!—gritó  George. 
 
    Amber miró a Sam aturdida, fue el único que se quedó a su lado, los demás corrieron a campo traviesa en distintas direcciones. 
 
    —No temas, yo te cuidaré preciosa—dijo y le robó un beso fugaz. En otras circunstancias habría protestado pero tenía miedo, no quería quedarse sola en ese bosque en esos momentos. Sintió que la miraba embobado mientras la apretaba rodeándola con sus brazos.  
 
    La joven pestañeó inquieta y de pronto olvidó su terror a la bruja del bosque al ver que estaban tan cerca el uno del otro. 
 
    —No… déjame—balbuceó inquieta. 
 
    Él la retuvo entre sus brazos. 
 
    —Calla, no temas, no te haré nada, lo prometo. Pero no grites, porque si lo haces vendrá—le dijo en un susurro.  
 
    Ella obedeció temblando y cerró los ojos al oír los gritos a la distancia. Esos jóvenes que fueron a buscarla, no, no podía ser… 
 
    —Calma, no grites, no digas nada por favor, quédate así.  
 
    Ella obedeció y se escondió en su pecho temblando pensando que de todas formas iban a morir y casi no tenía tiempo de arrepentirse de sus pecados, de rezar…  
 
    —Tranquila, no morirás, yo cuidaré de ti—le susurró mientras besaba su cabello y la apretaba un poco más.  
 
    De pronto comprendió que ese joven se estaba pasando de listo y que quería aprovechar su terror para propasarse y se resistió. 
 
    —Quieta, no grites, si lo haces nos encontrarán y  moriremos. 
 
    —Entonces deja de apretarme, ¿crees que soy tonta? Quieres tocarme. 
 
    Lo vio sonreír en la oscuridad. 
 
    —No temas preciosa, me casaré contigo, lo prometo—le susurró antes de robarle un beso y tenderla en la hierba aprisionándola con el peso de su cuerpo. 
 
    Nunca había estado tan asustada en su vida como en esos momentos, sabía por qué había hecho eso y lo que planeaba: no era tonta, lo había visto en los campos de su mansión  a los campesinos tenderse en la pradera, en lugares escondidos para fornicar con las mozas ligeras que luego quedaban preñadas. Los niños no venían solos a este mundo y si ese mozo atrevido lograba su objetivo luego se vería obligada a casarse con él pues nadie más la querría por esposa si perdía su virginidad. Y la frase luego me casaré contigo no fue ningún consuelo pues luego de tener lo que querían muchos campesinos perdían interés en las mozas que yacían con ellos en los campos. Lo había visto con frecuencia. Además no quería ser la esposa de ese muchachito puritano que no haría más que llenarla de hijos en su granja rústica, sin ninguna comodidad. 
 
    Y con todas sus fuerzas se resistió y lo pateó y gritó sin importarle que sus gritos atrajeran a la bruja del bosque. 
 
    —No grites, no te haré nada pero deja de gritar por favor—le dijo él cubriendo su boca desesperado olvidando el loco deseo que lo había impulsado a comportarse de forma tan ruin. 
 
    Amber obedeció pero de pronto miró hacia un costado y tembló. Algo oscuro y maligno los observaba desde las sombras, un ser sin rostro, una presencia siniestra estaba a escasos metros de ellos. Y esa cosa los había visto, o tal vez oyó sus gritos y ese ser oscuro se acercaba a ambos con paso rápido… 
 
    Miró a Sam y lloró, era el fin, morirían… 
 
    De pronto una luz incandescente los cegó y entonces oyeron una voz familiar decir: 
 
    —Miren esto amigos, el tonto Sam y sus amigos de la aldea. Pero ¿a quién escondes allí, Samuel Dickens?  
 
    Sam miró al intruso y lo enfrentó. 
 
    —Es la señorita inglesa Amber Brighton pero ella es mi prometida. No se atreva a hacerle daño. 
 
    —¿La señorita inglesa? Oh vaya, ¿entonces es verdad la historia de que se había fugado de la aldea? 
 
    —Eso no le incumbe. Es mi prometida hora y nos casaremos cuando regresemos a casa—le respondió el joven desafiante. 
 
    No le temía a ese caballero y en realidad al ver que se trataba de un hombre de carne y hueso se había vuelto atrevido y brabucón. Había temido a la niña fantasma, a la bruja del bosque pero el caballero de Winston no era más que un hombre común. 
 
    —¿De veras piensas desposar a la señorita Amber?—dijo Ephraim Winston sin dejar de mirar a la joven puritana con expresión aviesa. No le quitaba los ojos de encima—Vaya, se ve asustada. 
 
    De pronto avanzó hacia ambos y empujó a Sam para iluminar a la joven puritana con su linterna. Su ira aumentó al ver que su vestido estaba ajado y sucio y lo miraba con desesperación. 
 
    —¿Qué le has hecho maldito aldeano? ¿Acaso has seducido a una joven indefensa? Os rebanaré el cuello. 
 
    Sam palideció. 
 
    —No señor, no le he hecho ningún daño, sólo la escoltaba de regreso porque huyó de su casa y aquí había muchos peligros—se apuró a responder el joven al ver que el caballero le apuntaba con una pistola. 
 
    Amber pensó que iba a matarlos a ambos y gritó, suplicó que no lo hiciera. 
 
    —Samuel no me ha hecho daño, señor Winston.   
 
    Él la miró con fijeza. 
 
    —¿Y por qué estáis temblando preciosa? ¿Por qué lloráis?      
 
    —Es que pensábamos que era la bruja del bosque que venía hacia aquí y me asusté. 
 
    —¿La bruja del bosque?—el caballero sonrió levemente mirando a la jovencita con creciente interés—No hay ninguna bruja aquí sólo un grupo de mozos atrevidos invadiendo mis dominios. Este bosque me pertenece señorita Amber y todo lo que hay en él: cada árbol, cada ardilla y también aquellos que se atreven a irrumpir aquí sin autorización. 
 
    —Lo siento señor pero debíamos encontrar a la señorita inglesa antes de que sufriera algún daño—intervino Samuel poniéndose de escudo para proteger a Amber. No era tonto, había visto cómo la  miraba el caballero y no le gustó nada.  
 
    —Pero ella vino aquí de forma voluntaria y no desea regresar contigo—le respondió el caballero hostil. 
 
    Sam la miró con desesperación como si esperara que ella desmintiera tal cosa pero la joven no entendió el mensaje ni tampoco imaginó lo que planeaba Winston. 
 
    —Lo lamento señor Winston, pero me vi obligada a atravesar su bosque para escapar de la aldea y estos jóvenes me encontraron y me forzaron a regresar. No deseaba hacerlo, no quiero volver a casa. 
 
    Sam la miró asustado y furioso, ¿por qué demonios había dicho eso? Ese hombre era peligroso, era inmoral y además católico y ella era un bocado más que tentador. Además no estaba solo, un grupo de mozos lo rodeaban y sabía que los hombres que trabajaban para él eran tan temibles y peligrosos como su amo.        
 
    El caballero avanzó un poco más alentado tal vez por las palabras de la joven. 
 
    —Entonces no deseas regresar a esa aldea de puritanos. Bueno, yo podría ayudarla, señorita Brighton. 
 
    De pronto ella comprendió que estaba atrapada entre el deseo de no regresar y la inquietante posibilidad de aceptar la ayuda de Winston. No era prudente hacerlo, lo sabía pero si regresaba a la aldea sería señalada como una bastarda. Sam Dickens lo ignoraba como los demás, pero pronto todo el pueblo estaría al corriente de que su padre la había repudiado e insultado, nadie más volvería a respetarla y ni siquiera podría casarse con ese joven que parecía tan embobado con ella. Estaba segura de ello.  
 
    —No, no quiero regresar pero tampoco puedo aceptar su ayuda señor Winston—le respondió Amber.  
 
    —Pero señorita Brighton, por favor, no debe tener miedo de mí. No son más que habladurías de personas simples. Soy un caballero y jamás le haría daño a una damita en apuros como usted. 
 
    Sam estaba desesperado, no podía creer que la hermosa joven se dejara embaucar por ese diablo.  
 
    —No puede llevarse a la señorita inglesa señor Winston, si lo hace todos sabrán que se robó a mi prometida y la aldea completa lo acusará de robo. Todos lo odiarán—dijo. 
 
    El caballero lo miró con quién mira un insecto molesto. 
 
    —Apártate muchacho y nunca más te atrevas a llamar a la señorita Amber tu prometida y mucho menos a decir que soy un ladrón. La señorita Brighton no es tu prometida ni nunca pensó en casarse con un palurdo como tú, además te has metido en mis tierras y podría rebanarte el cuello si se me diera la gana. Pero no lo haré, no quiero disgustar a la señorita, está muy asustada… pero les diré a mis hombres que te acompañen a la aldea de Maine de regreso, no querrás encontrarte con la malvada bruja del bosque, ¿verdad? 
 
    Amber vio espantada cómo se llevaban a Samuel pese a sus protestas, rápidamente lo llevaron en uno de los caballos. 
 
    —Volveré Winston, eso no se quedará así—gritó Samuel antes de perderse en la distancia. 
 
    La puritana pensó que debía esconderse, huir antes de que ese hombre la atrapara pues no se fiaba de sus “atenciones caballerosas”, había estado siguiendo sus pasos durante mucho tiempo y sabía que planeaba convertirla en su amante, divertirse con ella hasta saciarse y luego… Luego la devolvería a su casa con un bastardo en la barriga, era la costumbre que tenían caballeros como ese.  
 
    No pudo ir muy lejos pues estaba rodeada por sus sirvientes y por el propio caballero irlandés que la miraba con intensidad.  
 
    Estaba sola, sola con ese hombre que la miraba con creciente deseo y lujuria. Pero también sonreía triunfal como si disfrutara ese momento de una manera especial y estuviera diciéndole: “os atrapé al fin pequeña puritana”. 
 
    —No temas—dijo entonces—te ayudaré a abandonar ese pueblo de locos puritanos, preciosa. Ven conmigo. 
 
    Tomó su mano con un gesto casi rapaz mientras la ayudaba a incorporarse. 
 
    —No, déjeme, no iré con usted señor. ¿Me cree tan tonta? Sé lo que planea. No me engaña—su voz se quebró y lloró angustiada. No quería ir con él, tampoco regresar con Sam, simplemente quería dejar atrás esa aldea, el problema es que no tenía a dónde ir. 
 
    Él sostuvo su mano sin rendirse mientras le hablaba con suavidad y mucha firmeza. 
 
    —Tranquila, no temas, no voy a hacerte daño. Es que no puedes quedarte en este bosque, es peligroso y no  hablo de espectros ni de brujas. Mañana hablaremos con más calma, necesitas cambiarte esa ropa y descansar, estás muy pálida muchacha, y te ves cansada. 
 
    —No, no quiero ir con usted—protestó. 
 
    Winston no la dejó continuar. 
 
    —Vendrá conmigo señorita Brighton, me siento responsable de sus locuras, está en mis tierras y todo lo que hay aquí me pertenece. Al menos hasta que esté a salvo. Tal vez pueda hablar con su familia y saber qué ha pasado. 
 
    Ella lo miró espantada. ¿Qué tramaba? ¿La ayudaría a regresar a su casa? No, no quería que hiciera eso pero… 
 
    ¿Por qué se sentía tan obligado a ayudarla? Vamos, ni que fuera tan tonta. Sabía lo que tramaba o lo sospechaba y tuvo miedo, pues ¿qué sería de ella cuando entrara en esa mansión?  
 
    —Venga conmigo por favor, tengo mi caballo cerca de aquí—el tono era firme—. Bonito jaleo armó ese grupo de jovencitos no hacían más que gritar y correr… Pero creo que del susto no regresarán. Saben que está prohibido entrar aquí. 
 
    La ayudó a subir a su caballo negro que estaba a escasas millas de allí y Amber aceptó vencida, estaba demasiado cansada para correr o resistirse y por nada del mundo se habría quedado sola en ese bosque pues quién había prometido cuidarla acababa de abandonarla: tal vez en contra de su voluntad pero lo había hecho.  
 
    Cuando la rodeó con su capa y azuzó a su caballo sintió que estaba haciendo una locura y que nada bueno saldría de eso. Debió correr, resistirse, desafiarle o prohibirle que la llevara a su mansión pero la joven puritana no hizo ninguna de esas cosas. Estaba paralizada porque casi prefería estar a merced de ese hombre que soportar que en la aldea la llamaran bastarda y la despreciaran, pronto todos lo sabrían y ella no querría estar cerca cuando eso pasara. 
 
    La mansión con su oscuridad y misterio le dio la bienvenida y ella pudo ver que era una construcción antigua de piedra muy parecida a Nothingham pero más lujosa, inmensa. Las luces de araña de la entrada iluminaron esa residencia atestada de muebles, alfombras y el rico mobiliario en fino roble trabajado. 
 
    Una mujer vestida de negro la miró con expresión maligna desde la sala. Debía ser una criada importante pues el caballero le dijo sin reparos que preparara una habitación para la señorita Brighton. 
 
    —¿Acaso la joven se quedará aquí señor Weston?  
 
    La pregunta era una impertinencia pero el caballero le dedicó una mirada rápida. 
 
    —Temo que se quedará un tiempo, señora Adams—le respondió.  
 
    El ama de llaves parpadeó inquieta.  
 
    —Por supuesto señor, enseguida.  
 
    —Y avísele a las doncellas para que le lleven ropa apropiada y la cena.  
 
    Amber se miró en el gran espejo del comedor y pestañeó inquieta. ¿Acaso había algo malo en sus ropas oscuras de puritana? ¿Por qué debía cambiarse ese vestido, el gorro blanco y la capa?  
 
    —Por aquí señorita Brighton, acompáñeme por favor—dijo el caballero. 
 
    La joven lo siguió tiritando mientras observaba los inmensos cuadros de la sala de oscuros cortinados. ¿Quién viviría en esa mansión? Había escuchado que el caballero solía llevar amigos de Boston y también mujerzuelas a escondidas de su esposa. A pesar de que él negaba estar casado… 
 
    Sus pensamientos se encontraron con la mirada intensa del caballero. 
 
    —Por aquí por favor, casi llegamos. 
 
    Ella lo siguió y subieron las escaleras, pensando que al menos estaba a salvo de la bruja y los demonios del bosque pero no del caballero de Winston. 
 
    


 
   
  
 

 Winston Manor. 
 
    El comedor principal estaba casi vacío, sólo el caballero y tres comensales ocupaban la larga mesa de caoba cubierta de reluciente platería, platos de fina porcelana y sendos candelabros llenos de vela que titilaban como si una brisa invisibles los obligara a moverse hacia arriba de forma ondulante.  
 
    Había estado más de una hora encerrada en la habitación luchando para no usar ese vestido indecente que dejaba sus pechos redondos horriblemente provocadores como si estuvieran a punto de salirse del escote por el ajustado corsé pero finalmente lo solucionó cubriéndose con un chal de seda. 
 
    El baño y la sopa caliente le habían devuelto el alma pero saber que debía llevar ese vestido le crispó los nervios, ¿por qué debía cambiarse? Ella no era una señorita remilgada y se veía como una ramera. Bueno, al menos agradecía que nadie de la colonia pudiera verla en esos momentos. 
 
    Ahora todos la miraban con fijeza y ella sólo quería que la tierra se la tragara. ¿Por qué tuvo que ir a saludar a sus invitados? Se preguntó inquieta. 
 
    “El señor ha dado la orden, debe ir ahora y cenar con sus invitados en la Winston” le había respondido la malhumorada ama de llaves. 
 
    Por eso estaba allí, disfrazada de dama frívola, lo único que agradecía era que el vestido fuera de un tono celeste claro de haber sido rojo no se lo habría puesto. 
 
    Ahora el caballero Winston la miraba con intensidad como si quisiera desnudarla. 
 
    —Señorita Brighton, siéntese a mi diestra por favor. Su presencia nos honra esta noche—dijo. 
 
    Amber obedeció inquieta luego de saludar a los presentes con una breve inclinación. 
 
    Él la presentó como la señorita inglesa que estaría unos días en Winston antes de regresar a su casa. 
 
    —Oh vaya, c’est formidable—opinó un caballero de peluca blanca y ojos muy negros. Le fue presentado como Edmund Van Ryn. 
 
    Una dama joven de rizos rubios y vestido color salmón emitió una sonrisita burlona. 
 
    Era la hija del holandés llamada Henriette Van Ryn y otra dama de más edad su esposa. Al parecer habían llegado hacía poco a Maine pues estaban de paso para Boston. 
 
    —Por favor señorita Brighton, hábleme de mi querida Inglaterra—le pidió Van Ryn. 
 
    Amber lo miró y dijo que su padre había tenido que dejar Nothingham pues sus propiedades habían sido confiscadas por el rey. 
 
    —Oh, ¿de veras? Qué triste asunto. ¿Y por qué el rey haría algo tan descortés con una señorita tan hermosa? 
 
    —Es que mi abuelo fue muy amigo de Cromwell y también puritano y luego… Católicos y protestantes conspiraron para que perdiera su fortuna. Era un hombre muy rico y… 
 
    El teniente le sonrió con cierta ironía. 
 
    —Qué bella e ingenua es usted señorita Brighton. Nadie que fuera amigo de Cromwell sería apoyado por los hijos del rey que él envió a la guillotina. ¿Acaso no sabe que exhumaron sus restos sólo para exhibir la cabeza de Cromwell cuando Eduardo llegó al poder? 
 
    No, no lo sabía. En su casa no se hablaba de esas cosas, además en tiempos de ese rey ella no había nacido. 
 
    —El rey que usted menciona es el hermano del anterior y un católico acérrimo que buscó refugio en Francia y gracias a los católicos de ese país pudo permanecer oculto y reclamar el trono cuando necesitó hacerlo. Bueno, pero usted no será puritana ¿no es así? 
 
    —Sí, lo soy señor Van Ryn—replicó Amber con calor aunque en esos momentos no se viera tan puritana. 
 
    —¿De veras? Oh, qué sorpresa. ¿Dónde está su traje oscuro y el gorro que cubre su bella cabeza?—preguntó el militar. 
 
    —Es que mi ropa se estropeó y tuve que usar un vestido prestado—respondió sonrojada mirando de soslayo a su anfitrión. 
 
    Henriette Van Dyn intervino. 
 
    —Oh por favor no use esa ropa tan poco favorecedora. Parecen haber salido de un funeral: siempre de negro, negro o marrón oscuro. 
 
    La jovencita se sonrojó y no supo qué decir pues en realidad nunca se le había ocurrido tal cosa, además acababa de ser expulsada de su casa y no sabía cómo haría para regresar ni a dónde iría el día de mañana. 
 
    —Ese vestido es mucho más alegre, ¿no es así señor Winston? —insistió la joven pelirroja. 
 
    —Por supuesto, siempre he pensado que los puritanos son tan oscuros como la ropa que llevan y además, he insistido en que mi invitada luzca vestidos que realcen su belleza—respondió su anfitrión. 
 
    El holandés intervino. 
 
    —Admiro tu entereza y firmeza al no renunciar a la verdadera fe a pesar de la plaga puritana que ha inundado tus dominios—dijo. 
 
    Amber observó que el caballero en cuestión lucía una gran cruz de oro y que en la habitación había cuadros de la virgen y el niño y de San Jorge pisando al diablo en su caballo y otra de San Patricio seguramente en honor a Irlanda la tierra del abuelo del primer señor de la mansión.  
 
    —Nosotros hicimos cuanto pudimos para evitar la catástrofe señorita Brighton, mi abuelo quiso impedir que Cromwell se hiciera con el poder pero nuestro buen rey fue traicionado por los suyos y la era puritana asoló Inglaterra. Fue entonces que mi abuelo hizo un viaje a esta tierra y se quedó fascinado con Nueva Inglaterra. Sabía que mientras viviera Cromwell sería perseguido y vino aquí, conoció a una dama francesa y se enamoró. Un mes después la desposó y nueve meses exactos nació mi padre. Había una comunidad de católicos muy importantes y construyeron una iglesia pero estos puritanos crecían y se reproducían como conejos. Desconfiaban de nosotros y querían ser dueños de las tierras y trabajar sólo para su propio beneficio. Querían extinguir los privilegios y por supuesto, destruir nuestra Iglesia y expulsar a los católicos de estas tierras. Porque nos odian, siempre nos han odiado. Pero no podrán extinguirnos, hemos soportado persecuciones desde tiempos inmemoriales. Estamos aquí para perdurar y además, nos necesitan. Necesitan nuestros cementerios e Iglesias porque sólo en lugares sagrados estarán a salvos de los demonios que caminan por este mundo.  
 
    Amber bebió un sorbo de vino y parpadeó. 
 
    —Pensé que usted no creía en demonios señor Winston, ni en espectros—opinó. 
 
    Él la miró con fijeza. 
 
    —Los fantasmas no me asustan señorita Brighton pero las brujas y demonios son otro cantar, llegan cuando los llaman y son algo difíciles de espantar. Lamento informarle que esta no es la tierra prometida que le han dicho ni hay tanta paz y calma como debiera. Pero no hablemos de esos asuntos ahora, necesita descansar, ha hecho un largo viaje—le respondió evasivo mientras bebía una copa de vino tinto. 
 
    Ella lo miró inquieta, su mirada tan intensa la ponía tensa, deseaba evitarla pues cada vez que la miraba sentía que la embrujaba, la dominaba y vencía un poco más. Sabía que debía evitarlo, que debía escapar de esa casa cuanto antes pero… 
 
    Se levantó confundida y se disculpó. Sí, quería salir cuanto antes de ese comedor y descansar, recuperar fuerzas pues había sido un día muy largo. 
 
    ****************  
 
    Al día siguiente nevó y Amber pilló un resfriado que la obligó a pasar más de tres días en la cama.  
 
    Una doncella iba a verla varias veces al día, se llamaba Molly y era muy atenta. 
 
    —Se pondrá bien señorita Brighton, sólo debe permanecer en cama al abrigo. Y beber este potaje. El señor me ha preguntado cómo está—dijo una mañana luego de entregarle una bandeja de plata con los alimentos, la sola y un té caliente. 
 
    La joven le agradeció todo a la doncella pensando que tenía la sensación de estar de nuevo en Nothingham y tener doncellas, criados, caballos y una hermosa pradera para recorrer los días de sol. Pero ese no era su hogar y tenía la sensación de estar abusando de la hospitalidad.   
 
    —Estoy mejor, Molly, gracias. 
 
     La criada le recordó a un gato curioso con esos ojos brillantes y oscuros y la forma de deslizarse casi sin hacer ruido. 
 
    —Pero debe cuidarse señorita—insistió. 
 
    —Molly, ¿dónde está mi vestido y mi gorra? 
 
    Esa pregunta la puso nerviosa. 
 
    —No lo sé, preguntaré a la fregona—dijo evasiva y se marchó. 
 
    Amber pensó que mentía, no sabía por qué pero ella intuía cuando alguien lo hacía y tuvo la certeza de que esa joven sí sabía dónde estaba su ropa. ¿Acaso la habían tirado? Rayos, no se sentía cómoda llevando esos vestidos tan lujosos de terciopelo. 
 
    Días después hubo visitas inesperadas en Winston house. Amber se despertó al oír ruidos como si un montón de caballos llegaran a la vez y hubieran irrumpido en las salas. Era absurdo por supuesto pero como estaba medio dormida no podía entender demasiado lo que estaba pasando. 
 
    Así que saltó de la cama y fue a investigar. 
 
    Dormía vestida, con una túnica de algodón y franela como lo hacía en la aldea, sólo los varones podían dormir desnudos, pero cuando ella creció su padre obligó a sus hermanos a dormir vestidos también.  
 
    No había día que no pensara en ellos, no porque quisiera regresar a la aldea sino porque se preguntaba si aún estarían buscándola. Y en respuesta a sus pensamientos vio a un grupo de puritanos acercarse a caballo hasta la mansión. Nadie pudo detenerles. Aún a la distancia pudo ver que el granjero Williams, su hijo George y el reverendo Thomas encabezaban la procesión. Pero ¿qué hacían en la mansión del caballero Winston? ¿Acaso habían ido a buscarla? La joven tembló, no, no quería regresar, estaba tan cómoda en Winston. 
 
    De pronto los perdió de vista, un grupo aguardó en la entrada mientras los mozos se llevaban a los caballos al establo y algunos miembros de la comitiva los ayudaban.  
 
    ¿Debía ir a investigar o era mejor quedarse encerrada en la habitación? Luego de vacilar pensó que sería mejor vestirse deprisa, hacía tanto frío en esa habitación que tiritó al desnudarse.  
 
    Pero esos vestidos eran muy complicados, necesitaría ayuda para ponérselos. Frustrada volvió a ponerse el camisón de gruesa franela y aguardó inquieta en la cama a que una de las criadas fuera a llevarle el desayuno y pudiera ayudarla a vestirse. Qué molesto era depender de la servidumbre para estar aseada y presentable, ella siempre se había vestido sola desde que fue mayor y ahora… 
 
    Miró la campana sujeta a un cordel desde lo alto de su cama y estuvo tentada a jalar de ella para que Molly apareciera rápido pero no estaba muy de acuerdo en llamar a los sirvientes de esa manera, como si fueran ganado o algo así, le parecía ciertamente humillante a pesar de que su anfitrión le había dicho que podía llamar siempre que lo deseara.  
 
    Y mientras se preguntaba si era correcto o no hacer sonar las campanillas, unos pasos le provocaron otro sobresalto esa mañana, pues la puerta  por un instante pensó que era la niña fantasma pero no, era la doncella Molly llevándole el desayuno en una bandeja de plata. 
 
    —Buenos días, señorita Brighton—dijo mientras depositaba la bandeja en la mesa—Se ha levantado temprano hoy. 
 
    Sonrió aliviada al verla.  
 
    —Al fin habéis venido Molly, os necesitaba tanto. Es que no puedo vestirme sola—se quejó la puritana. 
 
    Los ojos oscuros de la mucama se agrandaron de repente.  
 
    —Pero señorita Amber, debió jalar del cordel que está junto a la cabecera de su cama, habría venido antes. Es que pensé que todavía dormía—le respondió.  
 
    —No quise hacerlo. 
 
    —Debe acostumbrarse señorita, esta casa es muy grande y siempre hay mucho que hacer. El ama de llaves no nos permite estar ociosas. 
 
    —Sí, lo imagino.  
 
    La señora Adams debía ser una perfecta harpía pensó Amber pero no dijo palabra al respecto, no habría sido cortés. 
 
    —Aquí le traigo el desayuno, señorita Brighton. 
 
    —Luego, ahora ayúdame a vestirme—le pidió ella. 
 
    —¿Y cuál vestido llevará hoy, señorita? 
 
    El baúl contenía más de seis vestidos y la joven se acercó y escogió uno azul con cuello blanco de encaje, era el más discreto y recatado. Había otros que eran francamente indecentes y ella evitaba usarlos. De  haber sido más delgada ese corsé no le habría quedado mal pero como era una joven levemente rolliza debía esconder todo lo posible su delantera y no mostrarla. Algo que también la escandalizaba era llevar los brazos desnudos. Siempre se los cubría con el mismo chal o capa de terciopelo para ese fin. 
 
    Qué extraña se veía vestida como una dama adinerada y algo frívola, imaginaba que en Boston debía ser habitual vestirse así pero en esa aldea no lo era. ¿Qué diría su padre si la viera con esa ropa?  
 
    De pronto pensó en los visitantes de ese día y le preguntó por qué habían ido. 
 
    —No, no lo ajustes tanto—agregó refiriéndose al corsé. 
 
    —Está bien, disculpe señorita…  
 
    —Los aldeanos, los vi desde la ventana—insistió Amber. 
 
    La joven doncella se mostró sorprendida. 
 
    —Suelen venir a veces señorita, es natural. Deben pedir permiso para cazar en tierras del señor Winston.  
 
    —¿Y es necesario que vengan tantos para eso? 
 
    —No… Es que hoy han venido porque la están buscando, señorita Brighton. Su padre está muy afligido y eso es lo que pude oír.  
 
    Amber se ruborizó intensamente al oír eso pero estaba asustada. 
 
    —¿Entonces me llevarán de regreso a la aldea?—preguntó con un hilo de voz.  
 
    Molly cubrió sus brazos desnudos con la capa de terciopelo azul como le pidió. 
 
    —No lo creo, el señor ha dicho que no sabe nada de la joven inglesa que huyó de su casa—le respondió Molly haciéndole un guiño a través del espejo. 
 
    —¿Entonces él les ha dicho que no estoy aquí? 
 
    La doncella sonrió con picardía.  
 
    —El señor no desea que usted se marche señorita, desea ayudarla, imagino que por algo huyó de esa aldea dónde todos se creen santos pero ninguno lo es en realidad. 
 
    —¿Tú vivías en la aldea, Molly? 
 
    La joven lo negó. 
 
    —Mis padres eran de Boston pero vinieron aquí pues les prometieron unas tierras, se hartaron la miseria y buscaron trabajo en la mansión, aquí nací yo y mis tres hermanos. Nunca nos ha faltado nada señorita, ni ropa, ni calzado nuevo, ni un delicioso plato de ensopado y carne. Pero esa aldea con sus tierras yermas, unos pocos tienen mucho y los demás soportan una vida de sacrificio y penuria sólo para estar con los elegidos y luego de muertos poder ir al cielo. Eso es lo que piensan… Y los pequeños mueren de fiebre, las mujeres envejecen pariendo hijos porque sus maridos no pueden dejar de hacerlos. Puritanos sí… oh puritanos de nombre nada más. 
 
    Amber iba a protestar porque todavía se sentía una de ellos pero luego se dijo que la criada tenía razón. Ella también había visto la pobreza, las carencias de esos aldeanos que a pesar de las penurias seguían al reverendo Thomas y agradecían cada trozo de pan que llevaban a la boca y se aferraban al trabajo, a la tierra yerma cuya cosecha era escasa pues el hielo del invierno lo quemaba todo. Su padre siempre decía que el señor los había enviado a esa tierra para salvarlos del pecado y la maldad que reinaba en Inglaterra. Pues no estaba muy segura de eso. Nunca había podido olvidar su alegre y tranquila infancia en Nothingham house. 
 
    —No se preocupe señorita, el señor Winston no permitirá que la lleven de regreso a la aldea—insistió Molly—Ahora desayune por favor, se enfrían los huevos y el pan. 
 
    Amber obedeció pues estaba hambrienta, preguntándose si era correcto quedarse más tiempo en la mansión del caballero Winston. A su esposa no le agradaría, estaba segura de ello y además… Necesitaba alejarse de la aldea para siempre y conseguir una colocación en Boston.  
 
    —Molly, aguarda—dijo de pronto al ver que la doncella se retiraba diciendo que regresaría luego por la bandeja.  
 
    La joven criada se detuvo y la miró. 
 
    —¿Dónde está la esposa del señor Winston? ¿Por qué nunca almuerza con nosotros? ¿Acaso está enferma? 
 
    Molly se puso pálida y muy seria, como si no quisiera hablar de eso pero de pronto dijo de forma atropellada: 
 
    —El señor Winston no tiene esposa señorita, hace más de un año que enviudó. Su esposa murió al dar a luz un niño débil que murió tres días después. Nunca tuvo mucha salud ni tampoco …—se interrumpió pensando que estaba hablando de más y no era correcto. 
 
    —Oh, lo siento, es que no sabía nada de eso, Molly. 
 
    —Bueno, no importa, fue una tragedia pero, ya pasó. Es que en la aldea creen que el caballero Winston tiene esposa, muchos aseguran haberla visto en los jardines o asomada en una de las ventanas dónde siempre estaba contemplando el bosque. Es triste morir tan joven y ella… amaba mucho al caballero. Lo adoraba y a pesar de que su doctor dijo que no debía casarse porque no tenía salud ella… se enamoró tanto del señor Winston que se casó y luego de quedar embarazada a los tres meses de su boda comenzó a sentirse mal. No le sentaba el embarazo, sufría muchos mareos y se lo pasó enferma. No tenía salud la pobre. En cambio usted es una auténtica puritana señorita, de caderas anchas, y hermosa, fuerte como un caballo. Estoy segura de que le dará muchos hijos al señor Winston.  
 
    —Molly, él no me ha pedido matrimonio, ¿qué dices? 
 
    La doncella sonrió. 
 
    —Oh, temo que he hablado demasiado. Por favor no diga nada de lo que acabo de decirle ni al caballero ni a ella o me despedirás—suplicó la doncella. 
 
    Ella era la feroz ama de llaves. 
 
    Amber se puso colorada como un tomate. ¿Así que ella era la típica puritana: bella y fuerte como un caballo capaz de engendrar herederos para mi lord Winston? ¿Eso pensaban de ella los sirvientes? ¿O acaso era él quién estaba buscando una esposa robusta y saludable? 
 
   


  
 


 
    *********** 
 
    A media tarde su anfitrión dijo que quería hablar con ella en privado. Durante el almuerzo lo había notado silencioso y distante y la joven puritana se preguntó si la visita de los aldeanos lo había perturbado. Al menos no lo mencionó en ningún momento y la conversación fue acaparada por esa dama pelirroja que no dejaba de mirarle. Alegre y sofisticada, Henriette Van Ryn debía ser mucho más apropiada para ser la señora de esa mansión, hablaba francés y era ávida lectora, conocía asuntos de política y jamás se quedaba callada. Sus ojos oscuros miraban a su señoría con creciente interés y él era muy amable con su invitada. 
 
    Mientras que ella quedaba casi de lado. Se preguntó si el caballero no se casaría con esa guapa pelirroja que además para colmo también era católica. 
 
    Pero esa entrevista a la hora en que sus huéspedes se encontraban descansando la sorprendió. Molly llegó de repente, golpeó su puerta y le comunicó los deseos de su señor de hablarle en privado.  
 
    Se encontraba leyendo un libro de fábulas y cuentos fantásticos cuando apareció la doncella y de inmediato saltó de la cama y fue a mirarse en el espejo. Llevaba el cabello levemente ondeado peinado hacia arriba, sujeto con horquillas y cintas pues era muy cómodo, pero echaba de menos su gorra blanca de puritana que lo mantenía sujeto y armado. Su señoría no había permitido que el suyo fuera sustituido, así que debía sujetarlo como podía, en ocasiones con un gorro con cintas que había encontrado en el baúl.  
 
    Todo estaba en su sitio excepto los bucles que llegaban a su mentón que siempre escapaban de las cintas por una razón incomprensible.  
 
    —Está usted muy hermosa señorita Amber. No se inquiete. El peinado está perfecto—dijo Molly. 
 
    La puritana se volvió sonrojada, vaya, era la primera vez que alguien la llamaba así. Y mirando a la doncella a través del espejo le preguntó: 
 
    —¿Por qué quiere verme su señoría, Molly? 
 
    —No lo sé, pero debe ser algo serio, rara vez cita a alguien en la biblioteca. Aunque él suele pasar muchas horas cuando desea leer algún libro—le respondió. 
 
    La joven puritana siguió a la doncella sin decir nada más. A veces hablaba demasiado con esa joven pero no podía evitarlo, ella le contaba cosas, tenían la misma edad y además no se sentía una extraña en la mansión cuando lo hacía. 
 
    Al entrar en la biblioteca la encontró desierta, estantes y estantes de libros apilados por tamaño y color, hasta que de pronto sintió su voz. 
 
    —Señorita Brighton. 
 
    Estaba algo lejos, sentado frente a una mesa oscura de madera y la miraba con fijeza. Sus ojos castaños brillaban al verla a pesar de que en ocasiones sus miradas le provocaban incomodidad. 
 
    —Acérquese por favor, tome asiento—dijo y la ayudó con la silla. 
 
    Cuando se hubo sentado él habló de la visita de esa mañana. 
 
    —Me he llevado una sorpresa. Su familia la está buscando señorita Brighton, temo que sufren porque creen que la bruja la tiene en su poder y tal vez la ha matado. 
 
    —¿De veras? 
 
    —Al parecer se han tejido toda clase de historias fantásticas sobre su desaparición. 
 
    —Pero eso no es verdad. 
 
    —No, no lo es, afortunadamente… sin embargo he decidido guardar silencio. 
 
    Esas palabras la intrigaron. 
 
    —Es decir… no les he dicho que se aloja usted aquí señorita Brighton. Será decisión suya si desea regresar a su casa o permanecer aquí como mi invitada.  
 
    Nerviosa, la joven movió sus manos y permaneció con la mirada baja cuando dijo que no quería regresar a su casa. 
 
    —Es que no estoy diciéndole que lo haga, señorita Brighton. Por favor, no piense eso. Respetaré su decisión. ¿Puedo preguntarle por qué huyó? 
 
    Ella lo miró con expresión desesperada, ¿qué pensaría ese caballero de que su propio padre la llamara bastarda? 
 
    —Mi padre perdió el juicio señor Winston, hace tiempo que él cambió y no soporté que me insultara y me dijera cosas tan horribles. Por eso me fui.  
 
    —Comprendo… no se inquiete por favor. Sé que debió ser muy duro para usted. Sólo le pido que nunca más haga eso señorita, ese bosque no es seguro. Hay lobos y fieras salvajes que pudieron matarla.  
 
    —Lo sé señor Winston, es que estaba desesperada. Pero si me ayuda a llegar a Boston, no volveré a molestarle. 
 
    —¿A Boston? ¿Y qué haría allí, señorita Brighton? 
 
    —Podría trabajar en una casa, sé cocinar, zurcir, si me diera una recomendación… 
 
    —Está bien, luego haremos ese viaje señorita ahora le pido que se quede unos días y permanezca en la casa. No quiero que esos aldeanos la encuentren aquí. Uno de ellos ha dicho que usted es su prometida.  
 
    Amber palideció. 
 
    —Eso no es verdad, señor Winston. 
 
    —Sí, lo imaginaba. Descuide. Seguirán buscándola y luego pensarán que fue la niña fantasma quién la hizo desaparecer.  
 
    — ¿Entonces ha oído hablar de ese espectro?  
 
    —Sí, de la niña fantasma y de la bruja. Ignoro si hay conexión entre ambas leyendas, lo extraño es que siempre es una mujer la malvada que asola el bosque, me pregunto si no será una fantasía de esos puritanos tan obsesionados con las damas casaderas de la aldea. De todas formas esa bruja siempre estuvo aquí, mi abuelo la mencionó una vez. 
 
    La joven no pudo entender lo que decía. 
 
    —Señor Winston, no quisiera causarle molestias ni tampoco que mi padre descubra que estoy aquí y luego se enfade con usted—dijo entonces. 
 
    El caballero negó eso con un ademán enérgico. 
 
    —No piense eso por favor, no es ninguna molestia. Si desea dejar esta aldea estaré muy complacido en ayudarla. 
 
    —Gracias, señor Winston. 
 
    —Un placer ayudarla. Recuerde lo que le dije. Debe quedarse unos días aquí para que nadie la vea. Además el frío se hará intenso en las próximas horas, temen que tal vez comience a caer nieve. 
 
    —Así lo haré, señor Winston. 
 
    ************  
 
    Siguieron días grises de frío intenso, tanto que una mañana nevó, cumpliéndose las predicciones de su anfitrión. Amber tuvo la sensación de que la casa entera parecía congelarse a pesar de los denodados esfuerzos de los sirvientes por mantener encendidas todas las estufas de la mansión. 
 
    En vano los invitados procuraban matar el tiempo conversando durante las horas de reunión, pues el frío los obligaba a cenar en sus habitaciones. Uno de ellos comenzó a estornudar un día  y luego otro se contagió y una noche la joven se encontró sola cenando con su anfitrión. Henriette no estaba presente y eso fue lo mejor de todo, la coqueta dama había tenido que regresar a Boston ese día pues al parecer una prima le había escrito una carta y quería verla con urgencia.  
 
    Amber se vio en el espejo del salón principal antes de acercarse a la mesa y no pudo evitar sentirse disgustada. No era ella misma, se veía como un perifollo adornado, ese vestido, el peinado y el gran crucifijo que llevaba en su pecho… si sus familiares la vieran en esos momentos jamás la perdonarían. Estaba prohibido adorar imágenes y en su cuarto había varias y ella misma portaba una cruz de oro y también la medalla de la virgen porque ese había sido el obsequio de su anfitrión además de los vestidos caros y lujosos que la obligaba a lucir día tras día, como si estuviera obligada a vestirse como una dama mientras fuera su invitada. 
 
    La joven puritana tembló al sentir su mirada tan intensa y de pronto se preguntó si sería verdad que el caballero buscaba una esposa. 
 
    —Señorita Brighton, acérquese por favor—dijo él sin dejar de mirarla. 
 
    Ella avanzó despacio y bajó la mirada. 
 
    —Buenas noches, señor Winston—murmuró. 
 
    Se sentó a su diestra como de costumbre y él se disculpó por la ausencia notoria de sus huéspedes. 
 
    —Dos de ellos han caído—dijo bromeando—y el tercero acaba de escapar de la mansión esta mañana. 
 
    Los sirvientes llegaron poco después y sirvieron la comida en silencio y también un vino ambarino que el caballero dijo era francés. 
 
    Estar a solas creaba cierta intimidad y el vino hizo que la joven se volviera más locuaz de lo que hubiera deseado.  
 
    —Señor Winston—dijo de pronto—ha sido muy amable al recibirme en su casa estos días pero quisiera que… Mis ropas señor, mi vestido y mi gorra. No me siento cómoda con este atuendo, siento que no es para mí. 
 
    Él la miró indulgente, con una expresión muy serena, casi divertida. 
 
    —Le compraré vestidos cuando viajemos a Boston señorita Brighton, lo prometo—fue la inesperada respuesta. 
 
    La joven lo miró sorprendida. 
 
    —¿Entonces, me llevará a Boston?—repitió. 
 
    Él asintió despacio. 
 
    —En unos días me temo, ahora los caminos se volverán intransitables. Deberá tener paciencia y esperar aquí. Le agradará Boston, estoy seguro. Allí podrá escoger ropa más de su agrado pero le pido que no escoja vestidos puritanos. Realmente no hacen justicia a su belleza y juventud señorita. 
 
    Amber se sonrojó al sentir la intensidad de su mirada. 
 
    —Pero es que soy una puritana señor Winston, así fui educada desde niña. 
 
    —Bueno, entonces dejará de serlo mientras sea mi huésped señorita. Temo que ha sido criada con creencias heréticas y equivocadas. 
 
    Ella lo miró consternada.  
 
    —¿Por qué dice eso, señor Winston? Una vida sencilla exenta de lujos  y dedicada al trabajo, ¿acaso cree que eso sea muy malo? 
 
    —No, eso no me disgusta. Aprecio la honradez y el trabajo, son valores fundamentales aquí, no es eso a lo que me refería cuando llamé herejes a sus amigos puritanos. Es que verá, ellos niegan a Jesús y a su madre la virgen, entre otras cosas, no creen en los santos ni tampoco creen en los sacramentos de confesión ni en el perdón, los muy dementes creen que son los elegidos. El pueblo elegido que se salvará del infierno e irá directo al cielo. Porque Dios los ha elegido mucho antes de nacer. Ocurrencias no exentas de cierta arrogancia. ¿Son realmente tan perfectos los aldeanos puritanos? ¿Será que nunca son tentados por las tentaciones mundanas y carnales? Me niego a creer eso y por supuesto que no comparto sus absurdas creencias de que uno nace predestinado a salvarse o es condenado al infierno y no hay nada que pueda hacer para cambiar eso. 
 
    La joven no supo qué decirle al respecto. 
 
    —Los católicos creemos que todo ser humano tiene derecho a vivir libremente, a escoger el camino del bien o del mal, y que todos, todos nosotros podemos ser perdonados si nos arrepentimos de nuestros pecados. Porque Jesús dijo que llegará antes al cielo un pecador arrepentido que un justo. 
 
    —¿Un justo? ¿Qué es un justo señor Winston? 
 
    —Es un término empleado en las enseñanzas bíblicas, pero claro, vosotros sólo leéis el antiguo testamento, no el nuevo. Justo significa una persona que nunca comete ningún pecado y que por ello cree agradar a Dios.  
 
    El caballero le dio una pequeña plática sobre vida y milagros de Jesús y Amber lo escuchó muy interesada. Nunca antes había oído esa historia y le pareció fascinante. 
 
    —Qué extraño, mi padre nunca me habló de Jesús—declaró la joven. 
 
    El caballero sonrió encantado de instruirla en la fe verdadera. 
 
    —Tampoco debes saber cómo surgieron los puritanos ni otras sectas protestantes, supongo.  
 
    La joven puritana negó con un gesto. 
 
    —Por supuesto, ellos creen ser los dueños de la verdad y ser la fe verdadera. Os sorprendería oír que muchos ministros y reverendos afirman que su religión es la única, la auténtica. Pero todas nacieron del Cisma, de la protesta por ciertas libertades que entonces tenían algunos prelados…  
 
    La historia era fascinante. 
 
    —¿Y cómo supo usted todo eso, señor Winston? 
 
    —Bueno, es que me eduqué en Londres señorita Winston, como mi padre y mi abuelo. Luego viajé por Europa y regresé aquí, con un título en leyes del que nunca hice uso. Mi familia siempre ha estado del lado de la corona pero en cuanto a religión siempre hemos sido católicos. Viví muchos años en Boston, tengo allí algunas propiedades pero me agrada más el campo, la vida social de la ciudad puede llegar a ser agobiante a veces. 
 
    —¿Y sus parientes y amigos, viven en Boston?—le preguntó Amber. 
 
    Él asintió. 
 
    Comieron en silencio y de pronto la joven mencionó que le gustaría regresar a su país un día. 
 
    —¿Regresar a Inglaterra ahora? Pues no creo que sea prudente. He oído que ha regresado la peor plaga de la historia. Al menos aquí nos hemos mantenido alejados de la peste. Además hay mucha inestabilidad, guerras, disputas.  
 
    La jovencita lo miró asustada.  
 
    —¿Qué edad tiene señorita Brighton? 
 
    —Dieciocho, señor Winston. 
 
    —Es muy joven. Tengo casi diez años más que usted señorita. Y cuando la lleve a Boston creo que deberé buscarme una esposa, una joven educada y católica que sea dulce y compañera. 
 
    Esas palabras la hicieron sonrojar pues la había mirado con tanta intensidad. 
 
    —Espero encontrar trabajo en Boston, señor Winston—respondió la joven visiblemente incómoda. 
 
    —Luego hablaremos sobre eso, ahora termine su plato por favor, no quiero que enferme como mis otros invitados. 
 
    Volvía a tomar distancia. A ser un anfitrión amable y respetuoso y ella agradecía que fuera así, pero en esos momentos se sintió apartada, ignorada. ¿Así que planeaba ir a Boston a buscarse una esposa? Demonios, ella podía ser su esposa. Si lograba soportar esos interminables ritos católicos y… 
 
    Rayos, ¿en qué estaba pensando? Necesitaba una colocación en la ciudad. Él nunca se casaría con una puritana de la aldea, necesitaba una dama que fuera fina y educada como él, perteneciente a una familia importante de Boston. Las bodas de esos caballeros eran siempre concertadas de antemano. 
 
     Amber vio el líquido oscuro y pensó que había bebido demasiado. 
 
    Sin saber por qué esa cena a la luz de las velas del candelabro le pareció la más triste de todas. ¿No habría sido mejor regresar a su casa y olvidar esa locura de irse a Boston? ¿Qué le esperaba en una ciudad extraña donde no conocía a nadie? ¿Terminaría convertida en la amante de un caballero adinerado criando sus bastardos en la cocina de alguna mansión oscura como había insinuado su padre una vez? Charles Brighton solía decir que esos caballeros sólo se divertían con las puritanas, saciaban su lujuria y luego le llenaban el vientre de bastardos. 
 
    Sin darse cuenta se sintió deprimida y dejó el delicioso plato de patatas y pollo en una salsa cremosa sin terminar y mirando al caballero le dijo: 
 
    —Discúlpeme señor Winston pero estoy algo cansada y… quisiera retirarme si me da permiso. 
 
    Él sostuvo su mirada sin responderle, hasta que dijo con cierto desgano: 
 
    —Por supuesto, vaya a descansar señorita inglesa, mañana comenzaremos las lecciones temprano. 
 
    —¿Lecciones?—repitió la joven perpleja. 
 
    —Sí… Creo que debo instruirla en la verdadera fe. Le agradará conocer vida y milagros de nuestro señor Jesucristo. Hoy la vi muy interesada en saber. Pronto tendremos un nuevo capellán y podrá dar misa en la pequeña capilla de la mansión.  
 
    La jovencita recordó algo que había dicho su doncella el día anterior: al parecer el caballero tenía la costumbre de convertir a la “verdadera fe” a todos sus criados en la mansión. ¿Querría hacerlo mismo con ella? 
 
    Asintió en silencio, ¿qué otra cosa podía hacer? Pero cuando abandonaba el comedor escoltada por una criada tuvo la sensación de que su padre la observaba desde un rincón con gesto torvo como si desaprobara su vestido y a ese hombre en particular. Él nunca había sentido simpatía por Ephraim Winston. Sin embargo comprendió que no era su padre sino una sombra que se deslizó con rapidez hacia el ala sur. Una figura espectral… ¿Molly? No, no podía ser Molly, su doncella… no estaba en ninguna parte. ¿Por qué estaría allí espiándola? 
 
    


 
   
  
 

            Sombras 
 
              El caballero cumplió su promesa y días después mataba el tiempo aprendiendo salmos y leyendo la historia de Jesús novelada. No podía creer lo que estaba haciendo pero sabía la razón. Estaba angustiada, día tras día se decía que lo intentaría y allí estaba disfrazada de señorita rica portando una cruz y aprendiendo a rezar como los papistas. Si su padre la viera intentaría matarla y no se detendría hasta conseguirlo… 
 
    Sin embargo eso no era lo que más la preocupaba en esos momentos, era su debilidad de quedarse y la forma en que obedecía a ese caballero sabiendo que debía ignorarle y escapar.  
 
    —Señorita Amber, le he traído el desayuno. 
 
    La voz de la criada Molly la asustó. 
 
    El día comenzaba y ella todavía no se había levantado. No tenía fuerzas, su cabeza era un torbellino de cosas que postergaba una y otra vez. 
 
    Comía sin entusiasmo un trozo de pan cuando de pronto notó que la doncella la observaba con cierta ansiedad como si quisiera decirle algo. Sus ojos se veían más saltones que de costumbre. 
 
    —¿Qué sucede, Molly?—se vio obligada a preguntarle mientras untaba un panecillo con mermelada de frutas. 
 
    La doncella parecía muy nerviosa, no dejaba de retorcerse las manos. 
 
    —Es que el señor me ha pedido que le avise que hoy debe asistir a misa, señorita Brighton. 
 
    —¿A misa?—repitió incrédula. 
 
    —Sí, es que acaba de llegar de Boston el padre Andrew y dijo que hoy dará misa.  
 
    —Pues yo no iré a misa, soy una puritana—declaró la joven—no soy católica para cumplir esos rituales tan extraños. 
 
    La doncella la miro asustada. 
 
    —No diga eso señorita, olvide que es puritana. Al señor no le agrada. 
 
    —¿Y por qué habría de olvidarlo? Es lo que soy y todos lo saben. 
 
    —Pero el señor Winston detesta a los puritanos y nosotros… sabe que debimos convertirnos para servirle porque él no habría tolerado puritanos trabajando en su mansión—respondió la doncella nerviosa. 
 
    Sí, ya lo sabía. La doncella se lo había confesado en otra ocasión. 
 
    Amber saltó de la cama con pereza. No quería usar esa ropa ni tampoco convertirse en una papista. No entendía nada del credo ni de los misterios del rosario, los rezos eran tan complicados que le costaba mucho entenderlos y más aún memorizarlos. 
 
    —Por favor venga conmigo, si no lo hace el señor se disgustará.  
 
    La joven puritana se rindió. 
 
    —Una misa no me convertirá en papista—declaró.  
 
    La doncella la miró espantada. 
 
    Cuando entró en la capilla poco después vio a los invitados del caballero esperando impacientes en el altar sin embargo su anfitrión brillaba por su ausencia hasta que oyó sus pasos entrar en el recinto. 
 
    —Señorita Brighton, gracias por venir a la casa de Dios—le dijo en son de saludo mientras tomaba su mano con un gesto casi rapaz. 
 
    —Venga conmigo, todos la esperan—agregó.  
 
    —¿Me esperan?—Amber lo miró aturdida. 
 
    Él sonrió de forma extraña. 
 
    —Sí… Hoy será bautizada en la nueva fe. Es el primer paso. 
 
    ¿Bautizada? ¿De qué hablaba ese hombre? 
 
    Allí estaba el joven prelado aguardando con gesto ceñudo, debía ser el padre Andrew y tenía cara de pocos amigos que dio un discurso en latín antes de mojarla con la pira bautismal cerca de allí. 
 
    Mojó su cabeza e hizo la señal de la cruz varias veces y antes de que pudiera abrir la boca para protestar ya la habían bautizado.  
 
    Luego los presentes la besaron y felicitaron provocándole aún más confusión.  
 
    —Listo, ya es una de nosotros, ha entrado en la verdadera fe y desde el día de hoy abandonará sus creencias heréticas señorita Brighton—dijo su anfitrión y la obligó a presencial la misa.  No, no escaparía tan rápido. 
 
    Ella se quedó dónde estaba, con la cabeza levemente húmeda por el agua del bautismo incapaz de hacer nada aunque sintiera ganas de salir corriendo. Había sido todo tan rápido, tan precipitado. Ni siquiera le preguntó si quería ser bautizada. 
 
    Cuando todo terminó sintió deseos de correr, no creía en esa fe ni sería nunca una católica. 
 
    —Lo hizo muy bien señorita Brighton, ahora es una de nosotros—dijo el señor Winston imperturbable mientras la miraba con fijeza.  
 
    Furiosa por tener que guardar silencio  murmuró que  ella nunca sería una católica, lo hizo en el momento en que abandonaban el sagrado recinto. 
 
    Pero sus palabras no fueron tomadas en serio por su anfitrión. 
 
    —Señor Winston necesito hablar con usted en privado, por favor—le pidió entonces. 
 
    Sus ojos  miraron sus labios, algo que hacía con cierta frecuencia. 
 
    —Por supuesto, acompáñeme.  
 
    Amber lo siguió sin saber a dónde la llevaba pero entonces ocurrió algo inesperado, un sirviente con librea entró en el comedor y le habló al oído. Esa también era una costumbre que tenían sus criados, como si quisieran dar noticias que no podían ser oídas por nadie. 
 
    —Señorita, temo que debo atender unas visitas indeseadas. Por favor, regrese a su habitación y quédese al lado de la estufa, luego me reuniré con usted, en cuanto pueda—dijo su anfitrión visiblemente incómodo. 
 
    ¿Visitas indeseadas? ¿Por eso la obligaba a esconderse? 
 
    Abandonaba la sala molesta cuando oyó las voces airadas de su hermano Louis. 
 
    —Deje de mentir señor Winston, todos saben que usted mantiene cautiva a mi hermana. No permitiré que le haga daño y le juro que llamaré a las autoridades, diré lo que hizo. 
 
    Louis. Su hermano. Había ido a buscarla y al parecer no era la primera vez que lo hacía y él negaba que ella estuviera en su casa. Amber aguzó el oído agitada. 
 
    Entonces oyó la voz de Winston muy calma. 
 
    —Cálmese señor Brighton, ¿podemos hablar en privado un momento? 
 
    Al parecer Louis aceptó pues lo siguiente que escuchó fue una puerta que se cerraba con estrépito.  
 
    Debió correr a su lado pero de pronto sintió vergüenza de que supiera que había estado días en esa casa llevando vestidos lujosos y que acababa de ser bautizada. No la reconocería, ni ella podía reconocer  a la joven puritana asustada que había sido rescatada esa noche del bosque. Sintió miedo, vergüenza y además no podía regresar.  
 
    Cuando entró en su habitación tiritó y se acercó a la estufa para extender sus manos.  
 
    En su casa no solía haber espejos sólo uno que ella mantenía escondido bajo su cama pero en la mansión los había en abundancia y en esa  habitación era oval e inmenso. El espejo le dijo que era una tonta, que debió acudir a su hermano y pedirle ayuda, ¿acaso no había ido a buscarla? Estaban preocupados y sabían que era huésped de ese caballero de pésima reputación. 
 
    Pero si la veía vestida así, si notaba ese cambio acusado pensaría lo peor.  
 
    Un golpe en la puerta la despertó de sus tristes reflexiones.  
 
    Era Lisa, la doncella que la ayudaba a peinarse y a vestirse, un lujo tan raro… en esa casa había tantos sirvientes que ninguno pasaba muchos trabajos y Lisa tenía las manos más cuidadas que ella.  
 
    —Señorita Amber, el señor envía buscarla, quiere verla ahora en su biblioteca. 
 
    La biblioteca era su santuario. Cuando se encerraba allí algo muy malo pasaba. 
 
    Siguió a la doncella temblando y vio al ama de llaves que la observó con esa expresión avinagrada de labios apretados. Esa mujer la odiaba pero no sabía por qué.  
 
    Cuando entró en la biblioteca vio a su hermano y retrocedió asustada pues su mirada lo decía todo. 
 
    —Amber, ¿eres tú?—preguntó y observó su vestido costoso, el cabello peinado hacia arriba y la cruz que pendía de su pecho.  
 
    —¿Qué te ha hecho este hombre? —preguntó horrorizado. 
 
    —Señorita Brighton por favor acérquese, tome asiento. Tengo que hablar con usted. 
 
    Ella obedeció temblando, deseando correr más que quedarse. 
 
    —Su hermano ha venido a buscarla, pretende llevarla de regreso a la aldea. Dice que su padre se ha curado de esa enfermedad que lo había aquejado y quiere verla.  
 
    Louis lo interrumpió: 
 
    —Debo hablar a solas con mi hermana, señor Winston. Es un asunto privado que no le incumbe. 
 
    Ephraim se incorporó molesto. 
 
    —Me temo que no podrá ser, su hermana pronto será mi esposa señor Brighton y no guarda secretos para mí y conociendo la demencia que afectó a su padre y que presencié en otras ocasiones temo que eso pueda alterarle a usted—declaró. 
 
    Su hermano enrojeció. 
 
    —Jamás haría daño a mi hermana señor Winston, ¿es que ha perdido el juicio? Amber por favor, ven conmigo. Este hombre no va a casarse contigo, te ha embaucado y nuestro padre quiere verte, sabe que fue muy duro y necesita que lo perdones. 
 
    Ella lo miró asustada, horrorizada de que dijera el motivo de su huida. Sintió la mirada de Winston y tembló. No sabía qué hacer, todo era tan inesperado. 
 
    —Papá me humilló frente a todos, Louis, no puedo volver—dijo en voz baja. 
 
    La expresión de su hermano cambió. 
 
    —Lo sé, papá perdió la cabeza, sufre de demencia y lo está atendiendo un doctor de Boston. Está muy enfermo, sus días están contados y dijo que lamenta mucho lo que te dijo, perdió la cabeza.  
 
    Tuvo un instante de vacilación ¿y si todo había sido una cruel mentira producto de su locura? 
 
    —Él no recuerda nada, luego de ese ataque sufrió un desmayo y al despertar no sabía qué había pasado. Preguntó por ti y lloró al saber lo que había hecho. Pero no era verdad, lo que os dijo ese día, estaba fuera de sus cabales, eres su hija.  
 
    —¿Así y por qué inventaría algo tan cruel? ¿Algo tan horrible sobre mi madre?—la voz de Amber se quebró. 
 
    —Está enfermo y su enfermedad hace que sufra esas alucinaciones y confunda pasado y presente, historias que no tienen sentido. Pero lo peor ya ha pasado y ha vuelto a ser el que era y quiere verte y pedirte perdón.  
 
    La joven miró a su anfitrión, sabía que estaba pendiente de sus palabras, no dejaba de mirarla. 
 
     —Señorita Winston, déjenos a solas un momento por favor—dijo entonces sin esperar a que respondiera. 
 
     Ella obedeció sin vacilar, no podía regresar a casa y hacer que nada había pasado, ¿cómo enfrentaría a sus vecinos? ¿Y qué pasaría si su padre volvía a sufrir otros de esos ataques de locura? No se fiaba de las palabras de Louis.  
 
     —¿Cómo se atreve a darle órdenes a mi hermana?—dijo Louis.  
 
    El caballero permaneció impasible mientras le decía:  
 
    —La señorita Brighton es mi huésped y ella acudió a mí ese día en busca de su ayuda. No permitiré que nadie vuelva a lastimarla. Es mi prometida ahora y no permitiré que regrese a la aldea donde su padre perdió el juicio y quiso matarla no sólo a ella sino a todos ustedes. 
 
    Amber lo miró espantada, ¿entonces lo sabía todo? ¡Qué horror! ¿Cómo pudo enterarse? No había nadie más que el doctor y unos vecinos ese día. 
 
    —Usted no puede casarse con mi hermana, ese matrimonio no sería lícito. ¿Dónde está su esposa señor Winston y por qué nadie la ha visto en meses? 
 
    —Mi esposa murió y está enterrada en el bosque junto a mis ancestros señor Brighton, puedo llevarlo hasta su tumba para que deje de decir que soy casado. No soy casado, soy viudo y puedo casarme cuando me plazca. 
 
    Louis se dio por vencido. 
 
    —Un caballero rico y de noble cuna jamás se casaría con una puritana de la aldea, no pretenda embaucarme. 
 
    —Su hermana ya no es una puritana de la aldea, acaba de convertirse a la verdadera fe esta mañana, ¿ve la cruz y el relicario que tiene en su mano? Ahora comparte mi fe, es católica y la estoy instruyendo en nuestros ritos.  
 
    La joven se apartó aturdida, no podía creerlo, ¿ese hombre quería casarse con ella y por eso la había bautizado ese día y obligado a leer salmos y aprenderse oraciones?  
 
    —No puede ser… ¿qué le ha hecho a mi hermana? Ella jamás cometería esa traición a su familia, es una puritana y no puede aceptar esos ritos paganos, Amber si aceptas esa fe condenarás tu alma al infierno.  
 
    —Pues no toleraré que hable así en mi casa joven Brighton, retírese de inmediato. El alma de mi prometida está a salvo y también su vida, en cambio en su aldea reina la herejía y al superstición pero eso se terminará cuando se construya una iglesia. Bendeciremos este lugar pese a quién le pese y no permitiré que esta tierra se convierta en una colonia de herejes. 
 
    —¿Herejes? No somos herejes, somos colonos honestos y trabajadores, no vivimos en la opulencia como usted lo hace. Amber por favor, no puedes desposarte con este caballero, ¿lo has oído hablar? ¿Qué pretende señor Winston? Este es un continente libre, nadie puede ser perseguido por sus creencias. 
 
    —Y sin embargo esos puritanos forman una congregación cerrada dónde cualquier cristiano o católico podría ser considerado el enemigo de la comunidad. Hace años quemaron a dos mujeres por brujería y luego escondieron sus cuerpos cuando llegaron las autoridades a investigar. Nadie está a salvo de esos locos fanáticos. El pastor Williams y el reverendo Thomas son personas peligrosas y curiosamente una de las jóvenes quemadas por brujería era la amante del pastor Williams. ¿Sorprendido? Es uno de los líderes de la aldea y planeaba pedir la mano de Amber para su hijo, afortunadamente vuestro padre se opuso.  
 
    —Vaya, al parecer estaba muy al tanto de todos nuestros asuntos. 
 
    Su anfitrión sonrió. 
 
    —Nada ocurre en ese pueblo sin que yo me entere, señor Brighton—respondió él y mirando a la joven le ordenó que regresara a su habitación.  
 
     Amber obedeció sin oír las palabras de protesta de su hermano que la acusaba por haber abandonado a su familia y a su fe. Fue tan injusto. ¿Qué sabía él lo que había sufrido ese día a la deriva sola en ese horrible bosque y que su padre la llamara bastarda frente a todos? 
 
    No, no podía ni imaginarlo. 
 
    Permaneció en su habitación hasta que oyó un sonido en la puerta y se acercó. Su anfitrión estaba allí mirándola de esa forma intensa y posesiva como si ella fuera su cautiva, suya… 
 
    Pero esquivó su mirada al pensar que él lo sabía. Sabía que su padre la había llamado bastarda y sin embargo… 
 
    —¿Entonces todo tenía un propósito señor Winston? El bautismo, sus lecciones de religión.                                  
 
    Él asintió despacio. 
 
    —Es que necesito una esposa, una compañera que comparta mi fe y mis costumbres. Temo que deberé educarla para que pueda desempeñarse en ese papel, porque necesito que se comporte como la señora de esta casa y no como una invitada. ¿Cree que podrá hacerlo? 
 
    La joven sintió que le tiraban un cubo de agua fría, helada.  
 
    —Señor Winston… usted habla como si estuviera ofreciéndome un trabajo—se quejó entre molesta y desconcertada. 
 
    —Oh, perdone, temo que la he ofendido con mi franqueza. Pero hace tiempo que busco esposa, enviudé hace más de un año y a pesar de que mis parientes me aconsejaron viajar a Boston y cortejar a alguna señorita temo que ya no será necesario. Usted se convertirá en mi esposa, temo que no tiene otra alternativa ahora.  
 
    —Se equivoca, podría negarme y buscar una colocación en Boston.  
 
    Sus palabras debieron enfadarle pero no lo demostró, su voz se oyó fría al decir: 
 
    —Hágalo si lo desea pero no se engañe, que cuando entre usted de sirvienta en la mansión de algún caballero estará a merced de los caprichos del señor que la tomará las veces que desee hasta dejarla preñada y entonces no tendrá un marido que cuide de usted, estará sola señorita Brighton y temo que no podré ayudarla. Eso es lo que le pasará, no me mire así, una mujer hermosa y joven, sin un hombre que vele por ella será presa fácil del primer sinvergüenza que aparezca. ¿Cree que estoy mintiéndole, señorita Brighton? Usted huyó de su casa ese día y cuando la encontré un grupo de mozalbetes la había encontrado, ¿no es así? Uno de ellos estaba pegado a usted. 
 
    La puritana se sonrojó intensamente.  
 
    —Y desde que llegó a esta aldea no ha hecho más que despertar pasiones y enamoramientos violentos.  
 
    —Eso no es verdad. 
 
    —¿Eso cree, señorita? ¿Y por qué fue ese grupo de imberbes a buscarla al bosque arriesgando su vida para encontrarla? ¿Uno de ellos quería casarse con usted o eran dos? ¿Pero ninguno le hizo daño no es así? ¿No sufrió ningún daño esa noche? 
 
    —No… ¿no comprendo por qué me hace esas preguntas? 
 
    Él se acercó un poco más sin dejar de mirarla. 
 
    —Porque mi esposa debe ser católica y virgen, señorita Brighton. 
 
    Ante semejante declaración Amber abrió sus ojos y lo miró espantada. 
 
    —No soy católica, señor Winston—dijo con un gesto desafiante. 
 
    —Pero imagino que sí es virgen—sonrió levemente.  
 
    Ella abrió la boca para protestar, ¿cómo se atrevía a poner en duda su honra, acaso la creía una casquivana, una coqueta que tal vez había cometido una imprudencia en el bosque? 
 
    —Muy bien—dijo antes de que pudiera protestar—haré los arreglos para nuestra boda.  
 
    —No, aguarde… No me ha preguntado qué pienso de todo esto y ni siquiera me ha pedido que sea su esposa, lo ha dado por sentado y también que aceptaré. 
 
    —Sí lo hará, usted pertenece a este lugar y me pertenece a mí. Huyó de su casa y se expuso a peligros, pero no le importó pues sabía que no podría regresar.  
 
    —Usted sabía que mi padre… ¿cómo lo supo? No estaba presente. 
 
    —Tengo mis informantes señorita Brighton, pero no piense en eso, creo que hizo bien en escapar porque su padre pudo matarla ese día. Sufre una demencia peligrosa, me lo dijo el doctor Sanders cuando lo vi en la aldea ese día. Pero no piense en eso, yo cuidaré de usted pero deberá abandonar su religión y olvidar que un día fue una puritana de la colonia.  
 
    —Pero no me conoce ni yo a usted señor Winston y todo esto me parece tan precipitado. ¿Cómo puede estar seguro de que seré la esposa que necesita?  
 
    —Lo supe el primer día que la vi en ese lago señorita Brighton. Pero estaba casado y no podía pedir su mano. 
 
    Amber lo miró confundida. Estaba atrapada y lo sabía, ese hombre la asustaba y fascinaba y no podía creer que le hubiera pedido matrimonio, que realmente quisiera casarse con una joven puritana de la aldea.  
 
    No podía negarse, por más que la asustara parecía una respuesta a sus plegarias, no tenía hogar y la posibilidad de viajar a Boston y conseguir un trabajo le parecía una locura. No conocía a nadie, ¿a dónde acudiría?  
 
    —¿Y bien, señorita Brighton? ¿Puedo preguntarle si acepta ser mi esposa?—preguntó Winston. 
 
    Ella parpadeó inquieta y dijo que sí emocionada, que aceptaba ser su esposa. Se rindió sin vacilación como si estuviera segura de lo que hacía y su rendición le arrancó una sonrisa a su prometido quién de forma inesperada la tomó entre sus brazos y la besó. Un beso ardiente de amantes que la dejó tiesa, sin habla. 
 
    —No…—dijo entonces como si temiera que ese día pudiera llegar más lejos. 
 
    —Calma señorita, sólo es un beso, luego no tendrá excusas para negarse a mí…—dijo. 
 
    Esas palabras dichas casi al oído le provocaron un cosquilleo desconocido, algo celosamente reprimido en su cuerpo y en su corazón durante mucho tiempo y se alejó espantada, confundida y él parecía decidido a alejarse, a dejarla en paz pero algo lo hizo cambiar de idea y de pronto regresó y la besó apasionado y a la fuerza sin importar su resistencia, disfrutando de ese momento de intimidad inesperada.  
 
    Luego se marchó dejándola mareada y excitada, con el corazón palpitando.  
 
    La había besado dos veces pero la última había introducido su lengua en su boca de una forma atrevida y sensual, intentó apartarle de nuevo y ese forcejeo la dejó excitada pues su boca y su lengua estaban cautivas y comprendió por qué lo hacía. Su lengua estaba saboreándola, su lengua la provocaba y su sabor era suave, su tacto húmedo, despertando en ella sensaciones extrañas y excitantes. 
 
    ¿A quién engañaba? Hacía tiempo que ese caballero la buscaba y todavía no podía creer que le hubiera pedido matrimonio y que fuera  a convertirse en la señora de esa mansión. Era casi un cuento de hadas esos que tenían final feliz, tía Emma se los contaba cuando era niña porque sabía que le gustaban a pesar de que su padre decía que eran puras tonterías. Pero a ella le gustaban y de pronto tuvo la sensación de que estaba viviendo un cuento de hadas excepto por un detalle: todo parecía precipitado, casi forzado. Su huida y ese encuentro, casi un rapto y ahora, ahora iba a casarse con ese caballero guapo y distinguido que no era más que un perfecto extraño y eso la asustó. ¿Qué locura la había impulsado a aceptar ese trato? Por qué había prometido que se casaría con Winston? No lo conocía, no sabía nada de su religión ni sus costumbres ni tampoco qué había pasado con su anterior esposa.  
 
    “Necesito una esposa virgen y católica, una compañera en mis horas más tristes y sombrías en este viejo caserío” le había dicho.  
 
    “Una compañera” antes que virgen y católica. Ese había sido el orden de sus palabras pero luego dijo que había deseado convertirla en su esposa en la pasada primavera meses después de haber llegado a Nueva Inglaterra y eso tal vez fuera lo más romántico de esa historia. Sus miradas, su acecho… y la trampa en la que había caído.  
 
    Amber parpadeó inquieta al verle salir en su caballo al galope por la pradera, era tan guapo y seguía sin creer que ese hombre elegante y fino pronto fuera su marido. Era mucho más de lo que se había atrevido soñar un día y lo sabía pero… 
 
    Debía agradecer su suerte en vez de pensar que algo pasaría. 
 
    ***********  
 
    Los días pasaron volando y tuvieron que postergar el viaje a Boston por el mal tiempo, pero Amber no echó en falta no realizar el viaje, anhelaba quedarse y aprender el manejo de la casa para ser una esposa digna del caballero Winston.  
 
    Molly y el ama de llaves estaban ayudándola en ello aunque la joven notó que la señora Adams se las arreglaba muy bien con todo. 
 
    Era tan feliz de saber que pronto sería la esposa de Winston que casi contaba los días para que eso pasara.  
 
    Una maña sin embargo, mientras recorría las habitaciones en busca de Molly para preguntarle por su esposo sintió voces en el ala sur. Qué extraño, el ama de llaves dijo que allí no vivía nadie y que las habitaciones de esa parte de la casa siempre permanecían cerradas. Mientras se acercaba se hizo el silencio. Tal vez debió imaginarlo se dijo y bajó por las escaleras. 
 
    Molly apareció poco después como un fantasma, sin hacer ruido, provocándole un gran susto. 
 
    —Señorita Brighton, ¿me buscaba usted?—preguntó. 
 
    —Sí, quería saber si ha visto al señor Winston. 
 
    —Salió muy temprano para cobrar los arriendos con su mayordomo y tres mozos. 
 
    No le sorprendió, el caballero solía desaparecer durante las mañanas y… miró con ansiedad a su alrededor preguntándose si ella sería la esposa adecuada. 
 
    ******** 
 
    “Sois muy afortunada señorita” le dijo Molly día después mientras recorrían la casa. “Y todos nosotros estamos felices de que el señor escogiera a una joven puritana y no a la señorita Van Ryn. ¿Imagináis lo furiosa que se pondrá cuando se entere? 
 
    —¿Entonces ella esperaba ser la nueva señora de la mansión?—preguntó Amber con cautela. 
 
    La doncella sonrió. 
 
    —Es una presumida. Hizo planes y se anticipó pero el amo de Winston no estaba interesado en la señorita Van Ryn. 
 
    Amber sonrió. Tenía razón, no estaría muy feliz. 
 
    Cuando pensó que el caballero la llevaría a Boston para encontrarle un empleo de repente la tomó entre sus brazos y le pidió que fuera su esposa. Parecía un cuento de hadas. 
 
    —Gracias Molly, quiero que todo sea como antes, que me ayudes con los vestidos y también… temo que no seré una buena anfitriona cuando vengan los familiares del señor Winston para la boda. 
 
    —Oh, no se preocupe por eso señorita, todo saldrá bien. Además no es una familia numerosa, sólo tiene un hermano vivo y primos. 
 
    Tres días después comenzaron a llegar a la casa los parientes de Winston con sus carruajes y caballos, ataviados con sus mejores galas para ser testigos de la boda del caballero. 
 
    Eran cerca de doce personas, o eso le advirtió la fiel Molly. De repente la mansión solitaria se llenó de risas, voces y colorido.  
 
    Ella se mostró tímida y afortunadamente su prometido fue quién se encargó de todo con la ayuda de criados y sirvientes. 
 
    Todas las damas, jóvenes o viejas reparaban en Amber con cierta ansiedad. ¿Quién era la joven que había podido atrapar al codiciado caballero Winston? 
 
    Oh, era muy hermosa por supuesto. Y católica. Educada y nadie sabía mucho de su familia pero eso no importaba. El caballero la miraba con adoración. Y ella era tan tímida y encantadora, parecía ansiosa de agradar y ser la anfitriona perfecta pero ciertamente no tenía demasiada idea. Por fortuna su doncella la ayudaba y también el ama de llaves que era el alma de esa mansión pues cuidaba cada detalle. 
 
    La puritana tuvo la sensación de que no lo había hecho bien y que en vez de recibir visitas era como si diera un examen para pasar de año en la escuela de Nothingham, algo que sólo sus hermanos conocían pues siempre había recibido educación de una institutriz pues a su padre le desagradaban los internados para señoritas a pesar de que comenzaban a estar de moda. Pero la presencia del ama de llaves y Molly pendientes de que cada invitado encontrara sitio en la mesa, y luego fuera conducido a su habitación fue un gran apoyo. También Winston que permaneció a su lado y respondió en su nombre preguntas que ni siquiera podía entender pues una de las emperifolladas damas hablaba una mezcla de inglés y francés que sólo él podía entender. 
 
    Si ella pensaba que lucía frívola con su vestido azul de terciopelo, que era en exceso lujoso pues era que no había visto a esa dama llamada Sophia Stevenson con un vestido de ajustadísimo corsé color borgoña, labios rojos pintados y pestañas larguísimas (tal vez no eran naturales) cabello muy rubio peinado hacia arriba que terminaba en un nido de rulos grandes y exuberantes demasiados tiesos para ser reales mientras sus pechos parecían a punto de explotar en el escote. Esa era la dama que además hablaba francés y todos parecían entenderla excepto ella. 
 
    Sus ojos oscuros miraban a Winston con excesiva frecuencia.  
 
    Amber no tardó en comprender que esa señora podría ser muy culta y sofisticada pero que en realidad era una ramera con todas las letras, esas mujeres de las que había oído hablar que estaban en Londres y se dedicaban al comercio carnal, de su propia carne por supuesto. Fornicaban por dinero y hacían de eso un oficio. ¡Libraos de pareceros a una de esas mujeres hija mía, vive siempre casta y  temerosa de Dios! Solía decir su padre. 
 
    Y como si la dama en cuestión pudiera leer sus pensamientos la miró con cierta frialdad y disgusto, fue un instante, luego sonrió de forma forzada para preguntarle por su familia. 
 
    Ella la miró espantada, ¿qué debía decir para explicar su ausencia? Al parecer esa dama quería humillarla en público porque la detestaba tal vez por haberle robado al caballero Winston.  
 
     —La familia de mi prometida llegará el día antes de la boda, son puritanos de la aldea, Sophia—le respondió Ephraim. 
 
    Amber lo miró agradecida. Sabía que nadie iría a su boda, ninguno de sus familiares a pesar de que sabía que el caballero Winston había enviado a un sirviente con la invitación. Louis estaría enojado por esa boda y su padre… no quería pensar en eso en realidad, sentía que su presencia arruinaría la dicha de ese momento tan especial. 
 
    —Oh, ¿entonces vas a casarte con una puritana de la colonia,  mi querido Ephraim? No puedo entenderlo. Mi querido primo, sois realmente tan  extraordinario y tan generoso—respondió Sophia hablando en inglés alto y claro para que todos los presentes la escucharan y entendieran. 
 
    Su prometido sentado en la cabecera de la mesa sonrió ante lo que consideró un cumplido. 
 
    —La señorita Brighton es una dama inglesa que llegó hace poco a las colonias, no podría ser considerada una puritana de la aldea—aclaró luego.  
 
    —Oh, es inglesa, eso explica sus exquisitos modales—dijo otra mujer. 
 
    Todos la miraron con cierta admiración. Al parecer valía más se llamada inglesa que simplemente una colona.  Y eso mismo había sentido cuando llegaron a la aldea, excepto aquellos que la miraban con desconfianza.  
 
    Sophia la miró con cierta envidia y la joven se preguntó por qué su prometido la había invitado pues era evidente que la dama estaba celosa y de mal talante. Claro que lo disimuló y durante el almuerzo ella dejó de ser el centro de atención (afortunadamente) y la conversación se centró en las últimas novedades de Europa y también de Boston. Parecían estar muy pendientes de lo que ocurría en Inglaterra y también en las colonias que lentamente comenzaban a intentar independizarse, pero era sólo una idea que su prometido llamó temeraria. “Todavía necesitamos la protección de la corona” dijo en algún momento. 
 
    ************** 
 
    El día de la boda amaneció oscuro y frío. El bendito invierno se negaba a marchase, duraría hasta lo último. 
 
    Molly y sus otras criadas la esperaban con ansiedad. 
 
    —Despierte señorita Amber… es el día de su boda. Hay mucho para hacer—le dijeron. 
 
    La novia sonrió. No podía creerlo, al fin había llegado. El día que se convertiría en esposa de Ephraim, el amo de la mansión Winston. 
 
    Salió de la cama temblando porque hacía frío y pensó que sería un día memorable.  
 
    La capilla de la mansión aguardaba con todos los parientes de milord. Y con él cerca del altar esperando su llegada expectante. Fue algo extraño entrar en el sagrado recinto del brazo de su primo Alfred, y casi echó de menos ir del brazo de su padre.  
 
    Estaba nerviosa, sentía un montón de ojos sobre ella,  no dejaban de mirarla, en especial el caballero Winston. Se preguntó si su vestido gris sencillo agradaría a su prometido, lo había escogido con la ayuda de Molly de uno de los armarios y estaba nuevo, sin uso. Era de fino terciopelo con encajes y escote discreto, apropiado para una novia puritana. 
 
    Al llegar al altar él tomó su mano y la apretó despacio sin dejar de mirarla.  
 
    —Estáis hermosa, puritana—le susurró.  
 
    Amber sonrió y bajó la mirada ruborizada.  
 
    El capellán comenzó la ceremonia que se le hizo eterna, a la cual respondió con balbuceos pues de los nervios olvidó las frases en latín que debía pronunciar. Fue un momento algo tenso en el cual ambos parecían estar sumidos en sus pensamientos. 
 
    Pero él no había dejado de tomar su mano y de pronto sintió la pregunta que debía responder.  
 
    —¿Aceptáis al caballero Ephraim Joshua Winston como esposo?—preguntó el prelado en su lengua. 
 
    —Sí, acepto—dijo Amber con timidez. 
 
    Ahora fue el turno de tomar el juramento del caballero. ¿Juraba honrarla, protegerla y cuidarla en la salud y en la enfermedad hasta que la muerte los separe? 
 
    El tono del caballero era firme. 
 
    Luego puso el anillo de zafiros que había pertenecido a su abuela paterna en la mano pequeña de su esposa.  
 
    Entonces el padre los declaró marido y mujer. 
 
    Amber se estremeció al sentir en su boca ese cálido beso y luego tembló como una hoja al oír su voz decir: “ahora me perteneces, hermosa puritana”. Y la abrazó, un abrazo cálido y amoroso. Lo necesitaba, estaba muy nerviosa. 
 
    Y así abrazados abandonaron la capilla. 
 
    —Ven preciosa, quiero que brindemos—dijo poco después llevándola hasta el salón. 
 
    No habría fiesta,  sólo un banquete para agasajar a sus invitados. 
 
    Amber tomó la copa de vino que le ofrecía su esposo y vaciló. No debía beber, jamás lo hacía pero era un brindis por los recién casados y perpleja bebió un sorbo ante la mirada atenta de su esposo.  
 
    —No has bebido nada, querida—le dijo él en un susurro. 
 
    Ella lo miró asustada. 
 
    —Nunca he bebido, señor Winston. 
 
    Él sonrió. 
 
    —¿No te dejaba tu padre puritano?—preguntó. 
 
    —No—le respondió ella con sinceridad. 
 
    —Pues bébelo, te hará bien, te ayudará a no estar tan asustada—le respondió. 
 
    ¿Asustada? Era feliz, acababa de convertirse en la esposa de un caballero guapo y fino, no tendría que ser la esposa de un granjero puritano fregando, zurciendo y cocinando todo el día. ¿Por qué debía estar asustada? 
 
    —Pero no estoy asustada, señor Winston—le respondió altiva. 
 
    Él sostuvo su mirada y sonrió divertido. 
 
    —¿Y no cree que debería estarlo?—le preguntó a su vez. 
 
    Amber se sonrojó sin atreverse a pensar en lo que pasaría algunas horas después.  
 
    Los parientes de su esposo parecían ensimismados con la música y los confites mientras conversaban y se alejaban. Al comienzo los habían rodeado y brindado en su honor pero ahora la reunión parecía dispersa. 
 
    La novia se acercó despacio a la estufa de leña en busca de calor, la habitación se había vuelto fría de repente y comenzó a tiritar. Tal vez ese vestido era muy elegante y bello pero no la abrigaba.  
 
    —¿Qué tienes, querida?—preguntó Winston entonces. 
 
    Amber lo miró a los ojos y pestañeó inquieta. 
 
    —Es que hace frío aquí, señor Winston. 
 
    Él se acercó y tomó su mano despacio y la llevó a sus labios besándolas con suavidad. 
 
    —Estáis helada, puritana—murmuró sin dejar de mirarla—Aguarda, os pediré un té caliente. 
 
    Una sirvienta entró poco después con una bandeja caliente y el té una bebida deliciosa que la ayudó a que sus dientes dejaran de castañear. Pero sus manos seguían frías y deseó meterse en la cama con una botella con una manta abrigada. 
 
    —Quisiera retirarme señor Winston—dijo vacilando. 
 
    —Por supuesto, yo os acompañaré preciosa. 
 
    ¿La acompañaría? ¿Eso significaba que…? 
 
    —Ven querida, yo os guiaré—dijo tomando su mano.  
 
    Cuando entraron en la lujosa habitación nupcial Amber suspiró extasiada. Nunca antes había visto algo tan hermoso ni en Nothingham, a pesar de que había sido una de las mansiones más lujosas del condado. Cuadros religiosos y tapices medievales, y una gruesa alfombra roja que les daba la bienvenida y esos muebles trabajados con arabescos en tono caoba. Y casi al final el lecho nupcial cubierto con un edredón rojo de terciopelo.  
 
    Estaba temblando cuando él tomó su mano y la llevó hasta la cama. 
 
    —Entonces sí estáis asustada, puritana—dijo su esposo con una leve sonrisa. 
 
    Amber se alejó unos pasos y se preguntó si ese caballero la obligaría a desnudarse con la luz prendida y luego, la obligaría a quedarse así el resto de la noche. Una esposa puritana no se desnudaba, los puritanos hacían el amor con la ropa puesta y sólo les estaba permitido subir la falda para poder introducir su simiente. No era tan ignorante de no saber lo que ocurría en la intimidad. Pero eso no la ayudaba ahora. 
 
    —Aguarda aquí puritana, ya regreso—dijo el señor Winston y se alejó con paso rápido. 
 
    La puritana miró a su alrededor desesperada y entonces vio el espejo, un bello espejo con forma oval con un marco de plata y en él pudo ver reflejada su terror y desconcierto. Debía dominarse ya no era una jovencita ni tampoco era tan pacata como él la imaginaba…  
 
    Caminó por la habitación contemplando los adornos y las imágenes religiosas y le pareció algo extraño que en la cabecera de la cama hubiera una inmensa cruz como si se tratara de un monasterio.  
 
    Mientras recorría la habitación notó que el fuego estaba encendido en un rincón  y sin embargo el cuarto seguía frío. 
 
    Winston llegó entonces con una botella de vino y dos copas que colocó en una mesa y comenzó a llenar lentamente. 
 
    —Señor Winston, yo nunca bebo, no es correcto—dijo Amber observando cómo ese líquido oscuro y pecaminoso invadía una de las copas sin que nada pudiera impedirlo.  
 
    —Pero hoy beberás preciosa, es nuestra noche de bodas, ¿acaso lo habéis olvidado?—respondió su esposo. 
 
    —No puedo beber, es pecado señor Winston, bebí hace un rato muy contra mi pesar—dijo ella desesperada. 
 
    —¿Y quién os dijo eso? ¿Vuestro padre puritano? Son tonterías. Beberemos a nuestra salud, ten preciosa. Aquí está tu copa. 
 
    Ella demoró en tomarla en un gesto de turbación y rebeldía. 
 
    —Está bien señor Winston, pero sólo beberé un sorbo—dijo y se la llevó a los labios ante la mirada atenta del caballero. 
 
    —La beberéis toda preciosa, no dejaréis ni una gota. Os ayudará a no sentir miedo… sé que estáis asustada, no me engañáis. 
 
    Con la copa en la mano Amber bebió, sólo porque su marido se lo estaba ordenando y nada más. El líquido oscuro llegó a su garganta mientras él  la observaba con atención. 
 
    —Bébelo todo preciosa—le susurró al oído. 
 
    Se había acercado sin hacer ruido y de pronto vio su sonrisa maligna y esos ojos mirándola con una expresión que no lograba entender mientras decía: “todo preciosa, no has bebido más que un trago”. 
 
    —Es que si me lo bebo todo sufriré un mareo señor Winston, no estoy acostumbrada el vino no… no me agrada. 
 
    —Eso no importa puritana, yo os quitaré el mareo y cualquier malestar que os genere, lo prometo. 
 
    Ella lo miró indignada. 
 
    —¿Acaso intenta embriagarme, señor Winston? Pues no necesitáis hacerlo, sé bien cuáles son mis deberes de esposa.  
 
    Su acalorada respuesta lo sorprendió. 
 
    —Pero necesitará esa copa para convertirse en mi mujer esta noche bella puritana y evitará que grite, llore, así que deje de perder tiempo y bébasela ahora. 
 
    Su tono altivo la espantó y en menos de lo que tardó en regañarla la copa de cristal estaba vacía. 
 
    —¿Lo ve señora Winston? No está ebria ni tampoco el señor la castigará por tan poca cosa. 
 
    Ella lo miró ceñuda y él rió divertido por su expresión al tiempo que la abrazaba despacio y le robaba un beso fugaz. 
 
    —Ven aquí, te ayudaré con el vestido. 
 
    Amber lo miró espantada, ¿entonces tendría que desnudarse a la luz de las velas?  
 
    Tembló al sentir que aflojaba su corsé y la liberaba de ese vestido inmenso y pesado para dejarla en ese otro vestido largo y transparente blanco que marcaba sus redondeces.  
 
    De pronto sintió su abrazo fuerte y posesivo mientras besaba su cuello y sus manos atrapaban sus pechos por detrás sujetándola con fuerza. 
 
    —Sois tan hermosa puritana, tan bella—le susurró.  
 
    La joven tembló al sentir sus manos recorrer su cuerpo despacio y lo miró asustada y desconcertada. 
 
    —No me haga daño señor Winston, por favor—le rogó entonces. De pronto sintió deseos de correr pero un fuerte mareo se lo impidió. El vino…  
 
    —Mírame preciosa, no soy un demonio como te han contado. No lo soy y jamás os haría daño—dijo mientras se quitaba la camisa despacio.  
 
    Iba a desnudarse y lo hacía con naturalidad. 
 
    Amber se incorporó y apoyó su cabeza en la almohada mientras luchaba contra ese mareo. 
 
    —Mírame puritana, ¿creéis que es pecado mirar a vuestro marido mientras se desnuda?—le preguntó. 
 
    La joven puritana se sonrojó al ver que se quitaba el pantalón y se acercaba a ella despacio, completamente desnudo, tal como el Señor lo había traído al mundo. Tembló al ver esa virilidad rosada e inmensa, nunca antes había visto algo así y lo miró espantada, tanto que el efecto del vino desapareció. 
 
    —No temas preciosa, no muerde—dijo él leyendo sus pensamientos y se hincó frente a ella para que lo viera y tocara. 
 
    —Ven aquí puritana, esta noche os convertiréis en mi mujer y yo os instruiré en las delicias de la carne. Y la primera lección será perderle el miedo a mi virilidad.  
 
    Amber se quedó tiesa sin saber lo que decía, ¿tocar su miembro, ella? No… jamás haría eso. 
 
    Sintió deseos de correr cuando tomó su mano y la guió hacia esa inmensidad.  
 
    —Tócame preciosa, ven…así. No temas, todo estará bien. 
 
    Amber se quedó tiesa y cerró los ojos al sentir que su mano rozaba su miembro inmenso. Lo estaba haciendo, él la guiaba y ella obedecía por supuesto. Sintió que era suave, tan suave que se sorprendió. 
 
    —Abre los ojos preciosa, mírame. Nada debe asustarte, nada de lo que pase en nuestra alcoba te hará daño. Sólo placer y lujuria.  
 
    Ella obedeció y lo miró espantada. Estaba temblando pues él estaba quitándole el vestido con mucha calma. 
 
    La visión de su cuerpo desnudo la sonrojó y quiso cubrirse, no estaba preparada, sólo quería escapar.  
 
    —No por favor—le rogó—mi vestido…  
 
    —Vuestro vestido irá al suelo, no encuentro mejor sitio que ese. 
 
    Ella lo miró espantada sin dejar de soltar su vestido. Había esperado que fuera distinto que él se comportara como un puritano y no le exigiera desnudarse. 
 
    —No os cubráis, mi placer es contemplar vuestra belleza, déjame verte por favor—le pidió él y se deleitó mirándola un momento antes de atrapar su boca con un beso ardiente y apasionado. 
 
    —Ahora quitaos el vestido y dejad que observe esa perfecta obra de creación de nuestro señor pues no dudo que no ha de haber mujer  más hermosa que vos en toda esa aldea—dijo luego y suspiró mientras se deleitaba mirándola y la atrapaba contra la cama. 
 
    Amber se quedó inmóvil mientras comenzaba a besar su cuello y se detenía en sus pesos apretándolos con sus manos.  
 
    —¿Estáis asustada, preciosa?—le preguntó de pronto.  
 
     —Sí…—respondió y lloró—Es que nadie me dijo que… nadie me habló nunca de la noche de bodas.  
 
    —¿Y vuestra madre no lo hizo?  
 
    —Mi madre murió cuando tenía dos años, señor Winston.  
 
    Él se puso serio. 
 
    —Lo siento hermosa… yo seré tu familia ahora, tu esposo y tu amo. 
 
    La vehemencia con que dijo esas palabras la asustó. 
 
    —¿Mi amo?—repitió incrédula. 
 
    —Sí, seré vuestro dueño, hermosa… pero no me disgusta que os mostréis trémula, imaginé que sería así y os haré a mi manera, os convertiré en una esposa católica dulce y apasionada. Tranquila hermosa, no temas, no os haré daño…—le susurró y la abrazó y besó con tanta fuerza mientras entraba en su cuerpo y luchaba por vencer la estrechez de su vientre cerrado.  
 
    Ella tembló al sentir que esa inmensidad entraba en su vagina casi por completo y gimió cuando comenzó a rozarla despacio, era maravilloso, estaba tan excitada que la molestia que sintió al comienzo se evaporó y se abrazó a él mareada por las sensaciones tan fuertes y placenteras. Estaban unidos, fundidos en ese apasionado abrazo, desnudos y no quedaba ni un milímetro fuera de su vientre, no sabía cómo ese miembro inmenso lo había conseguido pero allí estaba rozándola mientras su boca la llenaba de besos y sus manos atrapaban sus caderas para que el roce fuera más fuerte e intenso. Hasta que sintió que la abrazaba con fuerza y caía rendido en sus brazos besándola con desesperación para luego decirle al oído: “hermosa puritana, sois tan bella, tan dulce, nunca os neguéis a mis brazos y seré un esposo ejemplar, no me privéis de vuestro calor, por favor” le susurró. 
 
    —No lo haría señor Winston, sé bien cuáles son mis deberes de esposa—le respondió ella. 
 
     Él sonrió mientras acariciaba sus mejillas y volvía a besarla. Se moría por hacerle el amor de nuevo, oh sí, no la dejaría dormir. 
 
    


 
   
  
 

 El fuego de tus ojos  
 
    Fue un alivio que las visitas de Boston se marcharan una semana después, demasiado se habían quedado. Una a una decidieron partir y la joven los despidió con una sonrisa. 
 
    Ahora era la esposa de un caballero y debía ocupar el puesto de señora. 
 
    Excepto que no tenía nada qué hacer al respecto. La señora Adams y las criadas lo hacían todo y en realidad sólo la consultaban para decidir el menú de la semana. Pero como no tenía objeciones en cuanto al que escogía el ama de llaves… 
 
    Su único deber era ser la compañera y amante de su marido, pero no creía que fuera una obligación sino algo natural.  
 
    Amber pensó que su esposo era muy ardiente y por eso necesitaba de la intimidad casi a diario. Ella jamás se negaba y no le extrañaba verle llegar a media mañana luego de recorrer su propiedad, exhausto y sudado y ansioso de hacerle el amor, pero ese día fue más lejos y le pidió que se desnudara mientras entraba en la habitación y la miraba con deseo. 
 
    La dama se sonrojó y obedeció mientras él cerraba la puerta con llave. Nadie habría osado interrumpirles pero por si acaso… 
 
    La visión de su cuerpo desnudo lo excitó tanto que se abalanzó sobre ella y comenzó a besar sus pechos mientras apretaban sus nalgas y seguía más allá.  
 
    Cuando sintió que sus labios atrapaban su vientre tembló, quiso apartarlo pero otras veces lo había intentado y sabía que tarde o temprano lo haría. 
 
    Él se detuvo para decirle:  
 
    —Tranquila hermosa, sólo quiero acariciarte y besarte. 
 
    Amber se ruborizó porque le gustaba, verle inclinado sobre su pubis era terriblemente excitante pero cuando vio que jugaba con su lengua de fuego con los pliegues de su sexo pensó que se desmayaría de placer. Se arqueó hacia atrás y gimió de placer y casi quiso escapar pero su esposo se aferró a sus caderas y hundió mucho más su boca jugando con sus labios y su lengua que parecía disfrutar devorar su rincón más íntimo. Él siempre la acariciaba y besaba hasta sentir que estaba lista para recibirle pues su miembro era ancho y si se apuraba sentía dolor, por eso le dejó continuar, debía estar húmeda y ansiosa de que entrara en ella.  
 
    Pero esas caricias eran algo más que un juego de seducción o de preparación para la cópula eran un verdadero deleite y no pudo evitar gemir y disfrutar al sentir que succionaba de ella con tan fuerza que su cuerpo convulsionaba de placer y caía rendida a él. 
 
    Lo vio desnudarse con prisa, guapo y de pecho ancho su esposo era tan atractivo y viril. Sonrió y extendió sus brazos invitándole a que entrara en ella. 
 
    Chaleco y camisa cayeron al piso con rapidez y luego sus botas y pantalones de montar liberando con ellos esa inmensa virilidad. 
 
    —Dulce, hoy seréis mía el resto del día, suplicaréis piedad—le dijo con una sonrisa cayendo sobre ella y entrando en su vientre despacio conteniendo su deseo un poco más.  
 
    Sabía que le haría el amor hasta quedar exhausto, su bella puritana lo volvía loco… 
 
    ********  
 
    Su esposo era un hábil narrador, y esa tarde se deleitaba contando algunas leyendas del viejo continente. Algunas eran realmente escalofriantes y una en particular había hecho estremecer a Amber, una que contaba la leyenda de la novia sangrienta. Una joven dama se dirigía a sus esponsales cuando fue atacada y muerta por un grupo de bandidos que asolaban los campos. Pero la dama no era una joven común, era bruja y juró vengarse…  
 
    —Su fantasma quedó atrapado en el bosque de Kerry y durante año hubo muertes raras, sin explicación, dicen que la novia fantasma era una especie de ángel de la muerte y quienes cruzaban ese bosque morían de forma extraña—dijo su esposo. 
 
    El teniente Stevenson intervino diciendo que en Inglaterra había leyendas similares. 
 
    —¿Cree usted en fantasmas, señor Winston?—preguntó la esposa del teniente, una dama rolliza y muy parlanchina. 
 
    —En realidad no… Aunque los puritanos aseguran que en mis tierras mora un demonio irlandés. Una niña que es una especie de demonio que aparecer para vaticinar ruina y desgracia. 
 
    Los ojos de la señora Stevenson se abrieron de golpe. 
 
    —Oh… ¿de veras? Eso es muy interesante. ¿Y usted ha visto a ese espectro señor Winston? 
 
    El caballero se apuró a negarlo. 
 
    —No, nunca le he visto a decir verdad. 
 
    —¿Y usted señora Winston?—preguntó la dama con una mirada maliciosa. 
 
    Amber miró a su esposo y dijo la verdad. 
 
    —Sí, le vi una vez—confesó. 
 
    —¿De veras? ¿Y cómo era?—preguntó la señora Stevenson. 
 
    —Era una niña vestida de negro que parecía señalar un lugar, sin embargo su aspecto no era exactamente el de una niña, la imagen que vi se veía difusa y muy maligna. 
 
    —¡Oh vaya! ¡Qué anécdota tan extraordinaria! 
 
    La anciana señora Harper también presente en la tertulia, quiso que contara más detalles del encuentro con la niña fantasma pero Amber no tenía mucho que agregar. La experiencia había sido más que inquietante. 
 
    Su esposo la miraba sorprendido y cuando las visitas se marcharon a media tarde, le preguntó por qué nunca había mencionado ese incidente.  
 
    —Es que nunca se lo dije a nadie, temí que me creyeran loca o…  
 
    Él sonrió y besó su mano. 
 
    —No temas preciosa, aquí estaréis a salvo de los fantasmas—dijo. 
 
    —Pero esa niña… ¿es cierto que nunca la habéis visto? 
 
    Él la miró con fijeza y suspiró sentándose en un sillón mientras bebía una copa de oporto mientras Amber lo observaba con ansiedad. 
 
    —No, nunca la he visto pero en una ocasión, hace unos meses uno de mis primos presente dijo haber visto algo en el lago pero en realidad siempre ha habido una bruja en ese bosque, desde que mi abuelo llegó a estas tierras y construyó esta casa. Por eso la cubrió de muérdago en la entrada, creía que ahuyentaba los malos espíritus del bosque. 
 
    —¿Entonces no creéis que exista esa bruja? 
 
    —No, no lo creo—respondió él tajante, luego sonrió al mirarla y tomó su mano besándola con suavidad. 
 
    —Ven aquí preciosa, todavía tenemos tiempo antes de la cena—le susurró. 
 
    Amber sonrió y él tomó su mano decidido pero de pronto ambos escucharon pasos acercarse a la salita y se separaron al instante mientras veían acercarse al mayordomo con torvo semblante. 
 
    —Señor Winston… Está aquí el granjero William, su hijo y otros colonos, dicen que les urge hablar con usted señor. Ha ocurrido algo muy grave—dijo con expresión consternada. 
 
    —¿El granjero Williams? Por los clavos de Cristo, ¿qué le pasa a ese hombre?—dijo acomodándose la chaqueta.  
 
    —No lo sé señor pero le urge hablaros en privado un asunto de suma importancia. Y no me ha dado más explicaciones al respecto, lo lamento. 
 
    El caballero odiaba que interrumpieran así un momento de intimidad con su esposa y pensó que no era ni la mitad de grave que decían. Miró a su esposa con pesar y le dijo: 
 
    —Aguarda aquí preciosa, regresaré en un momento. 
 
    Amber lo miró perpleja, habría deseado acompañarle y se disponía a abandonar la sala cuando oyó los gritos desde el comedor. 
 
    —Tengo que hablar con el señor Winston, él debe saber la verdad—dijo una voz airada. 
 
    Y sin más entraron en la salita y vieron a la hija del inglés vestida como una dama de mucha alcurnia. 
 
    Entonces vieron la mirada airada del caballero de Winston Manor y retrocedieron. 
 
    —Señor William, ¿cómo se atreve a irrumpir en mi propiedad? 
 
    El granjero soportó la reprimenda estoico. 
 
    —Mil disculpas señor Winston pero me urgía verle, sus sirvientes nos expulsaron como ganados la vez anterior, no nos permiten entrar aquí. Pero tenemos que advertirle, debe usted permitirnos entrar en ese bosque para exorcizar el demonio que mora allí. Esa maligna criatura enfermó a mi esposa y se ha llevado tres niños de la aldea y eso no es todo. Hay cerca de cincuenta ovejas muertas sin ningún motivo y también...  
 
    La lista de calamidades era larga e incluía al padre de la señorita Bradley allí presente. 
 
    El caballero nada conmovido por lo que parecía una leyenda inventada por los aldeanos corrigió al granjero con aspereza. 
 
    —Os estáis dirigiendo a mi esposa señor Williams, la señora Winston—dijo sombrío y luego le ordenó que se marchara de la sala que hablarían en privado. 
 
    —¿Qué le ha ocurrido a mi padre, señor William?—preguntó la joven señora. 
 
    —Vuestro padre ha muerto señora, lo lamento. Perdió la razón y estuvo días a la deriva en el bosque buscándola. Cuando lo encontraron ya era tarde… La bruja dio cuenta de él y…. 
 
    —Cállese señor William, ¿no tiene usted modales? Está asustando a mi esposa. Querida, ve a tu habitación. 
 
    Amber lo miró aturdida. ¿Su padre había muerto y nadie le había avisado?  
 
    —Pero ¿cómo decís que murió? 
 
    El granjero se quitó el gorro apenado. 
 
    —Lo lamento mucho señora, era un buen hombre. 
 
    Ella sintió que se mareaba, no podía llorar pero el dolor que sentía le apretaba el pecho. Su esposo la abrazó mientras le decía al granjero que esperara en la sala ahora. 
 
    —Calma preciosa, no puedes hacer nada…  
 
    La joven dama lo miró aturdida. 
 
    —Pero nadie me avisó… dijo que estaba buscándome y que lo mató la bruja. Es horrible—su voz se oía ahogada. 
 
    —Cálmate, ya pasó, no podías hacer nada, estaba loco, preciosa—insistió él mientras la llevaba a la cama despacio. 
 
    —Descansa, querida. Maldito puritano estúpido, pudo decirlo con más tacto, ¿por qué diablos entró en la casa?  
 
    Winston estaba indignado y pensó en no atender a ese granjero bruto y desconsiderado pero Amber le pidió que fuera. 
 
    —Ve por favor, os necesitan—dijo. 
 
    Él acarició su rostro y la besó con ternura. 
 
    —Vos me necesitáis más preciosa y sois mi esposa—le respondió—Aguarda aquí, le pediré al granjero William que venga otro día, realmente no estoy de ánimo para conversar con esos puritanos ahora. 
 
    *************  
 
    El granjero regresó al día siguiente con el reverendo Thomas y otras personas influyentes de la aldea: el doctor Sanders y la viuda Alison Cabot quien curaba empachos, mal de ojos y otros males espirituales con total libertad y sin ser considerada bruja como habría ocurrido en su país natal. 
 
    Amber no estuvo presente en la conversación, su esposo pensó que no sería prudente y le rogó que se mantuviera en su habitación mientras duraba la “indeseable” visita de los colonos.  
 
    La conversación estaba durando mucho más de lo esperado, así le dijo su doncella mientras le llevaba la bandeja con el almuerzo. 
 
    Amber miró a la criada con astucia. 
 
    —Oh Molly por favor, dime si has podido oír algo—suplicó. 
 
    Los ojos de la doncella se volvieron luminosos, pues nada le daba más placer que repartir chismes y escuchar otros tantos.  
 
    —Le han pedido ayuda al caballero Winston—declaró y de pronto pensó que no debía contar el resto pues sabía que la pobre señora acababa de perder a su padre y el amo le había evitado un dolor aún mayor si se enteraba de los detalles macabros de su muerte. 
 
    —Bueno, eso lo imagino Molly, pero ¿qué más habéis oído?—insistió Amber. 
 
    —Es que no pude oír demasiado—respondió la joven evasiva mientras se alejaba despacio. 
 
    —Mencionaron a la niña fantasma ¿no es así?—la dama no estaba dispuesta a rendirse. 
 
    Molly la miró de forma extraña. 
 
    —¿Una niña fantasma? ¿Acaso ha visto a la bruja de Winston señora?—preguntó espantada. 
 
    La joven asintió despacio.  
 
    —La vi una vez en el bosque y otros colonos también. 
 
    —¿Y cómo era?—quiso saber la doncella. 
 
    Amber la describió. 
 
    —No es una niña, señora Winston y si vuelve a verla debe alertar a su esposo, debe decirle lo que vio ese día. 
 
    —Él ya lo sabe Molly, ¿por qué debería avisarle? ¿Qué estáis escondiendo? ¿Por qué decís que no era una niña? 
 
    —Es que esa criatura siempre aparece antes de una desgracia, señora y no es una niña. Pero el señor me dará una paliza si hablo de ese espectro, mejor olvídelo ¿sí? 
 
    Amber hizo la bandeja a un lado y decidió ir a espiar, no se quedaría todo el día encerrada esperando que su esposo le contara. 
 
    —Señora no puede ir por favor, quédese aquí. 
 
    La señora Winston la miró desafiante. 
 
    —Entonces dime quién es la niña fantasma. ¿Por qué me estás ocultando lo que sabes, doncella? 
 
    La criada palideció. 
 
    —No es una niña señora Winston, es una bruja, una bruja que acecha el bosque y cada vez que aparece alguien muere de forma horrible. Está allí y muchos creen que es una leyenda pero os ruego que llevéis siempre la cruz con vos porque es el único amuleto que os protegerá de esa criatura maligna.  
 
    No le dijo más que eso pero fue suficiente para asustarla. Un demonio impío moraba en ese bosque y durante meses había estado allí dando paseos y jugando al escondite con sus hermanos.  
 
    De pronto recordó que poco después de ver a la niña fantasma su padre había enloquecido y la había llamado bastarda y el día que escapó de la aldea había sentido una presencia maligna en ese bosque. Asustada regresó a su habitación y entonces recordó que su almuerzo iba a enfriarse. Las deliciosas patatas con un buen trozo de pollo asado calmaron parte de su angustia pero sus pensamientos regresaban una y otra vez a la niña fantasma. ¿Por qué estaba en ese bosque? ¿Era un fantasma o una bruja maligna como le había dicho su doncella? Winston la había visto antes de que muriera su esposa. 
 
    Diablos, no creía en esas cosas, pensó que los colonos exageraban y no había visto nada maligno en esa niña excepto por la rara expresión de sus ojos. 
 
    Aguardó con ansiedad que su esposo regresara y al ver que demoraba fue a buscarle. De pronto sintió una mujer que tarareaba una canción y sintió que se le helaba la sangre. ¿Quién estaba en la casa? 
 
    Era tan extraño, pues no tenían visitas ese día.  
 
    Miró hacia la izquierda intrigada y avanzó a tientas pero la misteriosa voz desapareció. 
 
    Regresó al salón y de pronto sintió voces airadas discutir. 
 
    —Debe hacer algo señor Winston, durante muchos años les hemos servido y pagado la renta no puede permitir que esa bruja de cuenta de nosotros. Traiga un sacerdote papista, al menos sé que son muy buenos en el oficio de espantar demonios. 
 
    Su esposo parecía cansado y molesto. 
 
    —Vos tenéis un capellán. 
 
    —El anciano capellán es muy viejo no podría espantar ni una mosca—respondió el caballero—Escuchen, necesito tiempo para investigar esto pero mientras lo hago quiero pedirles que se mantengan apartados del bosque. Señor Williams, pastor Thomas, vosotros informaréis a la aldea sobre esto y les pediréis que no se acerquen, no deseo que haya más accidentes en mis tierras. Nunca habéis respetado los cercos ¿no es así? Os agrada ir más allá e invadir mis dominios. 
 
    Los colonos murmuraron entre sí y el granjero William fue quién respondió a esa acusación. 
 
    —Señor Winston le doy mi palabra de que no volverá a ocurrir pero le ruego que espante al demonio que tiene en su bosque pues me temo que cada vez se vuelve más maligno y atrevido. La han visto en la aldea maldita sea, por eso estamos aquí. La niña fantasma se le apareció a Anne la partera y la pobre anciana casi muere del susto. Eso nunca había pasado antes. Es como si esa cosa maligna se fortaleciera. 
 
    El caballero miró a su alrededor inquieto y de pronto vio a su esposa escondida en un rincón escuchando todo aterrada. 
 
    —Lo haré, pero quiero que entiendan que esto llevará tiempo. No puedo hacer venir al primer cura que quiera venir a expulsar a ese fantasma. Os mantendré informado con mi mayordomo. Id en paz amigos. 
 
    Los puritanos se alejaron satisfechos. Winston dijo algo en latín que sólo él pudo entender y escuchar y de pronto vio entrar a su esposa  y se preguntó si acaso habría oído la conversación, esperaba que no lo hubiera hecho, lo que menos deseaba ahora era asustarla. 
 
    Ella se acercó y lo abrazó despacio preguntándole si era cierto lo de la bruja. ¿Realmente existía y era capaz de hacer tanto daño? 
 
    Él la miró con expresión cansada. 
 
    —No existe tal bruja querida, es sólo una fantasía histérica de esos puritanos. Sus historias no coinciden, las descripciones son distintas. Tengo la impresión de que uno de ellos inventa una historia y otro le cree como un tonto. 
 
    —No es verdad, yo vi a esa bruja Ephraim, la vi en el bosque y era algo siniestro y aterrador. También estaba la noche en que escapé de la aldea, todos sentimos su presencia. 
 
    —¿La  habéis visto de nuevo? 
 
    —No pero la he visto antes.  Debéis hacer algo Winston, alguien debe espantar a esa siniestra criatura, sea bruja o demonio. Temo que necesitaréis ayuda de un sacerdote católico, he oído que ellos pueden, que algunos pueden exorcizar y espantar espíritus malignos. 
 
    —Es verdad, lo he oído pero no os dejaré sola aquí en la mansión, pediré al mayordomo que viaje a Boston en busca de un padre católico capaz de lidiar con demonios del bosque. Espero que sea persuasivo, a mí me parece una locura toda esta historia. Los puritanos locos inventan fábulas hasta que terminan dando vida a las siniestras criaturas de sus cuentos y terminan convenciéndonos de actuar.  
 
    


 
   
  
 

 La canción de la bruja 
 
    Siguieron días grises y fríos, y una mañana Amber despertó sintiendo la risa de una niña y pensó que era un sueño, no podía ser, no había ninguna niña en esa casa. A menos que fuera la hija de alguna criada pero… Las hijas de las criadas jamás entraban en la casa, solían usar los compartimentos de la servidumbre. 
 
    ¡Qué extraño! Se dijo y entonces sintió que la cama estaba fría. Vaya, su esposo tampoco estaba.  
 
    Salió de la cama y fue a investigar. 
 
    La risa se oía cada vez más lejana pero estaba allí.  
 
    ¿Tal vez habían recibido visitas de Boston y su esposo no le había avisado? ¿O serían sus vecinos los Stevenson que habían ido a visitarlos? 
 
    Intrigada fue a investigar y descubrió a una joven vestida de negro como si fuera una puritana de la colonia. La imagen resultaba incongruente pues sabía que su esposo odiaba a los puritanos y por eso tuvo que cambiar su religión y también la forma de vestir. Y sin embargo a veces en tono cariñoso cuando le hacía el amor la llamaba mi bella puritana. 
 
    Todos esos pensamientos llegaron como un torbellino de celos y duda. ¿Qué hacía esa joven en la casa y por qué nunca la había visto? ¿Acaso su esposo tenía una esposa escondida o…? 
 
    Era demasiado horrible pero… 
 
    Envuelta su capa fue a investigar porque la joven se alejaba tarareando una canción y nadie parecía percatarse de su presencia, caminando despacio rumbo al ala sur.  
 
    Allí estaban las habitaciones cerradas, Molly se lo había dicho una vez cuando sin querer quiso recorrer la mansión a sus anchas, al parecer había peligro de derrumbe y por ello… era riesgoso recorrerlas.  
 
    Pero ese día sí lo haría porque al parecer había una dama que vivía en esas habitaciones y temblaba de pensar que fuera su esposa que él declaró muerta y que tal vez no lo estuviera en absoluto. 
 
    Aturdida y espantada, no se detuvo hasta llegar al final del corredor guiada por la voz que no dejaba de tararear.  
 
    Había algo terrible y macabro en esa voz, algo que helaba la sangre. Eso pensó la joven cuando la oscuridad la envolvió, la oscuridad de los aposentos cerrados a los que nunca había entrado y que ahora parecían sumidos en la penumbra.  
 
    Los muebles antiguos cubiertos con sábanas parecían fantasmas, retratos y otros objetos yacían rodeados de oscuridad pero mientras avanzaba notó que había una habitación con una inmensa cama al final y la misteriosa dama la guiaba hasta allí.  
 
    Por una extraña razón no dijo palabra, no se atrevió a decir nada sumida como estaba entre la intriga y el terror, pues sólo quería saber si era la esposa del caballero o una de sus antiguas amantes encerradas allí. ¿O acaso alguna parienta, prima, hermana enferma? 
 
    Envuelta de oscuridad ella aguardaba como si hubiera notado su presencia y quisiera ser vista. La misteriosa dama la había atraído con su cántico casi infantil, pero ahora ya no cantaba sino que la miraba con fijeza. Con malignidad y locura, era una mirada que helaba la sangre. Amber ahogó un grito al ver a la jovencita que un día vio en el bosque, la misma que… 
 
    No podía ser verdad. La bruja del bosque de Winston estaba en la mansión, estaba allí observándola, vestida de negro y tan pálida que parecía una muerta fresca.  
 
    Parecía sentir placer al provocar su terror y sin quitarle los ojos de encima sonrió levemente pero su sonrisa era más aterradora que su mirada oscura y maligna. 
 
    No podía ser, se dijo, debo estar soñando, esto es una horrible pesadilla. Pero ella tiene mis ropas, las ropas que esa noche me quitaron y que no volví a ver jamás y también, es la misma niña que vi en el bosque pero no es una niña. Su baja estatura y cuerpo menudo desconcertaban pero debía tener su edad o más, y el vestido le iba grande pero lo llevaba… hasta el gorro blanco de puritana. 
 
    Se quedó inmóvil absorta en la tétrica imagen y quiso correr, pero la horrible criatura habló, salió de la penumbra y lo que hizo a continuación la desconcertó. Abrió las cortinas para que pudiera verla. 
 
    —Buenos días, Amber—dijo luego. 
 
    Sabía su nombre y llevaba sus ropas, las ropas que su esposo aseguró haber tirado. Y tras vencer el terror que sentía en todo su ser decidió interrogarla. 
 
    —¿Quién eres tú? ¿Por qué llevas mis vestidos? 
 
    La joven sonrió mostrando una sonrisa pérfida y cruel. Notó que su cabello era de un castaño opaco y lo llevaba muy peinado y sujeto en la cofia y sus ojos eran inesperadamente oscuros en ese rostro pequeño y redondo. 
 
    De pronto sus gestos se endurecieron. 
 
    —Soy la esposa de Ephraim Winston. La verdadera esposa y señora de esta mansión—le respondió ella con rabia y soberbia. Pero había algo que no era muy normal, no sólo porque estaba disfrazada de puritana sino por la mirada. 
 
    —Su esposa murió y tú no puedes ser ella—le respondió Amber retrocediendo. 
 
    Se negaba a creer que Winston la hubiera engañado así, que hubiera inventado la historia de la esposa que murió al dar a luz. 
 
    —¿Eso crees? Él ha traído a otras damas, mi esposo es un demonio lujurioso. No serás la única Amber. Por más que te disfraces de señora no eres más que una ramera, como las otras—le respondió. Había dejado de ser la niña fantasma del bosque, la esposa loca encerrada en las habitaciones prohibidas, ahora era la esposa engañada que ansiaba deshacerse de la esposa ilegítima. Ella. 
 
    Y de pronto le mostró algo en la ventana. 
 
    —¿Ves ese rincón del bosque?—señaló—Allí yacen su otra esposa Adeline, de la colonia. Era rubia y muy hermosa y le había robado el corazón a mi esposo. Creo que fue la única a la que amó de verdad… Por eso la asesiné luego de que dio a luz un niño muerto. Estaba débil y sólo tuve que asfixiarla con una almohada con ayuda de mi fiel doncella Molly. Cuando Ephraim lo supo quiso deshacerse de mí, de la esposa loca de Boston y ordenó a sus criados que me llevaran de regreso con mis padres a la ciudad con una carta, pero el carruaje sufrió un accidente y todos murieron. Estuve días a la deriva, muerta de miedo, enterrada en ese maldito bosque hasta que mi fiel Molly me encontró. Me llevó a una cabaña abandonada y me mantuvo escondida, llevándome alimentos y ropa, día tras día esperaba con ansiedad su llegada, a veces temía no despertar por el frío y humedad que había en esa horrible casa de madera. “Debes quedarse aquí señora, Winston no debe saber o la enviará a Boston” me decía la criada. Estuve enferma, sufrí mil tormentos sola en esa horrible cabaña hasta que un día me rebelé. Debía regresar y vivir en Winston, este era mi hogar yo era la única esposa de Ephraim. Él me encerró para poder desposar a esa tonta puritana rubia llamada Adeline, no era justo. 
 
    Amber retrocedió buscando algo para defenderse, sabía que esa mujer estaba loca y en cualquier momento la atacaría, ahora parecía muy concentrada en la conversación. La historia continuaba, la triste historia de su vida. La esposa loca y asesina encerrada por su marido primero y luego abandonada a su suerte en ese bosque. Sus ojos eran tan oscuros que parecían dos brazas de carbón pero brillaban y se agrandaban por momentos al evocar el pasado. 
 
    —Tuve que insistir porque esa cobarde no quería ayudarme, ¿qué pretendía? ¿Dejarme encerrada en esa cabaña horrible de por vida?—se quejó—Entonces vine aquí muy temprano y desde entonces ha cuidado de mí, a escondidas, me traía ropa y alimentos. Mi fiel y querida amiga. Pero nadie debía saberlo, me dijo. Esta casa es tan inmensa y nadie entra en el ala sur porque aquí murieron todas las esposas del abuelo Winston. Ese irlandés era un viejo ruin y malvado, que engañaba a su esposa trayendo jovencitas de la colonia como Ephraim…  Entonces llegaste tú, otra puritana hermosa de la colonia, en realidad eres rolliza como una ramera fina de Boston. No eres hermosa ni él te ama, me lo ha dicho Molly. 
 
    Amber se estremeció al pensar en su fiel doncella, ¿por qué había escondido a ese monstruo en Winston? ¿Tanto odiaba a su amo, a ella? ¿Por qué? Siempre había sido amable y la había ayudado a convertirse en la señora de la mansión. ¿Es que no veía el peligro de mantener escondida a esa malvada y loca mujer en la mansión? Ahora entendía muchas cosas, los silencios de su esposo, su reticencia a hablarle del pasado y la sensación de que había algo maligno en esa casa pero jamás habría imaginado que él tenía una esposa escondida eso era demasiado. 
 
    —Tú estabas en ese bosque ¿no es así? ¿Eras la bruja del bosque?—le preguntó entonces.  
 
    Ella asintió con orgullo. 
 
    —Sí, me encantaba aterrorizar a esos estúpidos puritanos.  Malditos cerdos ignorantes. Me gustaba verles desnudarse en el lago durante el verano y luego causarles espanto. Disfrutaba sintiendo sus gritos, viendo sus caras. Molly dijo que era peligroso pero necesario, para que nadie me viera aquí, ella temía que el Winston me descubriera y la expulsara. Pero no lo hice por eso, quería que Winston creyera que era el alma torturada de su esposa muerta de frío en ese bosque, ese maldito cobarde debía pagar pero… cuando tú llegaste esa noche lo vi mirarte con tanto deseo y lujuria que sentí odio. Sólo a veces iba al bosque para alejar a esas perras de Winston Manor, esas puritanas rameras de la colonia perseguían a mi marido como perras en celo. ¿Crees que eres la única? No lo eres. Él no te ama, sólo quiere saciarse… 
 
    La joven puritana notó el odio y a locura que encerraban sus palabras. Era una cabeza y media más baja, era menuda y se veía ridícula, pero si la había atraído a esos aposentos aislados era por una razón. Una razón funesta. Había asesinado a esa pobre joven puritana, su marido era un mujeriego perdido y lo que era imperdonable era que tuviera en su casa a esa criatura maligna del infierno… 
 
    Sabía que nada bueno planeaba hacer con ella pero decidió que ya había oído suficiente y corrió. Corrió desesperada hasta llegar a la puerta mientras gritaba pidiendo ayuda. Alguien debía oírla, alguien la escucharía. Pero las puertas estaban cerradas, alguien las había cerrado y no podía ser la bruja del bosque sino otra persona del otro lado. ¿Acaso Molly? 
 
    —¿Te irás tan pronto, pequeña ramera puritana? —dijo Elspeth acercándose a ella despacio. 
 
    Tenía algo en su mano, lo vio a la distancia, un puñal escondido y lo alzó despacio. 
 
    —Molly me mintió—dijo entonces—Winston está loco por ti, pasa encerrado contigo en su cuarto, los he visto y tú llevas el anillo de bodas que era mío. Él me lo quitó antes de internarme en el bosque. Tú no eres su esposa, no eres más que una ramera con la que se divierte—chilló. 
 
    La joven retrocedió espantada y buscó algo en su habitación para defenderse, nunca antes había visto tan cerca la muerte como en esos momentos pero no pensaba rendirse, debía repeler ese puñal como fuera y sólo encontró un jarrón para lanzárselo y otros objetos que tomó al azar mientras gritaba pidiendo ayuda. Pero esa mujer tenía fuerza, a pesar de su tamaño, se defendió como una gata y no tardó en herir uno de sus brazos con un corte profundo.  
 
    Amber chilló de dolor pero no se rindió, pelearía hasta el final y desesperada la empujó y golpeó con todas sus fuerzas, pies y puños, hasta que cayó inconsciente al lanzarle un jarrón a la cabeza. Aterrada corrió hasta la puerta y comenzó a golpear con los puños pidiendo ayuda, girando el picaporte desesperada hasta que oyó una voz del otro lado. 
 
    —¿Señora Winston? 
 
    Era el ama de llaves y parecía sorprendida. 
 
    —¿Qué hace aquí, señora? ¿No puede abrir la puerta? 
 
    —Elspeth está aquí, me ha encerrado, quiere matarme. Molly me encerró, cerró la puerta—las palabras entrecortadas no tenían mucho sentido pero el ama de llaves dijo que intentaría abrir con una de sus copias de las llaves. 
 
    —¿Elspeth? Pero no puede ser. La señora murió hace más de cinco año años—declaró la criada mientras se oía el tintinear de las llaves, al parecer estaba buscando afanosamente la llave que abriera esa puerta. 
 
    —No, no murió, está aquí. Y  Molly la ayudó a regresar y me encerró. 
 
    —¿Molly? Ay dios mío… Señor Winston, aguarde, ya casi la tengo. 
 
    Amber sintió algo extraño y se volvió. 
 
    Allí estaba esa maldita con la cara ensangrentada pero sin el puñal mirándola con odio. Iba a matarla, lo haría con sus manos, no la dejaría escapar con vida.  
 
    La señora Richard se estremeció al sentir ese grito desgarrador y entonces apareció el señor Winston hecho una furia. 
 
    —Amber, maldita sea Amber—chilló y apartó al ama de llaves de la puerta que acababa de abrir. 
 
    Entonces vio a su primera esposa Elspeth golpeando sin piedad a su hermosa puritana que se defendía ya sin fuerzas, aterrada y en shock.  
 
    —¡Elspeth! Maldita bruja del demonio voy a matarte, te mataré —gritó.  
 
    Al ver a su amado e idolatrado esposo la bruja soltó a su presa al instante. Amaba a ese hombre sin importarle nada, así había sido desde el principio, desde que le fue presentado en Boston por una prima de su padre y supo que estaba destinado a ella.  
 
    —Ephraim—murmuró. 
 
    Pero él no la miraba con afecto sino con un odio atroz. Esa loca y maligna criatura había sido su cruz y su desgracia desde que la desposó. La aborrecía a la par que ella lo adoraba. Su padre lo obligó a esa boda en castigo por su vida libertina en la ciudad y el castigo lo fue desde el comienzo. Se había casado con ella obligado pero no la tocaría. Poco le importaba no tener herederos. Sentía tal aversión por ella que se alejó y la dejó sola en Winston por tres años.  
 
    Al regresar las cosas no mejoraron, no soportaba su presencia ni tampoco era capaz de tocarla. Ni siquiera besarla.  
 
    Entonces uno de sus criados le contó en privado que su esposa  solía ir al bosque a espiar a los puritanos y que estaba encinta como consecuencia de sus escapadas. 
 
    Él se enfureció e interrogó a otros sirvientes pero estos confirmaron la historia de su fiel mayordomo. “Su esposa está loca señor, azota a los criados y sufre rabietas por cualquier cosa, debería internarla”. 
 
    Cuando la interrogó sobre ese hijo ella negó estar encinta y dijo que eran calumnias pero tiempo después no pudo disimular su avanzado estado embarazo. Meses después nació un niño deforme que murió un mes después. Molly lo había cuidado hasta el fin y tal vez fue la única que lloró su pérdida.  
 
    Pero la malvada bruja no había muerto como esperaba, estaba viva y lo miraba con adoración cubierta de ese ridículo atuendo de puritana.  
 
    Tuvo deseos de matarla pero no era un asesino, lamentaba haber sido tan débil la primera vez, no haberla hecho desaparecer como se merecía por matar a su segunda esposa Adeline. Su muerte lo perseguiría siempre pero no perdería a Amber maldita sea, no la perdería, era la joven más dulce y buena que había conocido en su vida, era su amor, su presente, su esperanza de encontrar un poco de dicha en su condenada existencia. 
 
    Pero la bruja enloqueció al ver la mirada de adoración de su esposo para con la puritana de la colonia, no pudo soportarlo y se lanzó sobre él golpeándole. 
 
    Entonces entraron los criados y la sujetaron, se necesitaron más de cuatro para lograrlo, era un demonio fuera de sí, nadie podía creer que una mujer tan menuda tuviera tanta fuerza. 
 
    —Encerradla y atadla, creo que esta vez no escapará de ir a prisión—dijo el caballero. 
 
    Amber abrió los ojos y vio a Ephraim y tembló. 
 
    —Molly, Molly la ayudó a regresar, ella está aquí. Elspeth—murmuró. 
 
    —¿Molly hizo eso?—repitió él. 
 
    —Sí, ella me encerró aquí, quiso que su ama me matara. Por favor… quiero regresar a casa, no puedo quedarme aquí. No quiero morir. 
 
    Él acarició su cabello y besó sus labios con suavidad, pero notó sus labios fríos y esquivos. 
 
    Había sufrido unas heridas y golpes pero se pondría bien, era una joven fuerte.  
 
    —Nunca te dejaré ir puritana, por favor… cálmate. Ya pasó. Se la han llevado a Boston, pero ordenaré que busquen a Molly también. Perdóname Amber, yo no sabía que estaba aquí… la creí muerta. Su tumba en el jardín, tuvo un accidente hace más de un año y todo esto es una horrible pesadilla que no logro entender, un sueño horrible macabro. Pero calma, todo esto ha terminado, ya no está aquí… 
 
    La joven miró a su alrededor aturdida y vio que estaba en su habitación y tenía una venda en su cabeza y en el brazo, se sentía débil y mareada pero lo peor lo llevaba en su corazón pues tuvo la sensación de que nunca olvidaría ese horrible momento en que estuvo tan cerca de la muerte. 
 
    Se estremeció al pensar en esa joven encerrada durante años en el ala sur que apareció en el momento menos esperado para atraerla a su horrible destino. Tal vez lo planeó mucho antes y Molly la había ayudado, todo el tiempo la ocultó y ese día… Las habitaciones cerradas del ala sur, las voces que escuchó una vez y esa sombra oscura y siniestra deslizándose hacia allí. Ahora entendía… su doncella la había ayudado, era su cómplice. 
 
    Winston besó sus manos y dijo que se pondría bien. 
 
    —Tranquila, Molly también será enjuiciada, se las llevó el alguacil y fueron llevadas a la prisión de Boston. No podrán escapar, al menos Elpheth no podrá escapar de la horca por haber matado a mi segunda esposa—declaró. 
 
    Ella lo miró con rencor. 
 
    —Pero Elspeth es tu única esposa Ephraim, deja de fingir.  
 
    —Tú eres mi esposa ahora Amber, la única esposa que amo, por favor… Sé que no debí llevarla a ese bosque, debí enviarla a prisión pero entonces estaba furioso y desesperado, pensé que todos me acusarían de haberme casado sin haber tenido la anulación. Nunca quise esa boda, mi padre me obligó, fue un castigo. 
 
    Amber supo la historia de Elspeth, su embarazo y las maldades que comenzó a hacer en Winston Manor, síntomas de su creciente locura. 
 
    —Cuando supe de la bruja del bosque creí que era el fantasma de Elspeth, pues ella murió en un accidente en el carruaje y no le di importancia, no pensé que fuera real no le di importancia pero escucha debes oír toda la historia. Me casé muy joven obligado por mi familia y ella, me fue infiel, mi matrimonio fue un tormento y la encerré en el ala sur, no la soporté más y desposé a una joven bella y dulce de la colonia llamada Adeline. Quería ser feliz, olvidar a esa loca.  
 
    Otra puritana que había sido menos afortunada pues al parecer Elspeth la había asesinado en un ataque de celos. 
 
               La joven lloró, estremecida por la horrible experiencia. No dejaba de temblar y su esposo fue en busca de una copa de coñac. La necesitaba. 
 
    Cuando ella vio la copa con el líquido color caramelo se negó a beberlo. 
 
    —No quiero beber, quiero irme de aquí, por favor. Regresaré a mi casa. Pediré ayuda a mis hermanos, sé que no me dejarán desamparada—dijo. 
 
    —No puedes salir así, olvida eso. Necesitas descansar, recuperarte. 
 
    La joven lloró y él la abrazó y se quedó a su lado hasta que se durmió. 
 
    ***********  
 
    La historia de la bruja del bosque salió a la luz y fue muy comentada desde Boston a la tranquila aldea de Maine. El alguacil logró verificar la historia del caballero Winston pero una dama de alcurnia no podía ser sentenciada a la horca y al padecer de locura fue indultada y conducida a un asilo de locos recientemente inaugurado.  
 
    La justicia no fue tan benevolente con su criada Molly quién fue condenada a la horca tres meses después. Una macabra coincidencia tuvo lugar ese día pues la bruja de Winston sufrió un ataque de locura cuando intentó escapar del asilo la cual culminó con su muerte casi instantánea cuando se golpeó fuertemente la nuca al caer sobre un mueble de roble.  
 
    Los puritanos por su parte celebraron la captura y muerte de la bruja del bosque en una liturgia especial dónde un apasionado reverendo Thomas dio gracias al señor por haber atrapado a tan maligna criatura quién en su infinita sabiduría había deseado llevársela. 
 
      Ya no podría hacerles daño ni a ellos ni a nadie. Su maldad había sido su ruina y todos agradecieron en silencio. 
 
      La paz había regresado a la colonia de los elegidos, de ahora en más podrían recorrer los bosques en busca de venados y bellotas. La sombra maligna que los había atormentado ya no estaba, se había ido para siempre. 
 
    Sin embargo Amber tardó un tiempo en recuperarse y durante días y semanas sufrió horribles pesadillas con Elspeth. Temía que regresara como lo había hecho en el pasado, que de repente llegara y le clavara un puñal en el corazón como había intentado esa vez. 
 
    En vano su esposo le dijo que eso no pasaría, él estuvo a su lado para cuidarla y calmarla.  
 
    Pero una mañana la joven puritana anunció que regresaba a la aldea junto a su familia. 
 
    Él la miró asustado. 
 
    —No lo hagas por favor, preciosa. Es que no puedes irte, eres mi esposa Amber. 
 
    —No soy tu esposa, tu esposa es esa bruja malvada de Boston, ella está encerrada pero lleva tu anillo, estás atado a ella y me habéis engañado.  
 
    Él la miró con fijeza y de pronto se arrodilló frente a ella. 
 
    —No me abandones hermosa, sois todo para mí, sois mi amor y mi vida entera, sois la esperanza en la negra noche en que se ha convertido mi existencia.  
 
    Amber lloró al oír esas palabras pues sintió que su dolor también era el suyo. ¿Cómo sería su vida sin Ephraim? Había sido su amor, su amante, su marido aunque su boda fuera precipitada, aunque no fuera legalmente su esposa fue su mujer mucho antes y ahora se moría por sentir sus besos y caricias. ¿Cómo podría resignarse a vivir una vida en el frío y la soledad de su ausencia? ¿A vivir esos días sin su esposo? Winston era su hogar, él era su familia, su hogar, su vida, su esposo y lo sería siempre.  
 
    Lloró al sentir que no podía dejarlo, no deseaba hacerlo, lo amaba con locura y desesperación y sintió que una vida sin él no valía la pena ser vivida. 
 
    —Amber, por favor—le suplicó y la atrapó envolviéndola entre sus brazos sintiendo como un deseo ardiente y desesperado lo recorría como un rayo, a él, a ella… 
 
    Su vestido cayó al suelo mientras él la llenaba de besos y caricias. Un hondo gemido salió de sus labios al sentir que entraba en su cuerpo y la llenaba con su miembro. Días sin compartir la intimidad, sin besarse, sin tocarse, llenado sus noches de horribles pesadillas… Lloró emocionada y un estremecimiento intenso de placer la hizo gritar, nunca había sentido un placer semejante, nunca había sentido tanta dicha y plenitud como en esos momentos en que la llenaba con su simiente apretándola contra la cama diciendo su nombre en un suspiro y un te amo Amber que salió de su corazón. Fundidos en un abrazo, sintiendo los latidos fuertes de su corazón sintió que el terror se esfumaba. 
 
    Él la miró fijamente. 
 
    —Te amo Amber, siempre te amaré nunca antes sentí esto por una mujer, nunca… 
 
    —Nunca más vuelvas a mentirme Winston, nunca porque si lo haces me iré, si descubro que me engañas o… 
 
    —Jamás te engañaría preciosa, nunca, eres la única para mí y te amo puritana, ven aquí, me muero por hacerte el amor. 
 
    Amber sonrió emocionada. 
 
    Un mes después, mientras disfrutaba un paseo del brazo de su esposo disfrutando una hermosa mañana de sol de primavera Amber le dio la noticia a su esposo. 
 
    —Creo que estoy esperando un hijo—le confesó. 
 
    Él la había notado algo pálida últimamente y había insistido en llamar al doctor, pero saber que estaba embarazada lo llenó de alegría y la abrazó efusivo. 
 
    —¿Estás segura?—preguntó. 
 
    Ella sonrió de forma misteriosa. 
 
    —Hace tres meses que no tengo la regla querido, creo que ya ha pasado un tiempo prudente para sospechar que… tú me dejaste preñada la noche de bodas y creo que el bebé nacerá en seis meses. 
 
    Él tomó su rostro entre sus manos y la besó. 
 
    —Qué maravillosa noticia, Amber, debes cuidarte y no… No debes dar largas caminatas.  
 
    Ella sonrió diciendo que estaba bien y miró hacia Winston Manor la mansión que había sido su hogar todos esos meses y que había guardado en su interior secretos tan terribles. Ahora la luz del sol iluminaba su fachada quitándole las sombras de maldad que largo tiempo había la habían ensombrecido.  
 
    Y una luz iluminaba su alma y era ese minúsculo ser fruto de la pasión que crecía lentamente en su vientre, cuidarle siempre sería su desvelo.  
 
    —Regresemos querida, ven… no debes caminar tanto—insistió su esposo. 
 
    Amber sonrió y él la besó.  
 
    “Gracias por quedarte, por no abandonarme preciosa” le susurró. 
 
    ********** 
 
    El verano llegaba a su fin y comenzaban a sentirse los primeros fríos del otoño. Todos aguardaban con inquietud la llegada del heredero de Winston y un médico de Boston y una partera se habían instalado en la mansión en espera del gran acontecimiento. 
 
    Pero el bebé se hizo esperar tres semanas y cuando llegó Amber dio a luz a un hermoso y robusto niño sin demasiado esfuerzo. Allí estaba ese minúsculo ser que era el vivo retrato del hombre que amaba prendido a su pecho mamando desesperado mientras de vez en cuando lloriqueaba porque al parecer su leche no había bajado y debía conformarse con ese líquido que no lo saciaba. 
 
    Amber lo observó emocionada, su hijo, el pequeño Frank Winston, en honor al abuelo irlandés de su esposo, era tan parecido a su padre pero tan chiquitino y vulnerable. 
 
    Su esposo llegó entonces para tenerlo en brazos y lo sorprendió encontrarle prendido de su pecho. 
 
    —Tiene hambre—dijo ella disculpándole y tan hambriento estaba que su padre tuvo que esperar a que se durmiera para tenerlo en brazos.  
 
    —¿Estáis bien? Descansad ahora, debéis dormir—dijo él. 
 
    —Estoy bien—respondió ella. 
 
    Ephraim la besó y luego tomó a su hijo entre sus brazos, era  hermoso y tan pequeño y parecía mirarle con una expresión de malhumor por despertarle. Tenía sueño y no estaba muy cómodo allí, echaba de menos el calor de su madre. 
 
    No tardó en llorar para que lo devolviera a ese lugar cálido del cual había sido apartado. Amber lo recibió con los brazos abiertos y él pensó que siempre recordaría esa imagen tan tierna de su esposa sosteniendo a su hijo. Sintió que una vida nueva comenzaba para ambos dejando atrás tantas sombras y secretos. 
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